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Dirigimos esta obra a to­
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responsables por, o que han 
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cívica de otros; intelectua­
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encargados de los medios de 
comunicación, políticos, di­
rigentes de base en las orga­
nizaciones populares, etc. 

Asimismo, invitamos a 
que participen en este diálo­
go a todas las personas, pa­
dres de familia, universita­
rios y otros jóvenes con in­
quietud social, que han ex­
perimentado una "Crisis de 
valores" en sus propias vi­
das o que buscan una orien­
tación para ayudar a terce­
ros. 
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INTRODUCCION 

En la actualidad el Perú se encuentra atravesando un periodo 
de crisis caracterizada por una espiral de violencia cotidiana y por 
un resquebrajamiento visible de los valores tradicionales. Muchos 
son los indicadores de esta crisis, motivo de una profunda preocu­
pación : 

- La irrupción en los últimos años de un estado de caos en la vi­
da cotidiana de las ciudades y en particular en Lima metropo­
litana, donde la mendicidad infantil ha pasado a ser una reali­
dad "normal"; 

- El estallido de una violencia cruda y prolongada que, aunque 
asociada por muchos exclusivamente con el terrorismo, es en 
realidad un fenómeno habitual en las calles de Lima y en 
otras partes del Perú; 

- El incremento del narcotráfico con la consecuente degrada­
ción moral y desintegración social en grandes .regiones del 
país; 

- Los frecuentes actos de abuso del poder y de corrupción en 
las propias fuerzas del orden; 
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- El deterioro significativo de los núcleos sociales básicos de 
formación de la persona (familia, escuelas, universidades, 
etc.); 

- El empeoramiento de la situación familiar en los barrios de 
clase media y sobre todo en 1 os barrios marginales donde el 
alcoholismo, la promiscuidad , la delincuencia y la drogadic­
ción han pasado a ser realidades cotidianas; 

- El resquebrajamiento del ethos cultural propio del país que 
resulta, en buena medida, de la presencia de valores ajenos 
mal asimilados por muchas personas inseguras de su propia 
identidad; 

- El aumento de la pornografía y del espíritu consumista así 
como la apología de la violencia en ciertos medios de comuni­
cación social. 

Todo ello es en su conjunto expresión de la existencia de una 
profunda crisis de valores que, para poder ser superada, tiene pri­
mero que ser hondamente comprendida y analizada desde diversas 
perspectivas. Pareciera ser evidente que la crisis aétual puede sobre­
pasar la capacidad de cualquier gobierno y que su superación re­
quiere entonces el esfuerzo decidido -de todos los sectores de la so­
ciedad. El Departamento de Humanidades de la Universidad Cató­
lica del Peru, con la colaboración de las facultades de Educación y 
Trabajo Social, se ha propuesto realizar una investigación interdis­
ciplinaria que reúne a un grupo de especialistas de diversas áreas 
(Historia, Filosofía, Psicología, Educación y Trabajo Social) con el 
fin de profundizar en el tema. "Violencia y crisis de valores en el 
Perú". Nuestro propósito es, entre otras finalidades , esclarecer la 
naturaleza, las raíces históricas, la diversidad de causas e implican­
cias de la crisis de valores y del estado de violencia en el que se en­
cuentra inmerso el Perú de hoy; ofrecer elementos de juicio que 
posibiliten respuestas globales y creativas a la crisis y proponer las 
alternativas educativas que a partir del análisis y comprensión de 
este problema es posible esbozar al respecto. La presente obra es 
el resultado parcial de esta investigación. 
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Dirlgimos esta obra a todas las personas que comparten nues­
tra convicción de que hay una crisis de valores en el Perú y que es 
preciso reunir esfuerzos para buscar una solución. Hemos orienta­
do nuestros trabajos especialmente hacia las personas que se sien­
ten responsables por, o que han sido llamadas a partícipar en, la 
formación moral y cívica dé otros: intelectuales, educadores, reli­
giosos, consejeros, periodistas y los encargados de los medios de 
comunicación, políticos, dirigentes de base en las organizaciones 
populares, etc. Asimismo, invitamos a que participen en este diálo­
go a todas las personas, padres de familia, universitarios y otros jó­
venes con inquietud social, que han experimentado una "crisis de 
valores,, en sus propias vidas o que buscan una orientación para 
ayudar a terceros. 

Queremos expresar nuestro agradecimiento a la Fundación 
Tinker de los Estados Unidos que ha hecho posible este estudio 
interdisciplinario. Asimismo, queremos agradecer a las distintas 
personas que han contribuido a nuestro esfuerzo en distintos mo­
mentos: a Fidel Tubino y Orlando Villegas, quienes participaron 
en los pasos iniciales del proyecto, y a Salomón Lemer, Jefe del 
Departamento de Humanidades, por su apoyo, sugerencias y críti­
cas constructivas. Apreciamos también la labor secretarial de Ana 
María Manrique. 

'He ido en busca de mí mismo" declaró el enigmático Herá­
clito. De una manera semejante, el Perú es un país en búsqueda de 
sí mismo. Esperamos que las reflexiones que ofrecemos en las si­
guientes páginas, más las reacciones y críticas de nuestros lectores, 
constituyan un paso adelante en esa búsqueda. 

LOS AUTORES 
PUC, noviembre de 1986. 
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LA FILOSOFIA 

La civilización occidental ha . caracterizado su surgimiento y 
hegemonía bajo e] signo orgulloso de la racionalidad . Pretendién­
dose inmune a la "barbarie" -y en eras de relativa estabilidad­
ella interpretó la violencia como una actividad bien delimitada y 
definida, manifestándose tan sólo en la resistencia a fuerzas insti­
tucionalizadas, en revoluciones organizadas al interior de órdenes 
civiles o en situaciones bélicas. 

Dichos conceptos tradicionales han demostrado su insuficien­
cia en el estadio actual de nuestra civilización . En la medida que la 
violencia se desarrolla no en esferas limitadas sino de modo la­
tente en toda actividad humana, han surgido defensas románticas y 
seductoras en torno a ella que no expresan sino la corrupción de 
nuestro lenguaje y la actual "crisis de valores" signos de la deso­
rientación intelectual y moral de nuestra era . 

El Perú de hoy es expresión desgarrada y dolorosa de la men­
cionada desorientación universal, mostrando además los espectros 
de una fracturada nación que jamás logró la conciliación étnica, 
social, económica y política. 
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El reto, inédito y demandando con urgencia una reflexión fi­
losófica lúcida sobre la crisis de valores y la violencia de nuestro 
tiempo, ha sido asumido por los trabajos que siguen. Lejos de satis­
facerse con meros diagnósticos del problema, intentan ellos ofrecer 
'.1orizontes alternativos con la confianza y esperanza de que la ca­
pacidad humana y moral del peruano le permitirán sobreponer de 
manera solidaria esta crisis de valores y violencia que lo afectan en 
la actualidad. · 

Rosemary Rizo-Patrón de Lerner, desde un análisis de la ac­
tual crisis de valores y sus raíces, plantea la alternativa de una nue­
va ética para nuestra sociedad, fundada en el valor de la responsa-
bilidad. · 

Carlos Beas realiza un análisis del impacto de diversas ideolo­
gías en la vida cotidiana del Perú y su relación con la violencia. 

Hernán Silva-Santisteban procura clarificar tres aspectos pro­
blemáticos en relación con la violencia, si es posible un concepto 
unívoco de ella, cuáles son sus posibles causas y cuáles serían los 
posibles caminos de su superación . 
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CAPITULO I 

UNA "'ETICA PARA EL FUTURO" : 
ENTRE LA ESPERANZA Y LA RESPONSABlLlDAD 

Rosemary Rizo-Patrón de Lerner 





I. CRISIS DE VALORES Y REFLEXION FILOSOFICA 

1. Necesidad de la reflexión (o: contra la.s "recetas") 

Antes de iniciar este trabajo, cuyo contenido consideramos urgente ,nos 
han asaltado algunas dudas. ¿Cómo desarrollar un discurso filosófico responSa.­
ble sobre el futuro y la esperanza en un mundo y una época signada por la cri­
sis -Y en muchos casos- por la desesperación? ¿Cómo evitar que nuestra in­
vocación sufra el destino de tantas otras a las cuales todos consienten (de ra­
zón o corazón) pero que jamás se ven traducidas en actitudes éticas y acciones 
concretas? ¿Cómo convencer de la imperiosa necesidad de una reflexión lúci­
da · -por parte de los medios intelectuales, docentes y maestros- en torno a 
principios éticos (que consideramos ausentes en la praxis de la vida nacional) 
con el objeto de superar una "crisis" que ,hoy por hoy, amenaza nuestra pro­
pia existencia nacional? ¿Cómo hacer ver que dicha reflexión no debe y no 
puede quedarse en el nivel del mero asentimiento o deseo, sino traducirse en 
una actitud ética definida y una tarea incondicional respecto al futuro de 
nuestro país y de las próximas generaciones? 

Nuestro propósito no es el de ofrecer soluciones dogmáticas sino más 
humildemente: l. intentar mostrar por qué es necesario que los sectores de 
mayor poder (político, intelectual, comurúcativo) asuman resueltamente una 
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reflexión de carácter ético en vistas a la paulatina superación de una ''crisis de 
valores" generalizada; y 2. ofrecer o "abrir" horizontes para dicha reflexión 
ética, es decir perspectivas novedosas que puedan servirle de guía. El objetivo 
de este trabajo es reflexionar sobre la posibilidad de una "ética orientada al 
fu tu ro" que permita el so brepasam ien to de la "crisis". Pensamos que ha llega­
do la hora de no postergar más dicha reflexión: la urgencia del problema es 
la urgencia de nuestra Nación, de sus pueblos y de sus habitantes,cuya exis­
tencia misma se ve amenazada. 

No propondremos, pues, preceptos o reglas ele comportamiento. Antes 
de hablar de "reglas" es necesario tener en claro los "principios". Es en este 
nivel que invitamos a considerar nuestros argumentos. Es en el nivel de los 
principios donde trataremos de mostrar si ellos -una vez que se logren deter­
minar- son traducibles en acciones concretas. En otras palabras, nuestra re­
flexión sobre los priricipios tendrá en cuenta los criterios de realismo y de hu­
manidad. ¿Cómo verificar tales criterios? Al modo que como Aristóteles sos­
tuvo había que someter a una suerte de "prueba" los pretendidos principios, 
partir de ellos y llevar los razonamientos que de allí se desprenden hasta sus 
últimas consecuencias . Es una suerte de procedimiento que él llamó "dialécti­
co" (1 ). Si las consecuencias son coherentes, los principios son presumible­
mente buenos, si las consecuencias son absurdas y contradicen el punto de 
partida, los pretendidos "principios" deben necesariamente abandonarse. Es­
ta será la metodología del trabajo: una metodología dialéctica. No partiremos 
dogmáticamente sosteniendo nuestros "principios" "contra todo y contra to­
dos". Partiremos de principios que nos atraen más o que atraen a una mayo­
ría, y los seguiremos. ¿Por qué hacemos esto? Porque la historia nos enseña 
con frecuencia que profetas anunciadores de los mejores "principios" (o del 
"mejor de los mundos posibles") -mal entendidos posiblementy y. manipu­
lados más allá de sus intenciones- terminan convertidos en "vendedores de 
ilusiones" avalando actos de irresponsabilidad criminal. Se trata de señalar 
que no bastan las intenciones de superar la crisis y la propuesta de un ideal a 
alcanzar. Es necesario ver hasta qué punto y en qué medida nuestros ideales 
son realizables, enseguida se trata de ver si los medios que empleamos para al­
canzar nuestros ideales son adecuados, en qué medida -en suma-no contra-
dicen al ideal en su eticidad. . 

l. Cf. lógica, Tópicos, Lib. l. Aristóteles no pretende "demostrar'' los principios 
(pues son "indemostrables") sino simplemente -diríamos hoy - "falsificarlos". 
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2. ¿De qué concepto de 'crisis' partiremos? 

Nuestro trabajo partirá de un "estado de cosas" cuya existencia es acep­
tada de una manera general: atravesamos una "crisis de valores'' que no sola­
mente afecta al Perú (que constituye nuestro interés inmed:iato),sinoala so­
ciedad planetaria. Si bien este hecho es reconocido como tal, no hay la misma 
claridad ni acuerdo sobre aquello que entendemos por valores ,y sobre cuales 
de ellos estarían en crisis . El tema de nuestro trabajo no es tanto aclarar este 
último punto, cuanto partir del,hecho que existe una "crisis" con el objeto de 
articular una "ética para el futuro" que permita superarla y así revocarla. Es 
evidente, sin embargo, que no tiene sentido plantear alternativas éticas de su­
peración de la crisis, si no nos ponemos de acuerdo (o no tenemos un cierto 
pre-concepto) sobre aquello que queremos justamente superar. 

Lo primero que podemos mencionar es nuestra experiencia cotidiana. 
La "cr~is" es vivida dramáticamente a todo nivel, en todo estrato, en todo or­
den <le cosa, diariamente en el Perú. Enfrentamos cotidianamente toda forma 
<le corrupción, bajo b modalidad del robo, del soborno (o "coima' '), del chan­
taje (i.e. burocrático) del abuso de autoridad y de fuerza.Constatamos que la 
praxis nacional se ejerce por encima de toda "ley" desde los estratos sociales 
superiores a los inferiores incluyendo funcionarios y políticos. Sabemos que 
las nociones de "bien" o "mal" parecen carecer de sen ti do, siendo las "guías" 
de la acción la ''utilidad" la "conveniencia" y el "provecho" personal o parti­
dario. Finalmente también observamos formas tanto latentes como manifies­
tas de lo que propiamente se llama ''violencia". Todo esto no necesita demos­
trarse; éstas no son sino algunas ~e tantas- manifestaciones de la "crisis" . 

Además de la experiencia cotidiana, están los datos ofrecidos por la in­
vestigación. Las contribuciones de las áreas de Historia, Psicología, Educación 
y Trabajo Social en este volumen, arrojan luces sobre distintas manifestacio­
nes de esta "crisis" y sobre la conexión entre la "Crisis de valores" y el fenó­
meno de la ''violencia". Nuestros colegas en Filosofía 'resaltan igualmente es­
te aspecto y señalan la articulación del fenómeno de la violencia con el del 
''poder". 

Dichos trabajos fundamentan la conciencia generalizada de que el fenó­
meno de la "crisis de valores" no es un fenómeno reciente sino que pertenece 
en verdad a la estructura de nuestra Nación desde sus orígenes. La novedad de 
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la crisis actual sería más bien el haber alcanzado un punto crítico o clímax, 
que se expresa estmcturalmente. Esta crisis estructural es también llamada 
violencia estructural o "silenciosa". La intensidad de esta crisis estructural ha 
llegado a niveles intolerables de magnitud y de extensión. Esta situación tarde 
o temprano creó su resultado inevitable: las condiciones materiales que , capi­
talizadas ideológicamente, se tradujeron en una violencia manifiesta sin prece­
den tes en la vida nacional . 

Todo lo mencionado son "hechos" tanto experimentados en la vida co­
tidiana cuanto constatados en investigaciones emp fricas y documenta das. Más 
allá de estos hechos, nosotros quisiéramos indagar el por qué; quisiéramos sa­
ber qué está detrás de todas estas manifestaciones y las ha hecho posible. Qui­
zás si llegamos a una mínima comprensión de este por qué, de las causas 
("condiciones de posibilidad"), podremos esperar tener más éxito en propo­
ner vías de superación. 

Nuestras "ideas-guía" tornarán como punto de partida ejemplos concre­
tos de crisis de valores. Estos ejemplos no han sido elegidos totalmente al 
azar. Servirán para articular el resto del trabajo ; también son a nuestro juicio 
ejemplos supremos de la crisis. Ellos son: 1) La pérdida del sentido del valor 
de la vida humana concreta, individual, irrepetible ,irremplazable en su unici­
dad. Por tanto negación de aquello que - entre otros factores - diferenciara­
dicalmente la existencia del hombre del resto del universo. La muerte ya no 
escandaliza. Desde distintas - y opuestas- tribunas incluso se la defiende co­
mo un "mal necesario" o un bien .. La existencia humana individual - repeti­
mos- ha perdido. valor. 2) Pérdida del sentido del valor de una "vida huma­
namente digna". Incluso allí donde se rechaza la muerte o se afirma el valor 
de la vida individual humana, se avala una deshumanización de grandes secto­
res de vidas individuales. No basta sobre-vivir, el hombre debe vivir como 
hombre. Esa pérdida de valor de lo ''humano", ese desprecio por la digrú dad 
humana se manifiesta en toda forma de racismo , marginación, discriminación .. 
La destrucción del derecho a una vida humanamente digna se manifiesta en 
un amplio y mayoritario sector · de la población sumido en una acelerada pau­
perización hasta extremos siniestros de nivelación de los hombres a un plano 
casi natural -animal de supervivencia precaria (2). Tampoco hay respeto por 
la dignidad human.a en toda persecución por motivos de raza, credo político o 

2. Cf. por ejemplo los trabajos de C. Sarmiento y M. Chueca (Sección Trabajo So­
cial) y M.L. Claux y M. Villanueva (Sección Psicología) en este volumen. 
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religioso y en todo desprecio de valores culturales distintos. 3) Ausencia de 
una recta comprensión del concepto de libertad. Pudimos haber elegido otro 
ejemplo en su lugar: el de justicia social; pero ese tema ya es objeto preferido 
de múltiples escritos, investigaciones y aún proyectos sociales. Sobre la liber­
tad, en cambio, no se escribe suficiente. Por ello nos ilamó la atención un in­
teresante estudio de J. Buchanan Los Umites de la libertad, entre la Anar· 
r¡uz'a y Leviatán (3) dont.le seiiala que históricamente el péndulo oscila entre 
dos extremos: la utopía anarquista , producto de una concepción ultra.indivi· 
dualista de la libertad, dont.le el Estallo tiende a "marchitarsc", y el contrato 
"hobbesiano" de esclavitud de los hombres bajo un estado soberano absolu ­
to, burocratizado , impersonal y fuerte: el "Leviatán". 

Así, en nombre de la libertad se han cometido -y se siguen cometien­
do- toda suerte de atropellos y excesos; éstos a su vez motivan diatribas en­
cendidas en su contra bajo el supuesto que sólo su eliminación contribuiría al 
alumbramiento de la justicia social. La "libertad" -se dice- es el privilegio de 
los pocos, a expensas de ia "necesidad" de los muchos. Esa "libertad" de los 
pocos no sería sino una "falsa" libertad, una libertad abstracta (la del indivi­
duo), míen tras que la verdadera no habría conocido todavía manifestación 
histórica (la de la "colectividad", o libertad "concreta"). Creemos que en los 
usos frecuentes de la palabra '1ibertad" de los defensores tanto de un indivi­
dualismo a ultranza, cuanto de una '1ibertad" colectiva, hay mitos nocivos 
que desfiguran la naturaleza humana y sus concretas posibilidades. Ambos ex­
tremos podrían ser expresión de una crisis profunda que afecta una nota esen­
cial, determinante, de la n~turaleza humana. Este es el tercer y último ejem­
plo de "crisis" que proponemos para nuestro propósito. 

A partir de estos ejemplos intentaremos remontarnos a sus posibles 
"causas" u origen . Sin desvalorizar la posibilidad del aporte de las ciencias his­
tórico.económicas, sociales y políticas que echarían luces desde varias "pers­
pectivas", intentamos nosotros más bien remontarnos detrás,al origen de esas 
mismas-interpretaciones ideológicas (las cuales según nuestra opinión no ofre­
cen explicaciones últimas). Nosotros, claro está , no proponemos aquí como 
alternativa otra supuesta explicación última. Sólo pretendemos ofrecer, de 
manera sucinta, una hipótesis de comprensión filosófica de nuestra crisis, ba­
jo tres aspectos y siguiendo el hilo conductor de los ejemplos antes propues­
tos. 

3. México, PREMIA ed., 1981; trad. del inglés por C. Millet. 
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El primer aspecto concierne la posibilidad que esta crisis se geste desde 
el origen mismo de la modernidad occidental. Hablamos de una posibilidad 
negativa inherente a la Epoca Moderna desde su origen . Mencionamos este as­
pecto de un modo aparte, pues nuestra nación está indisolublemente ligada al 
destino de Occidente desde la época de la Conquista. Un segundo aspecto es­
tari'á dado precisamente por la presencia de la modernidad occidental en el 
Perú: ésta causó el desmoronamiento de un cosmos milenario. Frente al 
"caos" (o la "crisis") resultante, la mentalidad andina habría persistido en 
una esperanza mítica de la reinstauración de su cosmos. La presencia de 
Occidente también sería "crisis" porque la instalación del Virreynatq se ha­
bría traducido en un rechazo y desprecio paulatino de lo autóctono en favor 
de la ''racionalidad" (ratio) europea . El tercer aspecto sería la crisis resultante 
de las dos anteriores , expresada en la fractura interna de nuestra Nación y el 
intento de búsqueda actual de una nueva inédita identidad nacional _ 

En cuanto al primer aspecto, se observa en la historia que ocurren "cri­
sis de valores" toda vez que aparece un "nuevo" orden de cosas que "amena­
za" lo antiguo. Normalmente cuando esto sucede, es consecuencia de una pér­
dida de legitimidad que ya está a la obra en el orden antiguo; dicho de otro 
modo , se trata de un endurecimiento del orden antiguo que le impide seguir 
'traduciendo' en sus esquemas valorativos anteriores los contenidos nuevos . 
Es cierto que el advenimiento de los "nuevo" puede imponerse por la fuerza , 
por ejemplo la violencia de una "Conquista " . Esta empero generalmente se 
ha aprovechado de la debilidad previa , interna, del orden de cosas que luego 
dominó. Ahora bien, lo "nuevo" -contra lo que a veces ingenua e inmediata­
mente se suele pensar- no es siempre "mejor", "bueno" o "justo". 

En efecto, el Renacimiento y el Humanismo en Europa a partir del siglo 
XV auguran tiempos mejores. Europa atraviesa cambios profundos. El cosmos 
teo-cén trico medioeval comienza a desmoronarse . Hay el sentimiento de una 
nueva "libertad", el hombre siente que puede modelar su destino y su saber 
sin "tutelajes " de la Iglesia y de las autoridades tradicionales. Se comienza a 
consolidar un movimiento que tiene lugar desde aproximadamente el S. XIII, 
la separación entre los poderes del Estado y de la Iglesia,la consolidación de 
las monarquías; los viajes de descubrimiento abren horizontes inéditos al co­
mercio y se desarrolla el mercantilismo . Nacen las teorías políticas y surgen 
las nociones de "cultura" y " civilización " . 

Entre los siglos XVI-XVII vive Europa la Revolución Científica, fruto 
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de investigación sin trabas ni prohibiciones. Pero esta Revolución Científica es 
~ . 

posible, más allá del mero uso de instrumentos "empíricos" ,debido a un nue-
vo método experimental que 'presupone la ''matematización" del universo. 
Una formulación del método experimental matemáticamente pre-Oetermina­
do fue realizada por Galileo. ¿Qué significó todo esto? Que por primera vez 
en la historia de la humanidad, el hombre y su certeza racional -pero mate­
máticamente concebida- se coloca en el centro de la realidad. La mentalidad 
occidental, desde el desarrollo de la "Lógica" aristotélica en Grecia,ha estado 
determinada por un concepto muy específico de la "racionalidad". Se afirma 
que la traducción de parte de la Lógica de Aristóteles por Boecio (480-525 
OC) en la "alta" (vieja) Edad Media contribuyó a la formación de las lenguas 
europeas, y por tanto que la estructura de dicha lógica está inserta en la es­
tructura de nuestro lenguaje. En el caso de la modernidad, empero, hay un 
cambio de acento: no es nuestro pensamiento el que "refleja" la estructura 
de un orden rea,l sino a la inversa, lo ''real" debe encajar, adecuarse, a los 
moldes que prescribe la razón. Estos moldes ("modelos teóricos" diríamos 
hoy) son concebidos matemáticamente. De tal modo que el mundo mismo se 
concibió matemáticamente, como conjunto de fenómenos medibles en rela­
ciones de espacio, tiempo, masas, etc. Este principio "metodológico" se hizo 
muy fecundo en sus resultados prácticos; el descubrimiento de las "hipóte­
sis" y las '\rariables" permitía "controlar"la experimentación,permitía "cal­
cular", ''manipular" los fenómenos. El aspecto de "dominación" de la natura­
leza por parte del hombre teniendo en sus manos el instrumento de la "nue­
va ciencia" fue visto por Francis Bacon (1560-1625) quien propuso una 
"Nueva Lógica". Estos éxitos metodológicos inspiraron un nuevo modelo de 
"comprensión" de lo real. 

') 

Esto fue en parte obra de Renato Descartes (1596-1650) tomando co­
mo base la obra de Galileo. Este ya había afirmado que quien aprendiese la 
matemáticas conocería la realidad "desde el punto de vista de Dios mlsmo". 
Desde Descartes, una nota dominante de la actitud del hombre moderno es la 
supeditación de las distintas facultades ·del espíritu o "alma" a la "racional". 
La "razón pura", matemáticamente soberana, relega las demás formas de la 
"conciencia de sí" al plano de lo irrelevante. El dato empírico, independiente 
del proceder absoluto calculador de la razón, carece de validez; cobra sen­
tido sólo si es susceptible de traducción a un lenguaje de "varia bles", "sim­
bólico" y si la experimentación está matemáticamente predeterminada. En 
suma, el nuevo principio explicativo de la realidad es la "certeza" (o el "po­
der absoluto de la razón"). En eso consistió el famoso ''yo pienso ,luego exis­
to" cartesiano, pensado por él como el "primer principio de la filosofía" 
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(Discurso del Método, IV). El principio propiamente "metodológico" de la 
conocida "duda" descansaba en el anterior, de rango "ontológico" (explica­
tivo de lo real). Siguiendo la intención cartesiana, se podía decir desde en­
tonces: "dudo de todo aquello no conforme o adecuado al proceder absoluto 
de la razón matemática"_ 

Así, casi insensiblemente se pasó de un nivel metodológico a un nivel 
metafísico: sólo se atribuiría "realidad" a aquello determinable por ese poder 
matemático de ia razón. Eso tendría más "objetividad". Lo demás sería mera ­
mente "subjetivo". 

El surgimiento de las ciencias modernas en los albores de los Tiempos 
Modernos conllevaron pues una profunda transformación del hombre y su 
puesto en el cosmos; trajo consigo -con el antropocentrismo moderno- una 
interpretación cada vez más restringida y más pobre de lo que constituye lo 
"real" en sentido fuerte . Trajo consigo una ontología que tendió -a través de 
los siglos- cada vez más a la "máxima economía" en lo que se consideraba 
real (como la famosa "navaja" de G. Ockharo en el siglo XIV). Esto fue más 
evidente desde Auguste Comte (1798-1857). Uno podría pensar ingenua­
mente que ei surgimiento de las "ciencias" modernas,desde Comte. significó 
el reemplazo de la filosofía y su definitivo relego al olvido. Pero lo cierto es 
que ellas, en tanto. comportan una interpretación de lo que es y lo que no es 
real, no son ni "óritológica" ni "axiológicamen te" neutras, es decir, conllevan 
(a pesar de pateri tes protestas contra lo "filosófico") una implícita valoración 
de lo que es real,, no real, bueno ('\ralioso ")y malo ("no-valioso"). En efecto, 
primero se consideró "menos real" o ''subjetivo" aquello que se resistía a la 
matematización. Luego incluso se consideró "real" solamente lo visible, tan­
gible o sensorialmente perceptible. Y si en Marx,porejemplo,el "materialis­
mo" puede entenderse como un profundo "humanismo" ,lo mismo no puede 
decirse de Engels (Anti-Duehring, 1877, o Ludwig Fuerbach ... 1888) o de Le­
nin (Materialismo y Empiriocriticismo, 1909) (aún cuando sus respectivas . 
"refutaciones" y "demostraciones" sólo logran reafirmar lo que cualquier fi­
lósofo "realista" admitiría) ( 4 ); 

Esta ontología implícita de características ''reductoras" tiene su lado si­
'·niestro. Consideremos simplemente qué podría pensar un europeo frente a un 
hombre de otra cultura, que no solamente no conoce la lógica aristotélica sino 

4. Ver discusión al respecto en J. GRENIER, Sobre el Esp/ritu de la Ortodoxia, espe­
cialmente IV, p. 58. 
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que su aproximación a lo real está en las "antípodas" de Ja ra~ón calculante: 
podría dudar de estar frente a un ser humano, o a un animal "con alma in -
mortal". Esto sin embargo de algún modo ocurrió. 

Algo más estaba implícito en el surgimiento de las ciencias modernas: ei 
hombre moderno, en posesión de una ''libertad" inédita con el instrumento 
de su razón, se imagina poder por fin forjar su propio destino, y proyecta su 
quehacer científico en dirección a liberarlo de las "ataduras" de la naturaleza 
y de su sumisión a otros hombres (soberanos, tiranos, etc.). Surge la noción 
de "progreso" íntimamente ligada a la noción de "utopía". Esto fue obra tan­
to de Thomas More (y su famosa Utopz'a, 1516) cuanto de Francis Bacon (y 
su Nueva Atlántida, 1627). La salvación y la absolución de la condición mise­
rable del hombre fue adjudicada a un lugar terrenal en un tiempo futuro (de 
determinación incierta) pero de características salvíficas y realizadoras. Este 
ideal del progreso era tanto más seguro cuanto más se sen tía el hombre en po­
sesión del solo instrumento "eficaz" para su logro: la racionalidad auto escla­
recida. No cabía duda, en la modernidad, que el progreso de la ciencia traía 
consigo el progreso de la humanidad. Este ideal fue retomado, entre otros, 
por los socialistas utópicos franceses en su concepto de una sociedad beatífi­
co-anárquica y más tarde --como es sabido- por el propio Karl Marx. Antes 
de éste, también A. Comte proclamó a la "ciencia positiva" instrumento de 
dicho progreso. (Sobre el a buso que se ha hecho del concepto de "progreso" y 
una interpretación más realista al respecto trataremos al final) . 

Nq se pueden negar los logros, aciertos y conquistas maravillosas aporta­
das por el progreso científico y tecnológico. El hombre hoy por hoy ha logra­
do realizar pvsibilidades jamás soñadas, la condición humana se ha visto alivia­
da con la manipulación y transfonnación de la naturaleza en su provecho. Pe ­
ro constatamos hoy a fines del S. XX que el progreso de la ciencia, de la téc­
nica, o aún de "instituciones" humanas, no ha significado el "progreso de la 
humanidad". Ésta, tal como lo anunciara el profético Nietzsche (1844-1900) 
ha "progresado" en una actitud más bien "nihilista" respecto de toda dimen­
sión que "trasciende" la racionalidad empírico-deductiva o la actitud mani­
pula toria, calculan te (" transforma dora"), nihilista respecto a "valores" 
"ideales". Este "nihilismo" respecto a todo lo "justo", lo "noble" y lo "bue­
no", anunciado y aún exigido por este poeta trágico que es Nietzsche, ha de­
venido una realidad vivida. hoy ,por gran parte de la humanidad. El hombre es­
tá "a la deriva", más alejado que nunca de su meta: la "felicidad". Este nihi­
lismo , ¿no es un aspecto de la crisis de valores? Nosotros creemos que sí. El 
hombre parece haber mutilado la imagen que antes se forjaba de sí mismo, co-
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mo imagen de Dios. Pero además, el conocimiento científico-tecnológico, mo­
delando su aproximación a lo real según la actitud de "dominación", ha deve­
nido un instrumento de poder político sin parangón en el pasado. Axiológica­
mente ''valioso" es lo "útil" (y recíprocamente "no valioso" lo "inútil") a di­
chos fines de acrecentamiento del poder político y de la voluntad del sujeto. 
El lado "ominoso" del ideal "baconiano" se ve en las posibilidades inéditas por 
parte de la civilización planetaria de aniquilar, no sólo tal o cual nación, sino 
la humanidad entera (puesto que el "avance" científico-tecnológico ha sido 
favorecido en dirección de una militarización -gigantesca y perfeccionada en 
materia de destrucción del hombre). Empero, sin imaginarnos ese holocausto, 
ya es suficientemente escandaloso el uso en distintos sistemas políticos de esa 
posibilidad destructora al interior de sus naciones con el fin de asegurar por la 
fuerza sus respectivos sistemas ideológicos. También es motivo de una preocu­
pación aún mayor - puesto que su posibilidad es más inrninente- que el "pro­
greso" tecnológico termine por anular las posibilidades de la naturaieza de 
renovarse en sus distintos sistemas ecológicos. De ssucc<ler esto (y el accidente 
nuclear ocurrido en Chernobil, Rusia, en abril 1986 es una constatación em­
pírica de nuestro temor) la destrucción de la humanidad (por falta de recur­
sos) podría ser más terrible y dolorosa. 

El primer aspecto de la crisis de valores, tal como lo entendemos, ha 
quedado más o menos formulado como el "lado ominoso del ideal baconia­
no" (5). En los otros dos aspectos podemos ser más breves. 

El segundo aspecto del origen de la crisis de valores en el Perú estaría 
dado por la irrupción de la civilización occidental en el cosmos andino. La 
Conquista española, én el S. XVI introduce en el mundo andino las contradic­
ciones de la Europa renacentista. La cosmovisión cristiana perdura en un pre­
cario "equilibrio" con un mundo naciente, "moderno", que está forjando el 
ideal del progreso, de la ciencia, de la razón. Se ha hablado del debilitamiento 
del Tahuantinsuyo antes de la llegada de los Españoles. Hay una suerte de 
"crisis cósmica" que en la mentalidad andina hubiera tenido quizás sus pro­
pios recursos de superación. La naturaleza de la "crisis cósmica" desatada con 
la presencia del europeo fue distinta y de una magnitud no sospechada 

5. Cf. JONAS, Hans, E! Imperativo de Ja Responsabilidad - En búsqueda de una ética 
para la era tecnológica, título de V, par. 2. Este aspecto sería el momento de "ne­
gatividad" o "contradicción" interna de la "figura" de la modernid'ad. Nos referi- · 
remos comtantemente a este importante autor, actual Profesor Emérito de la 
"New School for Social Research" en N. York. 
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inicialmente por el hombre del Ande (6). De los dos elementos apor­
tados por la mentalidad europea, nos imaginarnos que el hombre andino 
asimila, '~raduciendo" en sus esquemas, el elemento del cristianismo como 
una posibilidad de "llenar" de alguna manera el "vacío" dejado por su "crisis 
cósmica". Habrá que probar si -y en qué medida- hay influencia cristiana en 
los mitos nacidos poco después de la conquista desde donde empezó a recono­
cerse e instalarse --:-en una suerte de cosmos provisional- el hombre andino 
oprimido. Los historiadores y antropólogos usan a veces para referirse a di­
chos mitos el calificativo de "mesiánicos" o "escatológicos" e incluso "utópi­
cos", calificativos que nos sorprenden si se aplican a cosmovisiones exclusiva­
mente andinas, cíclicas, donde toda idea de lo "nuevo" estaría ligado a un 
cierto "retorno" (7). No nos extrañaríamos personalmente tanto de dichas ca­
lificaciones si, como afirmábamos, los mitos mismos acusaran una cierta in­
fluencia cristiana, escatológica, donde el "fin" (eschaton) se coloca en el "fu­
turo" (cf. F. Peas~ ,El Dios Creador Andino). 

Imaginamos igualmente que el componente ideológico "nuevo" de la 
modernidad ilustrada fue mucho más difícilmente integrado por el conquista­
do. Tenía en su "desventaja" coyuntural la ausencia de la estructura lógico­
conceptual de la cosmovisión europea. Si a esto añadimos que la mentalidad 
racional moderna naciente no puede desligarse de una característica "manipu­
latoria", "dominante" (dirigida primeramente a la naturaleza), podemos en- · 

· tender otro aspecto de una relación completamente desigual establecida en­
tre ambos grupos étnicos. Posiblemente el componente de la modernidad 
"ilustrada" fue más . rápidamente absorbido por las clases criollas mestizas y 
burguesas que -bebiendo del "avance" o "progreso" europeo y de su naciente 
espíritu positivista- supieron aprovecharlo en beneficio de su hegemonía, 
tanto durante el Virreinato como después de instalada la República. Desde el 
punto de vista de un positivista europeo, y según la "ley ele los tres estadios " 
de A. Cornte (Curso de Filosofía Positiva, 1830-1942), el hombre andino se­
ría visto como permaneciendo en la etapa "infantil" , teológico-ficticia, de la 
evolución de la humanidad. Que esto no haya contribuido a su manera al des­
precio hacia lo andino y marginación en sus manifestaciones culturale.s, difí- · 
cilmente puede ser puesto en cuestión. Así, la "crisis'' desatada por la Con-

6. Para una comprensión documentada al respecto cf. el trabajo ele L. Regalado (sec­
ción Historia) en este volumen. 

7. Cf. a título de ejemplos la Antología de J . Ossio, ldeolog/a Mesiánica del Mundo 
Andino, 1973, y A. Flores Galindo, Buscando un Inca, 1986, donde se halla la ex­
presión de "utopía andina". 

31 



quista se perpetuaría para el poblador andino hasta la actualidad. De igual 
modo, durante la época virreinal, desde el punto de vista del español o criollo 
occidentalizado, la "crisis·' constituiría la brecha que separa el esquema de 
valores cristianos y la praxis étnica, individual y colectiva. Esta se expresaría 
en una fractura interna de la sociedad (el sistema de castas y el racismo , entre 
otros aspectos) , en patente contradicción con los valores proclamados (8) . El 
desprecio y marginación de lo andino durante la República , traducidos desde 
1850 a 1870 en formas abiertas de racismo (9), debió también desarrollarse 
desde la "perspectiva superior" del hombre occidental "racionalmente escla­
recido" Por ello, la vida republicana no habría logrado incorporar a los gran­
des sectores nacionales a la vida productiva, cultural y ciudadana del país sino 
que su marginación habría ido paulatinamente ahondándose hasta constituir­
se en una profunda brecha, escándalo para cualquier mentalidad "civilizada" 
democrática y, dado el caso, cristiana. Creemos que esto ilustra por el mo­
mento lo que entendemos como el segundo aspecto del origen de la "crisis de 
valores" en el Perú . 

El tercer aspecto lo constituye el resultado de los dos aspectos mencio­
nados arriba: si hay una "crisis de valores" en tanto "nihilismo" en la cultura 
occidental que tiene posiblemente su origen en la modernidad, esta crisis afec­
ta un gran sector de n~estra nación. En el Perú no están ausentes las caracte­
rísticas del hombre contemporáneo, anárquico (sin principios), inescrupuloso, 
nihilista. Las "'metas" del poder desmedido, guiados por el exaltamiento de la 
"utilidad" en vistas a alcanzar el " ideal baconiano" se ven aquí. El ideal es 
concebido como dinero, por unos y como un "mundo feliz" a alumbrar - "a 
como dé lugar" - por otros. Estas "metas" se constituyen en anti-valores 
cuando cualquier medio es concebido para procurarlas. Cualquier "medio" ilí­
cito es usado para obtener poder y dinero. El medio usado para obtener el 
bienestar material o "felicidad·' para el ·'mayor número posible de ciudada­
nos" dentro de un Estado organizado, o para obtener una sociedad "beatífi­
ca" donde las diferencias entre los hombres '·'desaparecieran" o bien simple­
mente para conservar un ''estado de paz"' un statu quo que sería 'mejor" que 
cualquier "novedad'' ' amenazadora , ha llegado a concebirse en muchos casos 
sencillamente como la "aniquilación" pura y simple de ciertos hombres, con­
cretos, .individuales, que " amenazarían" la realización de la meta propuesta . 
Por otro lado, como fruto de la Conquista hemos recibido en herencia una na-

8. CL el trabajo de J. Klaiber S.J. (Sección Historia) en este volumen. 
9. Cf. Flores Galindo, A. "El Discurso Racista", (doc. -esquema), PUC, 1986. 
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ción fracturada racial, política, social y económicamente. Esa fracturación 
también se expresa en el creciente agnosticismo del peruano de hoy frente a la 
estructura ideológico-valorativa. Quizás eso explique el surgimiento de la "in­
formalidad" a todo nivel. nadie parece creer más en el sistema, comenzando 
por los emigrantes del Ande a la costa, para quienes la "legalidad''' por otro la­
do parece nunca significó realmente mucho. 

Estos tres aspectos que podrían servir de hipótesis a la pregunta por el 
origen de nuestra crisis de valores hoy podemos verlos expresados en los tres 
ejemplos mencionados en las primeras líneas de ese acápite. Consecuencia del 
"nihilismo·· inherente a la mentalidad moderna, occidental, sería la desvalori­
zación de las vidas humanas. La ·'vida'' es algo totalmente sacrifica ble si las 
•·metas'' así lo exigen; puesto que el rostro humano ha perdido su dimensión 
trascendente, o porque nuestra civilización nos ha hecho perder la capacidad 
de ver el '' infinito " en el rostro del prójimo o "hermano" (no debiendo limi­
tarse éste al miembro de la propia clase, raza o al "compañero combatiente"). 
Esta desvalorización aparece en todos los fenómenos dolorosos conocidos a 
diario por los medios de comunicación masiva: robos, extorsiones, chantajes, 
secuestros, atentados, asesinatos selectivos o indiscriminados, etc. No importa 
cuál sea la justificación, el hecho es que se desprecia la vida: -cuando se la sa­
crifica por el afán de lucro o poder absoluto del dinero, caso de los narcotra­
ficantes: cuarn.lo se la sacrifica por la absoluta necesidad de supcrvivenda 
animal; cuando se la sacrifica por supuestos ideales .. utópico-mesiánicos" 
cuyo valor en abstracto se superpone a la miserable conJiciún humana: -· o. por 
último , cuando se la sacrifica por una falsa interpretación de la ejecución de 
ia ''ley y del orden ' , que en su recta concepción jurídica no puede jamás res­
paldar actos de barbarie de incalifi cable nihilismo (i.e. masacres indiscrimina­
das en cumplimiento de un supuesto "deber' frente a una "amenaza" ideoló­
gica). 

También consecuencia de la ·'crisis de valores' ' es la "desvalorización" 
del derecho a una vida " humanamente digna". Las expresiones de esta "desva­
lorización" hoy por hoy se pueden leer en las investigaciones de trabajo social 
y psicología (i.e. en este volumen) que califican esta desvalorización como 
víolencia estructural o latente . 

Por último, en cuanto al concepto de 'libertad" (al cual regresaremos 
más adelante) queremos anotar por el momento que,justamente con el de de­
mocracia , apenas han tenido un significado para sectores restringidos de la po­
blación . Si por un lado la vida republicana se ha visto signada por constantes 
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interrupciones de regímenes de facto, con restricciones de las libertades ciu­
dadanas, los pocos regímenes "constitucionalmente elegidos" históricamente 
han tomado en cuenta o representado sólo a sectores limitados de la pobla­
ción, la gran mayoría dependiendo de los anteriores a través de distintas for­
mas de "tutelaje". Las concesucncias están a la vista: inmadurez política la­
mentable en gobernantes y gobernados. Los excesos de ciertos medios de co­
municación no son ejercicio de la "libertad" sino "violencia" ejercida en los 
hogares y en las calles ·obligando a la gente a consumir "amarillaje ''. Por otro · 
lado, frente a una burocracia de dimensiones "leviatánicas" . hablar de "liber­
tad ciudadana" resulta una burla: aquélla se erige como la peor de las dictadu­
ras, puro poder arbitrario, más allá de la "ley", "más allá del bien o del mal". 

Luego de este· fragmentario diagnóstico, y antes de examinar nuestras 
posibilidades futuras de superar la. crisis, deseamos exponer lo que -en nues­
tra opinión muy particular-- constituye el "punto de vista" del filósofo. 

3. El rol "crítico '1 de la filoso[ ía 

El filósofo es un personaje incómodo para su medio, su sociedad , su épo· 
ca. No está de ''lado de nadie'', pues continuamente pondrá en cuestión "ver­
dades establecidas", , ~~opiniones corrientes y yendo de sí" a diestra y siniestra. 
Por ello decía M. Merleau-Ponty: "Los maniqueos que se enfrentan en la ac­
ción se comprenden ,mejor entre ellos que con el filósofo: hay entre ellos 
complicidad, cada uno es la razón de ser del otro. El filósofo es un extranjero 
en esta disputa fraternal. Aún si él no ha jamás traicionado, se siente ... que él 
podría traicionar, él no toma parte como los otros, su asentimiento carece de 
algo masivo y carnal... El no es totalmente un ser real" (1 O). Se entiende por 
"maniqueo" aquel que no ve matices, radicalizando su punto de vista a una 
expresión "blanco-negra". Ejemplos de frases maniqueas: "yo estoy en la ver­
dad (o en el bien) , tú en el error (o en el mal)". Por ejemplo, las ideologías del 
capitalismo y del socialismo comunista tienen, entre sí, una relación mani­
quea. El fundamento de estas actitudes - para el filósofo- es una pretensión 
monstruosa a tener un "punto de vista absoluto" sobre las cosas. Ambas acti­
tudes, en efecto, coinciden en su fundamento : la "Hy bris desmedida del hom­
bre contemporáneo" y la "muerte (o eclipse) de Dios". 

10. MERLEAU-PONTY, M. Éloge de la Philosophie.- París, Gallimard, 1953.·· pp . 79-

81. 
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De ese modo, el filósofo tiene una relación escéptica, crítica, con el pre­
sente que le toca vivir, mirando más allá, a un futuro donde se le aparecen 
otras posibilidades. Un filósofo que auténticamente se vive como tal no sola­
mente -hoy y siempre - es aquel que combate las "'ideologías" de su medio, 
en los demás, en su sociedad, en distintos estratos, sino que la combate en sí 
mismo. Este combate consigo mismo nunca termina. A todo pensador le toca 
nacer en un tiempo, en un lugar, en un estrato cultural, social, etc. dado. Este 
bagaje que forma el "'pasado" de todo hombre nunca es totalmente superado 
o dejado atrás. Es difícil "pensar" desde otro punto de vista de aquél de nues­
tro ' 'propio interés"; pero es necesario. Esa necesidad nunca termina~ porque 
la recurrencia de lo "ideológico., en uno será eterna. Si esto es difícil para un 
filósofo, para un pensador que hace un verdadero esfuerzo intelectual, mucho 
m~ís difícil lo es para una clase social, o para una nación . Este esfuerzo sin em­
bargo ---paulatinamente asumido y transmitido a nivel de aquelJos que deten­
tan el "poder" de las ideas- debe poder rendir sus frutos a nivel de la nación, 
~n el futuro, si queremos superar la actual "crisjs de valores" que arriesga ani­
quilarnos. 

Nos mueve a sonrisa leer todavía en ciertos textos , incluso académicos, 
referencias al discurso filosófico como un discurso "abstracto", "especula ti­
vo" , que no "toca lo real"', o bien como un discurso que se contenta con 
"describir ' ·, solazán<lose en su contemplación. El discurso fil0sót1co , empero, 
a lo largo ele la historia, ha tenido mucho más relevancia para la comprensión 
de la realidad, su denuncia y su transformación - atín cuando indirectamente 
las más de las veces- - que ciertas "ciencias prácticas' ' que, encasilladas en sus 

"modelosº' (sistemáticos o proyectivos) y contra su pretendido carácter empí­
rico, no salen de un "iJ y venir" teórico entre "variables", "hipótesis" y " le­
yes" que se "aplican" desde fuera a lo real sin en el fondo respetarlo. El filó­
sofo pone en cuestión el carácter "definitivo" y "último" de ese "pretendi­
do '' discurso empírico. De allí los malentendidos y mala reputación que su 
presencia suscita, o -como dice Merleau-Ponty en su E'logio de la Füosofía­
"las relaciones difíciles que ... (él) mantiene - -cuando no está protegido por 
la inmunidad literaria-- con los 'dioses de la Ciudad' .. es decir con los otros 
hombres y con el 'absoluto' inmovilizado cuya imagen ellos le ofrecen". 

En el acápite anterior sugerimos que no podíamos dar una explicación 
cabal del origen de la "crisis de los valores" que afecta al Perú actual simple­
mente acudiendo a una de las ideologías consabidas ( culpabilizando cada una 
de ellas sistemáticamente a la contraria de todos los males,justificando y sal­
vaguardando así los "intereses" ele sus sistemas o actitudes combatientes) . 
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Quisimos remontarnos a una instancia a partir de la cual el surgimiento de es­
tas ideologías, en su oposición, fuera explicada al mismo tiempo que la crisis 
de valores de la cual hablamos. 

Creo que es hora que investiguemos la posibilidad de que las dos "hu-
. manidades" modernas, de •'derechas'' e "izquierdas'', una hallando su desarro­
llo en el capitaHsmo moderno y contemporáneo, y otra hallándolo en el socia­
lismo, igualmente moderno y contemporáneo (para hablar genéricamente, su­
primiendo diferencias periféricas). nacen de un tronco común, de una "raíz 
común' que ya podemos calificar de ·'ideal baconiano ' Ambas comparten el 
mismo entusiasmo incondicional por la idea del progreso, d~l individuo, de las 
instituciones sociales y de la civilización entera, teniendo como vehículos y 
canales indispensables- el desarrollo sin límites de la ciencia y de la t~cnolo­
gía. Ambas comparten la convicción no contestada y esto es lo más grave -
que dicho progreso (científica y tecnológicamente controlado) traería de la 
mano con sus "resultados' brillantes y loables un progreso moral: del indivi­
duo y de la civilización como tal. 

Es este prejuicio común el que nosotros contestamos. Sospechamos de 
la pretensión arrogante del "ideal baconiano" . Acudiendo al ••mito de Prome­
teo". tan celebrado por el hombre moderno que por fin se siente "libre" (de 
la tradición y de la ·'autoridad") y capaz de auto-determinarse, se olvidan con 
facilidad por un lado de su desenlace, y por otro, de otros mHos griegos para­
lelos y muy cercanos, como aquel de "Pandora" y el de ··sísifo" (11) entre 
otros. Estos últimos a nuestro parecer -- anunciarían mejor el lado siniestro 
de nuestra civilización planetaria. 

11. El "mito de Prometeo" cuenta que en la "creación" de los hombres. Prometeo los 
favorece contra los dioses. haciéndolos a su semejanza y entregándoles el fuego. 
Aprisionado con cadenas por la "Fuerza" y la "Violencia" (dos sirvientes de Zeus) 
al Monte Cáucaso, sufre torturas sobre su cuerpo que no doblegan su "espíritu li­
bre". Guarda el secreto que Zeus quiere extraerle. Queda como símbolo del "re­
belde" que resiste la injusticia y el abuso de la autoridad del poder. Empero, dis­
tintos mitos (vía el "Centauro" o "Hércules"') coinciden en señalar que logra re­
conciliarse con Zeus, por tanto con el poder. El "mito de Pan dora" relata la ven­
ganza de Zeus a los hom brcs. sus rivales desde que fueron creados por Prometeo, 
creando la mujer: Pandora, Cl>'}JOsa de Epimeteo (hermano de Promcteo). Ella 
símbolo de curiosidad (en una de las versiones del mito) , abre una caja prohibida 
obsequiada por los dioses a los hombres, conteniendo maJes depositados por cada 
uno. Los males, sufrimientos y plagas se extendieroil sobre la humanidad. Una so­
la cosa buena quedó empero allí: la esperanza. Fl "mito de Sísifo" advierte sobre 
la fatalidad que recae sobre los hombres al tratar de provocar a los dioses: Sísifo 
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La raíz común en el hombre moderno, se ve desarrollada siguiendo "in­
tereses" distintos nacidos de una concepción distinta de IOs ideales humanis­
tas de la modernidad. Creemos que en ambos intereses y desarrollos, las res­
pectivas concepciones traicionan o contradicen de facto , a la larga, sus pro­
yectados ·' fines utópicos" , hasta perderlos de vista, porque en uno y otro caso 
se observa históricamente que cualquier medio es considerado "justificable '' o 
'bueno ' para alcanzarlos. 

La meta originalmente propuesta por el liberalismo capitalista naciente 
sería el ''bienestar material" (léase "felicidad") para el "'mayor número posi­
ble de ciudadanos" , siendo el Estado el instrumento i11Stit ucional que lo po­
sibilitaría en la medida en que_ se le "sienta menos". cuamfo m:i~ c;c deje la es­
pontaneidad individual següir su libre curso. La tendencia natural de esta con­
cepción, inclinación inevitable en este sistema, fue el ahondamiento del egoís­
mo y la quiebra de la noción de todo "Bien Común". La meta l>riginaria, el 
mayor bienestar posible de ciudadanos} si bien parece haberse acercado a su 
realización en los países industrializados (teniendo su clase trabajadora hoy 
por hoy incluso mejores niveles que los docentes universitarjos ( 12), parece 
estar alejándose a pasos agigantados del mundo ex-colonial, sub-desarrollado, 
como el nuestro. Por ello , muchos "tercermundistas"' se han preguntado en 
los últimos decenios si la condición sine qua non de dicho desarrollo del capi­
talismo occidental no fue el 'traslado··• de la jerarquía de poder y riqueza a 
una escal~ mundial , siendo la actual distribución planetaria de los "miserables 
y despojados" cuestión de ·'asuntos internacionales''. Por otro lado, la im­
planta'dón del ' ' capitalismo liberalista" en nuestros países no ha funcionado 
por haber querido ser establecida por una clase dirigente etno-culturalmente 
distinta, como ya lo mencionamos, a través de los medios iJí citos <le la opre­
sión política, la segregación racial y la explotación económica. Aquí en el Pe­
rú , se puede decir que en muchos casos- cualquier "'medio '' pareció justifi­
cable para la satisfacción del extremo individualismo y egoísmo: especial­
mente la explotación o manipulación del hombre por el hombre. 

es condenado a un destino sin absolución, sentido ni esperanza, etC'rnamente ro­
dando cuesta arriba una roca que vuelve a caer sin cesar. Asimismo. otros mitos 
como el de Salmoneo (quien hizo creer que era Zeus) relata la fatal consecuencia 
de la pretensión humana. Por otro lado, los mitos de origen tanto iran( como he­
breo (i;e. el "árbol del conocimiento del bien y del mal") coinciden en señalar que 
el hombre hace recaer sobre s{ los peores males al osar pretender ser como Dios 
(Cf. al re~-pecto HAMILTON, L Mythology. Boston, 1940; y BUB ER, M. Bien y 
Mal y E elipse de Dios). 

12, JONAS, H. op. cit., p. 240. 
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Por otro lado, la meta en la sociedad comunista ( 13) fue formulada co­
mo la auto-actualización del hombre universal .(léase el '"proletariado") en 
tanto apropiación universal de la totalidad de la vida material y su coinciden­
cia total con ella. La realización de este "fin'' suponía la eliminación total del 
Estado "burgués" y sus instituciones "no democráticas" (no "elegidas") co­
mo la policía, el ejército, etc. La fase previa a esta "absolución", un Estado 
fu erte - incluso despótico-,era el encargado de "llevar a cabo" las etapas de la 
revolución a fin de posibilitar el advenimiento del fin. Mas la tendencia natu­
ral de esta concepción también traicionó su fin al acrecentar el poder político 
del Estado hasta rasgos "leviatánicos " de tiranía autocrática "en nombre de 
las colectividades". La justificación ideológica dé esta anomalía (no haber to­
davía obtenido el "paraíso" prometido) descansaba en la necesidad doctrina­
ria de extender la "revolución proletaria'' a un nivel "universaf'; sólo este de­
sarrollo universal podía asegurar el pasaje esperado y deseado a la disolución 
de la "dictadura' del proletariado y el advenimiento de la "sociedad sin cla­
ses". De allí la movilización de esta nueva ideología a las regiones de la tierra 
donde la pauperización y la extrema miseria pudieran ser "rectamente" cana­
lizadas. 

Y concretamente aquí en el Perú, es esta "ideología radicar' salida de 
las universidades nacionales, i.e. de sus facultades de educación o humanida­
des, la que ha proporcionado a los estudiantes y luego maestros (de extrac­
ción social, económica secularmente marginada) un discurso para una " com­
prensión" de sí mismos, una imagen de sí mismos, "desde abajo" ~ desde sus 
experiencias de sufrimiento y frustración que la "idea del Perú oficial '' tra­
dicional no supo aportarles ( 14). Lo que no hay que perder de vista es que 
-independientemente del "modo" cada vez sui generis con que esta ideolo­
gía es paulatinamente aceptada en los países tercer-mundistas, o de las ilusio­
nes de la autonomía respecto al proceso de la "revolución mundial'' exporta­
da- todo este proceso permanece fuera de aquel protagonizado por la "mag­
na potencia" respectiva, cuyo actual grado de desarrollo considerable, la sitúa 
en el hemisferio de los que "tienen", y no en el de los que ''no tienen". Por 
otro lado, el proceso de la "revolución mundial" se enfrenta a la otra magna­
potencia cuyo bienestar económico "en libertad" se le resiste, también a nivel 
mundial. Por tanto, nuestros países devienen víctimas y marionetas del en-· 

13. Marx, K. La /deo/ogla Alemana.- Bs. Aires, Ed. Pueblos Unidos, 1975.- pp. 79-80. 
14. Cf. G. Portocarrero y P. Oliart, "La Idea Crítica: Una visión del Perú desde abajo", 

Los Caminos del Laberinto, nº 3, abril 1986, pp. 3-14. 
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frentamiento por la supremacía del poder ideológico, político y económico 
entre estos países cuyos intereses, enfrentados, hoy por hoy amenazan la su­
pervivencia del planeta . . 

Queremos recalcar el hecho que en ambos "sistemas" la meta beatífica 
originalmente propuesta y su realización efectiva parecen retrotraerse a un fu­
turo cada vez más incierto y quizás nunca alcanzable, en la medida en que los 
"magno-poderes" que encarnan en la actualidad dichos intereses parecen dis­
puestos a utilizar cualquier "medio" (v. gr. el instrumento de la ciencia vol­
cada a la militarización) para implementarlos y así, de golpe, resolver el pro­
blema en un holocausto donde no quedarían ni vencedores ni vencidos. 

Una vez hecho este diagnóstico preliminar, .que ·propone hallar el ori­
gen de la crisis de valores en la "ontología reduccionista" y "nihilismo" que 
se esconde en el surgimiento de la Epoca Moderna, y que estigmatiza por igual 
al individualismo y al colectivismo contemporáneos, queremos volcarnos ha­
cia el futuro, hacia la posibilidad de transformar este estado de cosas actual. 
La reflexión que sigue es ética: ¿qué principios deben fundamentar la acción 
hoy para que sus efectos "mañana" y en la "posteridad" permitan al ser hu­
mano "subsistir" y realizarse en uria vida "humanamente digna"? 

II. SOBRE LOS PRINCIPIOS DE "ETICAS PARA EL FUTURO" 

4.. ¿Qué es una ética para el futuro? 

En la antigüedad griega las éticas no estaban orientadas hacia el "futu­
ro" . Habían premisas o "principios" ontológicos a la base de di<'Jlas "teorías 
de la acción" o de la conducta humana (praxis) que nos explican por qué el 
"futuro" no entraba en consideración. Se pensaba, por ejemplo, que la con­
dición humana, o su naturaleza, ya estaba "dada", es decir, era estable, y se 
podía llegar a conocer. Es cierto que esa "estabilidad ~ ' natur-al era "teleológi­
ca", es decir, la naturaleza del hombre se daría plenamente realizada al "fi­
nal" (telas) de un proceso de desarrollo hacia el cual ella tendía; también era 
"ética": pues ese final hacia el cual ella tendía era la "perfección" o "virtud" 
(are té). Ahora bien, esta perfección no era alcanzable por el individuo solo 
- apolítico -- sino por el hombre en sus relaciones con otrós hombres, en el· 
diálogo, es decir, en la praxis política de la ciudad (polis) . La naturaleza del 
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hombre era por eso simÚltáneamente ética y política (15). 

De allí la importancia de su máxima "obra": la "ciudad". Ella debía 
aportar "estabilidad" y una cierta "inmortalidad" a la efímera existencia y 
obra del hombre e.n el corto lapso de su vida (16). La ética tenía su morada en 
la ciudad. Es aquí donde las obras h':lmanas, inconstantes (porque tentadas de 
desviarse de su fin por las pasiones) podían referirse a la constancia teleológi­
ca de su naturaleza. Así, el "bien'' y el "mal" de las acciones y de sus efectos , 
"yacían a la m·ano''. Las relaciones de los hombres entre sí se hallaban limita­
das en el tiempo (el "presente'') y en el espacio (el "aquí" de la "ciudad.'). El 
efecto de toda acción, buena o mala, tenía un alcance limitado. De igual ma­
nera, las éticas se orientaban "verticalmente" (en dirección a lo "eterno", al 
"Bien'' transmundano, ' 'inmutable"). En efecto, una de sus características sal­
tan tes fue el impulso de convertir lo "temporal" en ''eterno" (éste era el sen­
tido del "eros'' platónico, por ejemplo, descrito en El ~anq_uete) . Empero, es­
to no convertía a los hombres en dioses. El ''mito de la caverna" (en La Repú­
blica, Lib. VII) por ejemplo, donde Platón describe la transición de la "som­
bra a la luz'' de la parcial ceguera a la claridad de la visión, parecería indicar 
que el filósofo es aquel que nunca podrá poner fin a sus esfuerzos por salir de 
la caverna. El fin, por tanto, nunca estaba asegurado per se. No había exacti­
tud ni carácter definitivo en su posesión. Decía Aristóteles, por otro lado (Eti­
ca a Nicómaco, 1094b24) que el conocimiento ético no era del experto sino 
del hombre cultivado, y que no era razonable exigir conclusiones exactas 
aquí, puesto que la naturaleza del asunto (la conducta humana) no lo permi­
tía. 

Pue.s bien, de esta base "ontológica" se desprendían los "principios mo­
rales" y las reglas prácticas del "hacer" y "no hacer" ("ama a tu prójimo 
como a ti mismo", "no hagas a los otros lo que no quieres que te hagan" , " su­
bordina tu bien individual al bien común", "trata a tu prójimo como un fin y 
no como un medio" . etc.). Agente y paciente de la acción moral vivían un 
presente común. Por ello Solón, Licurgo o Pericles, al igual que los poetas trá­
gicos (17) alabaron la "durabilidad" del cosmos. y silenciaron el aspecto tem­
poral: el "futuro" debía ser igual al "presente''. 

15. TAMINIAUX, J. "Hegel and Hobbes", en Dia/ectic and Difference-Finitude in 
Modern Thought. 1-37. 

16. ARENDT, Hannah, The Human Condítion.- p. 20. 
17. Cf. por ejemplo Sófocles, el "Coro" de Antfgona, líneas 335-370; citado por Jo-

nas, H., op. cit. · 
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Pero desde fines de la época medieval e inicios de la época moderna, se 
produjo un cambio profundo, en parte por las nuevas relaciones entre teoría y 
praxis introducidas por el surgimiento de la ciencia experimental moderna. El 
nuevo concepto de "tecnología.'' resultante alteró notablemente la ''concep­
ción del mundo''. Ésta a su vez afectó las relaciones de los hombres entre sí: 
la acción humana comenzó a tener cada vez mayor alcance colectivo --ya no 
tanto privado--. Los efectos "buenos''' o "malos" de sus acciones comenzaron 
a tener .un alcance de magnitud agregada nunca antes sospechado. Así. si an­
tes el homo sapiens, bajo el modelo del 'filósofo" (dedicando su vida al cono­
cimiento de la ·'verdad '', independientemente de su "utilidad''), representaba 
el paradigma de Ja "realización humana", desde la modernidad tomó su lugar 
el hamo faber (18). Que la humanidad eligió este destino desde la época mo-

. derna se refleja incluso hoy, por ejemplo en educación: donde más relevancia 
· tiene el 'técnico" que el "sabio··, transmitiéndose los contenidos del saber 

más en función de su utilidad inmediata o mediata que en función de su ver­
dad. Desde entonces, el hombre .. como "agregado,, forjador de su destino- -
cambió la naturaleza de su acción y con ello también la "ética'' o "política". 
El campo de la acción se volcó a un "futuro" por construir ("obras" y "hom­
bre" futuro). 

Es cierto que la posibilidad de orientarse al ·'futuro'' estuvo también 
pre-figurada en éticas pasadas. Es decir, el cambio no fue repentino. Como se­
ñalamos más adelante, la esperanza en la llegada del \1esías abrió un horizon­
te "futuro" al judaísmo. Desde el Cristianismo naciente, la dirección al futuro 
se perfiló en una visión ·'escatológica·' que descansaba en la "esperanza'' del 
retorno de Cristo, del "fin'' (eschatos) de lo.s tiempos y del inicio de la vida 
bienaventurada con la resurrección de los justos. Empero, posiblemente la in­
fluencia de la metafísica griega (platónico-aristotélica) en la cristiandad me­
dieval mitigó el carácter "a futuro" de la ética, en favor de una orientación 
"vertical", fundada en la "eternidad", pensada desde el ''presente". Así, pri­
maron las formas ascéticas de la ética (como la mortificación de la carne, el 
carácter ''pecaminoso" de lo sensible perecedero, etc.). acciones que "califica­
ban" a los ojos de Dios, pero no ·•causaban·' la llegada del fin. De allí que, a 
pesar de sus "fines trascendentes", dichas éticas adoptaron la forma de éticas 
de la ''inmediatez" o del "presente constante.,. 

La verdadera orientación al futuro se originó con el "progreso" moder­
no, con una concepción dinámica de la historia y con una "escatología secu-

18. ARENDT, H. op. cit. 
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larizada" -animada por el potencial de la ciencia-, donde el te/os era un ab­
soluto colocado en algún momento finito del tiempo. El ·'sumo bien" 
(summum bonum) se ubicó en dirección horizontal, en un momento indeter­
minado del futuro. 

En este contexto surgieron las "utopías'' , escatologías secularizadas. 
Ernst Bloch (1885-1977), del primer grupo neo"marxista (o "revisionista" ) a] 
igual que Lukács, Gram~i y otros (a los cuales luego sucederían los de la lla­
mada "Escuela de Frahkfurt"), sostuvo que la "esperanza utópica ' ' nace de 
una inclinación invencible del hombre, desde tiempos inmemoriables, a esca­
par de situaciones intolerables y como propuestas concretas de ac.ción para SU·· 

perar dichas situaciones intolerables. Quizás por ello. hoy leemos por doquier 
hablar de utopías: no solamente "andinas ' (p~r ejemplo a propósito de mi­
tos, comp_ el de . "Incarrí''), sino también en proyectos utópicos educativos, 
políticos, etc. ( 19) 

El resto de este capítulo lo dedicaremos a examinar las posibilidades de 
"éticas. orientadas al futuro" -instaladas horizontalmente- de ayudar a supe­
rar este estado de crisis. Su 9bjeto no sería el "bien trascendente" , por el mo­
mento', sino el "'bien" que puede ser alcanzado en la historia , tomando en 
cuenta la finitud humana, su contingencia; su carácter perecedero: la vida hu­
mana y su fragilidad (siendo nuestro deber conservarla), y la vida humana-
mente digna (siendo nuestro deber hacerla posible). · 

Por ello primero examinaremos (en el parágrafo ~) la presentación que 
hace E. Bloch --en su monumental obra El P1incipio Esperanza- de la "ética 
utópica" , sus caracteiísticas fundamentales, sus vinculaciones (y'distinciones) 
con la escatología cristiana y füego las posibilidades de su- realización~ con- . 
frontando sus "principios" con los hechos actuales y posibles. Como un pa­
réntesis aquí exam"1aremos la cuestión 'si "Sendero Luminoso", en el Perú , 
responde o nO a ciertos rasgos utópicos. 

Enseguida exponeJ1?.0S una posición crí,tíca 'alternativa" de "étic~ para 
el futuro'\ presentada por Hans Jonas ( op. cit.), y que recoge el sentir de toda 
una nueva gener'1 (;~ ón. lonas (1903 - ) , quien contó entre sus maestros a 
M. Heidegger, es el pensador contemporáneo más importante en repensar las 
fundaciones de la ética a la luz de las transformaciones causadas por la tecno-

19. Cf. entre otros, F. Miroquesada C., "Condición Huma.na, realidad y utopía", 1985 , 
y C. F ranco, ' 'Izquierda Política .e Identidad Nacional'', 1979, citados por J. Cape­
lla (Sección Educación) en este volumen. 
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logía moderna y su poder apocalíptico. La doctrina de Jonas es una ética se­
cular infonnada por una reverencia a la vida humana frente a la cual él cree de­
be establecerse un "imperativo categórico de la responsabilidad". Sostiene en­
tonces que no podemos poner en riesgo la humanidad actual por una humani­
dad futura "beatíficamente realizada". El riesgo de las utopías modernas, 
para él, estribaría históricamente en haber "sembrado de cadáveres" el cami­
no hacia su "sueño , subjetivo e ideal", defendido en muchos casos con faná­
tica certeza. Para evitar la aniquilación del hombre por el hombre propone 
que en nuestros principios éticos primen las "prognosis malas" sobre las "bue­
nas". Así, la vida humana no se vería sacrificada por lo "desconocido" . 

Nuestro examen tendrá como fin aportar elementos de dilucidación a la 
situación crítica del Perú actual y señalar un mínimo posible de principios éti­
cos incondicionales que puedan ser adoptádos por los peruanos, desde distin­
tas tiendas ideológicas. Por ello queremos examinar críticamente las utopías, 
proyectos a futuro, y señalar lo que hay en ellas de necesario y rescatable. Es­
to debe hacerse con valentía, sin temor de ser acusados de "hacer el juego" a 
tal o cual posición. El dfa de hoy el futuro de nuestra naci6n es lo que "está 
en juego" . Y frente a ese futuro, todos somos responsables. Pero aquellos que 
tienen más "poder" (político, pero sobre todo, "poder de transmitir ideas") , 
son hoy día incondicionalmente responsables. · 

5. Eticas de la Esperanza (Proyectos Utópicos) 

El primer tipo de "éticas de orientación futura" que examinaremos es 
aquel de las "utopías de la esperanza". Como señala E. Bloch, el germen de 
estas éticas se halla desde muy antiguo, aunq\,le recién en la época moderna 
aparecen corno verdaderas "escatologías" dinámicas y secularizadas de la his­
toria. En efecto, Bloch expone en El Principio füperanza la historia de la ges­
tación paulatina del pensamiento utópico-escatológico, que culmina con la 
utopía comunista de Marx y una cierta orientación del marxismo que él re­
presenta. 

a) Recorrido Histórico 

Acudimos de modo frecuente, aunque no exclusivo, a E. Bloch durante 
este breve recorrido. La palabra "Utopía'', si bien tendrá en algún momento 
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para él un significado peyorativo ("El suefio no es más que una utopía'') (20). 
pronto la vinculará a "deseo". "'conciencia anticipativa", ·'actividad transfor­
madora" en vistas a "cumplir deseos" y ''posibilidad". La ""fantasía·· (en 
cuentos, viajes, filmes, teatros), ligada a categorías como "nuevo" (nmmm), 
"último,' (ultimun) y ''horizonte'', agregarían significado a las utopías. Pero 
sobre todo, según Bloch, ellas consistirán en ' 'esbozos de un mundo mejor" . 
Esos esbozos habrían adoptado en la historia la forma de meros sueños, uto­
pías médicas, sociales, técnicas, arquitectónicas, geográficas ("El Dorado·. 
"Edén') y habrían hallado, con el transcurso del tiempo, diversos grados de 
cumplimiento o realización. 

Sin embargo, nosotros no creemos, como Bloch, que a todos los sueños , 
figuraciones y proyectos deban llamárseles "utopías' ' Nos parece urgente pre · 
cisar el significado de esa palabra, especialmente en su expresión moderna. a 
fin de evitar en lo posible ambigüedades en las consecuencias que pensamos 
extraer de ella. Por eso sólo interrogamos lo que Bloch llama ' utopías socia­
les" (además de la "'utopía técnica" de F. Bacon) y el concepto blochiano del 
"sumo bien", objeto del máximo deseo y meta final de la utopía. 

No podemos repetir con Bloch todo su recorrido; acudircmo.s a lo que 
según nuestro parecer es lo más significativo. Por ejemplo, en las 'visiones 
desiderativas sociales del pasado" (P. E, T. IL IV. 36, 11) incluye exámenes 
desde Sulón, Diógenes, Aristipo, Platón, Jámblico, Jos estoicos, etc. El Anti· 
guo Testamento merece su especial atención. Concretamente, el Dios de \'ioi­
sés representaría la libertad de los sufrimientos de un pueblo esclavizado que 
habría conocido su "edad de oro"' durante la existencia nómada del éxodo en 
el desierto. No se trataría propiamente de una ''utopía''. pues la "luna de miel 
de Israel" (su "inocencia económica' sin "división del trabajo" ni "propiedad 
privada") se situaba más en el pasado que en el futuro. Sostiene sin embargo 
que la "miseria'' originada por el asentamiento y las consiguientes propiedad 
privada y explotación, creó el "mesianismo". De allí que se levantaran con­
tra ella los profetas (Elías, Sansón, Samuel, Amós e lsaías) enemigos del ''be­
cerro de oro", quienes clamaron por un "reino futuro" de paz que no era ''pu­
ra leyenda" (pues el "'futuro" se concebía como una suerte de "retorno" a la 
"edad de oro''). El Yavé de Amós (el "más grande de los profetas" 750 AC) 
habría sido un incendiario, "enemigo de los capitalistas y opresores''. por lo 
que los profetas en general fueron denominados agitadores. Así interpreta 
Bloch a Juan el Bautista y al mismo Jesús de Nazareth. , 

20. BLOCH, E. "El hom btc como posibilidad", en El futuro de lo esperanzo, p. 60. 
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Jesús es visto igualmente bajo la perspectiva "exterior" y no "interior" ; 
su mensaje a los miserables no era la cruz, S(;!gún Bloch, pues éstos ya la te­
nían. Su anuncio del ·•reino de Dios" sería terrenal , Dios vivo entre los hom­
bres y ·•no un cobarde patlzos del más allá"; la cruz, no pudiei1do interpretar­
se sino como una ·'catástrofe", habría dado lugar a interpretaciones del ·•rei­
no de Dios" como "más allá". El "reino de este mundo" sería el del demonio . 
El Jesús ''revolucionario'' -para Bloch- habría rechazado las armas pues pro­
pagaba que después de su muerte se desataría una "catástrofe cósmica" de 
grandes dimensiones que anunciaría el "eón futuro'. 

La Biblia no sería propiamente portavoz de una ·•utopía social'' pero sí 
apuntaría, en su clamor contra la miseria, la muerte y el vacío, hacia el éxodo 
y el "reino '. 

Enseguida se ocupa Bloch de San Agustín (De Civitate Dei, hacia 425 
DC). Aquí se daría un impulso vigoroso al anhelo utópico: anuncio de la 
"nueva tierra·· como un ··más allá'' . Surge la noción de "historia" (cuya intro­
ducción es atribuida a lreneo de Lyon, 120-200 OC), como .. escatología hacia 
el reino'', proceso unitario y sin lagunas desde Adán y Jesús. Observamos un 
rasgo característico en la descripción de los procesos escatológicos: hablar de 
perz'odos en la historia análogos a las épocas del illdividuo. La ''niñez'' de la 
humanidad sería el período entre Adán y Noé; ·'adolescencia''. desde Noé 
hasta Abraham; la ·'juventud''. de Abraham a David , la "adulta'' de David a la 
cautividad de Babilonia. Los dos últimos llegarían hasta el nacimiento de Cris­
to y el juicio final. Según Bloch, la "ciudad de Dios'' (Cil'itas dei) sólo apare­
cerá .. a] fin de la historia actual'' no coincidiendo la Iglesia con ella. ¿Cuál 
sería el ··reino'''? Aquel donde el hombre adquiere la imagen y semejanza de 
Dios, una ''esperanza en el renacimiento espiritual de los hombres", que 
Bloch concibe como una auténtica política utópica . La "trascendencia'' del 
"reino de Dios'' donde "'nadie nace ni muere" estaría "histórico-utópicamen­
te" en la tierra (¿transmanencia?). En el fondo, para Agustín, el verdadero 
"fin·• no sería la civitas dei sino ''el reg11um Christi, último sabbat celestial". 
Cree Bloch que desde entonces esta "utopía de la fraternidad duradera" que­
da como imagen "'desiderativa", aún sin Dios. 

Siguen en el medioevo los movimientos "quiliásticos" (milenarios) que 
desde el Apocalipsis anuncian una renovación radical del género humano y la 
instalación de un estad9 de perfección infinita. Estos movimientos siempre 
surgían en épocas agitadas, protestando contra la corrupción de la sociedad. 
Pensaban que los ''tiempos estaban maduros"; ya concebían claramente los 
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contenidos" del " reino de los cielos" , su acción se volcó a ·'forjar el fin''. a 
apurar la "llegada del reino o milenio mesiánico" . Rol importante jugaron 
también las luchas por la igualdad social , la justicia, etc . Ésta fue la prepara­
ción del advenimiento de la "utopía moderna" . 

Entre los movimientos utópicos ·'adventista-revolucionarios" . Joaquín 
de Fiore (hacia 1200 OC) sobresalió como padre de una ''utopía social cristia­
no-revolucionaria" , que seguramente repetiría las duras frases de Marx contra 
el Cristianismo oficial, aval de "todas las infamias de la tierra" y que inspiró 

. a la posteridad. En efecto, Fiore habló de "estadios" en la historia : el del 
"Padre" o del "Temor a la Ley" (Antiguo Testamento); el del "Hijo ' o del 
"Amor" (Nuevo Testamento), y el del "Espíritu Santo" ("Tercer Reino") 
que advendría en la historia (aunque en su final), aboliendo la Iglesia e insta­
lándose como un reino monástico fraterno sin ricos ni pobres. La influencia 
de Fiore seria grande, llegando Bloch a afirmar incluso que ''el tercer reino 
(de Fiore) ... comienza sus inicios en la Unión Soviética y ... que las tinie­
blas no comprenden ... y calumnian" (21 ). 

Las "utopías políticas modernas" se gestan desde el siglo XVI. Recién 
aquí la noción de "futurum .. . se ha enriquecido (sobre todo) ... con el no­
vum y se ha cargado de él" . Sin embargo, las primeras formulaciones de las 
utopías en los albores de la Modernidad, se concentran en el contenido que 
describen con minuciosidad-- y silencian el modo de su "advenimiento". 

En este acápite Bloch menciona a Tomás Moro, canciller inglés, que en 
1516 publica su Utopía, y a Campanella que en 1623 produce su Dudad del 
Sol. Francis Bacon es señalado como portavoz de una "utopía técnica" al pre ­
sentar, en 1627 bajo la fo1ma de una 'fábula marinera" , una verdadera "uto­
pía del progreso científico", La Nueva Atlántida, dando un impulso decisivo 
a las utopías que siguen; la confianza en el progreso moderno como motor del 
dinamismo teleológico que conduce al estadio final: un verdadero " reino del 
ciclo en la tierra" (rcgnumhumanum) (22) . 

La U-top(a de Moro ("en ningún-lugar" literalmente) e.s una isla donde 
-a diferencia de los "lugares" reales-- los hombres viven "de acuerdo a la na­
turaleza", sin la "maldición del dinero, las leyes y IOs jueces injustos", sin pro­
piedad privada ("Allí donde cada individuo es amo de su propiedad., no hay 
esperanza de una cura y de un regreso a una condición saludable"), sin ocio 

21. :BLOCH, E. El Principio Esperanza, T. II, pp . 69-77. 
22. Cf. Id., (Oas.Prinzip Hoffnung, II, p. 766) . 
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(pero en jornadas de 6 horas de trabajo) donde reina una tolerancia religiosa 
( 23). Interesa notar que "utopía" y su descripción -en el Libro Il- se contra­
pone a lo "real", Inglaterra socialmente corrupta -criticada .en el Libro I-. 
Utopía así describe (Lib. II) una vida feliz, más allá del trabajo servil, dedica­
da al cultivo del espíritu. Bloch sostiene que "Utopía es el Dorado de la liber­
tad religiosa, ... el panteón de todos los buenos dioses", donde incluso la 
doctrina de la "plusvalía" se hallaría anunciada (y denunciada). Un rasgo im­
portante, muy moderno, se hallaría en Utopía, y es que en ella no rige más 
una certeza "quiliástica" o "milenaría1

'; más bien regiría "una construcción 
· desiderativa, racional ... que se postula a sí misma como producida por nues-
tra propia fuerza, sin ... intervención trascendente ... " (24). 

En las antípodas de la .Utopía de Moro, El Estado del Sol de Campane­
lla se inspiraría en un Estado autoritario (monarchia universa/is), en una isla, 
que se encargaría de administrar una sociedad sin ricos ni pobres, sin propie­
da,d, explotación ni Jucro; donde el trabajo obligatorio, reducido a jornadas de 
4 horas, estaría "militarmente" controlado por el reloj. En esta obra, un siglo 
después de la anterior, casi contemporáne~ a la de Bacon, ya se aprecia una 
admiración a la técnica ingenieril, económica y administrativa (en el incipien­
te sistema manufacturero) . 

La Nueva Atlántida de Bacon es una isla imaginaria hallada por casuali­
dad por navegantes que parten del Perú rumbo a Clúna y Japón. La extraña 
organización social de la isla se explica gracias a su más importante institu­
ciórt: La Casa de Salomón, "dedicada al estudio de las obras y .criaturas de 
Dios'', cuyo objeto era "el engrandecimiento de los límites de la mente huma­
na para la realización de todas las cosas posibles". Es asombrosa la enumera­
ción de los distintos instrumentos para la ciencia y para el servicio del hombre 
que imagina Bacon, la lista de fábricas, fertilizantes, farmacias. Tampoco omi­
te "sistemas o instrumentos de guerra y máquinas de todas Clases", ''buques y 
barcos para ir debajo del agua", etc. (25) Constituye pues una anticipación 
optimista del bienestar total que puede aportar al hombre la naciente tecnolo­
gía, capaz de eliminar los males, físicos y morales, de la tierra. 

Ap~tándonos un momento de Bloch, es J . Habermas quien sostiene que 
la unificación de la conciencia.histórica y el proyecto utópico recién se da con . 

23. Cf. T. More, Utop/a. Lib. I, p . 54 y Lib. 11, pp. 70 y 130. 
24. BLOCH, E. Id., T. II, p. 86. . 
25. Cf. F. Bacon, La Nueva A tlántida, pp. 52, 80 y 94. 
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el dramaturgo LS. Mercier (1740-1814) ("Le singe de Jean-Jacques") en su 
novela El aiio 2440 donde la esperanza escatológica aparece plenamente secu­
larizada ( cf. nota 5 6) 

Hallamos así hacia fines de la Epoca \toderna, que el proceso histórico 
mismo se Jescribc como .. escatológico" más que utúpico ''a lo \foro ''. Surgen 
las nlosoffas polítü:as casi escatológicas Je Kant y 1-lc!!cl a las cuales sucede­
rán luego Fcucrbach y Marx . Ya mencionarnos que los moJclos Je ·'progreso·' 
moJcrno . se fun<lan en un<1 estructura horizontal donde el s1.m11nun bo11111n se 
sitúa en un extremo (d "último' ") Jel eje temporal. Kant dice "adios·· a la 
met::ifísica" (racionalista) en sus pretensiones de ser "ciencia .. . Sin cmhaq.!.o. 
sus '"ideas'" incondicionales ("alma, '"mundo··, ··rnos" ) tienen un rol positivo 
( ''rc~tilativo ' ·) para la marcha de la cicnda : le sirven de ·guía·· pero , /J (j r pri11ci­

¡1io, no son jamás alcanz<ihlcs. Ls mtis, están m:.is alhí del nrn1Hlo ··fenomenal ... 
del ;'tiempo'' ( rnndiciún a wiori <le nuestra scnsibilid:.id ), en el reino 11oumc11af 

(del " en sí". o 'absoluto''). Forzando las cosas podría decirse qUe Hegel ""in­
manentiza" la "'idea regulativa". o mejor aún , el .. mundo fenomenal" no se­
rá para él otro que el .. absoluto., (el "en sí", reino 1wt1111e11al) en tanto que 
de11iene, en tanto se rnan(flesta. La historia y el tiempo son constitutivos de 
dicha "idea regulativa", te leo lógica (que Hegel concibe como absoluto) . Pues­
to de otro modo: el tiempo y la historia constituirían 'el medio'' del proceso 
de realización de dicha Idea. Hay un paso hacia adelante. Sin embargo , ¿qué 
rol Je cabe al individuo, ''causalmente". si se puede decir, en el .. advenimien­
to' de la "' idea" , o en su realización? Los textos parecen indicar que él no ju­
garía sino el rol de ''momento'' del proceso (de la Razón o Absoluto) que si· 
gue su curso según una dynamis propia. Es Marx quien parece intentar inser­
tar la acción voluntaria y consciente como motor de la historia (la "revolu­
ción' ', acción voluntaria colectiva, sería su "'partera') . 

Más allá de la mediaciim de Feuerbach, Marx estaría influí do por Hegel 
y por este ideal del "progreso'" moderno, que se vivía en el espíritu de la épo­
ca (positivismo de Comte, Darwin y Ja ''evolución" de las especies , etc.) Sin 
embargo, las utopías socialistas francesas -- -que sí trata Bloch (PE., T. 111)- a) 

. inicio del siglo XIX le dieron un impulso romántico y .. moral" a su empresa. 
Se opuso a las "utopías federativas" de Owen y Fourier, a las ·'ut-opías centra­
listasH de Cabet y Saint-Simon, y a los "utopistas anárquico-individualistas" 
como Stirner, Proudhon y Bakunin, proponiendo la alternativa de un "socia­
lismo científico" . Pero', así como la influencia de Hegel fue más fuerte en Ja 
medida que más lo criticó (y estudió), su "socialismo científicoº' pudo desa­
rrollarse en referencia dialéctica a dichas posiciones. Aquí queremos simple-
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mente resaltar cómo los socialistas utópicos franceses retoman un rasgo anti­
guo: el de presentar el '·devenir histórico., como el ''devenir del hombre indi­
viduar' (infancia histórica. etc.). Justamente Fourier presenta cuatro épocas, 
cada cual ·•tendiendo'º a la posterior, ·•sin regreso~·: la quinta sería la civiliza­
ción capitalista, a ser superada. Asinúsn!o Saint-Simon sefiala '"épocas sucesi­
vas·· en relaciú11 de ¡Jrogrcso (sin retroceso posible): la '·teológica .. , Ja ··meta­
físicaº' y la "positiva" (o ''moderna sociedad industrial''). Todas estas ideas 
reaparecieron poco después con A. Comte (el •·padre del positivismo"). 

la idea de los ''anarquistas". por su lado, fue .la de una utopía (a obte­
ner "de golpeº') donde el Estado y sus tutores tenderlan a "marchitarse". Só­
lo la eliminación de Ja autoridad daría automáticamellte el lugar a un amor li­
bre y fraternal entre los honibres; en suma, a la igualdad de clases. 

Llegados a este punto nos encontramos con ~~1arx. Es difícil separar el 
pensamiento de '.v:larx de la historia concreta del marxismo. Es más, creemos 
que en la obra de Marx en to "dicho'' como en lo "no dicho" pero sugerido 
y )atente en su discurso (en e) hecho mismo de interrogarse sobre temas inédi­
tos en la historia de la filosofía) ·- exi.ste una riqueza que ha sido ocultada por 
el devenir mismo del marxismo. Esü "extra'' en el texto de Marx dificílmente 
sale a la luz por distintas posiciones políticas de ortodoxia. Ahora bien, lo que 
sigue más abajo se basa en algunos textos de Marx que son justamente suscep­
tibles de interpretarse · y de hecho lo han sido en la línea de las "utopías di­
námicas" de la modernidad. Queremos dejar constancia, empero, · que esos 
mismos textos se hallan matizados por otros, en la trama de las obras mismas, 
que impedin'an esta interpretación unilateral que presentamos aquí. Si lo he­
mos hecho, no es porque pensamos que la obra de Marx deba leerse así: lo he­
mos hecho más bien porque nos parece que es así como Bloch, y otros en la 
historia han querido leer a Marx llevando sus expresiones más lejos de sus pro­
pósitos vi si bles. 

Marx ataca a todos los grandes utopistas, a los cuales se refiere despecti­
vamente como '"teóricos (que) sólo serán utopistas" mientras busquen "Ía 
ciencia en sus cabezas··. sosteniendo que sólo el desarrollo rea(de las ''fuerzas 
productivas" propiciará Ja aparición de las condiciones ·'materiales ... necesa­
rias para la liberación del proletariado". y sólo en ese momento '"la ciencia de­
jará de ser ... doctrinaria (proceso puramente "interior"); se ha convertido 
en revolucionaria ' ( 26). 

26. MARX, K ... Miseria de la Hlosofía"(1847).-En Werke, 11.-pp. 760-761:cf. tam­
bién "La Sagrada familia" {1845). 
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¿Qué ·'ciencia" tendr~a en mente Marx, cuyo carácter revolucionario 
permitiría la liberación del proletariado? ¿Cuál sería su visión ''científico-es­
catológica" de la historia? De acuerdo a las Tesis sobre Feuerbach, el hombre 
"activo" inserto en la historia, pugnando por trascender su escisión con el 
mundo y por alcanzar la "identidad" con éste a través de su "transformación", 
no es un ''científico" observando la historia "desde fuera" y describiendo sus 
leyes "teleológicas" (27). 

Es más, no parecen haber textos de Marx que habkn específicamente 
de un "sustrato histórico" ;wanzado dialécticamente, teleológicamente, hacia 
su "absolución". Cabe sin embargo recordar, que esta "dualidad" entre un su­
jeto que "hace su historia" y un "observador imparcial" que capta "desde 
fuera" la "totalidad del proceso, su cohesión y necesidad'' esta ya en Hegel 
(28). A pesar de ello, Marx presenta una teoría de la historia doride se "perfi­
la" una meta (telas). Ésta no sería, empero, una "simple utopía" (como la de 
los socialistas franceses). Parecería más bien que se tratara de · un proceso 
"científicamente" realizable. Pero, esta ~'ciencia", a pesar de que Marx sostie­
ne descansa sobre bases emplricas, no es una mera "ciencia positiva". Prima 
una ciencia m:ís bien "hegeliana", de carácter filosófico y "moderno". Para 
Hegel, ésta es la Lógica (1812-1816), (''saber absoluto" del "espíritu.absolu­
to"). Ma1x, desde 'la Ideología Alemana (1845) pasando por ."1ntroducción a 
una Crítica de la Economía Política" (1857) hasta la Crítica a la Economía 
Política (1859), explícitamente sostiene que él "pone el hegelianismo de ca-

27. Las Tesis sobre Feuerhach (1845) (1, 2, 5) insistirían en el carácter "activo" del 
hombre, descubierto por el idealismo, pero concebido por éste en el seno de la 
conciencia y no en el seno de la materialidad humana (que es su insetción en-el 
proceso de vida real. productivo). En los Manuscritos Económico-Filosóficos de 
7844 cf. "El trabajo enajenado", 1, 4) el hombre ("activo") se hallaría "escindi­
do" (alienado) bajo cuatro aspectos: de su objeto de trabajo, de su trabajo mismo 
como actividad, de su propia esencia (vida natural) y de los otros hombres (divi­
sión de clases). Estas alienaciones genéricamente explicaríari según Marx el por 
qué de la "división del trabajo" y serían el fundamento de la "propiedad privada" 
y de la "lucha de clases". Esa "alienación" sería suprimida y superada (aufgeho­
ben) en vistas a la "adecuación" ("identidad") con lo real y consigo mismo a tra­
vés de la "praxis revolucionaria", actividad "práctico-crítica", o "práctica huma­
no sensible" (Tesis 1, 2, 3, 5). Feuerbach, si bien habría señalado la "materiali·­
dad", la habría concebido de modo "contemplativo", "pasivo" (tesis 1). Pero para 
Marx no basta "interpretar" el mundo (comolos "filósofos") sino"transfomiarl u" 
y a'>Í lograr la identidad (Tesis 11), la cual -cabe señalar- es modelo y meta de la 
concepción tradicional de la ''verdad filosófica" (Tesis 2): 

28. HEGEL, G.W.F. La Fenomenolog/a del EsplÍ"itu.- La Habana, Ed. CCSS Sociales, 
1972.- Cf. "Introducción", pp. 51-60. 
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be za", es decir, que él asume el "método" dialéctico hegeliano, pero ya no en 
la conciencia entendida como "reflejo invertido" sino en el "proceso de vida 
real". Esto aparenta un abandono total de Hegel y él lo cree así: la conciencia 
hegeliana sería el dominio de las "representaciones'' (conceptos "abstractos" 
y "especulativos", dice Ivtarx); sería necesario a la inversa realizar la "presen­
tación" del proceso de vida real (concreto). 

Para quienes conocen algo de HegeC todo esto suena familiar: Hegel 
también rechaza las "representaciones" de los filósofos modernos (que levan­
tan una barrera entre su saber y lo real), también sostiene que es necesario la 
"presentación" de lo real (el "absoluto") y que de lo que se trata es llegar a la 
"identidad" (sujeto-objeto). Es más, para Hegel, dicha ·'identidad" (con el ab­
soluto) no se da en el inicio del proceso sino en el fin, estando las distintas 
"figuras del espíritu" escindidas al inicio derproceso (su ·'saber'' siendo ina­
decuado a su "objeto'). Pero si al inicio ellas son limitadas, poco desarrolla­
das, imperfectas, ·'naturales", "abstractas' (pues no son universales, es decir, 
"concretas') cada "figura" es una "pre-figuración' imperfecta del fin, y por 
tanto, recorriendo la totalidad de las figuras, (con la meta en la mira), obser­
vando la cohesión y la necesidad del proceso, se llegará al fin. Correcto, pero 
entonces aquí vemos algo: la dialéctica es ''especulativa", no porque se halle 
en la conciencia, sino porque en su "proceso", el te/os está pre-figurado; él 
opera como modelo: él es la identidad final que permite señalar como escin­
dido o limitado lo que tiende a él desde el inicio. Así las "figuras del espíri­
tu" hegelianas son desplazadas por· Marx a lo ''real", convirtiéndolas en "mo­
dos de producción". Cada uno de éstos, a lo largo de la historia es tin reflejo 
(speculum) imperfecto del te/os; el proceso es necesario: tiende de lo "menos 
desarrollado" a lo "más desarrollado". Para Marx, esto ya es sabido, el estadio 
final de esta "prehistoria" "natural" presenta el máximo desarrollo de las 

· fuerzas productivas (con el apoyo de la ciencia y de la técnica) y el máximo 
desarrollo (y unión) del proletariado (en el capitalismo). Ambos se enfrenta­
rían aquí "escindidos" pero "desarrollados universalmente, .. Así, el telos ( co­
mo la identidad sujeto-objeto en la ''Idea absoluta'' de Hegel) será para Marx 
la identidad (apropiación) universal entre el "hombre universal" y la realidad 
total en la sociedad comunista (29). 

Concluimos pues que el proceso ''escatológico" de la historia es para 
Marx dialéctico y especulativo; que sería "científico '' ' puesto que habría ·'ne­
cesidad" y "cohesión" en el proceso. Que es así como lo quiere Marx no ca-

29. MARX, K. Werke, VI.- "El Capital", 2º Postfacio a la 2da. ed.- pp. 798, 838-839 
y 840: 

51 



bría dudar; él relee atentamente la Lógica de Hegel alrededor de 1857, cuan­
do preparaba El Capital (30). 

Para entender el contenido del "fin" tenemos pocos elementos. Contra­
riamente a las "utopías·' más tempranas éste último no es objeto de descrip­
ción; lo que parece interesar es el "modo de llegar a él". Parece que en Marx 
primara la cautela al respecto. Algo nos dice empero: "pre-historia" es todo el 
proceso anterior mientras que "el reino de la libertad empieza de hecho recién 
allí, donde el trabajo, que está determinado por la necesidad, y por objetivos 
externos, termina". Además . "con (el) desarrollo (de todas las formas sociales 
y bajo todas las formas posibles de producción) se amplia el reino de la ne­
cesidad natural. La libertad en este terreno .. . permanece siempre un reino 
de la necesidad. ll4ás allá del mismo comienza el desarrollo de las fuerzas hu ­
manas, que valen como su propio fin, el JJerdadero reino de la libertad , pero 
ello sólo puede florecer sobre la base del reino de la necesidad. La reducción 
de la jorna4a laboral es su condición fundamental (Gnmdbedingung) (31 )". 

Fuera del ''idear' de la ""identidad"' que :vtarx obtiene de la filosofía y 
de Hegel , nos preguntamos de dónde obtiene dicha previsión del "fin'' y del 
"nuevo inicio". No de la empirie, pues ésta sólo ofrece una praxis alienada, y 
pertenece a la "necesidad'' . Aquí estaría posiblemente el impulso "románti­
co" que le viene a Marx de los socialistas utópicos franceses entre otros, los 
cuales se pueden rastrear hasta Joaquín de Fiore o incluso más atrás, a la "es­
catoJogía" cristiana, su verdadero origen. Es aquí donde entra Bloch, quien 
se arriesga a describir esta terra incognita, que para él se origina en un "sue­
üo ., , un anhelo o esperanza. 

Por un lado, comenta el texto antes citado de Marx sobre la libertad y 
la necesidad (32). El regnum humanum que se vislumbra para el telas debe ser 
una ''utopía de la libertad''. Desde ese punto de vista, la ·~libertad" capitalista 
será en el fondo una ·•tiranía opresiva" (pues se oprime a aquellos que no po­
seen propiedad). El ··orden burgués" se llamará ••reino de la necesidad", tam­
bién "desorden regulado". Por el contrario, el orden socialista sert'a "reino de 
la libertad", surgido de la comunidad. Aquí "nadie tiene ya la posibilidad de 

30. Cf. TAMINIAUX, J. "Empirisme et Spéculation chez Marx'', en Récoupements.­
p. 72. 

31. Cf. MARX, K. Werke, Vl.- pp. 840, 6 71~ 72 (nuestro subrayado). 
3 2. Bloch cita en realidad un texto del Anti-Duehring de Engels similar a1 de Marx. Cf. 

El Principio Esperanzo IJ, p. 93. 
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ser Wl monstruo·: Desaparecida la opresión, la "sociedad sin clases" será una 
"'estructura . . . no antagónica''. Su organización, "disciplina, autoridad, plani­
ficación central, linea general_, ortodoxia' \ expresarían el '' reino catedralicio" 
de la libertad. Además , esta u top la es Ja "carencia de acaso" (¡,ausencia de 
azar?) y "ausencia de situación ' '. Aquí, y sólo aqu), in concreto, se darla la 
' ' identidad (dialéctica) de la libertad y la ley mural·: En este contexto , la cul­
tura . "pierde el carácter de lo caprichoso . . . y adquiere el trasfondo muy 
orientador de un para qué, "porque" la libertad total ... triunfa exclusiva­
mente en la 1,oluntad de ortodoxia·: Por último, el "orden concreto no se 
colltrapone a la libertad concreta . .. (porque ésta) es la voluntad revelada co­
munitariamente y lograda socialmente" (33). Así. según Bloch , \.'larx defende -

. ría un "centralisnio 'a lo Campanella' " " unido dialécticamente" a una '" li­
bertad confederativa ' a lo Moro' " . 

En el último capítulo ( .. El último contenido desiderativo y el Bien Su­
premo" ) por lo menos acfara sobre qué.fimda111c11to descansa su visión del te­
/os: no sobre una certeza empírica , no sobre una certeza racional " cientlfica' ' . 
Si sobre un sentimiento, "el deseo de los deseos" por el "bien supremo''. El 
' 'acto fundamental" que impulsa este ' 'deseo" es "la necesidad de una vida 
mejor". De este fundamento surgen los "'modelos", "paradigmas" . Ahora 
bien. para Bloch es muy importante sefíalar que 1w basta tender. aspirar, al 
"bien . . . prefecto . .. acabado'', sino que hay que alcanzarlo. A este para­
digma absoluto, lo llama "ideal': y respecto a él busca " el objetivo final de 
una sa.tisfacción pretendida en su totalidad". De lo que se trata es poseer el 
summum bonum. A éste lo interpreta Bloch también como "identidad" ( co­
mo lo hace la tradición filosófica) , ··unidad indistinguible de la moral y la ver­
Jad supremas" (34), sólo que para nuestro autor no son "alcanzables" en 1a 
trascendencia (como para Platón, Agustín, Tomás de Aquino. etc.) sino en la 
historia. Bloch parece no reparar - a diferencia de Ludwig Feuerbach--- que 
eso significart'a traer "el infinito'' a •'Jo finito' ' ("hamo homini Deus"} y por 
tanto postular una "historia sin final" (35). Lo extraordinario de la presenta­
ción de Bloch es que la "identidad" del "bien supremo", "'el no estar vincula· 

33. Cf. Id., pp. 95-98 (nosotros subrayamos). Recordemos que para Marx "Lo concre­
to es concreto puesto que t.'s la sin tesis (resumen) de muchas determinaciones, por 
tanto unidad <le la multiplicidad" (ltlerke Vi. p. 819) . 

34. BLOCH, E. El Principio Esperanza, llJ, 43543 7. 440 y 455 . 
3 5. Cf. al respecto la Memoria de Bachiller en Humanidades, Mención Filosofía ( PUC, 

1986), del Sr. F. Cebrccos. 
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do a ninguna situación, el no llevar en sí ninguna alteritas ... la perfecta coin­
cidencia del hombre consigo mismo", es decir, esta auténtica "utopía'' (nin­
guna situación, ninguna historia, a-historia), él piensa debe darse en la histo­
ria. Su objeto de deseo es "él mismo utópicamente ... el 'para qué absoluto' 
... 'sentido de la vida' ... un unum, ... bonum, (y) sobre todo, un verum ': 

Nos parece que Bloch tiene la suficiente honestidad como para señalar 
que en esta "estrella polar de toda utopía" ("una existencia que se ha hecho . 
adecuada hasta la identidad al ser hermético de la esencia, es decir, que puede 
ser sin otreidad ni alienación"), "constituye él mismo un problema ... obje­
tivo-real . .. ': precisamente porque para e1 no se trata solamente de una "es­
trella polar", ·'guía", "modelo", sino algo que de facto pvede ser alcanzable. 
Y tiene toda la razón cuando afirma que "el reino de la libertad constituye 
... el problema metaf {sico de la latencia de la naturaleza", puesto que ese 
"reino" debe ser vivido por hombres de carne y hueso, y no por "espiritus pu­
ros". Para resolver esto menciona una "gradación axiológica" que tiene como 
valor final el "bien supremo", pero, al modo de las "utopías modernas", en 
una "perspectiva final temporal", cuya "teleología tiene que ser objetivamen­
te inmanente", segú.n la línea del "progreso" (del menos al más) y cuyo telos 
es el "momento supremo del bien supremo". Nos sorprende Bloch_más ade­
lante afirmando que habrían en la naturaleza y en el hombre "mensajes cifra­
dos" que apuntarían hacia ese "Summum bonum ", "símbolos reales supre­
mos, tal como la figura del reino" (36). 

El '"ideal deseado" pasaría a ser --según Blo.ch-- una esperanza posible 
con el humanismo de Marx: "La crítica de la religión termina con la doctri­
na de que el hombre es la más alta esencia para el hombre, es decir, con el im­
perativo categórico de derrocar todas las relaciones en las que el hombre es un 
ser humillado, esclavizado, abandonado, despreciable". El hombre " debe po­
nerse de pie"; la "secularización" habría que entenderla "positivamente" co­
mo la "realización de las ideas del pasado" (37) (ideas religiosas, se entiende). 
Claro está, para Bloch el telos ya está en parte realizado: -"en los paises en los 
que el marxismo se ha hecho con el poder: aqul el futuro se ha aposentado. 

36. BLOCH, E. P.E., Ill, pp. 442, 445, 449 y 468473. Se inspira en el clima renacen­
tista de la "interpretación de signos de lo misterioso", y cita a Paracelso, J. Bóeh­
me (De signatura rerum), etc. 

3 7. Cf. Id., p. 48"2 (Cita de Crítica de fu Fifosof/a del Derecho de Hegel, lnt.) y p. 487. 
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Ni tampoco el sueño soñado despierto del regnum humanum se encuentra 
simplemente en el aíre o en el cielon (38) . Por ello, el "entusiasmo" deberá 
asistir a la "sobriedad", aportando "'el entendimiento confortador del mundo 
que se .llama marxismo ... una instrucción para la acción". Es más, "el marxis­
mo, el más frío detective en todos sus análisis se toma , sin embargo, en serio 

la fdpula, y hace s.uyo prácticamente el sueño de la Edad de Oro .. . esperanza 

rear>. 

La "certeza" de Bloch es "esperanza" como "deseo (que )edifica y crea 
cosas reales", es decir, el regnum humanum cuya "verdadera génesis no se en­
c11cntra al principio, sino al final" cuando surja " en el mundo algo que a to­
dos nos ha brillado ~nte los ojos en la infancia> pero donde nadie ha estado 
todavía '. patria" (39). 

b ) Presupuestos de la "esperanza utópica" y su ingrediente moderno 

Llegados a este punto queremos presentar esquemáticamente, a modo 
de resumen, las características y presupuestos comunes de las utopfas moder­
nas: 

1. Una primerc:1 característica es la concepción del devenir histórico al 
modo· del desarrollo orgdnico del individuo ; cada etapa seria "más desarrolia­
da" y " mejor" que la anterior, sucediéndose al modo de la " infancia", "juven­
tud", " adultez" , etc. Esto implica que la "meta" estaría prefigurada en el 
"inicio"; también implica que el "desarrollo" de una etapa a otra procedería 
de acuerdo a una " necesidad" (¿ley?) interna de la historia misma. La metáfo ­
ra del "niño" frente al "adulto" contrapone algo "imperfecto", en el sentido 
de lo "no-acabado" a lo "perfecto" o plenamente realizado . 

2. Una segunda meta, moral, se añade a la metáfora del desarrollo or­
gánico. Se parte de la percepción de un estado de "crisis", por tanto moral­
mente intolerable, de ultraje a la humanidad . Es más, las circunstancias malas 
ocasionaríai1 un estado "pre-moral" en grandes sectores humanos, en los esta ­
dios pasado y actual, que les eximiría de mayores excusas para exigúseles más 
(cf. "la Opera de los tres cent.avos" de B. Brecht). Por el contrario, el futuro 
se presentarfa como "perfección moral" . Si el pasado y el presente significa-

38. Cf. Id., 492. Bloch evidentemente escribió esto antes de conocer la "obra" de Sta­
lin. 

39. .Cf. Id., pp. 495-501. 
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ron el "pecado" y el '"mal'', el futuro sólo podrla significar liberación, salva­
ción o redención (el "reino de la necesidad". reemplazado por el ' ·reino de la 
libertad"). Pero, no sola,mente el pasado sería absolutamente pecaminoso, 
sino que exigiría fe en un futuro (no conocido) regnum humanum absoluto. 
Incluso, sen'a un deber moral participar en el tránsito de este estado actual 
"pre-moralH al estado futuro de "perfección moral". Es importante señalar 
que las utopfas tienden a colorear los estados de cosas a sus extremos: lo ah­
solutamente negatitm deberá reemplazarse por lo absvluta111e11te pvsWro. Por 
tanto, las utopías ofrecen un "supremo bien" (bonum) futuro, reclamando 
para sí un "interés moral absoluto". 

3. A las metáforas anteriores se ailade otra que expresaría una nota 
ontológica Jel proceso: el estado actual todavía "·no es" totalmente ''real" o 
"verdadero'' (la .. pre-historia' ' de Marx); por. el contrario, el ··reino futuro" 
será "'rear' y '"verdadero" ( 40) (el inicio de la "'historia" sensu stricto ). Lo 
que ofrece aqul la utopía sería entonces el '·supremo ser" futuro. reclamando 
para sí un "interés ontológico absoluto'' l ejemplos ontológicos absolutos: la 
"sociedad sin clases" de Marx y el ··superhombre" de Nietzsche). 

4. El .... ideal baconiano" moderno introduce una nota determinante en 
las ''utopías": Ja "ciencia" y la ""técnica" incrementan e) ·•poder'' del hombre 
sobre la naturaleza y sobre la sociedad; no sólo se les podrá '"doblegar" a los 
mejores intereses del hombre, sino precisamente .. transformar" en virtud de 
esos intereses. El máximo interés es el advenimiento del "hombre nuevo, de­
finitivo''. Se aporta el elemento '"científico" de la ''predicción'' (por ejemplo, 
el .. análisis científico" de la ''crisis del capitalismo" y de la '"pauperización 
del proletariado" sirve de base segura para la mencionada "predicción"). De 
allí que el elemento '•ciencia" se traduzca en una verdadera ética que dirige la 
acción en t-'istas a un fitturo pret•isto. imponiendo normas al presellfe. Es cier­
to que en ciertos casos, las utopías han servido para ·•desacreditar" ciencias 
cuyas "prognosis" eran ··indeseadas" (por servir a los enemigos del "'Estado'' o 
de la .. clase"). 

5. Las "ciencias modernas" se conciben como volcadas a la "acción" . 
Las utopías modernas, por consiguiente, dan una gran importancia a la acción 

40. Cf. BLOCH, E. "Ontología del Todavía-No-Ser" en Philosophische Grundfrage I 
(frankfurt, Suhrkamp, 1961). Presenta aquí la fórmula "S todavía no es P", don­
de S es el hombre actual, todavía no real, no desarrollado, y Pes aquello que debe 
llegar a ser, su condición absoluta, universal, objeto de nuestra tarea. 
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voluntaria. La i:oluntad se añade a la ·•predicción" en vistas a realizar la ''espe­
ranza". El proceso histórico no será, pues, solamente ··necesario"; nuestra 
·'pre-historia'', ''reino de la necesidad'\ tendrá en su seno un elemento volun­
ta.rio, ·'libre", que permitirá justamente trascenderlo. La "voluntad" halla su 
impulso para el cambio en un sentimiento de compasión por el estado actual 
de cosas, y un amor por un estado más justo e igualitario. Por otro lado, en 
general basta que la voluntad se vuelque a transformar las "circunstancias'' ex­
ternas (sociales, políticas, económicas, etc.), conforme al dictado de la cienciá 
reinante, puesto que ·-JJaradojalmente a pesar de la acción ''libre'' menciona­
Ja- e] hombre "'no es sino sus circunstancias"; es decir. el hombre o ''es bue­
no por naturaleza" y las ''circunstancias lo han hecho malo", o bien ''no 
tiene naturaleza propia" y él simplemente sert'a lo que las circunstancias pres­
cribieran. El hombre ·•verdadero, real y bueno" surgirá de una ''transforma­
ción" controlada, manipulante, histórica, sobre las "condiciones'' que lo cir­
cundan. Las utopías ofrecen, pues, un verdadero milagro pentecostal. 

6. Ciertas utopías --- la de Bloch por ejemplo- - matizan la "necesidad 
histórica" con un concepto más flexible , de "posibilidades" históricas. Vemos 
aquí un ingredie11te teleológico ''potencial" tipo aristotélico. De allí los tipos 
de utopías: (a) la primera no se preocupa por sus "posibilidades de realiza- . 
ción". Esta utopía es ''el mejor de los mundos imaginables". Es una pura 
idea desiderativa de la máxima felicidad (¿Fiore?); y (b) la segunda quiere to­
mar en cuenta ciertas condiciones reales humanas, es decir, el hecho que el 
hombre no es ni un puro "demonio" ni tampoco un puro ''ángel". Si bien es­
ta modalidad no es. como la primera, una pura fábula, su "afán" de realizar a 
cómo dé lugar "'el mejor de los mundos posibles" , tiende a transfo rmar su me­
ta, originalmente ''libre" , en una autoritaria y paternalista (para evitar "'des­
viaciones" de la ''imagen desiderativa" del te/os). Este es el concepto de 
Bloch; por ello quiere interpretar a Marx corno conjugando una "utopía li­
bertaria a lo Moro" con una ·'utopía autoritaria a Jo Campanella". Es decir, 
cabría la posibilidad que el te/os no llegara; habrá por tanto que ''forzar" 
científica y voluntariamente la posibilidad de su llegada (pues es el más desea­
ble). Cabría también la posibilidad de que una vez llegados altelos, el ''reino de 
la libertad" se torne en un caos imperfecto, solo solucionable con la fuerza de 
la autoridad. Por eso las utopt'as generalmente presentan la paradoja de re­
clamar la supresión del ejercicio de la fuerza del estado (incluso de las leyes, 
de este estado de cosas imperfecto), bajo el nombre del ejercicio de otro tipo 
de fuerza y control (cuyas leyes serian perfectas, puesto que estarían realiza­
das dentro del "mejor de los mundos posibles"). 
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7. Otra característica, que se desprende a veces de las anteriores (no 
siempre) es el rasgo de la apuesta total . Se parte del concepto de una magna 
crisis, como dijimos. Este mundo, por tanto, es absolutamente negativo, no 
tiene ningún valor. La apuesta juega a lo siguiente: luego de la transformaCión 
histórica habrá, o el "mejor de los mundos posibles" anunciado; o simplemen­
te la "aniquilación" del primero. Pues bien, la apuesta es total porque las ga­
nancias "sólo pueden ser para lo mejor". Si sólo se "aniquila" el estado actual 
de cosas, no será tan grave, porque el estado actual de cosas no vale la pena. 
Se ha interpretado en este sentido del "todo o nada", por ejemplo, la frase ele 
~Aarx del Manifiesto: "Que las clases dominantes tiemblen ante una revolu­
ción comunista. Los proletarios no tienen nada que perder en ella más que sus 
cadenas. Tienen en cambio un mundo que ganar". ( 41) 

8. El últímo rasgo que quiero señalar y que inevitablemente se plantea 
tarde o temprano a este tipo de utopías, es el de los "medios" concebidos pa­
ra hacer llegar el "reino humano' '. Si bien el concepto de "revolución per se 
no necesariamente implica las matanzas y asesinatos (i.e. nos imaginamos la 
Revolución Francesa sin el "reino del terror", nos imaginamos la "Revolu­
ción de OctUbre", sin el asesinato de la familia del Zar), ocurre que de facto, 
en su realización, frecuentemente se levantan todas las "barreras''. morales. El 
"fin" se presenta como "demasiado obligatorio" (demasiado bueno y moral); 
su fuerza moral es tal, que cualquier medio es justificado (recibe del "fin" una 
suerte de"bendición"). De allí que aparecen como "necesaria .)", aunque "do­
lorosas"' incluso extinciones en masa (cual "beneficiosas operaciones quirúr­
gicas"). Llamamos la atención sobre este rasgo, que aparece no solamente en 
las utopíJs, sino que se repite desde posiciones de poder establecido. Hemos 
escuchado con frecuencia en nuestro tiempo, que ejecuciones extra-judiciales 
masivas (tanto en el campo como en las cárceles) de elementos subversivos, 
constituye un "medio justificable" por su "fin bueno"; "extirpar el cáncer del 
terrorismo" . Ahora bien, normalmente las utopías tienen un fondo doctrina­
rio para ello: la " ley" actual es "burguesa", "apaña" un 'estado lamentable' 
de cosas; se"transforma · · (o "destruye") con la esperanza del surgimiento de 
una "nueva ley'', "más moral". En el otro caso tenemos la paradoja de un "ir 
contra la ley" en una aparente "defensa" de la misma. 

41. MARX, K. Manifiesto del Partido Comunista (1847) .~ Ca.ti, Ed. Andreus, 1979.­
p. 165. 
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e) Utopía y Escatología 

En 'tos acápites anteriores sugerimos la necesidad de precisar el concepto 
moderno de "utopía''. Es nuestra convicción que al presentársele como sinó­
nimo de términos cuales "proyecto", "mirada anticipativa", "sueño" u otros, 
se disfraza u oculta (conscientemente o no) su contenido nuclear o propio, 
aquel que hemos intentado resumir más arriba, y aquel que es justamente ob­
jeto de nuestro examen. 

Llegados a este punto nos parece por ello pertinente introducir también 
una distinCión entre "utopía" y "escatología". E. Bloch había dicho -y no le 
falta razón- que la "conciencia escatológica le viene al mundo a través de la 
Biblia". Es decir, el elemento "escatológico" bíblico se habría introducido co­
mo un ingrediente en las "utopías modernas" dinámicas de la historia. Pero 
por otro lado llama la atención hoy en día ver el uso frecuente del término 
"utopía" en referencias a la escatología reJigiosa misma, especialmente la cris­
tiana. · 

No pretendemos (y no es de nuestra competencia) realizar una reflexión 
de carácter teológico al respecto. Nos interesa solamente deslindar ambos tér­
minos desde un punto de vista filosófico, aunque para ello recurramos ---siem­
pre dentro de nuestro propósito-· tanto a San Pablo como a Juergen Molt­
mann, importante teólogo protestante, quien dialogó sobre este problema con 
Ernst Bloch. 

Vayamos por partes: 
L Se aprecia un discurso "escatológico" ya en el ''A¡x>calipsis", es de­

cir en la "revelación" que Jesucristo concede a su discípulo Juan, acerca del 
"tiempo" de su "segunda venida" o de su '"retorno"; eschaton (o esjatos) se 
rcllerc a lo "'último '' u al "extremo"; asi', luego de un primer '\:ornbak escato­
lógico" al cual sucederá el "reino milena.río" (el de la Iglesia), se nos relata 
que sobrevendrá al fin de los tiempos un "segundo combate escatológico" 
donde la Iglesia, enfrentada a "Gog" y a "Magog" (naciones paganas coligadas 
contra eJla), triunfará a través de una directa intervención divina, dando lugar 
al retorno de Cristo, al juicio universal, a la resurrección de los justos y al 
cumplimiento del reino bajo una "nueva crnación" ( 19, 11-22, 2-21 ). "Esca­
tología" será pues para el Cristianismo esta "doctrina" de las "cosas últimas", 
del "fin del mundo", del "tiempo y de la Historia" ( 42). 

42 MOLTMANN, Juergen Teo/og(a de la Esperanza, pp. 19-20. 
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Sin embargo, Moltmann sostiene que si la teología cristiana es "escato­
lógica" no es porque esté preocupada solamente por el •'fin de los tiempos", 
sino fundamentalmente porque es "esperanza" fundada en una promesa de 
que Cristo redimirá a los hombres del pecado, triunfará sobre la muerte y, en 
su propia resurrección, asumirá la resurrección de los justos. "Escatología" se­
rá entonces "esperanza" en aqueilo que aún estar{a delante de nosotros. 

Ahora bien, Moltmann se pregunta, ¿por qué cesó de movilizar esta 
orientación " a futuro" del cristianismo'? Y él responde proponiendo que, 
quizás, el carácter de ••úttimo" de esta doctrina la alejó mucho de la praxis 
cristiana cotidiana. Nosotros sugerimos otra posibilidad. Tomando como 
ejemplo la Primera Epístola de Pablo a los Tesalonicences ( 43). observamos 
que allí él habla de Ja " esperanza" en el retorno de Cristo sobre el cual des­
cansa la vida cristiana; aquí. ese "retorno" es descrito como ''inesperado"; se 
sitúa en el .fitturo , pero nadie sabe ni e1 día ni la hora ("vendrá como un la­
drón en la noche" ). La caracterización del tiempo será "cairológica '' (de un 
momento que aparecerá sin anunciarse, " de repente") y no "cronológica" 
("quiliástica" o "milenaria") ( 44). El horizonte fundamental del tiempo apa­
rece como el "futuro", pero un futuro .. indisponible", es decir no sujeto ni a 
la "manipulación" ni al .. cálculo". No se habla sobre acción humana alguna 
que pudiera "acelerar" su venida. Pero si leemos que es necesario "estar pre­
parados" para el cumplimiento de una vida (cuyo contenido preciso también 
desconocemos). También leemos que está '·en peligro" y "en riesgo" aquel 
que se solaza en la ''paz y seguridad" (¿del presente?). Nuestro interés es con­
traponer el discurso de Pablo -- en este texto- a la visión cristiana de] mundo 
en el medioevo; la influencia de la metafísica platónico-aristotélica en el pen­
samiento medieval podría haber sido decisiva en su orientación hacia lo "pre-

43. "'Ln lo que se refiere al tiempo y al momento, hermanos, no tenéis necesidad de 
que os escriba. Vosotros mismos sabéis perfectamente que el D!'a del Selior ha de 
venir como un ladrón en la noche. Cuando digan: "Paz y seguridad", entonces 
mismo, de repente, vendrá sobre ellos la ruina, como los dolores del parto a la que 
está encinta; y no escaparán. Pero vosotros, hcrnianos, no vivís en la oscuridad, 
para que ese d(a os sorprenda como ladrón, pues todos vosotros sois hijos de la luz 
e hijos del dla. Nosotros no somos de la noche ni de las tinieblas. Así, pues, no 
durmamos como los demás, sino 11e!<;mos ... seamos sobrios: revistamos la cora­
za (*) de la fe y de la caridad, con el yelmo(*) de la esperanza de la salvación 
(*) . . . "(5,1-12) (Nosotros subrayamos -- salvo donde hemos señalado con aste­
risco). 

44. Cf. HEIDEGGER, Martín, "Introducción a la fenomenología de la religión" (Cur­
so en friburgo 1920-21) citado por O. Poeggelcr, en /.a pensée de Martín Hei­
degger. París, Au bicr, 196 7, p. 4 8. 

60 



sen te" (y hacia Jo "eterno" entendido desde e] presente), en oposición a la 
experiencia cristiana primitiva. Es nuestra opinión que el abandono de la di­
rección escatológica , el hecho de que ésta "cesara de movilizar", se debió más 
a esa presencia .. filosófica" foránea, que a una supuesta "lejanía" del fin , pues 
originalmente, como se ve en la carta de Pablo, no hay "cálculo cronológico" 
posible, de lo "cercano". o "lejano". Pues bien, la "escatología" de la esperan­
za" en el Cristianismo primitivo coloca el núcleo .. adelante", no "arriba" ni 
tampoco "adentro" (en el refugio de una vida íntima). 

2. Si bien la "escato.logía secularizada" "'a lo Bloch" hereda una serie 
de rasgos de la original, cristiana, habrían varios elementos no heredados. En 
efecto, Bloch no solamente toma el impulso "quiliástico" cristiano, sino que 
le añade la tesis feuerbachiana por Ja cual el hombre se convierte en la deidad 
de si mismo. El ateísmo critico-religioso de Feuerbach pretende regresar al 
hombre todos los atributos divinos (supuestamente "hipostasiados"). es de­
cir introducir "el infinito" en Jo " finito". Todo este aspecto se halla en )as 
antípodas del cdstíanismo, pues implica en el fondo Ja posibilidad de eliminar 
en el hombre, sea presente o futuro, aquello que pertenece a su propia huma­
nidad para convertirlo en un "Dios de sí mismo". Para el cristiano, por el con­
trario, el justo · ~ resucitado'', viviendo en la '"nueva creación", ni se convertirá 
en un "dios" . ni "se confundirá" (identificará) con El (eliminando su infinita 
trascendencia, o •·anulando'' la creación). 

3. Observamos otros rasgos distintivos, concretamente en las concep­
ciones de Ja historia "pasada'' y "presente". Para las utopías, su signo es ne­
gativo y su "'supresión" permitirá el advenimiento de algo absolutamente nue­
vo y positivo. La escatolog{a cristiana en cambio no ve en dicha historia pura 
negatividad: ni ontológica ni moral. Solamente los hechos de la encarnación y 

la resurrección ya serían un cierto ''sí'' dado a la historia. Ésta no seri'a un pu­
ro "todavía-no", sino una ·'dialéctica" entre un "ya" y un "todavfa-no". La 
'"esperanza" escatológica aswnina pues la finitud humana, llamando por elio 
''bienaventurados'' a los pobres, miserables, oprimidos, humillados, ofendi­
dos, hambrientos y moribundos, manifestándose justamente el reino de Dios 
en ellos. Esto permitir.fa qt1e !a esperanza '•atraviese'' el dolor. 

Suponemos sin embargo que lo difícil aquí es comprender que, el 110 sa­
tanizar absolutamente al presente no quiere decir al mismo tiempo :'confor­
mismo", "tolerancia", "resignación" o "justificación'' del mal con la "paz y 
seguridad" de una "redención'' en eJ "más allá". El discurso de la esperanza 
estaría en "contradicción'' con el discurso ''real" del sufrimiento, del mal o 
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de la muerte, en el sentido en que "estar preparados'' o "en vigiJia" significa 
''disconformidad" con el estado donde reina la "muerte del pecado'' (este as­
pecto sería puntualizado por la "'teología de la liberación"). No es confor­
mista un discurso que advierte que sobrevendrá la ··ruina .. a aquel que 
"duerma" o "viva en la oscuridad" o viva en la ''paz" del statu qua. Pero el 
"prepararse" en ninguna parte significa un fanático ''apresuramiento" del fi­
nal (con la "seguridad" de conocerlo) ni una "aniguilación" de la historia pa­
sada y presente; en lugar de esto vemos infinito ''perdón", "redención". Al 
estado actual, oscuro y p~cador, se opone la "resurrección" de la '"muerte" 
(sinónimo de mal y pecado). En lugar de "destrucción" habría una "con­
versión" en el presente para "preparar" el fin. 

4. A diferencia di:! las '"utop(as .. , la "escatología'' no es "predictiva'·, 
según el ingrediente "científico'' (y "progresista'') de las utopías; la carta de 
Pablo menciona un rasgo fundamental, distintivo de la escatología. El carác­
ter "repentino" e "indisponible" del advenimiento obliga al hombre a un 
compromiso incesante, infatigable y cotidiano, a una lucha permanente con­
sigo mismo y con sus circunstancias, para vencer el pecado y el mal. No hay 
"paz ni seguridad" posible (y menos aquella del instrumento "científico" que 
permite "calcular" y "disponer" del "fin"). El cristianismo primitivo, repeti­
mos, no se vivía como un conformismo presente ni "escapismo" cómodo al 
más allá. 

5. En cuanto al esclzaton mismo, a "lo último" o al "final", también 
vemos diferencias. Aparentemente ser{a similar, en utopías y escatología, la 
"fe" en dicha "venida". Pero la fe cristiana se funda en la "'encarnación de 
Cristo", en un hecho por tanto "histórico", en una "irrupción" del más allá 
en el más acá. No es pues una fe en un "futuro" absolutamente médito (como 
el futuro "hombre escondido" de Bloch, que 110 tiene precedente alguno en la 
historia). La "encarnación" y la "resurrección" ya dadas serían la fuente de 
una "promesa": del retorno de Cristo, de la redención de la historia humana 
del pecado y de la "resurrección de los justos". 

Por otro lado, las utopías señalan el eschaton como el "reino de la iden~ 
tidad'" absoluta (y de la "libertad'' absoluta). Si esta identidad es todavfa "te­
rrenal'' (asumamos la hipMcsis que fuera ello posible), cabrían dos posibilida­
des, como le señala Moltmann a Bloch: o esa '·'identidad" es un proceso (y si 
hay movimiento, transcurso, entonces no habría "identidad"), o bien esa 
"identidad" es un estado de ''absoluta satisfacción", y entonces cesar(a la es­
peranza, cesaría la tendencia hacia un ''más allá", etc. Moltmann señala tam-
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bién la posibilidad -en las utopías- de la "identidad frustrada", o que el an­
siado final histórico no se dé ( 45), y esto seguirá ocurriendo mientras el hom­
bre sea hombre ("perfectible"). El "dios escondido" de la escatología cristia­
na es algo "oculto'', "inobjetivable" (y no como lo pretende el discurso de la 
"identidad"), sin ser "pura expresión vacía" (porque habr{a ya una promesa 
histórica concreta). 

Pero quizás lo más grave para la "doctrina de la identidad" utópica sea 
algo que el mismo Bloch concibió como el elemento "anti-utópico" por exce­
lencia, absolutamente insuperable en toda historia terrenal: la muerte ( 46), 
pero no -y esto es importante- la muerte "abstracia" de un "fugaz momen­
to del todo" sino la muerte concreta de un hombre de carne y hueso, cons­
ciente, para el cual -de no haber más allá-- todo, su irrepetible existencia, en 
efecto terminaría (sin tomar en cuenta si su ''recuerdo'' permanece, en la his­
toria, en sus hijos). El horizonte futuro de la escatología cristiana promete 
"traspasar" las "fronteras de la muerte" y "vencerla"; por ello su futuro pro­
metido es un auténtico novum. Para que pudiera existir el "reino de la identi­
dad" terrenal, no bastaría eliminar ciertas contradicciones concretas sino la 
no-identidad por excelencia: la muerte; eso, según Moltmann, "reve]a la di­
ferencía que existe entre utopía del reino y escatología de la resurrección". 
En otras palabras, toda pretendida "identidad se corroe con la experiencia de la 
caducidad de todas las cosas"; por ello "la escatología de la resurrección de 
los muertos no habla de una "Patria de la identidad'', en una mediación dialé(­
tica, sino <le una "patria de la reconciliación,. en una nueva ''creac!6n de la 
nada' '. 

Así, "utopía" y "escatología" se opondrían, según Moltmann: " . .. la 
escatología cristiana ... no puede ser reducida, mediante un 'trascender sin 
trascendencia', ni a las-utopías, ni tampoco al principio esperanza" de una 
consumación inmanente del mundo, sino que, bien entendida, "hace saltar" 
también al "principio esperanza": "la confianza cristiana tiene que encontrar 
Ja fuerza para realizar una inconoclasia de las imágenes utópicas de la esperan­
za y ello no por causa de la resignación, sino por causa de la verdadera miseria 
del mundo y del futuro de Dios" ( 47). Y si el "principio esperanza" es reto· 
mado, sostiene Moltmann, éste sólo puede adquirir un sentido alimentado por 

45. Cf. para esto y lo anterior MOLTMANN, .l. op. cit., pp. 21, 23, 26-27, 38, 40, 
442 y 44.5. 

46. BLOCH, E. P.E. 1, p. 1298. 
4 7. Cf. MOLTMANN, J. op. cit., pp. 453-454, 449-450 y 466. 
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un amor al hombre que sufre, bajo la esperanza escatülógica. 

d j Argumentos tradiciunales ·'anti-u tópicos" 

El pensamiento ·•utópico" ha despertado sospechas desde antaño, por 
distintas razones, y desde distintos •'intereses". Pero los argumentos "anti­
utópicos'' siempre han hallado respuestas contundentes, morales y ontológi­
cas que reducían dichos argumentos a supuestos ;'intereses'' mezquinos. Exa­
minemos unos cuantos argumentos y sus respuestas . 

1. E. Bloch, por ejemplo, en El Principio Esperan;a. sostiene que el 
ataque al pensamiento "utópico" (proyectivo, anticipativo, de "ensuef\o") só­
lo puede venir de espíritus ·• mezquinos'', .. obstinados' ' , justificadores de un 
statit quo inaceptable, en suma, de '"burgueses" . El opositor de la '"esperanza 
utópica" es por eso mismo ''reaccionario", "'quietista". defensor de una "fi­
Josof ía de la desesperación", de la "cavilosidad'', del · 'temor". Todos estarfan 
dirigidos a frenar el "'progreso social''. desde el punto de vista de un "escepti­
cismo nietzscheano", o de un ··cJericalismo huidizo" del rnundo, o por últi­
mo de inconfesables intenciones de conservacióri de privilegios económico­
sociales. 

El argumento de Bloch es dobie: primero, de carácter mara/, soste ­
niendo que habría una "responsabilidad'' ética en asumir la " utopía"~ segun­
do , de carácter ontológico, consistiendo en "lo objetivamente posible" del 
sueño "racionalmente' ' esclarecido ("La razón no puede florecer sin esperan­
za ni la esperanza sin la rJzún ") ( 48). Ll ··suefio aclarado por la "razón" com­
probarla la · existencia de una ·•tendencia" hístcSrico-teleológica, de un ''pro­
greso"; pero, para evitar "amargas desviaciones" en la "historia abierta''. por 
el peligro de una "falta de garant{a objetiva'\ el ·•optimismo'' del "sueño'' de­
berá ser un '"optimismo militante''. Las concepciones "rctardatarias''escamo­
tean ''el salto dialéctico hacia lo nuevo", que se halla defacto en la ·•tenden­
cia-latencia del proceso material"~ y aún cuando el "proceso teleológico" no 
tiene ninguna ·• finalidad conclusa preordenada" (y por tanto cabría la posfüi­
lidad d(!l desengaño), Bloch -·- en una sorprendente frase que para nosotros 
contradice lo anterior- , afirma: "Esta verdad, entendida como adecuación de 
las cosas consigo mismas, ésta su esencia exhaustiva, su esencia fundamental, 
es tenida aqui como conclusa en y para st" ( --- como la "Idea (lógica) absoluta" 

48. BLOCIÍ, E. P.E. III, pp. 488492. 
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hegeliana "en y para si"'-), clara, inanifiesta, y solo oculta todavz'a a la débil 
· inteligencia· humana" ( 49) (por tanto sz' es una "finalidad conclusa preorde­
nada,,). Si observamos los argumentos y sus .respuestas, todo aquel que busca 
el cambio o la transformación, entretiene sueños antiCÍpativos, elabora pro­
yectos y los racionaliza, sería eo ipso utópico y aparentemente debería adop­
tar los argumentos expuestos por Bloch arriba. 

2. Con respecto al "verdadero hombre" futuro, algunos argumentos 
· anti-utópicos se dirigirían contra la pretendida "identidad"; ¿cómo saber si el 

"nuevo Adán" ya no tendrá tendencia al mal, a la mentira, a la injusticia, a la 
envidie., etc.? O bien, si él será verdaderamente un novum, ¿qué bases empíri­
cas asegurarían su "perfección"? Bloch responde diciendo que las "condicio­
nes materiales" que actualmente preyalecen y que hacen al hombre tal como 
lo conocemos (con sus imperfecciones) desaparecerán, dando lugar a "condi­
ciones materiales" inéditas. Estas objeciones por tanto, ya no valdrán "bajo 
las nuevas condiciones". Acá observamos que el argumento no es puramente 
racional, pues la empirie también muestra casos sorprendentes de superación 
moral en la miseria (pura fuerza subjetiva "libre") que podría hallar su con­
traparte en actos de mezquindad 111oral bajo condiciones exteriores de perfec­
ción (también fruto de una pura fuerza subjetiva "libre"). La respuesta al ar­
gumento descansa más en una "fe" en el hombre nuevo que en otra cosa. 

3. Moltmann tiene una curiosa teoría respecto de aquellos que niegan 
la "esperanza escatológica". Sostiene que habrían dos tipos de "utopías'\ 
ambas en contradicción con la "esperanza cristiana": la primera sería la ''uto­
pía del statu quo", cuyo pecado sería el de la "desesperación", inspirados en 
el mito de Sísifo (como Camus y el "absurdo" de la existencia). Sostiene 
Moltmann que esta actitud corresponde a la "peligrosa" "utopía del realis­
moH, que se solaza en la "felicidad" del presente, se "resigna" a él o es "de 
cínicos". No entendemos por qué Moltmann utiliza "utopía" para tipificar 
una actitud a todas luces anti-utópica! Es más, piensa que este tipo de utopía 
es mucho más peligroso que el segundo. La segunda utopía sería la de la "pre­
sunción", "orgullo" (hybris). Se inspiraría en el mito de Prometeo. Se trataría 
del "quiliasmo filosófico revolucionario,, hallable en Goethe, Schiller, Rauke. 
Marx, etc. Considera que aquí hay "más verdad" que en la otra "utopía", en 
el sentido de haber "más esperanza verdadera"; y lo que aquí deberá destruir­
se son los "gérmenes de resignación", elemento que llevaría a un "terrorismo 

49. Cf. Id., III, pp. 498-499. Nosotros subrayamos. 
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ideológico", en el sentido de querer la "reconciliación lograda a la fuerza" 
(50). Tampoco entendemos por qué Moltmann tipifica al "terrorismo ideoló­
gico", como fruto de una "resignación", cuando también a todas luces estas 
posturas derivan más bien de un tipo de no-resignación irresponsable! Otra 
pregunta que cabría plantearle a Moltmann es ¿qué constituye "mayor peca­
do" en nuestra época? ¿Hacia qué mal tiende con más facilidad el hombre ac­
tual? ¿La cobarde resignación? ¿O el "orgullo" (hybris) desmedido? 

Llegados aquí nos parece pertinente confrontar el "proyecto utópico" 
en general con el paso concreto, peruano, de la acción desatada desde 1980 
por el Partido Comunista del Perú ''Sendero Luminoso". Es nuestra convic­
ción que la puesta en ejecución radical del "advenimiento del fin" por este 
grupo plantea a los peruanos hoy problemas e interrogantes graves que mere­
cen reflexión. 

e) ¿Es el "senderismo"una utopza? 

El presente punto enfrenta dos posibles -Y antitéticas- incompren­
siones: la primera podría venir de aquellos que, inspirados por un ideal de "es­
peranza utópica", juzguen negativamente la pregunta de si "Sendero Lumino­
so" es portador de una "utopía" por esconder una velada intención de querer 
empañar todo utopismo con los excesos de la tristemente célebre agrupación 
peruana. La segunda incomprensión podría venir de grupos que, en el otro ex­
tremo del espectro ideológico, acusaran nuestra intención de querer "ador­
nar" el terrorismo con algún tipo de "ideal heroico", "místico" o "sentido", 
cuando de lo que se trata es simplemente de un grupo de "delincuentes sub­
versivos" o "criminales comunes". 

Creemos sin embargo urgente deshacernos de dichos prejuicios con el 
objeto de comprender a cabalidad lo que está realmente ocurriendo en el Pe­
rú, y lo que podría ocurrir (independientemente de nuestras intenciones) si 
no hacemos hoy un esclarecimiento "de principios" al respecto. 

Tenemos muy pocos elementos para juzgar el pensamiento de esta agru­
pación. Es conocido por todos -Y reconocido más que en otro momento- el 
"hcrmetisino" en el que se encierra. Aquí no pretendo presentar una "historia" 

50. MOLTMANN, J. op. cit., cf. especialmente las pp. 28-30, 32-33 y 42. 
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de esta agrupación. Sobre ello ya hay varias cosas escritas, y serias (51).Nues­
tro interés no estriba tanto en todo aquello que constituye la "puesta en eje­
cución" de su "máquina de guerra", o los "cinco puntos para ganar el Poder" 
ya suficientemente documentados (52), sino en su concepción de la historia 
(si la hay) y en su concepción del telos (su proyecto a futuro o ideal "utópi­
co", que "debe" tener). 

Tenemos razones para sostener que este grupo con su actividad retoma 
de una manera sui generis ciertos rasgos de las "utopías escatol~icas dinámi­
cas" de la historia moderna. Para esta afirmación y las que siguen nos hemos 
apoyado en un documento que se nos ha hecho llegar, transcripción de una 
entrevista grabada a un miembro de IU inculpado por terrorismo y recluido 
durante aproximadamente un año y medio (desde junio 198 3) tanto en El 
Frontón como en Lurigancho (con los presos de Sendero, antes de la separa­
ción de los mismos). El documento, revelador en muchos sentidos, es parti­
cularmente interesante por aportar elementos de clarificación a la relación 
"doctrinaria" de esta agrupación con lo "andino" . Señalaremos entre comi­
llas las expresiones de nuestro "testigo" de excepción. 

Según el documento mencionado , hemos podido apreciar que la estruc­
tura conceptual de su " doctrina" responde a características netamente occi­
dentales, aún cuando finalmente se presenta "sintetizada" y "reducida". La 
"síntesis" en westión es la de Abimael Guzmán R. (alias "Presidente Gonza ~ 

lo" ) quien - tal como sostienen los senderistas según nuestro testigo- partien­
do de las " cinco tesis filosóficas del Presidente Mao", "interpreta correcta­
mente la unidad de la lucha de contrarios", las "retoma y desa.rrolla cuando 
reduce (sic) magistralmente la ' contradicción' a la 'ley de la contradicción 
absoluta' ", tesis que "algunos miserables 'revisionistas' intentan deformar 
(sic)". La "reducción" en cuestión llega a tal punto que la estructura concep­
tual deja de ser " lógica" o incluso "dialéctica" para convertirse en "analógi­
ca" (no-racional). En efecto, "hay un basamento previo ... filosófico de una 
interpretación del mundo, fanática, dogmática . .. donde pierden identidad ... 
racionalidad, objetividad". Al mismo tiempo, su interpretación de la "histo-

51. Cf. i.e. D. Scott Palmer, "Rebellion in Rural Peru: The origins and evolution of 
Sendero Luminoso", doc. de Oct. 1983 ( 46 pp.); C. McClintock, "The Case of Pe­
ru 's Sendero Luminoso", en World Politics, XXXVII Oct. 84, No. 1, pp. 48-84. 
Esclarecimientos sobre el problema aporta el texto de Flores Gal~ndo, A. (Sección 
Historia) en este volumen. 

52. Cf. Caretas. 20/9/82, pp. 20-23 y ss. , y Latin America .Regional Report (Andean 
Group), 8/10/82, p. 2, citados por Scott Palmer, a.c., p. 40. 
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ria" inicialmente aparenta ser moderna, una supuesta "síntesis" del "marxis­
mo-leninismo-maoísmo" aplicada al Perú, reflejando una estructura "meta­
física" hegeliana, por tanto recogiendo un esquema "clásico" con pretensiO­
nes pretéritas de "cientificidad". Este pretendido carácter "científico" apa­
rece en sus referencias a una "ley universal" (¿la de la "contradicción absolu­
ta"?) expresada en la "lucha de clases", en la economía, en el desarrollo pe­
ruano de un "capitalismo burocrático sobre bases feudales" y en la "guerra 
misma" y sus fases. 

Sin embargo, la aparente "cientificidad" se esfuma pronto en una cruda 
"mitología mesiánica" h1brida, con nociones y simbología próximas a los afo­
Jismos del griego Heráclito (llamado "El Oscuro", siglo VI-V A.C.). ¿Por qué? 
Pues porque la naturaleza (physis) heracliteana es una "unidad" sujeta a un 
eterno devenir cuya forma de mostración es la "lucha de los contrarios", hija 
de Pólemos (la Guerra). El devenir, cíclico, tiene una ley interna, un "lagos" 
que impulsa a la physis a periódicas conflagraciones. De allí la simbología en 
Heráclito del '~fuego" purificador. En el senderismo, la "correcta" concep­
ción del mundo es la de la larga "evolución de la materia" ("desde la nebulo­
sa") hasta el comunismo, donde todo "individualismo'' desaparece (los hom­
bres no son sino "insignificantes partículas") y donde Hla materia triunfa so­
bre la idea" (no queda claro qué entienden por "idea"). La simbología del 
"fuego" está también presente, como "llama roja que quema al viejo mundo, 
lo negro ... fuego que purifica". Y sin embargo, el elemento propiamente esca­
tológico-moderno y su noción de "progreso,, estaría distante de la concep­
ción cíclica heracliteana ("tienen una obsesión por ... una revolución que 
reuna todo ... y que no retroceda un solo paso ... "). 

Hay otros aspectos a señalar. Entre ellos, el rasgo "colectivo" versus 
"individualista" en relación al concepto de "materia". Según E. Bloch, por 
ejemplo, la "materia" es una suerte de "fondo primordial indiferenciado pero 
latente", es decir, preñado de potencialidades capaces de "desarrollar" un 
"fin" (al modo aristotélico-teleológico). Sendero también presenta una "his­
toria de la Materia", donde lo que interesa es ella como un todo y no los "sal­
tos cualitativos" individuales, hombres individuales o acciones individuales. 
Se tratará, por tanto, .de "aplastar" toda muestra de "individualismo" en las 
"piezas" de la "máquina de guerra", con la amenaza de su cambio o simple li­
quidación. En efecto, los senderistas habrían expresado que "hay que elimi­
nar la tendencia a trabajar por nuestro individuo y tenemos que repudiar ,aplas­
~r y barrer a _todos aquellos que ponen en primer lugar su cochino y sucio pe­
llejo" (sic) y "no hay tiempo libre que perder"; el "individualismo pequeño 
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burgués debilita la organización". 

Sin embargo, esta tesis convive paradojalmente con otra antitética: la 
del culto al líder mesiánico. No sólo Mao, "Gonzalo", sino los "líderes ideo­
lógicos" "interpretan" aquello que las bases simplemente deben "encarnar" 
(es decir, "aprender de memoria" o asumir incondicionalmente el "pensamiento 
guía") y luego "llevar a la práctica". El "jefe viene y ... santifica todo ... ". La 
explicación acude a una supuesta "síntesis superior de la materia" encarnada 
en los líderes. Es decir, la "materia" auto-interpretándose en su devenir daría 
lugar a determinadas "síntesis" superiores (¿los líderes?). 

Esto tiene consecuencias en la interpretación de su gesta o lucha, y de la 
"cuota" de sacrificio "que les toca ofrecer" ("como la sangre que abona la 
tierra"). El "no temerle a la muerte" es una actitud cuyo mecanismo saben 
crear y transmitir. En efecto, de acuerdo a nuestra fuente indirecta, cuanto 
más utópica, escatológica (por ende "idealista"), evang~lica, religiosa, triun­
falista y positiva es_ su perspectiva, tanto más disciplina y endurecimiento ge­
nera. Por ejemplo; un discurso del líder Zorrilla en Lurigancho causó esta im­
presión en el "testigo": "una intervención que hubiera querido grabar, escato­
lógica, idealista, hace una interpretación de la nebulosa de ese comunismo y la 
feudalidad que cae hecha añicos y el Estado que florece y un rollo ... evangéli­
co y positivo, triunfalista, que les inyecta fuerza, les inyecta fe'~ 

El tipo de violencia que ejercen tambiéJ). se explica por allí. En las cárce­
les, por ejemplo, el preso común desarrolla primero un comportamiento 
"agresivo" y luego uno "violento" en circunstancias determinadas. El preso 
senderista añade a ese cuadro común carcelario una "violencia disciplinada". 
Es decir, si la primera es "defensiva", la segunda es "ofensiva". Este sería el 
modo de superar el miedo a la muerte. Pero, ¿lo superan? La muerte es en­
tendida a su vez como un "momento del desarrollo de la materia"; toda "par­
tícula" de materia es "prescindible"; por eso matar a "individuos" (y uno mo­
rir) no es para ellos grave. Pero, ¿su muerte ind!vidual significa algo? La res­
puesta se daría en. la dirección de un fanatismo religioso-escatológico, donde 
ellos se convencen que no interesa ver los "resultados positivos de su obra", 
pues hay en ellos "una vocación que los emparenta mucho con . .. las ideolo­
gías fundamentalistas ... los mártires, de estos asiáticos, los bonzos, ... que lo 
hacen por un espíritu religioso (pues) este gesto los salva . .. no mueren en rea­
lidad sino que pasan a otra vida mejor ... (que significa) entrar en la historia y 
transformar la materia". Las máximas también tienen aire familiar: "a Gonza­
lo por tu imagen y semejanza" o "por tus hechos te conocerán". En cuanto a 
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la supervivencia individual, el paralelo con el fundamentalismo religioso asiá .. 
. tico parece correcto: en el "nirvana" no hay supervivencia individual, sino la 
· vida de un "todo" ("nada") indiferenciada. 

Su "visión del mundo" es, al modo de las utopías modernas, "arqueo­
lógica" (del arjé o "principio") y teleológica (del telos o "fin") . Pero su no­
ción de "verdad" es menos occidental "moderna" que primitiva, y ningún 
cuestionamiento o reflexión puede · siquiera "arañar" las bases de su muro" 
(del "pensamiento guía", se entiende, cuya solidez ser{a "catedralicia"). En 
efecto, para ellos "el planteamiento de Gonzalo no es sólo un pensamiento 
más, es la verdad ... infinita, ... que jamás va a desaparecer . .. porque la ver-
dad se reproduce en sí misma ... (por eso) no importa que en eso tu mueres 
(sic)". Su telos aparece sin embargo solo en frases sueltas como "el Estado 
que florece" o "una nueva democracia que florece en el campo". 

El último elemento es el de la "apuesta total", que adquiere rasgos pa­
tológicos de extrema violencia. Su "apuesta" es teñir el mundo según su pe­
queño mundo, "volverlo rojo", cosa que les es posible asumir porque "viven en 
otro mundo, con sus propios códigos, sus leyes . .. ". Según nuestra fuente la 
dura disciplina doctrinaria del grupo además de las difíciles condiciones de 
combate o carcelarias- terminan por disociarlos de la realidad (padecerían de 
"algún tipo de psicosis"). 

Llegados aquí queremos puntualizar en Sendero la ausencia "concep­
tual" de arraigo andino. Es cierto, como han señalado los citados estudiosos 
de este movimiento que, a diferencia de otros grupos de izquierda, Sendero ha 
realizado una labor de proselitismo en el campo y en las comunidades de Aya­
cucho desde hace más de veinte años. Es cierto que esta actividad y "penetra­
ción" -de grupos de profesores y estudiantes originalmente "mistis" - fue efi­
caz, al haber comprendido la necesidad de aprender el quechua , propiciar ma­
trimonios mixtos con campesinos y fundar sus bases de acción allí. Y sin em­
bargo, a diferencia del desarrollo de la "idea crítica" (de amplio espectro en 
el sector popular educativo del país, como ya mencionamos), no ha integra­
do Sendero en su esquema conceptual elemento alguno del Ande. Los símbo­
los por ejemplo son occidentales (Bandera roja, hoz y martiUo y "fuego" -de 
aparente origen chino-). Sus canciones son comunes a otros grupos ("La In~ 
ternacional", "Bandera Roja", "La cuota", etc .) no habiendo por ejemplo 
huaynos. Además atacan la "comunidad campesina", segú.n ellos "feudal", 
contraponiéndole "comités populares", "nuevo embrión del Estado" . Así, el 
testigo confiesa con franqueza: "Entonces yo no sé dónde está el Pachacuti". 
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¿Qué puede entonces haber "seducido" -relativamente- a la mentali­
dad andina? Aquí entramos nuevamente en una terra incognita, donde mu­
chas interpretaciones son posibles. Atreviéndonos a lanzar una hipótesis pen­
samos que quizás la interpretación de la historia senderista puede haber sido 
'"traducida" por el hombre del Ande en sus esquemas tradicionales: el cosmos 
("Estado que florece" como fruto de una instauración violenta de su "má­
quina" de guerra) versus el caos (sociedad "feudal capitalista burocrático­
burguesa"). Por otro lado, su "materia" puecle haber sido vista como pacha, 
que para el andino significa tanto "tierra", como "tiempo" o simple "ser" 
(además una " materia" que se mueve puede ser vista como "vida"). El estado 
actual de "caos" desde la llegada española deberá ser reverti40: ésta podría 
ser una explicación de la mezcla h1brida entre un "mesianismo" andino (¿cí­
clico?) con un proyecto histórico occidental ("marxista-leninista-maoísta" 
más el "pensamiento gufa"), pero suponemos que su penetración no ha sido 
sino relativamente limitada (o, ¿no estaríamos ya viviendo una ''conflagra­
ción"?). 

Para concluir, Sendero podrá responder a las características de las uto­
pías escatológico-dinámicas de corte occidental, pero en una .versión parti­
cularmente extrema y patológica de las mismas. 

Nuestra duda respecto a la alternativa "utópica" son numerosas y em­
pezamos a señalarlas en el acá pite siguiente: 

f) Sospechas en torno a la "verdad" del "ideal utópico" 

"El hombre ha de actuar con miedo o con esperanza" (5 3) 

Las reflexiones que siguen toman en cuenta la cita bajo el subtítulo, la 
cual hallamos muy significativa, excepto que para nosotros la disyunción "o" 
debe cambiarse por l~ conjunción "y". Consideramos que es bajo el miedo y 
la esperanza a la vez que debemos hoy actuar. 

En este acápite examinamos ciertas premisas que sustentan las "éticas 
de la esperanza". Algunas resisten el análisis, otras aparecen insostenibles. Se 
analizan tanto a la luz de lo que "sabe" el ser humano hoy' a fines del siglo 
XX, sobre las posibilidades de su conocimiento científico, cuanto a la luz de 
las consecuencias que se desprenden de ellas. El "ideal" o la "meta utópica" 

53. BLOCH, E. "El hombre como posibilidad", p. 76. 

71 



también es examinado en su posibilidad. 

1. La primera premisa que examinamos es una que ha permitido a las 
"utopías', históricas gozar de gran aceptación y apariencia de solidez; la no­
ción del "progreso" ilimitado, que del · campo de las ciencias naturales tecno­
lógicas se extendió al campo histórico y moral. La noción de progreso a su 
turno se fundó en una concepción determinista de la naturaleza, que también 
se extendió a esos mismos campos. Así, las "utopías" modernas pretendieron 
fundar sus conocimientos en una perspectiva "positivista" de las cosas. 

Pero el concepto de "ciencia" mismo no es un concepto homogéneo . 
Significa muchas cosas. Observamos que si su alcance es concreto, empírico , 
y resiste ·~falsificaciones", es porque su aparato "teórico" no pretende ser 
"totalizan te". Será una ciencia específica pero no una "teor{a total" de la 
historia, del proceso económico, etc. con pretensiones de incluir toda perspec­
tiva. Por el contrario, si la ciencia se presenta como una "teoría total", resul­
ta en una desproporción entre un "modelo teórico" muy fuerte (y atractivo 
en sus explicaciones globales) y una "verificación empírica" muy débil y 
pobre (5 4). A este problema se añade el de la aplicación de métodos empíri­
co-deductivos (y tecnológicos) a las "ciencias sociales" y "humanas". Cuanto 
más se estudie lo humano bajo una lupa puramente empírica, susceptible de 
''leyes deterministas", más resistencias a "verificaciones" hallaremos. Nuestra 
inapresable "subjetividad" seguirá suscitando sorpresas y causando lagunas en 
nuestro saber. Y si nos propone in os tomar las "variables" "subjetividad" o 
''libertad" en consideración, manipulándolas cual variables empíricas cuales­
quiera, siempre nos hallaremos con el mismo resultado: hipótesis interesantes, 
pero limitadas, nunca de certeza totalizan te. 

La ''indeterminación" tampoco es . novedad hoy día en el campo pura­
mente empírico. Este siglo ha conocido sucesivas crisis de "fundamentacio­
nes" al interior de muchas ciencias, incluso las matemáticas (55). Hoy por 
hoy, pocos sostienen los ingenuos conceptos pretéritos de la "infalibilidad" 
de la ciencia positiva. Fuera de ello, hemos visto que las "utopías seculariza­
das dinámicas" tampoco ofrecen una "ciencia" de corte "positivo'' ("emp{ri­
co"). La "ciencia" que manejan en sus "teorías totales" las más de las veces 
son especulativas, dialécticas y finalmente idealistas, pero no positivas. Obser-

54. LADRIERE, J. L 'Articulation du Sens.- Cf. "Signos y Conceptos en las Ciencias". 
pp. 40-50. 

55. LADRIERE, J. "L'Abtme", en Savoir, faire, espérer. 
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vamos pues dos conceptos de "ciencia" muy distintos extrapolándose en las 
utopías "científicas": uno positivista, con aportes teóricos limitados y con 
un fuerte aparato de "falsificaciones"; otro, especulativo, con un fuerte apa­
rato teórico totalizante, pero con un débil instrumento de verificación. 

Esto afecta la pretensión de "predicción": el salto del pasado y presen­
te al futuro, un salto ilegítimo, al vacío, si se pretende adjudicarle el carácter 
de "ley universal". A lo más, volvemos a repetir, puede servir como hipóte­
sis. Pero una "mera" hipótesis no basta para avalar acciones riesgosas con posi­
bles desenlac_es apocalípticos. Las "utopi'as" tampoco se conforman con "hi­
pótesis"; ellas apuntan a una pretendida "verdad" de realizaciones escatoló­
gicas .• . 

A diferencia de Bloch, otros neo-marxistas contemporáneos han com­
prendido esta limitación de los ideales científico-tecnológicos; tal es el caso de 
Jürgen Habermas ( 1929- ), actual representante de la antigua "Escuela de 
Frankfurt". 'Crítico por igual de modelo's político-sociales "occidentales" y 
"orientales", -a pesar de sostener la necesidad política y movilizadora de al­
gún tipo de ideal utópico- reconoce en una obra reciente (56) tanto el agota­
núento de las energías utópicas cuanto las consecuencias nefastas de las orgu­
llosas utopías nacidas del ideal moderno científico y tecnológico. Pero haga­
mos justicia a Bloch: tiempo después de El Principio Esperanza, ya escribió 
que "la intuición marxista degenera nuevamente en el fetiche rígido; a causa 
de su excesiva depreciación del hombre individual, y segundo, por su noción 
de que el proceso del mundo casi puede seguir adelante sin nosotros", asimis­
mo dedica páginas a la posibilidad de la indeterminación, del azar y de la con­
tingencia. "La posibilidad, nos dice, no es un disparate; ... El mundo no está 
completamente determinado; en cierto grado está abierto" (57). Pero enton­
ces seamos coherentes hasta el final! Si el mundo está "abierto" y existen po­
sibilidades "abiertas" -cosa que sí creemos con Bloch- a este "proyecto u tó­
pico" no tiene por qué atribuírsele características mágico-científicas de exac­
titud y predicción. 

2 . Ahora sometemos a examen el "principio esperanza" "mismo'' y la 
"fe secular" que lo acompaña. Ambos esperanza y fe, nos ponen frente al ''te­
rritorio desconocido" (terra incognita) del futuro, donde el ideal de la "iden-

56. Cf. HABERMAS, J. La Nueva Falta de Visibilidad (Die neue Unübersichtlichkeit), 
pp. 141-166. 

57. BLOCH, E. "El hombre como posibilidad", pp. 71-72. 
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tidad" total del hombre con el mundo y con otros hombres supuestamente se 
dará. Este "ideal" no existe en el presente· ni existió en el pasado; no lo hemos 
conocido por medios "empíricos" ni por "leyes universales". A pesar de ello , 
se ha pensado que será fruto de un proceso histórico necesario, o bien se le ha 
considerado como una posibilidad -entre otras- real que será necesario 
"efectuar" históricamente. En estas dos alternativas , sea que la historia se en­
cargue sola, sea que nosotros nos concibamos como "ejecutores voluntarios", 
el "ideal" y la posibilidad de su realización (que "un día se haga realidad") no 
se pone en duda. 

No perdamos ·de vista que "utopía" no alimenta una mera "esperanza" 
de "superación", poniendo como "modelo" (paradigma), como "gufa" o "es­
trella polar" al "ideal"; esta última noción sobn·a, kantiana, del "ideal" es enfá­
ticamente rechazada por las utopías escatológicas "científicas". Bloch mismo 
sostiene: " ... el reino de la libertad y esperanza humanas no son reales ni cog­
noscibles en el sentido empírico", son sólo "conceptualízables" (58). Pero 
"sólo conceptualizables" quiere decir también -Y esto debería reconocer 
Bloch- que "sólo sirven de modelos". Sin embargo, la esperanza utópica no 
se solaza con "estar en camino" del continuo perfeccionamiento; su meta 
"entusiasta" es poseer el ideal, realizar la "identidad" (¿al modo del "Motor 
Inmóvil" o "Dios" aristotélico, "perfecta adecuación" o "identidad" de sujeto 
y objeto?). Pero entonces las "utopías" se enceguecen frente al hecho de que 
la meta propuesta sólo puede ser real si el hombre se constituye en su propio 
dios; si se concibe que el "nuevo Adán" prometiüo es un ser que, habiendo 
hallado la "identidad total", no solamente no puede tener ya ninguna imper- · 
fección sino que tampoco es "perfectible", pues habrá llegado a un estado de 
"satisfacción total". 

Las utopías olvidan asimismo que su pretendida "meta", no obtenida 
de la observación empírica, tiene su origen en Úna vieja filosofía de larga data. 
Cori la salvedad de que en la antigüedad ciertos filósofos concebían el "ideal'' 
("identidad") como mero "modelo", y sólo en ciertos casos extremos, objeto 
de "posesión" intelectual o espiritual. Las orgullosas utopías modernas, mar­
cando sus distancias con estadios "infantiles" y "adolescentes" de la humani­
dad, plantearon el ideal como objeto de "posesión materiaf'. Nosotros quere­
mos aquí contestar enfáticamente esta an-ogante pretensión de la posesión o 
"realización" de la identidad. Consideramos que se trata de un falso dios y un 

ss. Cf. Id.; p. 67. 
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falso objeto de esperanza, aval de todas las tiranías. Con respecto a la "identi­
dad" sostuvo Adorno que "los sistemas totalitarios no lo han tramado a partir 
del ninguna-parte histórico, sino que han ejecutado brutalmente lo que la 
ideología fue preparando espiritualmente, a través de milenios, como dominio 
del espíritu .. . Como programa polltico, la identidad absoluta pasa a conver­
tirse en la ideología absoluta, en la que nadie cree ya". En sentido similar, 
Max Horkheimer afirmó que en todo intento de hacer del hombre -ser finito 
(así como la humanidad es finita)- un Dios, se termina por cambiar su identi­
dad en Ja de un "ídolo" con propiedades demoníacas y destrucción del suje­
to al que se quería salvar: el hombre (59). 

El ideal de la "absoluta identidad" no significa lo mismo que "recon­
ciliación" -que habría que distinguir con decisión-. En efecto, contradice 
esencialmente la naturaleza humana. Pretender dar una respuesta a esta obje­
ción con el supuesto de un "nuevo Adán" no nacido, pero de llegada inminen­
te, constituye un mito irresponsable de consecuencias imprevisibles. Es esta 
naturaleza humana, histórica, profundamente imperfecta -pero perfectible­
con lo que tenemos que lidiar. Ya mencionaremos la tendencia de las "éticas 
utópicas" a signar como absolutamente negativo -moral y ontológicamente­
al hombre actual y a todo lo que lo rodea. Si tal fuese la"realidad, no habría 
pues sino la alternativa de "liquidarlo" - "jugando a los dados" con el desti­
no de la humanidad, "apostando" que luego de la aniquilación, Pólemos ha-
brá alumbrado al hombre nuevo . · 

Pero en vez de "jugar a las adivinanzas" veamos lo que nos rodea: ni el 
hombre actual --en medio de toda su miseria ontológica y moral en esta época 
nihilista- es absolutamente un "demonio" que habría que aplastar, ni el 
"hombre futuro" en condiciones sociales, económicas y políticas más justas 
constituirá un ángel a adorar. Ayer y hoy (por tanto presumimos mañana) la 
naturaleza humana se expresó, se expresa y expresará -no en la identidad- si­
no en la alteridad, en el diálogo, en el respeto al otro, en el "dejar-Ser" al otro 
(sin pretender reducirlo a nuestro dominio, físico o conceptual). El reino de 
la "alteridad", derrumbe de las tiranías, permite ver en el "rostro" del próji­
mo lo inaprésable, inobjetivable de la Trascendencia. La historia humana indi­
vidual y colectiva tampoco es un progreso lineal ni dialéctico; pero sí marcha 
dialéctica en tanto marcha que incluye siempre la negatividad, la diferencia, la 

59. ADORNO, T. Sobre la Metacr/tica de la Teor/a del Conocimiento. Caracas, Mon­
te Avila, 1970, pp. 31-32; y HORKHEIMER, M. El anhelo hacia lo totalmente 
otro (Die Sehnsucht nach dem ganz Anderen), Hamburgo, 1970, p. 7. 
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contradicción: el propio fondo de la "libertad". La aniquilación de la contra­
dicción sería la aniquilación de la historia humana creadora. Esta es justamen­
te un "contingente" pero "perenne" ir y venir, avanzar y ·retroceder, caer y 
esfuerzo por ~evantarse, asumir el pasado y distanciamiento de él, anclarse en 
el presente y abrirse al futuro, un hacer daño y un padecer, pero también la 
capacidad de perdonar y ser perdonado, rebelarse y luchar por la perfección. 

El "nuevo Adán", en cambio, tiene su imagen "utópico-negativa" en el 
aplastado, uniforme e inhumano espécimen de Un mundo feliz de A. Huxley . 
Su "utopía negativa'' es la "otra cara" del "reino de la identidad" , "cient ífi­
camente" condicionada. El nuevo Adán y la posibilidad de la reconciliación 
nos esperarán en el futuro sólo en la medida que los hallemos hoy , ya , entre 
nosotros: en el terrorista, en el burócrata "dorado", en el narcotraficante, en 
el polítíco, funcionario o policía corrupto, en nosotros mismos y nuestras pe ­
queñas "injusticias" diarias, perpetradas en nuestras vidas, hogar o trabajo . Si 
la "muerte" destruye toda posibilidad de regeneración, sólo con la vida subsis­
tirá la posibilidad de su transformación. La "muerte" violenta, esta alienación 
absoluta , debe rechazarse sin vacilación, pues destruye la posibilidad de "uto­
pía". Entonces, el "nuevo Adán" sólb saldrá a luz si lo reconocemos sin de­
formaciones: en su insuperable finitud. Este es nuestro "ideal", más concreto, 
más terrenal, más humano. 

3. Un tercer rasgo de las "utopías escatológicas" que han adquirido 
rango "sacrosanto", es la del determinismo absoluto que ejercen las circuns­
tancias externas (económicas, sociales y poiít1cas) sobre la "humanidad", on­
tológica y moral. Si esta premisa fuera "absoluta'' , el levantamiento y la pro­
testa no serían posibles en circunstancias de explotación , extrema miseria y 
persecución injustas. Tiene pues un carácter "relativo" que es necesario exa­
minar. 

Se parte de la noción que la bondad del sistema ( condidones externas 
justas) coincidirá eo ipso con la bondad de los individuos. Esta noción tam­
poco tiene Un origen empírico, sin embargo, lafe en esta premisa pretende es­
tar anclada en la historia concreta. Aquí es donde tenemos que interrogarla 
(y no 'en el terreno .de los "deseos" o "sueños" donde todos -teóricamente­
podemos estar de acuerdo). Lafe en cuestión no solo versa sobre el "poder de 
las circunstancias", también hay fe en su "univocidad", es decir que las cir­
cunstancias no serán sino, buenas y actuarán sobre los individuos en el mismo 
sentido o de igual manerá; enseguida hay fe que los hombres, rodeados de ta­
les circunstancias, no serán sino buenos y en el mismo grado. Pero estos as-
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pectos presuponen otro: que ese hómbre todav la no ex is te; y por tanto que 
cualquier cosa argüible en contra no valdrá bajo las "nuev3:s circunstancias". 

Aceptamos como un hecho que condiciones de extrema miseria y nece­
sidad constituyen incentivos a la violencia y a la degradación moral de toda 
índole. Si eliminamos esas condiciones degradantes e injustas, los incentivos 
de dichos crímenes necesariamente disminuirán. Pero sería ceguera o ingenui­
dad no aceptar que no desaparecerán ni estos cr{menes ni otros que pudiesen 
surgir bajo las "condiciones externas morales" (como lucha por el poder, des­
lealtad, envidia, mentiras, u otras formas de injusticias). Aquí queremos sos­
tener que, desde el punto de vista ético, la existencia de condiciones materia­
les favorables, es muy ventajosa: no pudiendo utilizarse más como excusas a 
la asunción de responsabilidades. 

El "poder de las circunstancias" tiene distintos grados: así, bajo siste­
mas despóticos, por ejemplo, la degradación y corrupción de víctimas y vic­
timarios (hipocresla, soploner{a, cobardla, arbitrariedad, insensibilid~d .. . 
etc.), se hallan casos excepcionales de extraordinaria fortaleza moral y resis­
tencia; igualmente bajo sistemas de explotación económica se pueden hallar 
ejemplos admirables de superación moral en la adversidad-( caso que se obser­
va en "Villa El Salvador" en el cono sur de Lima). Y sin embargo, hay grados 
tan bajos y de tal magnitud (por ejemplo de "extrema miseria", frecuente en 
el Perú) donde salta a la vista que la libertad interna de la vida, la capacidad 
de decir "no" a sus circunstancias negativas, se halla severamente afectada 
imposibilitando una vida moral medianamente tolerable. Es un hecho que la 
extren;ia pobreza conlleva toda suerte de degradaciones externas e internas 
que alcanzan la posibilidad de la vida ética misma .Pero aquí la percepción de lo 
"malo" en circunstancias extremas, no nos autoriza a inferir "leyes" universa­
les sobre la noción misma de lo "bueno" y de sus "causas"! Nuestro punto 
aquí no es el de minimizar la fuerza de las circunstancias, sino sólo su preten­
dido carácter de "ley determinista causal". Esto sí lo contestamos pues -a pe­
sar de ir en contra de los signos "nihilistas" de nuestro tiempo- todavía no 
hemos perdido la capacidad de reconocer -aquí y allá- la fuerza moral de la 
subjetividad. 

4. La cuarta premisa de las utopías es la más importante, según nues­
tro concepto, no queriendo ni pudiendo negarla en su contenido rescatable: 
se trata de su origen auténticamente moral. Su fuente es la profunda indigna­
ción, sublevación y repugnancia frente a los ultrajes cometidos por hombres . 
contra sus semejantes, expresada en un clamor contra la "opresión", la -"in-
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justicia" y la "corrupción". Desde el Antiguo Testamento se eleva este cla­
mor de los profetas contra los "opresores" (que ejercen violencia) y a favor de 
los "oprimidos" (los que la sufren). El Dios de Israel es un "Dios de justicia" 
que juzga severamente y acusa, a aquellos que "no actúan contra la injusticia 
social. .. que no ayudan a los impotentes y desprotegidos a obtener justicia 
frente .. . al detentor del poder" (60). El recorrido histórico más arriba nos ha 
permitido apreciar que esta premisa ha sido recogida por las "utopías moder­
nas" y "contemporáneas", siendo su elemento nuclear. La inspiración que na­
ce de la "rabia" e indignación ante la injusticia, traducidas en un enfático mo­
ralismo, disciplina, frugalidad y privaciones por el "bien común", adquiere nue­
vo impulso con la esperanza en una vida mejor y más digna donde los abismos 
económicos entre los hombres se acorten. 

Este modelo de ética no tiene rival alguno que le dispute el puesto, ca­
paz de sacrificios personales dé gran magnitud. Su "meta" moral es una exi­
gencia extrema. Aquí en Perú esa exigencia extrema no es, además, tanto por 
un "nuevo Adán" cuanto por la "liberación" pura y simple de condiciones in­
tolerables de sufrimiento . Hagamos el esfuerzo de "abstraer" las coloraciones 
conceptuales e ideológicas de los movimientos de protesta en el Perú: ¿qué 
hallamos? ¿"Entusiasmo" por la "tierra prometida"? ¿"Rabia" o " desespe­
ración" por abolir las causas materiales de sufrimiento extremo e intentar por 
todos los medios de transgredirlas y asegurar condiciones de una vida mate­
rialmente digna (requisito importante de la vida moral) a sectores de nuestra 
población ampliamente mayoritarios? Nos inclinamos por esto último. Lo que 
ocurre es que bajo nuestras circunstancias, la sola "liberación" de dichas mise -

. ria:s "puede aparecer" como la más audaz de las utopías. y es aqul donde sur­
ge el peligro, es en este punto crucial donde se "levantan" todas las "barreras 
morales" con respecto al valor de la vida , el destino de los individuos, y los 
medios cruentos. Es aquí donde la meta e impulso auténticamente ontológi.­
co (por el "sí" al ser, a la vida) y moral (por el "st' a la dignidad), se auto­
aniquila o destruye con acciones (o actitudes)antiontológi.cas (contra la vida) 
y anti-morales (contra la dignidad) . 

Cortando el diálogo, instalándose la incomunicación, surge la violencia 
con la cual eo ipso los reclamos morales y sufrimientos a la base pasan a un se­
gundo plano. La violencia indirecta, atentados a bienes económicos, tampoco 
son moralmente "menos" negativos: en un país donde no hay sino pobreza 

60. BUBER, M. Bien y Mol.- Cf. comentarios a los Salm'os 12 y 82, entre otros. 
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que repartir, todo atentado es un atentado contra la "dignidad de la vida", no 
la del privilegiado ní la del pagante de impuestos, sino la "dignidad" del pue­
blo, cuya creciente miseria termina siendo el verdadero pagan te. 

Usar el "poder del terror ideológico" y el "terror de las armas", allí 
donde se levanta el clamor contra la arbitrariedad desde las víctimas del po­
der, es una contradicción y anulación de la premisa. Atenta~ contra la vida y 
la dignidad humanas en nombre del reclamo ético de la liberación y la justi­
cia, es una contradicción y anulación del ideal ético mismo, es crear la imposi­
bilidad de su rea,/ización dentro de perspectivas éticas y es destruir lo ético 
en el combatiente mismo. 

Sin embargo, la no-resignación es un deber, un imperativo moral de res­
ponsabilidad. Nada -Y menos ahora- nos exime del imperativo_ ético de tra­
tar por todos los medios de transformar las condiciones negativas que nos ro­
dean por otras mejores. El escándalo moral que significan debe convertirse en 
un deber y en una tarea a asumir, pero en el realismo y en la responsabilidad. 
En efecto: "La experiencia universal que la violencia genera violencia, que la 
violencia contra la injusticia conduce al final no a una victoria de una justi­
cia más alta sino, a una mayor fuerza y astucia . . . promueve la experiencia 
siempre radical de una ética de la hermandad, jamás enfrentando el mal con la 
violencia" ( 61) 

6. Etica de la Responsabilidad (Proyecto Anti-Utópico) 

Tal como lo adelantáramos ( cf. par. 4), examinaremos ahora el esque­
ma de otra "ética _de orientación futura", alternativa a la anterior~ que por 
un lado pretende ofrecer "principios" de acción colectiva -con mayores ·posí­
bilidades para superar la crisis de valores-- y . , por otro, desea · evitar las 
pretensiones "científico-predictivas" (así como las contradicciones internas 
entre principios y resultados) de las "éticas utópicas" de corte "moderno". 

El libro de Hans Jonas, "El Imperativo de la Responsabilidad" ( 62) nos 

61. WEBER, M. Economla y Sociedad (Tubinga, 1956), citado por COTTA, Serge 
Why Vio/ence? A Philosophica/ lnterpretation, Gainesville, Univ. Florida Press, 
1985. . 

6 2. JONAS, H. op cit. La obra que examinamos aquí conoció una versión original en 
alemán (Das Prinzip Verantwortung: Versuch einer Ethik fuer die Techno/ogische 
Zivilisation, 1979). La versión que nosotros utilizamos se halla corregida y aumen­
tada, habiendo Jonas mismo realizado la traducción al inglés con la colaboración 
de D. Herr. 
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ha servido de inspiración en el desarrollo de todo el trabajo. En este punto, 
empero, nuestras argumentaciones estarán en referencia constante y directa 
a dicha obra; teniendo ello en cuenta -así como nuestro intento de adaptar 
sus postulados a nuestra realidad- en este parágrafo simplemente suspendere- · 
mos el uso de citas. 

a) ¿Por qué una "ética de la responsabilidad'"? 

La obra de Jonas está orientada fundamentalmente a sentar las bases de 
una "ética" en la era tecnológica y en el medio de los países industrializados, 
tanto del este como del oeste, y a ser una voz de alarma sobre las posibilida­
des "prometéicas" de la ciencia y tecnología modernas que están transfor­
mándose a pasos agigantados en "posibilidades anti-utópicas y apocalípticas. 
Además, Jonas conmina críticamente a los países industrializados, especial­
mente de "occidente", para que asuman una responsabilidad incondicional 
con respecto a las zonas de la tierra en veloz des-desarrollo y creciente pauperi­
zación, instando al abandono de tendencia5 de extremo individualismo, con­
sumismo y desperdicio. Señala el nuevo desplazamiento de fuerzas (antes ex­
presada en la "división de clases" al interior de las sociedades) a un plano 
mundial, donde la nueva división no tendería a levantarse mas entre "occi­
dente" y "oriente" sino entre los países del hemisferio norte ("los que tie­
nen") y los del hemisferio sur ("los que no tienen"). La existencia de pueblos 
enteros pauperizados y en extrema miseria frente a países desarrollados, abo~ 
cados en una irresponsable y egoísta explotación desenfrenada de la naturale­
za, coloca a la humanidad actual en un peligro extremo de auto-aniquilamien­
to (este peligro inminente ya se visualiza en el posible agotamiento de los re­
cursos de la tierra; la lucha por la supervivencia de los pueblos en tales cir­
cunstancias podría desembocar en un Armaggedon ). 

En este contexto de amenaza nace el concepto de esta ética. Por otro 
lado, en una era donde lo "hµmano" en general (la vida y la dignidad) está en 
peligro extremo, pues ha perdido todo valor intrínseco, nace un nuevo deber. 
Este, antes de ser "progreso" o "perfección'', será el de la "preservación" de 
la vida humana y de su dignidad, y de la "prevetK:ión" de todo aquello que 
pueda amenazarlas. Este presupuesto de la "ética de la responsabilidad" de 
Jonas nos pareció adecuado para el caso peruano actual, cuya crisis parece jus­
tamente reflejat una "irresponsabilidad" estructural por lo menos dé toda la 
vida republicana. 

Otro punto a favor de esta ética es que busca acuerdo entre diversos 
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"intereses" en la medida que es más fácil seftalar al unísono el "mal" a evitar 
que el "bien" a realizar. Por ello, no se trata primeramente de elaborar teo­
rfas sobre el "hombre verdadero" o "nuevo" o lo que "debe ser" el hombre 
(según diversas imágenes desiderativas), sino más bien que el "hombre sea", 
que "exista", que la vida de los hombres "esté garantizada"; pero no cual­
quier vida, sino una vida "como ser humano". No se trataría pues de garantizar 
la supervivencia de seres humanos a como dé lugar (en extrema miseria, f ísi­
ca, y moral; o "científicamente condicionados" con "acciones previsibles", 
cual androides huxleyanos). El imperativo por la "vida" querrá decir, claro 
está, ''no matarás"; pero también "nos comprometeremos a posibilitar la vi­
da según la dignidad", de todos nuestros congéneres, y no de ciertos sectores 
en desmedro de otros. 

Los "axiomas" fundamentales de esta ética no descansan en "senti­
mientos" nobles -pero arbitrarios- sino en el "imperativo de la responsa­
bilidad". Considera que el alcance de nuestras acciones, al ser mucho más 
extenso que en el pasado, exige "sobriedad" y "cautela". En efecto, fonas 
argumenta sólidamente que "no es posible al hombre 'predecir' a largo plazo 
los resultados de sus acciones colectivas", y esto vale tanto para la tecnología 
como para la política. En efecto, si el conocimiento "técnico" que alimenta 
y "dirige nuestra acción" es hoy un día inmenso, por el contrario, nuestro 
"conocimiento predictivo" es muy inferior. Es más, se ha vivido durante si­
glos del equivocado prejuicio que cuanto "mayor alca~ce" tuviera nuestra ac­
ción sobre la naturaleza ("técnica") mayor "poder predictivo" tendrt'amos en­
tre manos. Pero entre ambos existe en realidad un profundo "desfase". De es­
te modo, nuestro "primer imperativo ético" es el de asumir una responsabili­
dad con respecto a un futuro que no podemos predecir, pero cuya existencia 
debemos hacer posible. 

Además, la responsabilidad será co-extensiva con el poder. A mayor po­
der, mayor responsabilidad. ¿Frente a qué? Frente al futuro, a los no-nacidos, 
frente a aquellos que "hoy" no tienen "ni voz ni voto"' ni "tribuna"' frente a 
aquellos que serán afectados mañana por nuestras acciones irresponsables 
hoy. Esta "respon$abilidad" se sabe pues "humilde", conoce sus limitaciones 
predictivas; de allí que en su "visión a distancia" y el lapso de tiempo sobre el 
que se extiende, ella se funde en una "heurística del temor". 
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b) En torno a los ''principios" y las acciones 

Adelantamos más arriba que los "principios" que · darán fundamento a 
esta ética no pueden ser meros "sentimientos", ~·sueños" o "deseos". Se trata 
de hallar fundamentos sólidos, teoréticamente consistentes. Ésta es labor de 
una "teoría ética". Posteriormente, la labor de la "teoría política" c.onsistirá 
en ver las condiciones concretas de su aplicación. 

Para "ubicar", nuestros principios hubiésemos requerido -en una si­
tuación "ideal" - contar con una ciencia "predictiva" (una "futurología" 
científica, por decir). Observamos empero que las "predicciones" de las cien ­
cias tecnológicas son efectivas sólo a corto plazo y con hipótesis limitadas. 
La predicción científica, siendo así, no nos bastart'a tampoc9. El "espectro" 
de nuestra acción es muy vasto , ilimitado tanto en el tiempo (futuro) como 
en su complejidad. Tratamos con la naturaleza "imprevista" del ser humano ; 
por ello, aún si usáramos supercomputadoras para nuestro fin, introduciéndo­
les el mayor número de variables imaginable, jamás alcanzar{amos el tipo de 
predicción absolutamente cierta, de ley inamovible, que "idealmente" reque­
riríamos. 

Ante este estado de cosas, actuar éticamente significará actuar con "res­
ponsabilidad" guiados por una "heur{stica del temor". Lo hacemos porque 
tanto respecto al futuro como respecto a otras cosas, podemos imaginarnos el 
posible "peligro" resultante de nuestras acciones, y ese "mal" anticipado pue­
de ser el sentimiento que nos incline a sentirnos !J1áS obligados, más responsa­
bles, frente a sus posibles efectos. Es más, en cuanto al "bien", el ser humano 
llega a comprenderlo mejor a partir de su contrario, el "mal". De este modo, 
debemos inducir intencionalmente -imaginariamente-- los efectos a largo pla­
zo (sobre todo los negativos) de nuestras acciones. El "temor'' que debemos 
inducir no es aquel "hobbesiano" de rasgos patológicos ("temor a la muerte 
violenta"), sino es el temor de lo "posible", con el único objeto de poder ubi­
car nuestros principios éticos. La metodología que "induce" el "temor" no es 
especulativa (teórica u abstracta), sino concreta, de "ensayo y error" (heurís­
tica). Es necesario reiterar que esta "heur{stica del temor" no sirve para la 
acción política, pero sl es adecuada para nuestra cuestión de principios. La 
regla práctica de esta "heur{stica" consiste en dar -tratándose de asuntos gra­
ves o críticos- mayor peso a las "prognosis malas" que a las "prognosis bue­
nas". Y aquí entra el elemento "apuesta". Pues bien, tratándose del destino, 
de la vida de los hombres, no tenemos derecho a "ponerlos en juego". Los in­
tereses de los demás están justamente "en juego" en cada acto de corrupción 
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e inmoralidad así como en la continuidad de injusticias estructurales (señala­
das en el par. 2}, puesto que todo mal perpetrado o perrnitidio hoy afecta al 
Perú en las futuras generaciones. El alcance de la acción humana hoy -de 
cualesquiera- es impredecible y sin parangón en el pasado. 

Con esta "heurística del temor" en mente, se perfilan los principios que 
buscábamos. La ética, disciplina que se ocupa del "ordenamiento de las accio­
nes humanas" o de su "regulación", es una disciplina que descansa en otra: la 
metafísica (u "ontología") que es la disciplina que se ocupa de "aquello que 
es". Los principios éticos descansarán por tanto en "principios" ontológicos. 
Los principios éticos no tienen una fuente puramente subjetiva. Estos princi­
pios descansan en una fuente objetiva: del ser mismo, de las cosas mismas. El 
"ser", tanto naturaleza como hombres, existe, y por el hecho de existir com­
porta el derecho ontológico de existir . Si existen -en nosotros- "deberes" 
frente a las cosas y a los hombres, ellos emanan de esos seres, no de nuestro 
capricho o subjetividad. De ese modo, nuestra "ética para el futuro" yace en 
la metafísica, como doctrina del ser -a la cual pertenece el ser humano-. 

Frente a esta postura se levantan diversas objeciones. Jonas se preocupa 
de dar respuesta a aquellas de naturaleza "positivista", según las cuales las co­
sas, los seres, no comportan ningún "derecho" intrlnseco, y por tanto no exi­
gen de nosotros ningún "deber". Pero ya sabemos que el positivismo oculta 
en verdad una suerte de "metaf{sica" que propone un concepto de conoci­
miento muy restrictivo y que se auto-impide tocar los entes metafísicos. Pero 
hay otras objeciones, de origen "filosófico" -quizás lejanamente inspiradas 
en una mala lectura de Kant (la de Schopenhauer por ejemplo) y de Nietzs­
che- según la cual todo fondo metafísico de la ética debe rechazarse por­
que según su opinión -errada- aquella sería fuente histórica de tiranías. 
Recordemos que Kant "destrona" la pretendida dignidad ')"acional-teóri­
ca" ("'científica") de la metaflsica para restablecerla en su dimensión fu­
tura (racional) de la praxis y de los fines. Más allá de la estructura y preten­
siones "científicas" tradicionales de esta-disciplina (63) es necesario defender­
la (contra la reducción "positivista" de todo saber) en el sentido amplio de 
una concepción esencial (no "científica") de la realidad como un todo. Así, 

63. . .. que, en tanto onto-teo-loglo (parafraseando a Heidegger) desde Platón y Aris­
tóteles, habría pretendido descansar sobre el fundomentum inconcussum de la 
cognitio humana a partir de Descartes, e identificarse por obra de Hegel a la Ló­
gico y Teo/ogfo, definiéndose así "Ciencia de la Idea absoluto en sí y para sí". 
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no sólo la ciencia positiva sino la filosofía "individualista" más "escéptica" 
ocultan una concepción de lo que es o no es real, verdadero y bueno ("lo en­
te") , como el "anti-metafísico" de Nietzsche quien, bajo la máscara de una lu­
cha contra las tiranías propuso lo que constituye la más dudosa de las metafz'­
sicas fundada en una concepción de "lo ente" como Voluntad de poder. Y es 
que diversas máscaras ocultan a los filósofos "individualistas" su filiación on­
tológica: modelada según su cómodo rehuso al compromiso que emana de la 
alteridad y. su defensa latente de un egolsmo escapista éticamente inaceptable 
hoy dt'a. El "positivismo" y el "individualismo" esconden su metafísica re­
duccionista; nosotros la sacamos a la luz . Acudimos a la metafísica , y no a la 
religión, pues aquella siempre ha pretendido ser un asunto de la "razón" , en 
cambio la última requiere de una fe que -en esta época de la "muerte de 
Dios" - no podemos exigir de nuestros lectores. Es a. la metaflsica que se in­
terroga, entonces, por el "sentido" del ser, de la existencia, de la vida. 

Si contraponemos el ser al no.ser , la existencia a la inexistencia, la vida 
a la muerte, la pre-eminencia ontológica absoluta la tiene el "ser". Esto vale 
en todo orden de cosa; incluso si nos imaginamos un caso de sacrificio perso­
nal de la vida por una causa, etc., ese sacrificio debe entenderse como un "sí" 
a la vida (y un "no" a la muerte). La pregunta no es ¿"quién creó o por qué 
creó?" etc. sino más bien, si la existencia, el ser , la vida tienen o no un propó- . 
sito, un fin o un "sentido". Ese "sentido" o "propósito" no necesita demos­
tración: se "exhibe" o "manifiesta" allí adelante de nosotros con su mera 
presencia , con su mera existencia . Ese " existir", propósito de cada cosa, es 
pues su "valor". El "valor" último (o fundamental) de todo "ser" (más allá de 
tal o cual "valor" que querramos subrayar) es el "de ser" o "existir". El valor 
fundamental ontológico es pues objetivo. Este valor no nos lo enseña la cien ­
cia positiva. Es más, ésta no puede -desde sus premisas mismas- decirnos to­
do acei::ca de la realidad. No puede, por ejemplo, explicar el por qué de la con­
ciencia, ni tampoco un "hecho" muy simple y muy evidente en-la naturaleza, 
cual es el "sentimiento". La incapacidad que tiene la ciencia positiva de dar­
nos explicación sobre esto no es casual, fortuita, ni pasajera. Es una incapaci­
dad esencial. ¡Ella tampoco puede explicar su propio quehacer! No puede ex­
plicar por qué la naturaleza ha mostrado una continuidad interna, teleológica, 
desde las formas más elementales de la materia hasta la "emergencia" de la 
vida. No puede explicar el "propósito'' o "fin" que parece dibujado en el de­
curso de la naturaleza. No puede explicar cómo la emergencia de la "vida" en 
su seno constituye ya una manifestación de "fines". La "vida" humana, con 
su "libertad" (capacidad de decir "no" al impulso natural) es el fin supremo 
de la naturaleza, tampoco explicable por las ciencias positivas, que la niegan, 
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pues ella causa "desorden" en el mecanismo de las leyes. 

Tener inscrito en su ser, su propio propósito que es el de ser o existir, 
revela un "bien". Ser capaz de "fines" es un "bien.en-sí" mismo. Así, la "on­
tología" (doctrina del "ser") está a la base de la "ética" (doctrina de la acción 
o el "deber"). Por ello es que todo ser, pero sobre todo el ser humano, por el 
hecho de ser y vivir exhibe un valor absoluto que "reclama" de nuestro lado 
un "deber", una "responsabilidad"; pero ¿responsabilidad de qué? Justamen­
te responsabilidad sobre su ser, sobre su existencia. 

Así ya hemos llegado, por el desvío de una "heurística del temor", de 
una "metafísica" y "axiología" a los principios que deben fundar la "ética"; 
el primero (principio ontológico) es el "derecho a ser, a existir, a vivir" que se 
enfrenta a nuestra voluntad y demanda ser escuchado y atendido; el segu.ndo 
comanda que esa existencia, "bien en-si"', pueda desplegarse, desarrollarse, 
maximizarse , realizarse en la plenitud de su ser. 

No basta la mera voluntad frente a estos principios; ellos exigen una 
"fuerza obligatoria" añadida a la voluntad. Así , el "valor de los valores" se ex­
presa en el "derecho incondicional a la vida", " humanamente digna" , que 
exige una responsábilidad a su medida . 

c) Los Imperativos y las Ley es Morales 

Hemos ya señalado que si hay "ética" es porque la voiuntad humana 
responde a un llamado de orden ''ontológico" u "objetivo". El "derecho a la 
vida" "humanamente digna" no es fruto de una percepción subjetiva histó­
rica, contingente, que puede "pasar" con las épocas (como otros "valores" 
variables). El "imperativo de la responsabilidad" es la respuesta a esa exigencia 
absoluta, ineludible de la naturaleza y de los hombres (si la naturaleza tiene 
valor es porque la condición de la existencia del hombre es la existencia de la 
na tura!eza). 

En ética pasadas también se proponían "sentimientos privilegiados". 
Así, se habló de "eros", "eudemonía", "benevolencia", "reverencia", "amor 
dei intellectualis ", o incluso "esperanza". Pero nadie casi tocó el sentimiento 
de "responsabilidad". Dichos . sentimientos tenían su polo "objetivo" en un 
summum bonum, ideal de absoluta identidad y perfección. 
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En la ética de la responsabilidad el "polo objetivo" no solamente no es 
ninguna "perfección" o "sumo bien", sino por el contrario lo "absolutamente 
contingente" (no necesario), "perecedero" (no inmortal) e "imperfecto": es 
"el otro en tanto otro" (no alguien supeditado' a mi identidad), aquél "f ácti­
co", "débil", "frágil", "indigente", ''inseguro" que me "mueve" por el "he­
cho de su mera existencia", cuya mera "presencia" exige que me coloque a su 
servicio, libre de todo apetito de apropiación. Dicha exigencia objetiva reclama 
un "imperativo de responsabilidad". 

Para que se dé este imperativo es necesario que nuestras acciones res­
pondan a las siguientes características: 1. que tengan poder causal_, impacto 
efectivo; 2. que permanezcan bajo nuestro control; y, 3. que sus efectos pue­
dan preverse hasta cierto punto. 

De allí derivan dos conceptos de "responsabilidad": 1. la 'formal": que 
significa responder 'l>or nuestros actos", o en el ca so de los padres, responder 
"por los hijos", por sus acciones. Habr{a aquí mayor o menor grado de res­
ponsabilidad si se ha actuado "a sabiendas" o con intención, etc. Este tipo de 
responsabilidad, empero, no es el que nos ocupa aquí; 2. la "material"; este 
concepto de "responsabilidad" sí es el que nos interesa; quiere decir respon­
der por seres cuya presencia o existencia comprometen nuestra acción. Sin 
embargo, en una "'ética para el futuro", el problema está en la "existencia" 
que reclama ser reconocida: si todav{a "no es", ella reclama "poder ser"; si 
ella ya "es", entonces reclama "seguir· siendo". 

El primer imperativo de la responsabilidad: es comprometerse a defen­
der el "derecho a la vida"; y el segu.ndo imperativo es comprometerse a asegu­
rar una vida "humanamente digna" (para ello es necesario que la vida "conti­
núe"). 

d) Caracterz'sticas de una "ética de la responsabilidad" 

A continuación enumeramos los rasgos fundamentales de la "acción res­
ponsable" de acuerdo a la definición "material" de responsabilidad: 

1. La primera característica es poder; tiene mayor responsabilidad 
aquel que detenta mayor poder. A la inversa, sólo puede actuar "irresponsa­
blemente" aquel que detenta una responsabilidad. Por ejemplo, el chofer de 
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microbús es responsable tanto de los pasajeros como de los transeúntes a su 
paso y de los otros vehículos, en la medida que pueden ser afectados por su 
"radio" de acción . Actúa "irresponsablemente" -porque pone "en juego" la 
vida, seguridad y destino de terceros- si conduce inescrupulosamente o man­
tiene en mal estado su vehículo. Los Hobjetos" de su responsabilidad recla­
man y exigen de él una actitud correlativa al "poder" que detenta sobre sus 
vidas. Por ello, allí donde seres humanos ejerzan algún control sobre otros, 
ello no significa "poder-de-disponer" de ellos o de manipularlos, sino más 
bien significa mayor obligación para con los mismos. Desatendemos de esta 
obligación, constituye una irresponsabilidad moral. 

2. El segundo rasgo es el de la unilateralidad: La responsabilidad se 
diiige uni-direccionalmente desde aquel que detenta mayor poder hacia aquel 
que es su correlato . Se trata de una relación "desigual", no en dignidad aun­
que sí de situación. 

3. El "imperativo de la responsabilidad" es además incondicional: no 
está sujeto a retribución alguna y descansa en el absoluto reclamo que provie­
ne del ser objetivo que nos lo exige (a partir de su precariedad), y en la abso-
luta entrega desde nuestra situación de poder. · 

4. El siguiente rasgo constituye la totalidad: la responsabilidad no es 
específica , limitándose a un aspecto en desmedro de otros, ni ocasional, en 
ciertos momentos sí y en otros no. Este rasgo ya se vislumbra en la relación 
que debe entretener el Gobierno con los ciudadanos (en materias de salud, 
educación, socialización, etc.}. La "precariedad" tanto de los infantes como 
de la "vida pública" en general exige responsabilidad total por parte de padres 
y gobernantes. 

· 5. La continuidad es otro rasgo fundamental del ejercicio de la res­
ponsabilidad. No debe en ningún momento interrumpirse, en el caso de los 
padres; hasta que el individuo llegue a su edad a~ulta; y en el caso de los go­
biernos, no debe suspenderse ni en la transición de un gobierno a otro. La 
continuidad se expresa además en la transición de la vida privada a la vida so­
cial, por lo que el Estado juega aquí el rol fundamental en la educación. 

6. El futuro es el sexto rasgo de esta ética de la responsabilidad. En 
efecto ella no puede agotarse en el presente. La meta de la crianza es permitir 
el desarrollo orgánico y total del individuo. El "futuro" además es el "objeto 
de la responsabilidad" del presente; y es el objeto "más precario", más inde-
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fenso, puesto que -en la actualidad- no tiene "presencia" que nos pueda exi­
gir aquí y ahora. Nuestra relación con el fu.turo es absolutamente unilateral, 
de nosotros hacia el futuro, puesto que él carece de presencia tangible. Nues­
tras acciones hoy -respecto al futuro- tampoco son inmediatamente efica­
ces. En cuanto a la "fragilidad" del futuro, éste tampoco puede reclamarnos 
nuestros errores, pues ya no estaremos aquí cuando sufra las consecuencias 
de nuestros actos. 

Otro aspecto de la relación a futuro del "imperativo de la responsabili­
dad" es el hecho que el devenir histórico hacia e1 no es como el devenir o de­
sarrollo orgánico. Es decir, el futuro no es intrínsecamente "mejor" que el 
presente. No es necesariamente un ·"sumo bien"; al contrario, su rasgo -res­
pecto a nosotros- es el de la contingencia y fragilidad. Nuestra obligación res­
pecto del futuro es que "llegue a ser" , es una obligación nuestra, pero no es 
fruto de una necesidad histórica. La fragilidad del futuro se muestra en aque­
llas regresiones de la historia que significan las barbaries humanas en el siglo 
XX (los genocidios de Hitler, Stalin, Pol Pot . . . ). 

Otra pregunta que puede surgir es la de la extensión de nuestra respon­
sabilidad en el futuro. Aquí hay un problema serio. La razón estriba enlama­
yor imprevisibilidad de nuestras acciones a futuro -respecto de tiempos pre­
téritos- . Parece que afirmamos algo erróneo puesto que el conocimiento 
"analítico-causal" presente .en las ciencias es mucho más preciso que antaño. 
La paradoja se comprende, sin embargo , si observamos los cambios veloces, 

· cotidianos, que ha introducido nuestra "civilización tecnológica" sobre la faz 
de la tierra. Signo de nuestra civilización es el dinamismo permanente, inédi­
to. Este dinamismo nos impide predecir, ni siquiera las invenciones que apare­
cerán mañana. Este hecho desafía todo cálculo, toda ecuación cibernética. 

De allí que nuestra· previsión -para ser responsa.ble- necesariamente 
tiene que ser preventiva, y preocuparse por evitar desastres que puedan ser 
desatados por nuestras acciones. De allí que esta "ética de la responsabilidad" 
dé preferencia al "rol heurístico" de una "profecía del desengaño" sobre una 
profecía de la "salvación escatológica" terrenal. El alcance de nuestras accio­
nes en el futuro es inimaginable, inédito. Por ello no se puede señalar. Los 
países en desarrollo como el nuestro, en numerosas oportunidades se han fija­
do planes de una o dos generaciones para ponerse "al día" con las naciones 
desarrolladas, tomando para ello modelos preestablecidos. Pero ya conocemos 
el desenlace: abundan las sorpresas, no los resultados esperados y sorpresas 
desagradables. Esto, pues, debe llamar a reflexión. 
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Lo que no podemos ocultarnos es que la responsabilidad que todos lle­
vamos hoy sobre nuestras espaldas, a todo nive·l, es abrumadora. 

e) Modelo paradigmático (concreto) del Imperativo de la Responsabi­
lidad (sub specie temporis) 

Uno de los problemas graves de la "ética de la esperanza utópica" fue la 
falta de modelo concreto del "nuevo Adán" y del "reino de la libertad". Se­
ñalamos cómo dichos "modelos" eran fruto de un "sueño" y de un "deseo" 
de superación por parte del hombre; y cómo se planteaban esos objetos de de­
seo en un "futuro todavía escondido". Todo el esquema resultaba ser "ideal" 
no solamente en cuanto al telas, sino también en cuanto al ''modo de Jlegar" 
a él; puesto que se usaban modelos teóricos y estructuras conceptuales que, 
aunque quizás se infirieron inductivamente de casos concretos individuales 
históricos, fueron erigidos en "teorías totalizantes" de aplicación al movimien­
to complejo de la historia humana -escapando a la posibilidad de verificación 
o cayendo, las más de las veces, en "infirmaciones". 

Esta "ética de la responsabilidad", de orientación futura, sin Umites, no 
queriendo caer en la nebulosa de sentimientos arbitrarios, ha tomado su pun­
to de partida en un caso ya dado, concreto y que está enraizado en lo más 
profundo de la naturaleza humana. El esquema es muy simple y, sin embargo, 
para evitar malentendidos y distorsiones, es necesario describirlo con cuidado. 

El "arquetipo" de responsabilidad natural, aquella exigida de modo uni­
lateral, incondicional, total, continuo e indefinido por parte del objeto a su 
agente, es la responsabilidad paterna. Esta responsabilidad, natural, es la más 
fuerte, y si no existiese, no habría tampoco responsabilidad "artificial" o 
"contractual" (aún cuando ésta sea a la larga más "definida"). Este modelo 
nos puede ensefiar mucho sobre la naturaleza del imperativo de la responsabi­
lidad. 

¿Quiénes son los objetos de la responsabilidad paterna? Son unos cuan­
tos individuos, fruto de la propia procreación. Dichos individuos importan, 
cada cual, en su irrepetible, irrevocable, individualidad (aún cuando la "identi­
dad" de los mismos en el inicio esté absolutamente inacabada). 

Tenemos entonces desde ya una aclaración importante: que los "obje­
tos primarios de nuestra responsabilidad son otros seres humanos': 
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El otro ser humano, el infante recién nacido, es un ser que, por el "he­
cho de ser", tiene inscrito en el "fondo" de su naturaleza el "propósito" o 
"fin" de "existir". En tanto "fin-en-sí-mismo", es un "bien", no como instru­
mento para "otra" cosa, sino un "bien-en-st'-mismo", por tanto es un "valor". 
Todo infante, todo ser humano desde que existe: es un "valor", el "valor de 
los valores", que es el de ser "vida". 

Ahora bien, este "ser", por el "hecho de ser" tiene el "derecho" absolu­
to a "conservar su vida", a "seguir existiendo". Pero tiene además el derecho 
de "acrecentar" su vida, "desarrollarse humanamente". El "fundamento onto­
lógico" de la responsabilidad es justamente "que haya ser", "que haya vida" y 
que ésta tenga la posibilidad de ser "digna". 

La responsabilidad paterna es unilateral: el "derecho" del recién nacido 
es previo a nuestro "deber". El "deberser"delinfantereclamanuestro "d.eber 
hacer" (nuestra acción ética, responsable). Desde este punto de vista podemos 
decir que la naturaleza antes que un "paraíso" a realizarse es un "bien" a pre­
servarse y a desarrollarse. 

Es unilateral pues la fragilidad, contingencia, precariedad de este infan­
te, su constante peligro de perecer (su suspensión en el no.ser), su radical insu­
ficiencia, su máxima facticidad (su "esto-aquí', total) son una exigencia abso­
luta a una acción unilateral de nuestra parte (de los padres que nace por ins­
tinto, y de todo adulto en la sociedad). 

Es incondicional; no hay retribución posible q\ie se pueda exigir en este 
reclamo absoluto. La actual y habitual "mercantilización" de las relaciones 
humanas se ve aquí contradicha patentizando su "no naturalidad". El "infan­
ticidio" no es solamente un crimen "activo"; es también, y las más de las ve­
ces, un crimen "pasivo", de omisión. No nos referimos solamente a los padres, 
sino a todo adulto en toda sociedad: el que mueran niños por hambre y aban­
dono constituye el más grande pecado en el cual pueda incurrir la responsabi­
lidad humana. 

La responsabilidad paterna hacia los infantes es total: no solamente al­
canza su cuidado material mínimo, (el "mantenerlos con vida") sino la "cali­
dad" de su vida, en cuanto a la salud y en cuanto al desarrollo total de sus fa­
cultades, sentimientos, carácter, etc. Debe ser continua y no ocasional, ocu­
pándose de la conservación de la existencia y del desarrollo de su historia in­
divídual humanamente plena. 
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La responsabilidad paterna se extiende en el futuro por lo menos hasta 
. la "adultez", hasta cuando el nuevo individuo sea a su turno capaz de respon­

sabilidades respecto a otros seres humanos. 

La evidencia privilegiada, la certeza racional de este "imperativo de la 
responsabilidad" se manifiesta pues en lo concreto, en lo urgente del "deve­
nir'\ de la "temporalidad", de aquello que, -en el tiempo y en la historia­
está justamente amenazado por la .. corrupción" o es mortal. Esta ética de la 
responsabilidad mira al hombre y al futuro bajo la especie de la temporalidad 
y no bajo la especie de la "eternidad". 

Por eso, sostiene Jo nas que el "primer paradigma de la ética de la res­
ponsabilidad" también es el germen inicial de toda condición humana. 

Este paradigma natural debe servir de basamento concreto de la re,spon­
sabilidad política y educativa del país. Señalamos más arriba que podía pres­
tarse a malentendidos . Y en efecto, esto es así, si pensamos la connotación ne­
gativa de actitudes ;'paterna.listas" . Una actitud "paterna.lista" es en efecto ne ­
gativa , si tomamos en cuenta que esta actitud tiene su origen en una época 
donde la relación de los padres a los hijos es una relación de carácter "autori­
tario", "vertical"; hasta llegar a extremos del "poder sobre la vida y la muer­
te'' de la familia como en el Derecho Romano. Este paradigma fue llevado a la 
concepción · del Estado, y las peores tiranías se han justamente constituido 
bajo su aprobación. En el Perú , incluso, hasta no hace mucho tiempo, se disi­
mulaban en ciertos fundos u hogares formas de "esclavitud" de niños bajo la 
figura de "hijos" o " hijas" a los que se dedicaba a las tareas domésticas (u 
otras más abyectas). 

No es esto en absoluto lo que se tiene aqu í en mente. La actitud de la 
responsabilidad introduce por el contrario un cambio cualitativo en la noción 
de poder. Dijimos más arriba que "cuando más poder se detenta'', "mucho 
mayor responsabilidad" se carga . El " poder" es aquel que hombres tienen res­
pecto a hombres. El "poder" que tiene el padre en el hogar es - visto a la in­
versa--- su absoluto e incondicional deber de dedicación al infante, a costa de 
todo tipo de sacrificios personales . El "poder" de los educadores en las aulas, 
no es el de ·'manipular" ni ideológica ni personalmente a los educandos, sino 
el del deber incondicional de contribuir a su desarrollo responsable; que no 
son deberes de "transmitir" un grupo de contenidos, ni de "manipular" con 
técnicas dichos contenidos y hacer de los educandos "robots" repetitivos; sí 
es responsabilidad absoluta de contribuir a que ellos -antes de "repetir" -
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aprendan a "reflexionar", a "discernir", a desarrollar "esp{ritus críticos' ' y a 
adquirir actitudes de "entrega", de "disponibilidad", de "responsabilidad" 
frente al prójimo. El polz'tico y gobernante no tiene el "poder" para disponer 
de la "vida" o la "muerte" de sus ciudadanos, ni el "poder" para explotar a su 
pueblo en su beneficio personal. "Poder" es sinónimo de "responsabilidad" 
incondicional, total, continua, futura , unilateral, de entrega, disposición y sa­
crificio. 

Tiene "poder" aquel del cual dependen otros hombres. Visto así, todo 
ser humano ejerce un cierto "poder" , aunque mínimo, sobre otros seres hu­
manos . . . salvo quizás los niños, los más indefensos en la escala de la humani­
dad. El "imperativo de la responsabilidad" ético quiere introducir un cambio 
profundo, cualitativo, en la noción de "poder". Ese cambio exige "incondi­
cionalmente" de los gobernantes y de todo aquel que detenta cualquier tipo 
de poder, responsabilidad absoluta por asegurar el "derecho a la vida" de los 
ciudadanos: desde su nacimiento en las "maternidades" hasta su vejez. El de­
ber absoluto de los gobernantes de actuar "a favor de la vida" debe expresarse 
en asegurar Maternidades, Hospitales, Orfelinatos, Hospicios de toda índole 
para evitar la existencia precaria y en peligro de muerte de ciudadanos desvali­
dos (niños, enajenados y ancianos). Debe expresarse igualmente en el trata­
miento de la subversión ,jamás poniendo la vida de nadie "en juego", ni en las 
ciudades, ni en el campo ni en las cárceles. 

El "derecho a la vida", imperativo ético natural, es también un derecho 
que reclama una responsabilidad polltica (y de ningún modo acaba con los pa­
dres, en el hogar). La importancia de los educadores es la de asegurar que el 
sentimiento de la responsabilidad "por la vida", sea despertado desde la más 
tierna infancia en las escuelas. 

En cuanto al "derecho a una vida humanamente digna", éste es un valor 
objetivo que reclama tain bién una incondicional y unilateral responsabiliaad 
política, cuya omisión constituye un crimen de lesa humanidad. La responsa­
bilidad política debe expresarse en esfuerzos sin tregua por transformar las es­
tructuras inoperantes de la sociedad que avalan profundas injusticias, desigual­
dades económicas e impedimentos para la producción y la obtención de traba­
jo. El pasaje de la "vida individual" a la "vida social", así como la transición 

. del dominio de lo "privado" al dominio de lo "público", también es responsa­
bilidad del poder político. La posibilidad de una formación educativa sólida 
es un deber absoluto político frente a los ciudadanos, siendo la responsabili­
dad "política" continuación de la responsabilidad "paterna". La responsabi-
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lidad política incluye además, en la tarea formativa, el permitir el desarrollo 
"en responsabilidad" de ciudadanos que en el futuro desempeñen el cargo po­
lítico, de entrega. Por eso es que la "dimensión a futuro" de los detentores de 
la responsabilidad "política" es mucho mayor que la "paterna", puesto que se 
extiende a la posibilidad de la nación de seguir subsistiendo y creciendo en la 
posteridad. Todo error u equivocación política no es un "mero" traspiés en la 
praxis gubernamental; son actos cuya responsabilidad es absoluta y unilateral, 
pues afectan a la nación entera (su vida o digtúdad) y a su futuro. Por ser la 
responsabilidad ·política mayor, la sanción respectiva de los actos públicos de­
berá ser "mayor", implacable y ejemplar. 

El "imperativo de la responsabilidad", tomando su modelo en el caso 
concreto , natural de la "responsabilidad paterna" está, por tanto, en las antí­
podas del "pateinalismo" autoritario, tutelario, que genera abuso -del lado 
del poder- y absoluta "irresponsabilidad" -del lado de los gobernantes--. Es­
te " imperativo categórico" incondicional de eticidad, nos parece que , en la si­
tuación críti.ca extrema en la que se encuentra nuestra nación, de ser asumido 
reflexivamente por los detentares de mayor "poder'' (polfüco y de "ideas", 
educadores, periodistas, etc.), puede abrir justamente un "horizonte de espe­
ranza" y una "vía concreta'' para superar la "crisis de valores" que no sola­
mente ha amenazado nuestra dignidad sino que amenaza nuestra existencia 
como nación . 

III. EL PERU EN SU HORA CRITICA: ENTRE LA ESPERANZA Y LA 
RESPONSABILIDAD 

7 . Por una u top ta responsable 

Rebasa los límites de este artículo (ya demasiado extenso por lo demás) 
tocar el problema de la viabilidad política de los principios de la "ética de la 
responsabilidad". Nuestro fin fue proponer una reflexión en torno a los "prin­
cipios ontológicos" de dicha ética bajo perspectivas novedosas y con mayores 
posibilidades humanas de ejecutarse. 

Muchos puntos han quedado en el aire. Para concluir quería mencionar 
simplemente que -a pesar de varios argumentos esgrimidos a lo largo de estas 
páginas- la "ética de la responsabilidad por el futuro" tiene que relacionarse 
con el ideal "progresista", pero despojado éste de mitos irresponsables. 
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Señalamos este tema pues nos parece vital en relación al "ideal educati­
vo" y los "contenidos" que se transmiten hoy como "conocimientos" . A 
nuestro entender, uno de los conceptos falsos que hoy se entregan con la edu­
cación es aquel del "progreso". 

Signo de los tiempos, en occidente, es la noción de "progreso" (así co­
mo "desarrollo", "evolución") que, habiendo tenido originalmente una con­
notación "individual" (orgánica o moral) se ha extendido a todo campo (inte­
lectual, moral-social, técnico). Se refiere a una tendencia observable en los 
cambios actuales; pero también se refiere a un compromiso voluntario perso­
nal (llamarse "progresista" comporta fe, juicio y compromiso con la historia 
global). No se tiene en cuenta solo el bienestar material (una "mejor vida") 
aportado por la técnica, sino también una "mejor humanidad". 

Una opinión extendida afirma que las ciencias -pero sobre todo las na­
turales- han progresado. En cambio, según la misma opinión comün , las 
" ciencias" históricas, sociales y humanas parecerían haberse quedado atrás. 

He aquí nuestro llamado a los educadores: el hecho que "todavía no" 
tenemos un "conocimiento" del hombre, de la sociedad y de la historia com­
parable al de las ciencias naturales, se debe justa.mente a que esos objetos "no 
son cognoscibles,, en el mismo sentido que las ciencias naturales. Todo lo ''na­
tural" en el hombre y en las sociedades históricas que puede ser conocido "al 
modo" de las ~iencias naturales es justamente "lo periférico" en ellos , pero de 
ningún modo lo esencial. Para comenzar, el conocimiento científico .. natural es 
"axiológicamente neutro': no as{ el de lo humano. El conocimiento de lo hu­
mano, histórico-social, es de otra úzdole: no cumulativo . Cierto aspecto de da­
tos factuales sí puede incrementarse, pero la ''verdad" acerca del hombre sólo 
puede ser planteada y respondida de una manera única por cada época históri­
ca. El ser humano, y su dimensión histórico-social, no es algo "permanente", 
"perenne" , que le permita ser " predecible". La "verdad" del hombre en el si­
glo pasado por ejemplo, revela sobre todo "cómo el hombre se miraba a sí 
mismo y se autocomprendía" entonces. 

Así pues, para el hombre, lo que "él es" depende en una gran medida de 
"cómo él se mira". Por ello, en lo humano e histórico-social, hablar de "pro­
greso" o de una "mejor manera" de mirarse por parte del hombre no tiene 
sentido. Cada sujeto histórico u época histórica tiene un modo distinto , cam­
biante de auto-interpretarse. La pretensión de desarrollar conocimientos fijos, 
deterministas, por leyes que permitan ' ' predecir" el comportamiennto de los 
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seres humanos es un error en los principios mismos y persistir en ello hoy a fi­
nes del siglo XX es persistir en la "historia de un error". 

No es pues posible "transmitir" educativamente "técnicas" del "progre­
so" de los pueblos. Lo que sí hay, innegablemente, es progreso, desarrollo y 
evolución individual para alcanzar excelencia moral, virtud, a través de la inte­
racción social. Esto lo comprendieron los griegos mejor que nosotros. La edu­
cación es perfeccionamiento, que puede seguir durante toda. la madurez y 
mientras el hombre viva. Este podría ser el sentido de una "utopía" personal. 
Pero que la lucha por el perfeccionamiento pueda detenerse en algtln momen­
to, hallar plena satisfacción, es algo que no se puede afirmar. 

También hay progreso de la civilización, en cuanto a progresos en el or­
den social, económico y político; en la seguridad y comodidad de vida, en me­
dicina, en recreación, transportes, calidad de leyes, comunicaciones, "'procesa­
miento de datos", en la dignidad pública reconocida, en mejores instituciones, 
etc. Pero que la "humanidad" sea hoy mejor que hace quince siglos, eso sí es 
una falsedad. El ·'progreso" mencionado -por otro lado- no ha sido lineal; 
ha sufrido más bien profundas regresiones a la más abyecta barbarie. El pro­
greso "científico" y "tecnológico" nos ha enceguecido: se trata de una proce­
sión triunfal brillante. Pero no nos equivoquemos. El desarrollo profundo que 
necesita nuestro país en todos esos campos mencionados, absolutamente ne­
cesarios, no traen por afiadidura al hombre ' 'bueno" del futuro. Es más, la si­
tuación peruana es tan crítica hoy, que pensamos que sólo con una transfor­
mación profunda y ética, con la asunción de una responsabilidad incondicio­
nal desinteresada, podrá también lograrse el "progreso" deseado en los cam­
pos social, económico, cultural, científico y tecnológico. No sólo "progreso", 
claro está, sino la "transformación" profunda que se requiere en dichos cam­
bios. 

El "imperativo de la responsabilidad" debe guiar a los peruanos hoy, 
desde el político de mayor poder hasta el último ciudadano, a "transformar" 
y "revertir" un orden de cosas intolerable, donde la "vida y la dignidad" ocu­
pen el primer sitial. 

8. Por una esperanza responsable 

Para terminar quería dedicar unas reflexiones al problema de la "espe­
ranza". El discurso anterior pareciera inclinarse igualmente por un " pesimis-
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mo" en cuanto a las posibilidades humanas de superación. Nada más alejado 
de nuestra intención. En estas cuestiones, los sentimientos inmaduros del "op­
timismo" o "pesimismo" no juegan ningún rol. Por otro lado hemos señalado 
constantemente nuestra creencia en el poder insondable del hombre para su­
perar la negatividad. 

·Queremos rescatar la "visión" de inteligencias superiores y profunda­
mente compasivas por la miseria humana, que no vieron los lados negativos de 
su inalcanzable ideal utópico. Esa "visión" y "esperanza" hay que rescatarla 
en la "humildad" de su contenido humano positivo . . 

Rescatar el principio "esperanza" es introducirle sobriedad ( olvidándo­
nos por el momento del "entusiasmo"), es introducirle una pequeña -pero 
necesaria- dosis de miedo (sobre las posibles consecuencias apocalípticas de 

· nuestras ideas y acciones). No abandonamos la "esperanza", pero sí la matiza­
mos con el "miedo". O a la inversa, si el "miedo" ·nos ahoga hoy en el Perú 
(pues ya estamos percibiendo las consecuencias apocalípticas de nuestras 
ideas y acciones) es necesario añadirle "esperanza": en la capacidad que tiene 
todo ser humano -mientras hay vida- de levantarse de su miseria y abando­
no, de construir una patria mejor. Ambos, "miedo" y "esperanza" ciegos, son 
dos extremos, que deben buscar equilibrio hoy en él "justo medio" (virtuoso) 
de la responsabilidad. 

Por eso aquí queríamos tocar el tema de la "libertad". ¿Qué "libertad" 
nos es permitido esperar? Nuestra radical finitud nos impide caer en el mito 
de una "libertad" según la condición de un "espíritu puro". El "reino de la li­
bertad" no puede querer decir dejar atrás para siempre el "reino de la necesi­
dad',. ¿Cómo -pregunta Jonas a Bloch- puede ser "superior" y "más digno" 
el navegar un yate "por placer", que conducir -por ejemplo- una bolichera 
por "necesidad" (y con dign,idad) del trabajo de la pesca? Las preocupaciones 
por la existencia material no son un insulto a la "dignidad humana" como pa­
rece sostener Bloch. Es más, no nos parece que Marx quiso decir que habría 
"ruptura" entre el "reino de la libertad'~ y el " relno de la necesidad". Sos­
tuvo que el reino de la libertad se levantaría "sobre la base de la necesidad", 
no dejando ésta atrás. Lo que atenta más bien contra la dignidad humana es la 
carencia de posibilidades de trabajo, o la imposibilidad por parte del hombre . 
de ejercer la actividad que le permita sustentar su "vida f ísica'5 y su "desarro­
llo humanamente digno". 

Y es que la "libertad" correctamente entendida quiere decir justamente 
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!idÜJr continuamente con la necesidad. La "libertad" conlleva sus peligros: 
por el caos que trae, por el "individualismo" excesivo que puede acarrear; pe­
ro querer anularla en su "imperfección" no es sentar las condiciones de la "li­
beración" del hombre, sino de su muerte "como hombre". Nuestra imperfec­
ta libertad es pues, continuo e inacabable compromiso con la necesidad; ésta 
es la condición de nuestra insuperable finitud. 

La perfección del "ideal" (el "sumo bien") perseguido desde antaño por 
los hombres, siempre deberá servir de guía, de modelo y de estrella polar, para 
nuestro continuo perfeccionamiento. Hacia él deberemos tender con "espe­
ranza", y según él deberán modelarse (y respetarse) las leyes. 

"Quizás la esperanza que cabe después de Auschwitz e Hiroshinia (es 
decir, después de todo genocidio) es sólo ésta: no dejemos el futuro al 
infierno porque el infierno siempre está con nosotros. Sobrevivir como 
ser humano es ya un acto de esperanza ... Actuar con realismo en el 
mundo de hoy es actuar con moralidad" ( 64). 

(Nuestro agradecimiento a la Dra. P. Patrón y al Dr. S. Lerner por sus valiosas 
sugerencias en la corrección del texto). 

64. MOLTMANN, J. et. al., "Esperanza, ¿después de Auschwitz e Hiroshima?", en 
El futuro de lo esperanza, p. 130. 
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CAPITULO II 

VIOLENCIA E IDEOLOGIAS EN LA VIDA PERUANA 

Carlos Beas 





1. REALIDAD DE LA VIOLENCIA 

"Actúa siempre de tal manera que trates a la humanidad, tanto en tu 
persona como en la persona de cualquier otro, como un fin, y nunca como un 
medio". Esta máxima de Kant, que, en la época de la Ilustración, es como un 
eco lejano de 1a doctrina evange1ica (''Así, pues, todo lo que ustedes quisieran 
que los hombres hagan por ustedes, háganlo ustedes por ellos. Tal es el conte­
nido de la ley y de los profetas" Mateo VII. 12), parecería deber proporcio­
nar a un hombre de nuestra sociedad y de nuestro tiempo el criterio para dis­
cernir toda forma de violencia. 

Según ella, hay violencia siempre que cometo una injusticia contra mi 
persona o contra la persona de cualquier otro ser humano. Lo que para mí es 
válido lo es también para todo hombre y para todos los hombres; es decir, pa­
ra todos los grupos humanos, pequeños o grandes, en sus relaciones recípro­
cas. El valor inalienable de la persona humana es el postulado fundamental y 

la meta de la moral que debería regir en los pueblos y ]as naciones de la tierra. 

No obstante , reina la violencia. Su aparición cotidiana es una dolorosa 
realidad de Ja vida contemporánea. Ningún ser humano puede sustraerse a su 
amenaza. Nos invaden gradualmente, la desconfianza y el miedo. La desoricn-
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tación y el desánimo se apoderan de nosotros obscureciendo nuestro pensa­
miento y paralizando nuestra voluntad. 

Ahora bien, si queremos arrojar alguna luz que nos permita comprender 
las causas y las consecuencias de esta dolorosa realidad omnipresente, debe­
mos examinar los dos ámbitos del mundo humano en que aparece: el ámbito 
social y el ámbito individual. Para ello, estamos obligados a tomar en conside­
ración teorías políticas y concepciones del hombre cuya clave de bóveda es, 
precisamente, la idea de la violencia. 

A modo de ejemplo, citemos las siguientes palabras de Max Weber: '"'To­
do Estado descansa sobre la fuerza" decía una vez Trotsky. En efecto,ésta es la 
verdad. Si sólo existieran estructuras sociales de las que toda violencia estuvie­
ra ausente, el concepto de Estado habría desaparecido y subsistiría únicamen­
te aquello que con toda propiedad se denomina la anarquía. Sin duda, la vio­
lencia no es el único medio normal del Estado; no obstante, es su medio de 
acción específico. En la época actual, la relación existente entre Estado y vio­
lencia es particularmente estrecha ... " (El político y el científico). La idea de 
violencia, pues, sería suficiente para entender aspectos esenciales del compor­
tamiento humano en sociedad. 

Del mismo modo, aquella idea nos ayudaría a entender la naturaleza hu­
mana considerada individualmente. Leamos a Freud: "Esta tendencia a la 
agresión, que podemos descubrir en nosotros mismos y suponer justificada­
mente en los demás, constituye el principal factor de perturbación en nues­
tras relaciones con los demás, y es, también, la que impone a la civilización 
tantos esfuerzos. A consecuencia de esta hostilidad primaria que arroja a los 
hombres unos contra otros, la sociedad civilizada está constantemente amena­
zada por la ruina ... " (El malestar en la civilización). 

Y puesto que estas hipótesis sobre la naturaleza humana gozan, en la ac­
tualidad, del prestigio de la ciencia, nos hemos propuesto echar alguna luz so. 
bre sus fundamentos filosóficos y sus antecedentes históricos. Quisiéramos, 
además, que se advierta,al hilo de nuestra exposición,el modo en que influyen 
eficazmente en nuestras actitudes y formas de conducta. 
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2. ¿ES LA VIOLENCIA INHERENTE A LA NATURALEZA HUMANA? 

Calícles es una figura de Jos Diálogos de Platón en la que están reunidos 
todos los rasgos de la violencia. Según Calícles, cUya doctrina es la inversión 
completa de la doctrina socrática, sufrir la injusticia es contrario a la naturale­
za y no es lo propio de un hombre sino de un esclavo. La justicia real es la vic­
toria del más fuerte, cosa que se verifica tanto en la naturaleza, como entre 
los animales y los hombres. 

La ley está hecha, en compensación, para Jos débiles y para la mayoría: 
es decir, contra Ja naturaleza y contra los fuertes. Puesto que la ley es contra­
ria a la naturaleza, un hombre fuerte debe rebelarse contra ella e imponer el 
verdadero derecho: el derecho de la naturaleza sobre la ley. 

Vivir según la naturaleza significa entregarse a las pasiones. Si la masa 
no puede hacer lo mismo, es porque se lo impide su indolencia; es por eso que 
predica temperancia y justicia. Un hombre bien nacido o bien dotado no debe 
vacilar en apoderarse del poder estatal rechazando las leyes de la multitud y 

gozando de todos los bienes posibles. La libertad de las pasiones constituye, 
pues, la virtud y la felicidad ( Gorgias ). 

Hegel, en un célebre análisis, intenta demostrar que el encuentro pri­
mordial del hombre con el hombre debe conducir naturalmente a la lucha pa­
ra que uno de los dos sea reconocido finalmente como amo y la lucha concluya 
con la dominación del uno y la servidumbre del otro ( Fenomenolog{a del /:,'s­
p{ritu ). Ya hemos visto que Freud afirma sin reservas que la agresividad es ins­
tintiva en el hombre y que éste permanece siendo, en el seno de la civilización, 
una bestia salvaje. 

3. ¿ES LA SOCIEDAD RESPONSABLE DE LA VIOLENCIA? 

Según Rousseau, la sociedad es la fuente del bien y del mal, ya que, al 
permitir que se instauren la propiedad y los privilegios, ha creado '"la desigual­
dad moral o política" (Discurso sobre la desigualdad). 

Es también en el régimen social en donde Marx ha visto la causa de la 
violencia y el origen de la lucha de clases. La lucha de clases, mediante una úl­
tima violencia, habría de conducir a la apropiación colectiva de los medios de 
producción y a la abolición de las clases sociales (Trabajo asalariado y capital). 
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Sea cualquiera el ámbito de la vida humana en el que tiene su origen la 
violencia, consta en la Declaración Universal de los derechos humanos de 
1948 que "el desconocimiento y el desprecio de los derechos del hombre han 
llevado a actos de barbarie que repugnan a la conciencia de la humanidad'' y 
que "el advenimiento de un mundo en el que los seres humanos puedan creer 
y hablar libremente, liberados del terror y de la miseria, ha sido proclamado 
como la aspiración más alta del hombre". 

Si queremos realmente el advenimiento de un mundo justo y libre, es 
evidente que debemos cambiar de mentalidad para no hacer a otros lo que no 
deseamos que nos hagan a nosotros mismos. 

4. DOS IDE'.AS MODERNAS DEL ESTADO 

No se debe confundir las nociones de Estado y Sociedad. En un Estado 
constituido, hay diferencia entre gobernantes y gobernados; por esta razón, la 
noción del Estado designa un poder político distinto. Este poder realiza la 
unidad de d.iversas estructuras de gobierno: políticas, administrativas, judicia­
les. 

Además, toda Sociedad no es un Estado. Como lo confirman los recien­
tes trabajos en Antropología, hay sociedades indiferenciadas en las que el po­
der político carece de órganos propios y en las que la soberanía permanece di­
fusa en el conjunto del cuerpo social. Es necesario, pues, considerar socieda­
des tribales de jefatura organizada para que sea posible hablar de Estado. 

En consecuencia, el Estado es el producto de una racionalización de la 
vida política. Varios rasgos lo caracterizan: la ocupación permanente de un te­
rritorio, el monopolio de la legislación sóbre el espacio y la concentración del 
poder de decisión en las manos de una minoría. El Estado resulta de una insti­
tucionalización y de una centralización de la soberanía que le garantizw un 
poder compulsivo. 

Así definido,el Estado es objeto de la reflexión política moderna. Cuan­
do se intenta explicar su naturaleza, se oponen dos perspectivas radicalmente 
distintas. 

106 



Según la primera perspectiva, el Estado es un hecho histórico , resultado 
de la historia real. Es posible sorprender su origen, puesto que es la conse­
cuencia de una profunda separación entre individuos que se organizan, por 
una parte, como clase dominante, y, por otra parte, como un grupo de indivi­
duos subordinados, cuyo trabajo hace posible la supervivencia de la totalidad 
del cuerpo social. 

El Estado es, entonces, el producto de una relación de fuerzas, un ins­
trumento de explotación que está al servicio de las desigualdades que le die­
ron origen . 

Es fácil reconocer en esta perspectiva la tesis marxista que hizo descen­
der al dominio de la realidad histórica y social la teoría del Estado concebida 
por Hegel. A la absolutización hegelian~ del Estado, opuso Marx una idea del 
Estado que se deriva de esta primera perspectiva. Consideremos sus propias 
palabras: "El Estado burgués no es más que un acto de seguridad mutua de 
la clase burguesa contra sus miembros concebidos individualmente, así como 
contra la clase explotada'' (Nueva Gaceta Renana, 1850). 

Para los teóricos de la segunda perspectiva, cuya expresión más pura se 
encuentra representada en la obra política de Rousseau, no se trata de referir­
se a la historia, la cual es recusada expresamente, sino, más bien, a la lógica. 

Estos pensadores construyen una teoría del Estado que es la del Estado 
de Derecho. Sin duda, este Estado no tiene una existencia efectiva; no obstan­
te, su concepción debe servir de norma para juzgar los Estados existentes y, 
sobre todo, para juzgar los que aún han de existir. 

Esta perspectiva se basa en la distinción establecida entre el Derecho y 
el Hecho, y se rehusa a fundamentar el primero sobre el segundo. Aquí, el Es­
tado no es concebido como resultado de la historia real , sino sencillamente , 
afirmando como ideal moral. 

Según Rousseau, la libertad es preservada por el "contrato social" que 
obliga al ciudadano a sustituir su libertad natural, cuyas condiciones no son 
posibles en la sociedad organizada, por su libertad civil. "Se debe unir a la ad ­
quisición del estado civil, la libertad moral, que es la única que hace al hom­
bre dueño de sí mismo; la obediencia al apetito es esclavitud y la obediencia a 
la ley que uno se ha prescrito, libertad" (Del Contrato Social. 1762). 
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5. ABSOLUTISMO Y VIOLENCIA 

Puesto que la soberanía es el rasgo del Estado Moderno que se distingue 
más claramente de las anteriores concepciones de la sociedad política, no de­
bería sorprender que la teoría política moderna subrayase, precisamente, des­
de sus comienzos, la importancia del poder absoluto. 

Jean Bodin (1530-1596) y Thomas Hobbes (1588-1679) fueron los pri­
meros que hicieron explícita la noción de la soberanía del Estado. El famoso 
Maquiavelo (1469-1527), se limitó a asumirla como una evidencia. 

Los pensadores medievales habían concebido la autoridad política de 
un príncipe o de tin rey como limitada necesariamente por la autoridad del 
emperador, por la autoridad de la Iglesia en asuntos espirituales y por la auto­
ridad de la ley natural (es decir, por principios morales de validez universal). 
Todas estas instancias delimitaban el dominio de la justicia. Maquiavelo no se 
opuso a esta posición teórica: la ignoró, simplemente, afirmando que un Esta­
do posee autoridad absoluta. Sobre esta base, abundó en descripciones sobre 
el modo cómo un gobernante debe mantenerse en el poder o adquirirlo, cómo 
puede perderlo y cuáles son las cualidades necesarias de un gobernante para 
que una república permanezca siendo fuerte. Pensaba que el valor de la Reli­
gión reside en su contribución al orden social y que las normas de moralidad 
eran de incumbencia del Consejo de la República, si la seguridad así lo reque­
ría. Maquiavelo se separó, igualmente, de· los pensadores medievales, al conce­
bir el poder del Estado como una totalidad indivisa, controlada por un órga­
no central. 

Bodin aisló la noción de soberanía, considerándola como el rasgo o ca­
rácter que distingue al Estado de las otras organizaciones humanas. Definió la 
soberanía como el poder absoluto y perpetuo para hacer y deshacer leyes. 
"Absoluto", es decir, ilimitado. "Perpetuo", es decir, no confinado por un pe­
riodo de tiempo. 

Si el derecho de legislar tuviera una duración limitada, quien lo ejercita 
sólo sería un representante del soberano, que es el verdadero posesor del po­
der. Puesto que la soberanía es, además, indivisible, la autoridad del soberano 
no puede estar dividida entre los diferentes ministerios. El soberano debe ac­
tuar por medio de agentes; sin embargo, estos no comparten, por ello, la sobe­
ranía. 
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A pesar de sus diferencias, Bodin no rompió tan enteramente con el pen­
samiento medieval como Maquiavelo. 

En cierto sentido, para él, la soberanía no es absoluta pues está limitada 
por la ley natural, por la ley constitucional y por los derechos de propiedad. 
Bodin pretendió, de esta manera, que no se pudiera confundir un poder arbi­
trario con la autoridad política. Su intención fue atribuir todo derecho de ju­
risdicción a la autoridad real (Sobre la República). 

Curiosamente, bajo la teoría política de estos dos pensadores del abso­
lutismo, hay, a pesar de sus diferencias, una concepción pesimista del ser hu­
mano. 

6. UNA IDEOLOGIA DE LA VIOLENCIA 

La justificación de un Estado absoluto alcanzó su punto culminante en 
la teoría política de Thomas Hobbes{1588-1679), que describió de un modo 
siniestro lo que sería la vida humana si nó hubiese un orden político. 

Ya que, en su opinión, los hombres son, por su naturaleza, egoístas, do­
tados de una fuerza aproximadamente igual e inclinados a competir entre sí 
para satisfacer sus necesidades, la "condición natural" de la humanidad es la 
de una guerra de todos contra todos, en la que impera un miedo constante y 
acecha el peligro de una muerte violenta. Bajo estas condiciones, la vida hu­
mana es "solitaria, miserable, odiosa, bestial y breve". 

El único modo de impedir esta situación es, según Hobbes, erigir un Es­
tado gobernado por un soberano (que podría ser un hombre o una asamblea) 
que goce de una autoridad absoluta. La autoridad suprema debe ser absoluta 
e indivisa, ya que, de otro modo, las diferentes funciones de gobierno se en­
contrarían continuamente en conflicto, y esto significaría retornar a la "con­
dición natural" de guerra o pugna indiscriminada. El gobierno absoluto debe 
ser opresivo para estar en condiciones de poder proteger eficazmente a los 
hombres de males mayores como el estado de guerra constante. 

En la hipotética "condición natural" todo hombre tiene el derecho de 
hacer lo que crea conveniente. Por eso, debe asumirse que, cuando los hom­
bres forman o aceptan el orden político de un Estado, renuncian a la mayor 
parte de su "derecho natural", autorizan al poder soberano a dar leyes y se 
comprometen a obedecer sus leyes. En consecuencia, al renunciar a su "dere-
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cho natural'' anterior, los ciudadanos se obligan a obedecer al soberano. 

Por su lado, el soberano conserva la totalidad de su "derecho natural"; 
a diferencia de los ciudadanos, él no hace ninguna promesa, y, de esta manera, 
no limita su libertad de acción, ya que no se somete a obligaciones de obe~ 
diencia. Por lo demás, puesto que los ciudadanos se han obligado a obedecer 
sus órdenes, éstos deben prestarle su apoyo cuando él lo ordene. 

Según la teoría de Hobbes, no obstante, aún cuando el soberano tiene el 
derecho absoluto de ordenar lo que considere conveniente, los gobernados no 
tienen una obligación absoluta equivalente para obedecer todas sus órdenes, 
sin ningún discernimiento. El impulso fundamental de los honibres, piensa 
Hobbes, obedece al deseo de autoconservación. Y éste es el que induce a los 
hombres a aceptar la sociedad política y a abandonar Ja "condición natural". 
Es por esto que no se puede suponer que un hombre, que ha prometido la 
obediencia política a cambio de garantizársele su autoconservación, tenga la 
intención de obedecer cualquier orden, incluyendo la de quitarse la vida o la 
de no resistirse cuando se atenta contra ella. 

Hay, pues, ciertas cosas que un soberano no puede exigir ni esperar de 
sus gobernados. La promesa impl{cita de obediencia dada por los ciudadanos 
depende íntimamente de su necesidad de protección; si el soberano no puede 
protegerlos, cega, entonces, aquella obligación. 

Sin embargo, esto no implica que haya un contrato de obligaciones mu­
tuamente dependientes entre el soberano y los gobernados. El soberano no ha 
prometido dar protección a cambio de ser obedecido por los ciudadanos. No 
obstante, es prudente hacerlo. Un soberano "prudente" sabe que su poder ha 
de durar mientras pueda mantener el orden y dar protección. Ya que no quie ­
re retornar al "estado natural", seguirá los principios morales que reciben el 
curioso nombre de "leyes de la naturaleza" y que son, de acuerdo a Hobbes, 
"máximas de prudencia". Un soberano que quiera mantenerse en el poder, se 

sentirá inclinado a observarlas (El Leviatán.1650). 

7 . JUSTICIA Y VIOLENCIA 

A la brutalidad espontánea, la justicia opone instituciones y contratos 
susceptibles de arreglar pacíficamente las relaciones entre las personas. 

Aceptar tal cosa implica, evidentemente, conceder que el Derecho, po-

110 



der moral, se diferencia del poder físico, de la íüerza. 

Ahora bien, en la historia del pensamiento moderno encontrnmos teóri­
cos eminentes que, desde Hobbes hasta Marx, se oponen a esta dfatinción Y ~ 

de diferentes maneras, identifican el poder físico y el poder moral ~ concibien­
do al Derecho como una mera expresión de la fuerza. 

Thomas Hobbes desarrolla esta tesis en su libro E1 Leviútán . Para él , el 
Derecho se reduce a la fuerza ; sin embargo, como ya indicarnos antes, distin­
gue dos momentos en la historia de la humanidad: el "estado de naturaleza" y 
el "estado político o civil'. Tanto para Hobbes como para Benito Spinoza 
(1632-1677), en el ·•estado de naturaleza" el derecho de cada uno tquiva~ 
le exactamente a su poder real. Por ello, dirá Spinoza que lo~• peces g1)z;u1 del 
derecho de nadar, y los peces grandes gozan del derecho de devor<H a los pe­
queños. "Todo lo que es posible está permitido". El derecho se extiende tan 
lejos como el poder y tal afirmación se justifica, según Spinoza, dentro de un 
contexto teológico en el que Dios es .identificado a la naturaleza: toda fot:r ­
za natural es una parcela del mismo pódcr de Dios. Por su lado , Hobbes, se 
limita a describir la naturaleza humana: el hombre , por naturaleza ego!'sta, 
trata de superar a todos sus semejantes. En ei '' estado o condición natural", 
goza del derecho si tiene el poder necesario para imponerlo. 

Lo que el hombre busca, en realidad, seg1ín Hobbes, no es tant o la satis­
facción de las necesidades materiales sjno el halago de su propia vanidad. El 
placer más grande que pueda experimentar el hombre es la opinión favorable 
acerca de su propio poder. Por este motivo, el ofendido que quiere vengarse 
no desea la muerte de su adversario sino su cautividad para poder sorprender 
en su mirada temerosa y sumisa el reconocimiento de su propia supedoridad. 

En Hegel (1770-1831) volvemos a encontrar una concepción en la que el 
Derecho es confundido con la fuerza. Para él, el Espíritu o la Idea es aquello 
que se realiza en el curso de la Historia. Decía que la lectura de los diarios era 
su plegaria matinal de cada día. Cada pueblo J cada civilización que triunfa en 
la arena de la historia representa una etapa en el progreso del Espíritu. ''La 
historia del mundo es el juicio final del mundo". Y el poder real es la única 
medida del Derecho. 

Es así como Hegel creyó poder saludar en el victorioso Napoleón al 
"Espíritu Universal montado a caballo'' y, después de su derrota, creyó poder 
leer, en el Estado prusiano de su época, la expresión del "Espfrítu Absoluto". 
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Para Marx (1818-1883), el Derecho expresa la fuerza en cuanto expre­
sión del poder de la clase social dominante, cuyas voluntades traduce. Los de- . 
rechos del hombre proclamados en 1789 expresarían nada más que las necesi­
dades de la clase burguesa en plena ascensión.La idea de "igualdad" expresa­
ría meramente la ambición de la burguesía, la cual, habiendo tomado cons­
ciencia de su creciente poder económico , aspira a los mismos privilegios de la 
nobleza. La idea de "libertad'', igualmente, está ligada a los intereses de la 
burguesía. Es así como, en 1791, cuando en nombre de la "libertad" la ley Le 
Chapelier suprime las corporaciones, esto quiere decir, simplemente , que el 
empresario quiere contar con empleados "liberados" de aquellos sindicatos 
organizados que representaban las corporaciones , quiere disponer de obreros 
aislados, incapaces de defenderse ante sus. amos burgueses. 

Marx no se indigna , ciertamente, por esta situación. El no es ni se con­
sidera el apóstol de una justicia absoluta, que sea independiente de las poten­
cias de la Historia. Los burgueses de 1789 tenía razón, puesto que eran las 
fuerzas ascendentes de la historia. No deja Marx de rendir homenaje al gran 
capitalismo que ha modernizado las viejas sociedades agr{colas . Si para él , el 
Derecho burgués ya nada vale, es porque expresa el egoísmo de una clase so­
cial decadente, que en el futuro no ha de tener ninguna fuerza . El Derecho au­
téntico se confunde con los intereses de la clase obrera porque ésta es la clase 
social que se identifica con la marcha de la Historia. En consecuencia, será la 
clase que , de acuerdo a la evolución del mundo, ha de tomar el poder en el fu­
turo próximo. 

Advirtamos que tales teorlas no son expuestas de esta manera por los 
polfücos o por los periodistas. Ellos saben instintivamente que el hombre co­
mún no desea la Revolución porque ésta siga "la marcha de la Historia", si­

:1!, no, más bien, porque la cree justa. Este hecho nos indica, en toda su simplici-
1 dad, que la conciencia humana distingue espontáneamente aquello que todas 

las teorías anteriores intentan identificar o confundir, a saber, el orden del 
Hecho y el orden del Derecho. 

En efecto, ya se trate de Hobbes, de Hegel o de Marx, el Derecho es 
confundido con la fuerza, el valor con el ser, el orden de lo que debe ser con 
el orden de lo que es. Ahora bien,laconsciencia humana se niega a admitir es­
ta confusión . Si, por un momento, prescindimos de las teorías, todos conven­
dremos en que puedo tener razón y, sin embargo, puedo ser vencido. La dis­
tinción de lo que es más valioso y de lo que es menos valioso es de un orden 
muy diferente al de la distinción de lo que es más fuerte y lo que es menos 
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fuerte. ¿Para qué hablarfamos de Derecho si éste se confundiera con la fuer­
za? 

Podemos constatar que el vencedor injusto y brutal también se siente 
obligado a hablar de Derecho. Hitler y los verdugos de los campos de concen­
tración pretendían ser "los defensores del Derecho y de la Civilización''. Su 
propaganda hipócrita es, no obstante, reveladora. Indica que la fuerza bruta 
busca enmascararse con pretextos honorables, ya que sola, no tendr{a poder 
sobre las conciencias. 

8. POLITICA Y VIOLENCIA 

En su famoso libro El origen de la familia, de la propiedad prfrada y del 
Estado, Federico Engels (1820-1895) estudia la constitución histórica del Es­
tado y describe sus diferentes formas. 

El problema de determinar la naturaleza del Estado no es, para el pen­
samiento marxista, un problema meramente teórico. Es, sobre todo, un pro­
blema político, ya que depeúden de su solución las modalidades de la acción 
revolucionaria, cuyo objetivo es destruir definitivamente el Estado, desmante­
larlo por completo para hacer lugar a una nueva forma de organización polí­
tica y so cía 1. 

Saber, pues, cuál es la naturaleza del Estado es, al mismo tiempo, deter­
minar los medios de conquistarlo y hacerlo desaparecer. 

Engels muestra, apoyándose en una enorme documentación histórica, 
que el Estado es un hecho que no está ligado inevitablemente a la agrupación 
de hombres en sociedades. Hay sociedades sin Estados, en las cuales no se da 
la apropiación del poder político por obra de un grupo social, ni hay utiliza­
ción de aparatos o mecanismos coercitivos p~a gobernar y obligar a los otros 
a la obediencia. Todo esto parece constituir, para él, la misma esencia del Es­
tado. 

"Hay Estado cuando se ve surgir un aparato desligado de la sociedad, 
constituido por un grupo de hombres que se ocupan exclusivamente o casi ex­
clusivamente de gobernar. Así, los hombres se distinguen en gobernados y en 
especialistas del arte de go be mar, poniéndose, estos últimos, por encima de la 
sociedad" observará Lenin (1870-1924) el 11 de julio de 1919 en una Confe­
rencia dada en la Urúversidad Sverdlov. 

113 



El Estado es concebido, de este modo, corno el producto o resultado de 
una sociedad dividida. Es como el síntoma de las contradicciones sociales; pa­
ra su constitución, es especialmente significativo que, en la sociedad, una clase 
se haya organizado como clase dominante. 

No es, pues, el Estado una idea moral; es meramente el producto de la 
historia real y funciona, en la historia, como el medio utilizado por la clase 
dominante para mantenerse en el poder y asegurar su dominio. 

En consecuencia, el Estado es solamente un aparato al servicio de la cla­
se que detenta el poder político y económico, a la que entrega formiáables 
medios de coerción, ya que '"no se podri'a obligar a la mayor parte de la so­
ciedad a trabajar regularmente en beneficio de otros si no se dispusiera de un 
aparato de coerción permanente}' (Lenin, en la Conferencia citada). 

Se puede compro bar, así, la razón por la cual la conquista del poder y 
de los aparatos del Estado tiene una imp1)1tancia tan grande en la perspectiva 
del marxismo. 

Sin embargo, si bien es cierto que es allí donde comienza el proceso 
propiamente revolucionario, no ha de ser suficiente "apoderarse de la máqui­
na del Estado y hacerla funcionar" como advierte Marx al término de la expe­
riencia de la Comuna de París. La toma dd poder no hace desaparecer auto­
máticamente la lucha de clases. Por esta razón , la dictadura del proletariado 
debe reemplazar a la dictadura de la burgues{a; es decir, el proletariado debe .. 
rá organizarse como clase dominante ~ 'hasta que las condiciones mismas de la 
lucha de clases sean destruidas"'. 

Marx y Engels escriben en el "Manifiesto del Partido Comunista" que 
"el poder político, propiamente hablando, es el poder organizado de una cla­
se para la opresión de otra. Si el proletariado, en su lucha contra la burgue­
sía, se erige, gracias a la Revolución, como clase dominante, debe destruir me­
diante la violencia, las antiguas relaciones de producción, destruyendo al mis­
mo tiempo, las condiciones del antagonismo de clases, en general, y, con ello, 
las de su propia dominación como clase". 

¿No es, acaso, a la luz de esta perspectiva, la violencia un factor esen­
cial de la política? ¿Y cuál será la naturaleza de esta violencia que ha de aca­
bar con todas las violencias? 
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9. A GRESI V/DAD Y VIOLENCIA 

La agresividad innata del ser humano es el tema central de la obra de 
Sigmund Freud (1856-1939) "El malestar en la civilización". En ella, se aplica 
a describir en detalle sus consecuencias en la vida social. "Es verdad que quie­
nes prefieren los cuentos de hadas se hacen los sordos cuando se les habla de 
la tendencia nativa del hombre a la maldad, a la agresíón,.a la destrucción,'y, 

. en consecuencia, también a la crueldad". Obedeciendo al curso de su pensa­
miento, Freud ha sido llevado a reconocer, al lado del principio del placer o 
instinto erótico, "que tiende a la conservación de la sustancia viviente", un 
principio opue&to} disolvente, que tiende hacia el estado inorgánico. La acción 
conjugada o ·antagonista de estos dos principios explicaría, según Freud, los 
fenómenos vitales en su totalidad. Su ambivalencia habría de manifestarse, en 
forma típica, en el sadismo y en el masoquismo. 

El proceso de la civilización, que tiende a reunir a los individuos ais~a­
dos, a las familias, a las tribus, a los pueblos y a las naciones, en una unidad 
más vasta que ha de recibir el nombre de humanidad, estaría orientado y 
dirigido por el eros o instinto erótico. En cambio "el poder agresivo, que es 
natural a los hombres, la hostilidad de uno contra todos y de todos contra 
uno", que se oponen a la tendencia a la unidad, estarían orientados y dirigi­
dos por el principio o instinto tanático que tiende hacia la destrucción y la 
muerte. Además, la lüstoria de nuestra civilización, según Freud, mue!)1ra 1'la 
pugna entre Eros y la Muerte, entre el instinto de vida y el instinto de muerte, 
tal como se desarrolla en la especie humana". 

¿Cuáles son los medíos a los que recurre la civilización para inhibir o re­
frenar la agresividad? Paradójicamente, ella hace volver la agresión contra el 
mismo Yo, interiorizándola por medio de aquella parte del yo, creada por la 
misma agres.ividad, que se opone a la tendencia agresiva: el Superyo. Este, ba­
jo la forma de la conciencia moral, ejerce en contra del yo "la misma riguro­
sa agresividad que el yo hubiese querido satisfacer cebándose en otros indivi­
duos". Este Superyo se manifiesta como sentimiento de culpabilidad y como 
necesidad de castigo. "La civilización domina el peligroso ardor agresivo del 
individuo debilitándolo, desarmándolo, haciéndolo vigilar por medio de una 
instancia de sí mismo, como por una guarnición en una ciudad conquistada". 

Lo que está bien y lo que está mal es decretado por otros y la depen­
dencia absoluta del individuo se traduce en "angustia ante la carencia de 
amor". 
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La instauración del Superyo, ante el cual nada queda oculto, ni siquie­
ra los pensamientos más secretos, háce posible que un delito simplemente 
imaginado pueda hacer nacer, en el interior del individuo, un sentimiento de 
culpabilidad o un efectivo acto de violencia. "La agresión realizada por la con­
ciencia perpetúa la agresión realizada por la autoridad". De aquí se genera el 
continuo estado de tensión que es propio del sentimiento de culpabilidad. Re­
forzar, cada vez más, este sentimiento de culpabilidad, "es el único medio del 
que dispone la civilización para obligar a obedecer a su impulso erótico inter­
no, que tiende a unir a los hombres en una masa". 

Tal es, según el pensamiento de Freud, el problema de la civilización. El 
progreso de ésta depende de este conflicto permanente, latente o no, entre el 
individuo y la sociedad. 

El problema capital, en los términos de Freud, consistiría en "encon­
trar un equilibrio apropiado entre las reivindicaciones del individuo y las exi­
gencias culturales de la colectividad". ¿Es posible este equilibrio, planteado 
en estos términos y en los h'mites de este horizonte? 

10. POLITICA Y PROPAGANDA 

Es esencial en la vida democrática de un país cultivar una conciencia cí­
vica clara y vigilante que sepa discernir el significado correcto de las nociones 
que nos sirven para comprender el proceso político y social de un país. Las 
nociones de proceso social, democracia, opinión pública y propaganda están 
entre sí en una relación muy estrecha. Por ello, debemos esclarecer constante 
y renovadamente su significado correcto. 

No hay proceso social democrático sin opinión pública. Y esta última 
debería ser orientada e informada adecuadamente por una propaganda políti­
ca responsable y bien intencionada. 

El uso del vocablo "propaganda" parece remontarse a 1622, momento 
en el que se fundó la Congregatio de Propaganda Fide (Congregación para 
propagar la fe), una organización de la Iglesia Católica cuya finalidad era reali~ 
zar la obra de misiones. Esta obra implica, fundamentalmente, el sacrificio de 
dar testimonio de la fe fuera del ámbito de la Cristiandad. 

A este uso histórico del vocablo se habrían de sumar, con el tiempo, 
otros usos. P~r ejemplo, el de "propa-ganda comercia.!',', expresión que evoca, 
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con frecuencia, al consumidor el abuso al que está expuesto. 

Ya hemos indicado que la función más importante de la propaganda po­
lítica debía ser orientar la opinión pública. Es fácil comprender que este buen 
uso del vocablo, como es el ejemplo anterior, puede ser pervertido. Veamos 
dos ejemplos. No está lejos el recuerdo de las dos guerras mundiales que han 
estallado en nuestro siglo y el uso siniestro que, antes, durante y después de 
ellas, se ha dado a las técnicas y a la concepción de propaganda. 

Las historias de las atrocidades perpetradas por el enemigo, cuya difu­
sión servía para envenenar el ambiente bélico y fomentarlo, recuerdan, entre 
otras cosas, las actividades del Ministerio Público de Información y Propagan­
da a cargo de figuras como Goebbels en el tiempo de la Alemania nazi. 

Vemos, con este primer ejemplo, cómo la propaganda es puesta al servi­
cio de la voluntad manipuladora de la opinión pública. En el segundo ejem­
plo, hemos de ver en acción la voluntad de agitación del medio social con la 
finalidad de polarizado. 

Todos los estudiosos del Comunismo saben que el término propaganda 
fue asociado con el de agitación, por primera vez, por Plejánov, y que esta 
asociación fue elaborada ulteriormente por Lenin en un panfleto publicado en 
1902 con el título: " ¿Qué hacer?" En este escrito Lenin define "propaganda" 
como el uso razonado de argumentos cient(ficos e históricos para adoct rinar a 
la gente educada y bien informada. "'Agitación" es igualmente definido aquí 
como la utilización de slogans (lemas partidarios), comparaciones intenciona­
das y medias verdades para explotar los sentimientos de frustración de los no 
educados e ignorantes. 

Puesto que Lenin consideraba ambas estrategias como absolutamente 
esenciales para la victoria política, unió ambos términos en el de agitprop. 
Actualmente, cada unidad del partido comunista debe contar con una sección 
dedicada al agitprop y es recomendable y honesto para todo comunista el uso 
de la propaganda tal como es concebida por Lenin. 

Así, un manual soviético para profesores de ciencias sociales tiene como 
· título "Propagandistu poli~ekonomii (Para los propagandistas de la Econom1a 

Política)" y un librito de bolsillo que se edita semanalmente para sugerir slo­
gans y argumentos que deben difundirse entre las masas tiene como título 
Hlok11ut agitatora (El libro de notas del agitador). 
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1 1 . VIOLtJVCIA E IDEO LOGIA EN LA VIDA PERUANA 

Al inicio de nuestro estudio nos referimos a la omnipresente realidad de 
la violencia en el ~-imbito de Ja vida social contemporánea. Indicamos además, 
que, actualmente, ningún ser humano, en ninguna parte del mundo, puede 
sustraerse a su amenaza. Esta situación no es nueva en la historia del hombre. 
Sin embargo, lo caracter}stico de nuestro tiempo es, quizás, una viva toma de 
conciencia de esta omnipresente realidad que, por su amplitud y profundi­
dad, podríamos calificar de planetaria; tan grande es su escala, que todo el gé­
nero humano siente estar al borde de su autodestrucción. 

La palabra "violencia" (y sus equivalentes en todas las lenguas de la 
tie1Ta) designa, en este contexto, aquella fuerza que convierte toda relación 
humana, en la que deberían predominar el amor, la amistad o la confianza, en 
una re.ladón dominada por el odio, el antagonismo y el temor. 

La historia de la humanidad puede aún enseñarnos, si queremos, que to­
da sociedad cuyos miembros padecen la influencia de estos últimos sentimien­
tos está destinada a la destrucción. Aunque no podamos imaginarlo fácilmen­
te, esta forma de violencia es más duradera y eficaz que la violencia física. 

Las acciones obedecen a las actitudes y a los pensamientos. ¿Acaso las 
terribles manifestaciones de la voluntad de poder, en todo el mundo, no están 
determinadas por sentimientos de temor , de frustración o de inseguridad? 
¿No sabemos acaso, que el peligro de una guerra nuclear obedece a sentimien­
to de desconfianza, antagonismo u odio , que son habituales entre las naciones 
o entre los grupos humanos? ¿Acaso no sabemos que, con el pretexto de de­
fender la paz, las potencias antagónicas han acumulado un arsenal de explosi­
vos que es suficiente para destruir varias veces el planeta tierra, sin hablar de 
sus habitantes? 

Quienes abogan por la utilización de toda forma de violencia para resol­
ver los conflictos humanos, dicen basarse en conocimientos cuya validez ha­
br{a sido demostrada cíent íficamente. En las teorías sociales, psicológicas, ju­
rídicas y políticas que examinamos anteriormente, se sostiene que la agresivi­
dad es un factor o componente esencial de la naturaleza humana. 

Para que sea posible la vida humana en sociedad y para que el hombre, 
en virtud de su agresividad esencial, no se destruya a sí rrúsmo, nos dicen estas 
teorías, este factor o componente de agresividad sólo puede ser neutralizado o 
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controlado por una fuerza antagónica equivalente, de la misma naturaleza. Se 
convierte, ast', en esta perspectiva~ la política interna o externa de un Estado 
en la habilidad de lograr, por medio del cálculo de probabilidades, un sistema 
de equilibrio entre fuerzas antagónicas equivalentes. ¿Acaso no se habla, por 
ello, en nuestros días, en nuestro propio pa{s, del enfrentamiento de la vio­
lencia subversiva y de la violencia represiva como de un enfrentamiento entre 
magnitudes imaginarias cuya humana realidad estuviera encubierta y olvidada 
precisamente por el modo y manera en los que pensamos y hablamos de eilo? . 

No es indiferente el modo cómo nos representamos la realidad que nos 
circunda. Ni es indiferente la manera cómo hablamos acerca de ella. Nue~tra 
manera de conducirnos con los demás hombres dice claramente lo que pensa­
mos de ellos y lo que pensamos acerca de nosotros mismos. 

Hay una profunda relación entre lo que somos, lo que peni.iarnos y lo 
que hacemos. Lo que pensamos o hacemos pued.e est.ar determinado, adicio­
na.lmente, por nuestras lecturas o por la atmósfera de ideas que se respira en el 
ambiente social, como se respira el aire que penetra .en nuestros pulmones. 
Las teorías anteriormente mencionadas, identificables por los nombres y las 
nacionalidades de quienes las representan, constituyen una forma de pensar 
en la que los hombres son transformados en cosas. Esta fo rma de pensar de ­
termina, fatalmente, a pesar de las buenas intenciones ocasionales de sus au~ 
tores, un modo de conducta correspondiente . 

Por lo demás, podemos ignorar o conocer deficientemente las teorías . 
Podemos no saber el nombre de sus autores. No obstante , nuestra forma de 
conducta indicará si los hombres con que tratamos son, para nosotros, perso­
nas o meras cosas que queremos manejar a nuestro capricho, movidos por in­
tereses egoístas. Estos ültimos, finalmente, pueden ser :intereses egoístas de un 
individuo, de un grupo o de una sociedad. 

Las forn1as de comportamiento que denominamos terrorismo, repre­
sión, tortura, asesinato, robo, delincuencia, corrupción, abuso, explotación, 
lujo, libertinaje, mentira, difamación, calumnia, indolencia, pereza .. . son ex­
presiones del odio, del temor, del resentimiento, de los celos, de la envidia, de 
la ambición, de la frustración, de la cólera., de 1a impotencia , de la hipocre­
sía, de la fatiga, de la indiferencia ... que se han apoderado de los corazones 
de los hombres. 

Y si bien aquellas formas de conducta y estos sentimientos son tan an-

119 



tiguos como la humanidad, su virulencia cotidiana entre nosotros, nos obliga a 
preguntarnos, antes de que sea demasiado tarde , por sus causas, para poder 
encontrar las soluciones convenientes. 

No debemos olvidar que las expresiones de la violencia son como la 
cumbre de una montaña de hielo que hunde su base en el mar y sólo deja ver 

. lo que está encima del nivel de las aguas. Por eso es ilusorio combatir los sín­
tomas de una enfermedad mientras se ignoran sus causas. Y, para determinar 
l_as causas, es necesario estudiar, con un espfritu alerta, la realidad que nos cir­
cunda. Este trabajo forma parte de un proyecto de investigación que ha con­
vocado pedagogos, psicólogos, asistentas sociales, historiadores y estudiosos 
de filosofía. El objeto de esta investigación es arrojar, desde la perspectiva de 
las diferentes disciplinas, algunas luces que permitan comprender las modali­
dades de la violencia en nuestro país, así como sus raíces históricas. En el vo­
lumen que ahora presentamos están contenidos los primeros resultados de es­
ta investigación . 
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CAPITULO 111 

TRES ASPECTOS PROBLEMATl.COS EN LA VIOLENCIA : 
EL CONCEPTO, EL ORIGEN. LA SUPERACION 

llemán Sifra-Santisteban Larco 





La histOria del ser humano parece identificarse con la historia del poder 
violento, no siendo éste atribuible a un solo momento histórico ni a un solo 
sistema político. Más aún, no se puede presentar la violencia como un fenó­
meno exterior e incluso extraño al ser humano cuando, en realidad, le ha 
acompañado sin cesar desde el inicio de su historia universal e individual ( 1 ). 
La época contemporánea ¿no nos parece confirmar la existencia de una vio­
lencia radical inextirpable en el corazón del ser humano'? Pareciera que nues­
tra época es la de la barbarie organizada ( 2 ). 

Pero, igual de perturbador es el hecho de la insensibilidad de conscien­
cia de unos ante los efectos de la violencia sufridos por otros. Una vez que es­
talla la violencia, no quedan ni tiempo ni ganas de pensar, nos movernos en un 
mundo no-racional, en una confusión del sentido que lo invade todo. Lo terri· 
ble en la realidad de Ja violencia no es tan sólo la destrucción efectiva que 
ejerce en seres humanos y en bienes materiales, privados o públicos, sino que 

(1) La violencia no es un fenómeno contemporáneo; En las raíces occidentales hay 
dos textos poéticos, el Génesis y la /liada, que pueden ser símbolos que den que 
pensar en torno a una antropología filosófica de la violencia. 

(2) Laplantine, F., El filósofo y la violencia, Madrid, Edaf, 1977. 
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lo es también la evaporización en el ser humano de una consciencia de ma.I y 
de responsabilidad. Su efectividad es destructiva también en el orden moral. 

Al carecer de aquel1as se carece de conciencia de cornplicidatl, entonces. 
tampoco se tiene conciencia de humanidad. Es desde la dialéctica del bien y 
del mal de donde nace cualquier tipo de conciencia moral. No tener concien­
cia del mal significa estar libres de responsabilidad. Significa retroceder más 
acá del nacimiento de la consciencia moral, pues la culpa es una de sus ca­
ras (3 ). 

Ante esto, nos preguntamos: ¿hay una connaturalidad de la violencia 
en el ser humano?, ¿es ella un fenómeno aparentemente inherente a su 
naturaleza?, ¿puede disociarse la violencia de la condición humana tanto 
en su aspecto de acción destructiva efectiva, como en su aspecto de insensi­
bilidad pasiva? Por más que intelectualmente lo neguemos ¿no es cierto que 
se halla presente en nosotros "un secreto amor por la violencia''? Más aún, 
¿es posible que haya en la violencia algo que responda a una necesidad de los 
seres humanos?, ¿se trata de una realidad de la vida que, desde el nivel de una 
experiencia inconsciente, exige ser reconocida? ( 4). 

Ante la presencia aparentemente insuperable de la violencia en la his­
toria humana, ¿tiene sentido prohibirla mediante condenas morales o resolu­
ciones políticas? ¿CuáJ es el futuro de la no-violencia, del amor desarmado, 
en un mundo en el que la violencia se encuentra vinculada a casi todos los as­
pectos de las relaciones humanas'?, ¿es la violencia la aporía de todo huma­
nismo'? (5). 

(3) Como dice José Idígoras a propósito de la corrupción moral " ... y como en todo 
hecho moral no es extraño que se tienda a eludir la propia responsabilidad y se 
busquen explicaciones que nos liberen de culpa ... ". ldígoras, José Luis, Lo co­
rrupci6n moral en nuestra sociedad, Lima, Pontificia Universidad Católica, Colec­
ciones Capu, Serie D, Separata No. 5. 
Más aún, esta insensibilidad es ya, ella misma, una corrup<;i<}n moral. Otra posible 
raíz de la insensibilidad ética, según Fromm, es la cuantificación, la burocratiza­
ción, la mecanización, como características de la sociedad industrial moderna in­
dependientemente de sus estructuras políticas: " ... el capitalismo estatal soviéti­
co y el capitalismo de las sociedades anónimas tienen en común la actitud buro­
crática, mecánica y ambos se preparan para la destrucción total", Eric Fromm, El 
coroz6n del hombre, México, F .C.E., 1966. 

(4) Es esta la pregunta a la que tratan de responder poetas como Sófocles, Shakespea­
re, Melville, O'Neill. 

(5) Laplantine, F., op. cit. Más aún, Laplanti11e se pregunta: ¿cuál es el futuro de. la 
no violencia, cual es el futuro de la bondad humana en una humanidad cuya ex-
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¿Es la violencia parte del equipamiento genético del ser humano, o es 
un fenómeno cultural causado por los medios de comunicación y la educa­
ción? ¿Es cierta l;.i nccnci::i de que los seres humanos tienen una capacidad 
innata a la violencia que hace inevitable la guerra, el terrorismo, etc? Pero 
creer esto, ¿nos hace menos propensos para tr:.ibajar por la paz? Si la vio­
lencia es cuestión de educación, ¿no está en nosotros la capacidad de cambiar 
esa realidad? Así como las guerras, el terrorismo, comienzan en el ser huma­
no, ¿no puede empezar en él la paz? ¿No recae la responsabilidad de una u 
otra en cada uno de nosotros?(6). 

Estas preguntas, que revelan la problematicidad de la realidad de la vio­
lencia, tan solo apuntan a indicar -que una reflexión sobre ella no es una "po­
se~' intelectual o filosófica. Ella es urgente porque, desde siempre, y aún aho­
ra, el ser humano ha sido violento en su quehacerse histórico y que, igual­
mente desde siempre, ha intentado te matizar en comprensión reflexiva esta 
realidad. Pero, la pregunta" ¿por qué el ser humano es violento?,, sigue aún sin 
responderse de una manera definitiva. Y es en razón de esta ignorancia del 
' 'porqué", que ella aún no puede ser superada. Sin embargo, "una reflexión 
filosófica sobre la violencia constituye una de las vías de acceso esenciales pa~ 
ra comprender la convulsión gigantesca de la sociedad actual. ... (una) vía de 
acceso ... al problema de un hombre destrozado dentro de una civilización en 
crisis ... " (7). · 

En las siguientes líneas intentaremos esbozar una reflexión en torno a lo 
que daremos en llamar los aspectos problemáticos de la violencia: el aspecto 
problemático del concepto de violencia, el aspecto problemático del origen de 
la violencia, y el aspecto probleinático de la superación de la violencia. 

1. EL ASPECTO PROBLEJU4 TlCO DEL CONCEPTO DE VIOLENCIA 

Si entendt~mos por "concepto" la reducción a la unidad, en cuanto ge­
neralización abstracta de la razón, de una multiplicidad de fenómenos de la 

presión última de su ser violento está explicitada en el rechazo sangriento del 
hombre inocente, justo, que pasó por esta vida haciendo e! bien .. Jesucristo'? 

(6) El Comercio, Lima*Pení, 22/5/86. 

(7) LapJantine, F., op. cit. 
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experiencia sensible, fenómenos de características semejantes las cuales per­
tenecen a ellos solos y que permiten distinguirlos de los demás conjuntos de 
fenómenos, entonces no será posible hablar de un concepto de la violencia. 
En todo caso, se podría decir que es un concepto al cual asignamos múltiples 
significados . · 

Asociamos la palabra violencia a una diversidad de fenómenos que cons­
tituyen diversos conjuntos. La asociamos al uso de la fuerza de unos seres hu­
manos contra otros ya sea para conquistar el poder político, para dirigir el 
poder a fines ilícitos para atacar los bienes y la libertad (8). Es lo quepo­
dría llamarse la dimensión político-moral· de la violencia. Ella incluye las gue­
rras, las revoluciones, el terrorismo, las marchas de protesta, las represiones, la 
deportación, la tortura y, también, el robo, el secuestro. Es el conjunto de fe­
nómenos que más común e inmediatamente significamos con la palabra vio­
lencia, y, a veces, la realidad exclusiva que con ella queremos significar. Pue­
den incluirse también dentro de esta significación todas las situaciones de ex­
plotación del hombre por el hombre con fines de lucro. 

La asociamos a las manifestaciones de la naturaleza, como por ejem­
plo, la violencia de un terremoto, de un huracán, la erupción <le un vol. 
cán, a los desbordes de los ríos. Todas ellas hilvanadas por el aspecto de la 
destrucción, lo cual podría unirlas a algunas de las manifestaciones de la vio-

. lencia poli'tico-moral. 

Acontecen en nuestra experiencia otra serie de realidades a las que 
llamamos violentas. El funcionamiento de la técnica como conjunción de 
la racionalidad y la voluntad de poder. El desarrollo científico vertiginoso 
que transforma profundamente las condiciones de la vida humana y su mun­
do de valores. La manipulación de las conciencias por los medios de comu­
nicación~ el lenguaje (de la palabra escrita o hablada, o de la itirngen). según 
su uso, puede ser tan violento como la fuerza física, es una forma de violen­
cia psíquica que. incluso puede instigar al ser humano a usar fonilas ue vio­
lencia física. 

Llamamos violento al funcionamiento de una ideología coaccionando 

(8) Cfr. Guardini, Romano, El Poder, Madrid, Ediciones Cristiandad, 1977. Según el 
autor, moralmente el poder no es en s( ni bueno ni malo, lo cualifica en uno u 
otro sentido el uso que de él se haga. 
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una accion o la visión de la realidad. A la acción transmutadora de valores y de 
identidad que ejerce la "civilización" sobre una "sub-cultura". Se habla tam­
bién, en términos paradójicos, de la violencia de los pacíficos (9), o, en térmi­
nos religiosos, de la violencia de la ascesis. Es violenta la situación espiritual 
de un ser humano contemporáneo que relativiza el pasado y el presente y se 
pregunta angustiado por un porvenir que siente, más que nunca, en sus ma- · 
nos. Se habla de la violencia que significa la corrupción moral que se ha dis­
persado en las instituciones públicas. 

De otro lado, no hay vida humana cuyo transcurrir se vea libre de episo­
dios que llamamos violentos: el hecho biológico del nacimiento, o de la muerte; 
la separación de un ser a quien amamos; las crisis psico-espirituales de identidad 

· relativas a nuestras diversas edades. Podemos decir que, la violencia es buena o 
mala, positiva ·o negativa, según los objetivos que persigue, o según las fuerzas 
históricas o ideológicas que la sostienen. 

Notamos así como a múltiples fenómenos, acciones, acontecimientos; si­
tuaciones, procesos de la realidad humana o no, se les asocia la palabra vio­
lencia. Pero, ¿qué es la violencia en si'? ¿Cuál es la esencia de la violencia? 
¿Hay un concepto de violencia válido unívocamente para todas estas manifes- · 
taciones? ¿Se puede extraer de estas experiencias sensibles concretas un con­
cepto inteligible abstracto que agote la esencialidad de la violencia? Nos pare­
ce que no. La palabra violencia es pluri-significativa, es multívoca. 

En todo caso,· se pueden avanzar algunos intentos de definición. André 
Lalande (10), inspirándose en Montesquieu (11) da una definición de la vio­
lencia: "empleo ilegítimo o por lo menos ilegal de la fuerza". Pero ¿hay un 
empleo legal de la fuerza que no sea violento también? El problema está en 
lo que se usa y no en porqué se usa. El uso de la fuerza con base legal sigue 
siendo violento (12). De otro lado, identificar el derecho con la fuerza ¿no es 

(9) Cfr. el hermoso libro de Roger Schutz, Violence des pacifiques, Les Press de Tai­
zé, 1968 (hay traducción castellana, La violencia de Jos paclficos, Barcelona, Her-
der, 1973). · 

(10) Lalande, André, Vocabulario técnico y critico de la Filosofía, Buenos Aires, El 
Ateneo, 1967. 

(11) Montesquieu, El Esplritu de las Leyes, lib. XXVI, cap. XX. 

(12) ¿Es la razón de Estado, o la cuestión de la seguridad nacional o la salvaguarda de 
la democracia motivaciones que legalicen o legitimen la violencia? 
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adoptar una moral que no es moral? Si aceptamos que el poder legal (el de­
recho y la ley) se distingue del poder físico (la fuerza) ¿pueden ser el derecho 
y Ja ley expresión de la fuerza'? ¿Pueden identificarse ambos poderes'? Nos 
parece que no. Una cosa es que el derecho y la ley recurran a la fuerza para 
afianzarse o defenderse (afianzamiento o defensa que pueden ser violentos) y 
otra cosa es que la fuerza le pertenezca esencialmente al derecho. El derecho 
o la ley del más fuerte no lo cualifica como derecho, moralmente hablando 
(13). 

Otra posible definición de la violencia sería: el uso abierto u oculto de Ja 
fuerza con el fin de obtener de un individuo o grupo algo en lo que no quiere 
consentir libremente. Como se ve, tanto ésta como la anterior definidón, am­
bas nos sitúan en el aspecto de la violencia que hemos dado en llamar po]Jti. 
co-moral. Y la explicación es sencilla. Es la dimensión que más Je ataiie al ser 
humano, y le atañe en las profundidades más hondas de su ser. En el aspecto 
de la violencia político-moral se pone en juego el sentido de la existencia hu­
mana y la condición de su naturaleza esencial. De tal manera que reflexionar 
sobre esta dimensión de la violencia no es sino, a fin de cuentas, reflexionar 
sobre la naturaleza y existencia humanas y su mistericidad radical. Este tipo 
de presencia de la violencia en la historia humana, de raíz genética o de raíz 
condicionada, nos indica que una reflexión sobre ella nos abre a otra más fun­
damental aún, a una reflexión sobre qué es el hombre ( 14). 

Acerca de esta dimensión político-moral de la violencia, y diversas ma­
nifestaciones dentro de ella misma, tenemos el.aporte de uno de los pensado­
res más lúcidos de nuestro siglo, Eric Fromm (15). El nos propone diversas 
formas de violencia político-moral. En primer lugar la violencia reactiva ( 16). 
Es la que se emplea en defensa de la vida, de la libertad, de la dignidad, de la 
la propiedad, ya sean las de uno mismo o las de otro. Esta forma de violencia 

( 13) Hobbes, Levioton. 

(14) " ... para entender el poder y la fuente de la violencia ... debemos adentramos, 
aventurarnos en el problema de qué es lo que significa ser un ser humano ... ", 
May, RóHo, Fuentes de lo violencia, Buenos Aires, Emecé, 1974. 

(15) Fromm, Eric, The Heort of Man, New York, Harper & Row, 1964 (hay traducción 
castellana: El corazón del hombre, Mexico, F.C.E., 1966). 

(16) Sobre este tema, al igual que acerca del surgimiento de Ja violencia compensadora, 
hablaremos mas detenidamente en el siguiente punto: el aspecto problemático del 
origen. 
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tiene sus raíces en el miedo, que puede ser real o imaginario, consciente o 
inconsciente. La finalidad de este modo de violencia es la conservación no la 
destrucción. Es evitar el daño que amenaza, "reacciona" ante la agresión (el 
problema sigue estando, aquí, en el porqué de la agresión). Según Fromm, es­
te tipo de miedo (miedo a ser agredido por el otro) es el que marúpulan los 
líderes Qefes de Estado o no) para incitar a la guerra. Esta violencia serviría a 
Ja función biológica de la supervivencia, lo mismo que a la supervivencia po­
lítico-social. Pienso que seri'a el tipo de violencia que cualificaría a todas las 
acciones de Estado que llamamos represivas o terrorismo de Estado. 

En segundo lugar la violencia vengativa. Esta forma la hallamos tanto en 
grupos como en individuos. Según Fromm, ella no es sentida por el que vive 
productivamente (17). Ella surge cuando amenazan con hundirse la autoesti­
mación de sí mismo, el sentido del yo y la identidad. Esta forma es más fuer­
te en los grupos humanos atrasados económica, cultural o emocionalmente. 
Serla, por ejemplo, la violencia, tal vez, de Sendero Luminoso. La pobreza 
súscita, al menos como motivación inicial, la venganza, (el problema aquí es el 
por qué de la pobreza, o del racismo, o <le todo tipo <le .. marginación"). 

En tercer lugar la 1•iolem:ia compensadora. Es la sustituta de la acti­
vidad productora en una persona impotente (sin poder), incapaz de ac­
ción. Según Fromm, el ser humano no tolera ni la impotencia ni la pasividad 
absolutas. El trata de superar estos estados. ¿Cómo? O bien, identificándose 
con un li'der (alienación). O bien , desarrollando una capacidad para destruir. 
En la actividad destructora se supera la pasividad. En ella, el impotente se 
venga de la vida porque ésta se le niega. El que no puede crear, destruye. Y, 
en el destruir, se trasciende como cosa. La violencia compensadora es en el ser 
humano, según Fromm, una fuerza tan intensa y tan fuerte como el deseo de 
vivir. Es un potencial natural del ser humano que se desarrolla cuando Ja vida 
es mutilada . 

. Otras formas. dentro de este aspecto político-moral de la violencia , son 
las que nos propone Rollo May ( 18). La violencia fomentada. Es la que es fru­
to de los agitaJores políticos, de derecha o de izquierda, la cual busca estimu­
lar la impotencia y la frustración que siente el pueblo para ponerlos al servicio 

(17) Un ser productivo, en el pensamiento de Fromm, es aquel ser capaz de desarrollar 
todas sus potencialidades, esta capacidad de realización es poder. 

(18) May,Rollo,op.cit. 
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del agitador. La violencia por omisión, cuando con nuestros impuestos damos 
al gobierno la posibilidad de com_prar armamento. La violencia de arriba, cuan­
do el partido que ocupa el poder, amenazado por la intromisión en su pode­
río, ataca, en nombre del "orden de derecho". 

Llegado· a este punto ·de nuestra reflexjón podemos concluir que no es 
posible un concepto unívoco de violencia, que la palabra violencia tiene mu­
chos significados. Uno de los significados es el político-moral, el cual, a su vez 
vez; contiene también muchos significados. Esta pluri-significación no puede 
ser reducida a univocidad conceptual. En este sentido la violencia es una reali­
dad simbólica en cuanto que no solo contiene muchos significados, si no que 
también ella da que pensar · al concepto. 

En las siguientes líneas trataremos de pensar. en torno al origen de la 
violencia en su aspecto político-moral, es decir, aquel aspecto en el que se 
opera la destrucción del hombre por el hombre en variadas formas. Esta es la 
que por su urgencia requiere nuestra atención para sorprenderla en su origen. 
En la medida en que este tipo de violencia está aquí, en nuestro mundo, no se 
pude soslayar una reflexión no sólo sobre su origen, sino también sobre la po­
sibilidad de su superación. 

2. EL ASPECTO PROBLEMATICO DEL ORIGEN DE LA VIOLENaA 

Nos parece que, inicialmente, la reflexión sobre la problemática del ori­
gen de la violencia debe plantearse al nivel de lo que, con lean Nabert, podría­
mos llamar el acto [u.ndador, que consiste en situar dicha problemática en una 
realidad más original y fundamental: la tendencia del ser humano al mal. Rea­
lidad de la condición humana que aún sigue sin ser clarificada definitivamente 
por la reflexión filosófica; como afirma Kant, " ... no existe para nosotros ra­
zón comprensible para saber de dónde el mal ..• ha podido venir a nosotros" 
(19). Cuando la razón quiere saber sobre el mal cae en las tinieblas del no-sa­
ber (20). 

(19) Kant, Enmanuel, la Religión dentro de los límites de la simple raz6n. 

(20) Ricoeur, Paul, El conflicto de las interpretaciones. Ricoeur propone la necesidad 
de una mediación de la razón reflexivo-especulativa por la simbólica del mal como 
condición para que aquella pueda '\rislunibrar" algo sobre el misterio del mal. 
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Nuestra propuesta es que la violencia echa raíces en la tendencia del ser 
humano al mal. En cuanto que la violencia se sitúa en esta dimensión hay, en 
la cuestión acerca de su origen, un irreductible que se resiste y hace fracasar a 
la reflexión. La violencia en su porqué ultimo, es más profunda de lo que ve 
la conciencia o comprende la razón; ella no es un fenómeno humano quepo­
sea absolu'ta claridad lógica para ser comprendido. Se podría afirmar que la 
violencia es una "locura del sentido", en la cual el ser humano se pierde de 
vista a sí mismo. 

Antes de continuar es conveniente hacer una breve precisión. Existe un 
mal físico, que está en la naturaleza y tiene su origen en una necesidad ciega; 
y un mal moral que está en el ser humano y tiene su origen en la libertad. 
(21 ). En cuanto que en el ser humano · se da una unión entre naturaleza y li­
bertad, es necesario disinguir el mal físico del mal moral para que nuestro jui­
cio no se confunda. Cuando hablamos del mal como raíz de la violencia, hi­
blamos del mal moral dado en la libertad humana. Es así, entonces, que la 
problemática del origen de la violencia nos deriva a la problemática del .mal y 
ésta, a su vez, nos deriva a la problemática de la libertad (22). Por los pasos 
dados hasta aquí se podría afirmar, entonces, que el origen de la violencia se 
encuentra en la libertad humana. 

Pero esto no es suficiente. La cuestión radica en preguntarse, ahora, 
cuáles son los motivos de la libertad. No es suficiente decir .. que el mal, la vio­
lencia, es una elección de la libertad. El problema está en por qué ella elige la 
violencia. Y ésta es la zona misteriosa de la condición humana. Algunos in­
tentos de clarificación serían los siguientes: 

Una posible .respuesta indica que el mal empieza con la debilidad de la 
tolerancia ante la presión de la inclinación, es decir, co·mo un desajuste in­
terno del ser humano que "cede". Pero la respuesta sigue siendo defectuosa. 
La pregunta, en este caso, sería ¿por qué la debilidad? 

(21) En la primera parte, fragmento XXI, de su Teodicea, Leibniz tipifica tres tipos de 
mal: el mal metafísico (la imperfección), el mal físico (el sufrimiento), el mal mo­
ral (el pecado). La visión del mal moral asociado a la libertad humana es lo que se 
llama la 'Visión ética del mal" Cfr. el libro ya citado de P. Ricoeur, El conflicto de 
las interpretaciones, además de, del mismo autor, Finitud y Culpabilidad. 

(22) Esta derivación al problema de la libertad nos plantea las siguientes preguntas: ¿se 
puede atribuir al ser humano una libertad absoluta?, ¿puede perderse la libertad a 
causa de la libertad?, ¿cuál es el poder de la libertad? Preguntas que, por otra par­
te, angustiaron a Dostoiewsky. 
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Otra· propuesta sería que la raíz del mal y la violencia radicaría en la 
"voluntad egoísta". Es decir, cuando la voluntad no se deja limitar por nada, 
ni a nada se somete. Cuando deriva en pasión como un seguir siempre y sin 
condiciones las propias inclinaciones, lo que puede derivar en un aprovecharse 
de los demás tanto cuanto sea posible. La voluntad egoísta es aquella que se 
da a sí misma la preeminencia absoluta. Es en esta dación de la preeminencia 
absoluta en donde el mal y la violencia encontrarían su fuente. Y, sin embar­
go, la respuesta abre a otra pregunta: ¿de dónde procede esta tendencia a la 
preeminencia absoluta? La respuesta nos vuelve a dejar en la perplejidad. 

A pesar de ello, esta proposición nos permite plantear una hipótesis: es 
esta voluntad egoísta la que creará las condiciones históricas para que se pro­
duzcan las formas de violencia de las cuales nos hablaba Fromm: una libertad 
que agrede, una libertad que no se -deja agredir. 

Una siguiente propuesta sería que la fuente de la violencia se encontra­
ría en una consecuencia histórico.estructural de la voluntad egoísta: la desi­
gual .distribución de la riqueza. Existe una forma de desigualdad que podría­
mos denominar natural, cuyas expresiones se darían en el plano de la inteli­
gencia, de la salud, de la constitución psicológica, de las aptitudes y habilida­
des en los seres humanos. Y existe otra forma de la desigualdad que podría­
mos llamar artificial, que es aquella que se da en el plano de las condiciones 
sociales de vida fruto de la desigual distribución de las riquezas (23). Es esta la 
que encuentra su fuente en la voluntad egoísta siendo ya, esta desigualdad, 
una forma de violencia. Aquella ante la cual surge la violencia vengativ;1. 

En este contexto·Ia pregunta brota naturalmente: ¿ante la constatación 
histórica de una falta de voluntad de cambio de esta desigualdad artificial es la 
violencia, como expresión de fuerza, el medio legítimamente humano para 
instaurar la igualdad? Mas aún, ¿no son las malas condiciones de vida, fruto 
de la desigualdad artificial, ias que producen la desigualdad natural; las que al­
teran la salud física y psíquica, las que impiden el desarrollo de la inteligencia, 
las que impiden el desarrollo cultural y moral? ¿No estará la solución a las de­
sigualdades, naturales y artificiales, en la renuncia que cada ser humano haga 
el supuesto derecho absoluto, fruto de la voluntad egoísta que cree tener so­
bre los demás? 

(23) Huisman, Denis y Vergcz André, Nouveau court traité de phi/nsphie, París, Fer­
nand Nathan, 1979. 
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Otro intento de dilucidación de esta problemática sería el de si no es 
posible afirmar que; en nuestra sociedad, los hechos de violencia los llevan a 
cabo, en buena parte, aquellos que intentan establecer su autoestima, defen­
der la imagen de sí mismos y demostrar que ellos son también significativos? 
(24). La violencia sería una expresión de la impotencia. Ella se alimentará de 
la baja autoestimación y de la falta de seguridad en sí mismo del ser humano. 
La situación se hace trágica cuando pueblos enteros se ven colocados en 
una situación en la que se les hace imposible lograr significación. La explo­
sión de violencia sería, así la única v(a con que contari'an para liberar una ten. 
sión insoportable y alcanzar una sensación de significación. Esta sería la vio­
lencia de los pueblos que sufren cualquier tipo de marginación: política, eco­
nómica, social, racial, religiosa. Marginación, que es fruto estructural · de la 
voluntad egoísta. 

Esta voluntad de significación nos lleva a pensar en ella como el funda­
mento de la fuerza, como manifestación de poder, en el deseo de ser reconoci­
do (25), en el deseo de evitar el desprecio y la ignorancia de la voluntad egoís­
ta. En esta explosión de fuerza se trata de someter al otro para que me reco­
nozca en una significación humana que él gratuitamente no me concede. Y es­
to se complica cuando el no-reconocimiento, la ignorancia y el desprecio se 
consolidan por la ley y se hacen pasar por el derecho y así se imponen a las 
conciencias. Y entonces, la percepción del problema se confunde: la violencia 
reactiva puede ser vengativa, la violencia vengativa puede ser reactiva y ambas 
pueden ser compensadoras. 

No resulta difícil constatar como quienes hasta el momento, en nuestra 
historia nacional, y en la internacional, ocupaban la posición embrutecedora 
de "pueblos subordinados", se están asomando a la vida, anuncian su existen­
cia y plantean sus reclamos. 

124) Sigo aquí las sugcrcndas de Rollo Mayen l<i obra citada. 

t 25) Si entendemos el poder desde su etimología latina "possc . ser capaz " , el poch.:1 
sería la capacidad de autorrcalización y cumplimiento de las propias putcm:iali­

dadcs. La voluntad de poder sería. en este caso, un aspecto fundamental del 

proceso vital en cuanto "capacidad para". Entonces no asociarla solamente a una 
actividad de aspl~cto dcstmctivo. Ella adquiere ese rostro cuando las posibilidades 

lk realización Sl' ven bloqueadas por las condiciones L~s tructuralcs de la socicd<id 

human¡¡ cn:adas por la voluntad cgoístu. 
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Como decíamos en el inicio de esta reflexión, la historia humana es, en­
tre otras cosas, el registro de las manifestaciones violentas del hombre,de sus 
enfrentamientos por el poder. Pareciera que sólo es posible hacer valer el dere­
cho a "ser" sólo por mediación del poder (violento), para hacer que el otro le 
devuelva a unq aquello de lo cual le despoja por el poder. En esta dialéctica 
histórica se trata de oponer al poder despojante de la voluntad egoísta el po­
der restaurador de la voluntad de ser. Para el ser humano que se respeta a sí 
mismo la violencia es siempre una posibilidad final. Pareciera ser que sigue 
siendo una salida final cuando una voluntad egoísta insoportable (cualquiera 
sea su rostro: político, económico, cultural, etc.), ejercida a la vez sobre el 
cuerpo y sobre el espíritu, le niega todas las otras salidas a aquel sobre el cual 
ejerce su preeminencia. La violencia se produce cuando una persona ·no puede 
vivir de manera normal su necesidad de ser. 

La necesidad de afirmar el propio ser es inherente al ser humano. Se ma­
nifiesta en la vida como sentido de' la dignidad, que significa una sensación de 
valor intrínseco que el otro me debe respetar y reéonocer. En el ser humano, 
como nos sugiere Rollo May, naturaleza y ser no son idénticos. La autocon­
ciencia es la fuente del ser. El "sí mismon no se desarrolla de manera automá­
tica. El ser humano no se convierte en "sí mismo" sino en la medida en que 
puede saberlo, afirmarlo, hacerlo valer . El poder de la voluntad egoísta es vio­
lento en cuanto que es la irrupción arrogante en el territorio del otro, en su 
intimidad histórico.espiritual que impide a este "sí mismo" surgir, ella rees­
tructura a un "sí mismo,, en un "para otro", es decir, en un para ella y sus 
apetencias. Entendamos esto no sólo en el plano de la relación de dos perso­
nas, sino en el plano de la relación de grupos, clases sociales, naciones, conti­
nentes. 

La violencia puede surgir, también, del intento de apod~rarse del "sta­
tus" del otro, de su poder, ya sea para protegerse a uno mismo o para aumen. 
tar el propio poder. Por lo general tendemos a rotular a un acto · como violen­
to cuando quienes los realizan son aquellos que están exentos de poder, y a 
considerar que el mismo acto es bueno cuando quienes lo realizan tienen el 
poder. La pena de muerte ejecutada legalmente por el Estado sigue siendo tan 
violenta como la pena de muerte ejecutada por el terrorismo . 

Podríamos decir que la violencia es una explosión de pasión reprimida. 
Cuando a un individuo, o a un pueblo, se le han negado duran~e un cierto 
tiempo lo que él considera sus derechos legítimos, cuando se encuentra con ­
tínuamente abrumado por sentimientos de impotencia que minan su autoes-
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tima, la violencia es el resultado final predecible: "la viol~ncia es en buena · 
medida un hecho físico que se da en un contexto psicológico" (26). La for­
ma en que una persona interpreta y ve el mundo, hostil o amistoso, tiene im­
portancia decisiva para su tendencia a la violencia. En muchos casos la violen­
cia es el camino hacia la integridad, hacia la toma de concien.cia de la propia 
dignidad. 

Una alternativa diferente de acceso a la problemática del origen de la 
violencia sería la siguiente. En un nivel racional prácticamente todos rechaza­
mos la muestra más exaltada de la violencia político-moral: la guerra. Pero, 
a pesar de ello, ella sigue estando presente en nuestro hoy histórico. Ni siquie­
ra la descripción de las consecuencias horrorosas de la guerra (Hiroshima pare­
ce que no hubiera sucedido) a través de los medios de comunicación actúa so­
bre nuestra conciencia y voluntad como forma de disuasión. idás bien, co­
mo dir ía William James: " ... la mostración de la irracionalidad y el horror 
de la guerra no tiene efecto alguno ... los horrores constituyen su fascina- ·· 
ción . . . " (27). 

¿Cuál es esta fascinación que tiene para la humanidad esta forma funda­
mental de la violencia, a la cual podemos añadir el terrorismo? Nuevamente 

. viene en nuestra ayuda Eric Fromm. En la guerra, tanto en la llamada con­
vencional como en la llamada no-convencional, se abdica de la propia con­
ciencia en favor del grupo . La guerra carcome la responsabilidad indivi­
dual y la autonomía de conciencia y, así, el individuo se libera de la carga de 
la propia libertad. El "yo,, se desliza hacia un "nosotros". El individuo vive 
en la guerra un sentido de camaradería y de significación que no le es posible 
en la vida cotidiana "normal". Se desea la guerra para alcanzar la vivencia de 
"ser alguien". De allí que el que cumple un rol insignificante (podemos aña­
dir) esté psicológicamente apto para la guerra: de no ser nadie para nadie pa-
sa a ser alguien para alguien . · · 

En ella también se da la posibilidad de escapar del "aburrimiento". La 
guerra hace al ser humano "sentirse vivo,,. Las épocas de paz ponen al desnu­
do el vacío existencial que hay en nosotros y que la guerra permite mantener 
encubierto (28). El aburrimiento es consecuencia de los desarrollos tecnológi-

(26) May, Rollo, op. cit. 

(27) James, William, The Moral equivolent of Wor, en Progmotism ond Other Essoys, 
New York, Washington Square Press, 1%3. · · · 

(28) Gary, J. Glenn, The Warriors, New Y<;>rk, Harper & Row, 1967. 
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cos de la civilización. La vida, en este contexto, ha dejado de ser riesgo y de" 
saf ío. 

Entonces, en tanto que al ser humano, de una u otra forma, la sean ne­
gadas las posibilidades de experiencias significativas, seguiremos teniendo esta­
llidos de violencia. " ... todo el mundo necesita de algún sentido de significa­
ción; y si no podemos conseguir que tal sentido sea posible , o por lo menos 
probable, en nuestra convivencia humana de una manera constructiva, pues 
será obtenido de una manera destructiva ... " (29). La guerra es una de esas 
maneras. La tendencia a la violencia no ha llegado a ser disimulada por siglos 
de barniz civilizador ( 30). 

Una breve distinción, en este momento de la reflexión entre el rebelde y 
el revolucionario. El revolucionario busca un cambio político externo , el de­
rrocamiento o renuncia de un gobierno para sustituirlo por otro. El rebelde es 
el que rompe con la costumbre o tradición establecida, busca un cambio inter­
no, de actitudes. El revolucionario busca el poder, el rebelde no necesariamen­
te (31 ). Según May, la función del rebelde es necesaria como elemento vital 
de la cultura, como la raíz misma de la civilización. Su función consiste en sa­
cudir las costumbres establecidas y el orden rígido de 18 civilización. 

En la motivación última de la rebeldía se encuentra la voluntad de asu­
mir responsabilidades por la propia vida y la de los semejantes. El rebelde in­
siste en que se respete su identidad; lucha por preservar su integridad, intelec­
tual o espiritual, contra las tendencias supresivas de la sociedad. Se pone en 
contra del grupo que para él representa conformismo, adaptación, muerte de 
la propia originalidad (32). De allí que la venganza personal, el sentimiento de 
rechazo, el orgullo herido no producen el auténtico rebelde. Sí l? produce su 
deseo de querer mejorar la comunidad humana. No hay nada más hermosa­
mente humano que la rebeldía ante una situación que consideramos injusta. 
La capacidad para luchar contra ella es una de las características distintivas 
del ser humano. El rebelde es un ser que busca la vida y no la muerte. 

(29) May, Rollo, op. cit. 
(30) Marcuse, Herbert, La agresividad en lo sociedad industrio/ avanzado, Madrid, 

Alianza Editorial, 1981. 
(31) Carnus, Albert, El hombre rebelde, Buenos Aires, Losada, 1953. 
(32) Bonhoeffer, Dietñch, Widerstand un Ergebung, Munchen, Chr. Kaiser Verlag, 

1951 (hay traducción castellana: Resistencia y Sumisión, Ariel, 196 9). 
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Otra pregunta e11 este aspecto problemático sería: ¿es culpable la TV de 
la violencia? Diría que sí y no. Sí, en cuanto que estimulan, por su lenguaje, a 
pensar violentamente, "aclimatan" a la gente a la violencia. Y no, en cuanto 
que hubo violencia antes de la TV, y la seguirá habiendo en caso de que desa­
parezca. 

Hemos dado un recorrido por propuestas que intentan sorprender a la 
libertad humana en sus motivos para la violencia. En la multiplicación de las 
respuestas encontramos el límite para una respuesta racional definitiva. El 
problema, es decir, la realidad de la violencia se nos escapa de las manos, de 
la razón reflexiva. Pueden ser todas las causas y puede no ser ninguna .. Quizás 
un último recurso a Fromm contribuya para dar alguna luz sobre el problema. 
Es una mirada sobre el misterio del corazón humano. 

Según Fromm, " ... el corazón es potencia para el bien y para el mal, 
es potencia de biofilía, síndrome de crecimiento, y potencia de necrofiJía, 
síndrome de decadencia ... " (33). Es decir, lo que es connaturafal hombre 
no es la tendencia al mal y la violencia, lo que es connatural al hombre es la 
tendencia al bien y al mal. Es igualmente de misterioso porque la libertad hu­
mana elige el bien o elige el mal. Sin embargo, es más habitual la tendencia al 
mal que al bien, de allí que aquello que le causaba admiración a Jean Rostand 
no fuera la maldad en el mundo, sino la bondad. Pero sigamos la reflexión de 
Fromm. 

No hay distinción más fundamental entre los seres humanos, psicológi­
ca y moralmente, que la que existe entre los que aman la muerte y los que 
aman la vida. Ambas constituyen una orientación existencial fundamental, un 
modo de ser. 

Es característica del que ama la muerte (tendencia al mal) su actitud ha­
cia la fuerza, y toda fuerza rebasa, en último análisis, en el poder para matar, 
que no sólo se ejemplifica en el hecho de una muerte física sino, por ejemplo 
también, en privar de su libertad a alguien, en humillarla, en despojarla de sus 
bienes; la mayor hazaña no es dar vida, sino destruirla. 

Es característica del que ama la vida (tendencia al bien) la tendencia a 
vivir que es~ en el fondo, una cualidad inherente a toda materia viva (34). Pre-

(33) Fromm. Eric, op. cit. 
(34) Spinoza, Etica, lll, prop. VI. 
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fiere construir a destruir. Tiene su propio principio del bien y del mal: bueno 
·es todo lo que sirve a la vida, malo es tódo lo que sirve a la muerte. Es un ser 
humano que· se orienta rápidamente hacia la. vida y procura hacer el bien (lo 
cual presupone la renuncia a la voluntad egoísta). Esta característica es la que 
está a la base de todos los humanismos y cuya realización superaría a la vio­
lencia como aporía de todo el humanismo . . 

Es connatural al ser humano esta dualidad. Se podría incluso afirmar que 
la orientación fundamental por la vida constitu'ye la potencialidad primaria del 
ser humano, mientras. que la orientación fundamental por la muerti constitu­
ye una potencialidad secundaria (35). El desarrollo de una'sola depende de las 

circunstancias de vida (pero las circunstancias de vida, a su·vez, son consecuen­
cia del desarrollo de una sola, el mal genera mal y el bien genera bien). Y ¿cuá.­
les son las circunstancias que hacen que se desarrolle una de ellas?, no hay una 
respuesta plena a t~l pregunta. Líneas arriba esbozamos las posibles circuns­
tancias condicionantes del desarrollo de la potencia del mal. 

Sin embargo, con Fromm, podemos adelantar algunas proposiciones pa­
ra evitar el desarrollo de la potencia del mal (de violencia): evitar que el ser 
humano tenga que emplea¡ la mayor parte de su energía en la defensa de su 
vida ·para no morir de hambre; el que una clase social explote a otra y que le 
imponga condiciones que no le permitan el despliegue · de una vida .digna; eJ 
que una clase social le impida a otra el participar en la misma experiencia bá­
sica de vivir; evitar que el ser humano vea a otro ser humano como medio para 
el logro de sus intereses y no como un fin; el evitar toda cóacción a una liber­
tad para crear y construir. Como se ve, todas ellas implican ya la realización 
de una voluntad de mal, la realización de la voluntad egoísta; ¿por qlilé hay 
que evitarlas? Porque ya están allí. De alguna u otra forma todos somos corresº 
ponsable~ de la violencia. ¿Podemos llamarnos buenos si al menos con nuestro 
silencio toleramos todas estas injusticias? 

El amor a la vida sólo puede desarrollarse en una sociedad en la que ha­
ya seguridad, en el sentido de que no estén amenazadas las condiciones mate­
riales básicas para una vida digna (por lo general no hay voluntad de vida en la 
pobreza); justicia, en el sentido de que nadie pueda ser un medio para los pro­
pósitos de otro; libertad, en el sentido de que todo ser humano tenga la posi-

(35) Fromm, Eric, Etico y Psicoanálisis, México, F.C.E., 1963. 
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bilidad de ser un miembro a'ctivo y responsable de la sociedad. Lamentable­
mente, en nuestra sociedad están presentes más las realidades que 8e tienen 
que evitar que las que tiene que haber. En ellas, radica la causa ·de la tendencia 
del hombre al mal y a la violencia. 

Al final de e&te tanteo reflexivo podemos formular la pregunta nueva­
mente: ¿es el 8er humano fundamentalmente malo y corrompido, o es funda­
mentalmente bueno ·y perfectible? La respuesta es decisiva. Si estamos con­
vencidos, cosa que personalmente no proponemos, de que la naturaleza huma­
na es intrínsecamente propicia a destruir~ que está arraigada en ella la necesi­
dad de usar la fuerza y la violencia, nuestra resistencia a la brutalización cre­
ciente será cada vez más débil, aceptaremos toda violencia (guerras, terroris­
mo) como consecuencia inevitable de la capacidad destructora del ser huma­
no. 

Pero si aceptamos que toda forma de violencia político-moral es conse­
cuencia de las razones ya mencionadas (fundamentadas en Ja voluntad egoís­
ta) además de la decisión de desencadenarlas de líderes políticos, de militares, 
de negociantes, para adquirir territorios, recursos naturales, ventajas comercia­
les, o bien, para la defensa contra amenazas reales o supuestas a la seguridad 
de un país por otra potencia, o bien para reforzar un prestigio y gloria perso­
nales, entonces es posible pensar en una superación de la violencia. 

3. EL ASPECTO PROBLEMA 11CO DE LA SUPERACION 

Existe la creencia de que la violencia puede ser controlada, manejada, 
según el método de contar con más policías o soldados. Sin embargo, la acen­
tuación de la autoridad, del orden, puede ser destrU:ctiva para la autoestima­
ción y el respeto por sí misma de una persona; más aún, ella puede contribuir 
a la violencia en la medida en que participa de ella. En cambio, la no violencia 
" ... Es una manera de desarmar al oponente ... (de) dejar ( r) al desnudo sus 
defensas ... y al mismo tiempo operar (r) sobre su conciencia ... " (36). 

La no-violencia como reacción a la violencia ejerce un poder psicológico 
o espiritual a veces más efectivo que el poder polz'tico o militar. Y la fuente de 
este poder es la inocencia auténtica del no violento. Cuando ella es auténtica 
tiene una dimensión religiosa. 

(36) Luther King, citado por Kenneth Qark en. Dork Ghetto, New York, Harper & 
Row, 1965. 
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Por otro lado, nadie puede hoy, sin renunciar a su propia conciencia, 
marginarse moralmente y proclamar que no tiene nada que ver con Jos hechos 
violentos de la violencia político-moral. Esta toma de conciencia de nues­
tra propia corrcsponsabilidad es posible que nos lleve a una reagudización de 
nuestra sensibilidad ética, base de una integración humana. Debemos exami­
narnos en nuestra vida cotidiana y preguntarnos si todos y cada uno de noso­
tros no somos corresponsablesen una voluntad egoísta y de las co~secucncias 
que le hemos señalado como posibles causas del origen de la violencia. El sen­
tirnos inocentes es una forma de evadir la responsabilidad. La responsabilidad 
no debe ser delegable en otro. Debemos asumir honestamente~ sin enmascara­
mientos, Jos efectos de nuestras propias decisiones. Debemos de vivir como se­
res humanos conscientes dentro de la solidaridad de la especie humana en el 
bien y en el mal. En la corrcsponsabilidad asumida podremos encontrar la 
fuente de una ética solidaria para superar la ética de la voluntad egoísta que 
deriva en la violencia. 

Es un enorme enriquecimiento para un ser humano el darse cuenta de 
que, como todos los demás seres humanos, él tiene su aspecto negativo; en 
ello asienta la experiencia de que en la vida se mezclan el bien y el mal, de 
que, como nos dice Fromm, no hay cosa tal como el puro bien, y de que si 
el mal no existiera ~orno posibilidad, tampoco existiría el bien. La vida hu­
mana consiste en la realización del bien no aparte del mal sino a pesar de él 
(37). El hecho de que el bien y el mal se hallen presentes en todos y cada uno 
de nosotros le veda a cada uno, tanto como individuo como Nación o como 
partido político o como ideologt'a, toda arrogancia moral. Nadie puede insis­
tir en su supremacía moral. De tal actitud y sentinúento es de donde brota la 
capacidad de perdón a los enemigos (38). 

Debemos encontrar las maneras de compartir y distribuir el poder de 
modo tal que cada persona, cualquiera que sea el lugar que ocupe en nuestra 
sociedad, pueda tener la sensación de que ella significa algo para los demás, 
pues " ... el poder es el derecho de nacimiento de todo ser humano, es la 
fuente de su autoestima y la raíz de su convicción de ser interpersonalmente 
significativo ... " (39). 

(3 7) Theobald, Robert, Dialogue on Violence, New York, Bobbs-Merril, 196 8. 

(3 8) . Bronowski, The Foce of Violence, Cleveland, World, 196 7. 

(39) May, Rollo, op. cit. 
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Debemos tomar conciencia de que toda comunidad humana es un "que­
hacer" ( 40). De que su configuración no brota espontáneamente. Ella puede 
configurarse a base de sentimientos de solidaridad o a base de intereses encon­
trados, de armonía o de conflicto. Todos contribuimos de una u otra manera 
a la configuración de la comunidad. Lo que nos falta es una auténtica simpa­
tía por los otros, es decir, la realidad del amor ( 41 ). 

La fuerza del amor radical, como salida total de sí al otro, reúne en co­
munidad, tiende a concretarse en un "reconocimiento" del otro, en un "des­
cubrir'' la persona, su valor y dignidad. El amor hace justicia, crea derecho 
por medio de la aceptación. Como nos dice Pannenberg: H ••• el amor institu­
cionaliza el reconocimiento ... ".Mas aún, se podría afirmar que el amor es la 
fuerza motriz de la historia del derecho positivo. La voluntad egoísta, con sus 
múltiples rostros, hace saltar el marco comunitario por la violación del dere­
~ho de los demás, por el abuso de la comunidad en favor de los propios fines. 

Se trata de hacer prevalecer intereses ecuménicos por sobre intereses 
nacionales, de clase o individuales, el bien común por sobre el bien parti­
cular ( 42). De allí que el derecho positivo pueda ser cornprend ido como 
un mecanismo de defensa de la sociedad contra la voluntad egoísta. El dere­
cho surge , como indica Pannenberg, para defender lo universal, para evitar la 
desintegración de la comunidad por el egoísmo particularizante. 

Pero el derecho no será por sí solo capaz de mantener una comunidad 
integrada si en ésta ha desaparecido el amor como un querer et bien del otro. 
Una sociedad no puede existir sino gracias a que en ella nacen hombres sufi­
cientes que sean capaces de ir más allá de sí mismos por la fuerza del amor y 
ponerse al servicio de los demás hombres y del bien. Sólo esta salida radical 
de sí mismo hacia el otro (unida a la conciencia de corrcsponsabilidad y a la 
actitud de la no-violencia) será la condición de posibilidad de una superación 
de la violencia (Y de las fuentes de ella surgidas por la voluntad egoísta), sin 
esta actitud radical la superación será .una utopía. 

(40) Pannenberg, Wolthart, El hombre como problema, Barcelona, Herder, 1976. 

(41) Camozzi, Rolando, Aproximaciones ol Amor, Salamanca, Edici!)nes Sígueme, 
1980. En especial el cap. 1: .. Aproximació_n fenomenológica". 

(42) Cfr. las reflexiones de Aristóteles en su Etica a Nicómano, en especial el libro V, 
o tratado de la virtud de la jusficia. 
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Un último planteamiento. Violencia y comunicación se excluyen. No 
se puede hablar con alguien en tanto uno lo sienta como enemigo, y cuando 
se puede hablar con él deja de serlo. No podríamos comunicarnos si, previa­
mente, no valoramos al otro. Uno tiene que sentir interés por el otro para que 
encuentre que vale la pena oírlo. La comunicación nos conduce a la comuni­
dad, al entendimiento, la intimidad y la valoración recíproca. 

De allí la relación entre comunicación y compasión. La compasión im­
plica comprensión desde el conocimiento, un sentirnos vinculados, la convic­
ción de que nada humano, nada ~el otro, me debe ser ajeno. La compasión 
ocupa la posición opuesta a la violencia y el sentirla por nuestros enemigos es 
una posibilidad humana (el precepto evangélico de •4 ama a tus enemigos" es 
una · 44 imposibilidad posible"). 

La comunicación hace a la comunidad, y la comunidad es la. posibilidad 
de que los seres humanos vivan juntos. La comunicación supera el impulso a 
la violencia y vincula entre sí a las personas. Cuando las posibilidades de co­
municación se desbaratan se produce la violencia. 
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LA HISTORIA 

Siendo crisis de valores y violencia, fenómenos de tan dolorosa actuali­
dad en el Perú, puede parecer que una visión histórica de los mismos, en la 
medida que signifique proyectarse demasiado hacia atrás en el pasado, pierda 
su función explicativa acerca de los acontecimientos y equivocadamente se 
considere que el valor de este tipo de análisis, sea más bien de utilidad acadé­
mica, ejercicio de erudición de los especialistas. 

Aunque es cierto que urt análisis histórico sobre la violencia y crisis de 
valores en nuestra patria puede justificarse perfectamente acudiendo a la soco­
rrida noción de que "la historia es maestra de vida", apuntando así a) benefi­
cio de aprender del pasado a fin de acertar y evitar equívocos en el presente, 
lo más importante de los ensayos históricos que forman parte de este volumen 
es la invitación a una reflexión sobre tan cruciales problemas a partir del in ­
tento de escudriñar en las raíces y el significado de violencia y crisis, desde el 
periodo prehispánico hasta nuestros días, vistas no solamente en su manifes­
tación exterior sino por el contrario, en sus respectivos contextos. 

Liliana Regalado de Hurtado lo hace en términos etnohistóricos , lla­
mando la atención acerca del sentido y connotaciones de violencia y crisis en 
el pensamiento de la población indígena en las realidades históricas del Ta­
wantinsuyu e instalación del régimen colonial. Lo que se proyecta del estudio 
que emprende, es la vivencia andina de un cataclismo cósmico, de un mundo 
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dolorosamente transformado. 

Jeffrey Klaiber, S.J., especifica la existencia durante la Colonia de una 
sociedad corporativa con sus características de autoritarismo y paternalismo 
y que heredó el Perú de los siglos XIX y XX. El autor advierte cómo ese tipo 
de sociedad resultaba no solamente un campo abonado para el desarrollo de 
tensiones sino que también dificultó la formación de una identidad o proyec­
to nacional, por encima de los intereses e identificaciones de grupo. 

El ensayo de Alberto Flores-Galindo nos coloca en el terreno de la his­
toria más reciente y este carácter seguramente lo hará más controversia!. El 
itinerario biográfico-intelectual de José María Arguedas le sirve para precisar 
el desencuentro entre el mundo andino y occidental que desde el siglo XVI no 
ha sido superado. En ese plano de escisión, búsqueda y transformaciones 
(forzadas o frustradas) del Perú contemporáneo, ubica el nacimiento y desa­
rrollo de Sendero Luminoso tratando de encontrar una explicación (no nece­
sariamente equivalente a justificación) al "senderismo", más allá de una visión 
coyuntural y apasionada, es decir, por encima de la apología o la condena. 
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CAPITULO IV 

APROXIMACION HISTORICA A LA CRISIS DE VALORES Y LA 
VIOLENCIA DURANTE EL SIGLO XVI 

Liliana Regalado de Hurtado 





Dado su carácter cíclico, el pensamiento andino parece haber asumido 
de manera bastante satisfactoria las transformaciones que permanentemente 
se produjeron en el seno de sus sociedades y que inclusive hicieron fluctuar 
constantemente a sus organizaciones políticas y sociales entre dos polos bas­
tante marcados: estados panandinos y organizaciones locales. 

Carente el modo de pensar andino de un sentido escatológico, la convic­
ción de una permanente renovación del cosmos permitió que todo cambio en 
su sociedad resultara inscrito en un orden anterior que no solamente contenía 
los elementos arquetípicos que sustentaban al presente, sino que el pasado re­
sultaba una inminencia; de tal manera que el ordenamiento y mantenimiento 
del cosmos eran resultado de la búsqueda obligada de un equilibrio entre caos 
y cosmos, presente y pasado. 

La invasión y colonización española si bien introdujo nuevos criterios 
en el pensamiento andino, no alteró de manera radical su cosmovisión y es po­
sible suponer que fueron justamente las categorías cíclicas las que facilitaron 
a los pobladores del Tawantinsuyu asimilar su situación colonial. Lo cual en 
ningún caso deberá entenderse como sinónimo de pasivo sometimiento, todo 
lo contrario, la noción de que se atravesaba una verdadera crisis cósmica es lo 
que está detrás de la acción armada, la resistencia pasiva y la captura de los 
elementos de la cultura española. 
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1. LOS ANTECEDENTES 

Toda crisis cósmica involucra situaciones de violencia y la depreciación 
o el reemplazo de ciertos valores; por eso al referirnos a la historia de la socie­
dad andina en la época inmediatamente anterior a la invasión española, debe­
mos preguntarnos hasta dónde~ la formación y vigencia del Tawantinsuyu, es 
decir el desarrollo de su dominio en los Andes, lo mismo que la complejiza­
ción de su organización. significaron crisis de valores y violencia reales; con su 
contrapartida en el plano ideolOgico. 

Estudiar crisis y violencia dentro del discurso mitológico andino arroja­
rá luces acerca de la manera en que ambos fenómenos fueron caracterizados 
en el pensamiento andino prehispánico, además de ofrecer una perspectiva di­
ferente para el análisis de la vinculación entre violencia y crisis de valores en el 
seno de las poblaciones que se hallaron gobernadas por los incas. Pero tam­
bién es preciso establecer las más sustantivas diferencias entre la violencia y la 
crisis de valores en el mundo prehispánico y las que tuvieron lugar en la socie­
dad andina colonial. 

Como resulta obvio, el coloniaje no inaugura estos fenómenos en los 
Andes, en cambio sí les otorga un sentido y alcances diferentes, aún cuando 
exista un discurso típicamente andino que intente traducirlo a las categorías 
de su particular cosmovisión . 

Conviene también precisar que el establecimiento del dominio incaico 
no puede ser entendido sólo como el resultado de sus conq\listas militares .. Es 
sabido que las estructuras del aparato estatal montado por los incas, respon­
dieron a patrones tradicionales andinos, es decir que resultaron modificacio­
nes superpuestas a las organizaciones étnicas: Al alterar la. estructura de los go­
biernos locales y a través de formas múltiples de acuerdos o asociaciones con 
los curacas, los incas asentaron su dominio, cosa que de seguro se consiguió 
sin prescindencia de la amenaza o la violencia efectiva ( 1 ). 

(1) Sobre este punto puede consultarse Pease, Franklin Del Tawantinsuyu a Ja Hi~to­
ria del Perú. Instituto de Estudios Peruanos, Lima, 1978; Murra, J ohn V. Forma­
ciones económicas y políticas del mundo andino. Instituto de Estudios Peruanos. 
Lima, 1975; Regalado _de Hurtado, Liliana "Mitmaqkuna, poder y tecnología en 
los Andes" en: Historia y Cultura Nº 17. Museo Nacional de Historia. Lima, 1984. 
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Los conflictos y sus consecuencias se produjeron seguramente en distin­
to grado lo mismo que a diferente nivel de las relaciones étnicas, interétnicas, 
Estado-etnias, como también al interior de la propia elite incaica. 

La relación entre .curacas y organizaciones locales con los incas, .si bien 
admitieron formas variadas, involucraron a su vez acuerdos y oposiciones. 
Porcentajes crecientes de mano de obra (yana, aqlla. y mitmaq), adscrita de 
forma directa a los gobernantes cusqueños y convertida en población con ca­
racterísticas de desarraigo y marginali.dad, debido a la merma o ruptura radi­
cal de sus relaciones de parentesco (2), debió por ejemplo ocasionar fricciones 
de los grupos étnicos con el Estado. 

Las consecuencias de esta política tienen que ver con el equilibrio de la 
autoridad curacal, distribución de tierras o la generación de excedentes. Todo 
esto remite a la idea de que las relaciones Estado-curacas tampoco fueron per­
manentes. Es decir que cabe la posibilidad de variaciones y así lo que en un 
momento pudo haber sido acuerdo o alianza en otro se tornase en disensión y 
tensiones. 

Las crónicas dieron con frecuencia la idea de un t odopoderoso y avasa­
llador Estado incaico; las visitas y otros documentos ptoducidos por la adrni­
nistración colonial y referidos a las áreas no cusqueñas, contrapusieron la ima­
gen de un Estado más bien débil, sostenido por un precario equilibrio que su 
acuerdo con los curacas y el funcionamiento de la redistribución (acumula· 
ción-entrega de excedentes) le proporcionaban. En lo que al desenvolvimiento 
de la economía, el poder o el parentesco se refiere, hay que tomar en conside­
ración que la redistribución era el elemento que daba elasticidad al sistema, es 
decir al funcionamiento y organización del Estado. 

De otro lado, una religión con permeabilidad en la constitución de su 
panteón que permitía la convivencia de las divinidades locales con la solar 
cusqueña. y una ideología que definía y explicaba la dominación incaica, com­
pletaban la sustentación del propio Tawantinsuyu. 

Todo esto, no es sin embargo suficiente para admitir la idea de un Esta­
do inca todopoderoso . La velocidad de la ruptura del aparato estatal y el rá­
pido confinamiento de los restos de la elite incaica en Vilcabamba durante la 

(2) Ver al respecto Murra, John V. Op. cit. 1975 y La organización económica del 
Estado Inca. Sigh.) XXI, México , 1977. 
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conquista , lo mismo que su escisión frente a los españoles, diluye la imagen de 
un Estado fuerte, en el sentido de poder controlar y regular todo al interior 
del Tawantinsuyu, como también resistir las consecuencia~ de un evento tan 
dramático y significativo como el de la invasión española . 

2. LA VIOLENCIA REAL Y ,"/lrJITOLOGICA 

Debemos reafirmar en primer lugar lo señalado en párrafos anteriores, 
en el sentido de que la organización estatal , e i la medida que significó altera­
ciones de diferente gradación de las estructuras étnicas, produjo violencia, 
puesto que autoridad, control de excedentes y mano de obra, así como el ma­
nejo de la tecnología y control de los diferentes micro-climas, fueron objeti­
vos que al ser perseguidos por las sociales andinas , originaron frecuentes ten­
siones. 

Idea tradicional , a partir de una idealización del pasado prehispánico, 
fue que los incas expandieron su dominio respetando el orden y las culturas 
locales, lo que tiene por cierto un sentido distinto al hecho real de que la or­
ganización del Estado se hizo sobre la base de los patrones y estructuras tra­
dicionales andinas. También se ha insinuado cierto sentido de sintetización 
en el carácter de la cultura inca. De hecho , la existencia de una cultura andi­
na y el desarrollo de sus sociedades con las connotaciones de una autonomía 
original, impuesta por una geografía que hasta la conquista determinó la des­
vinculación de Jos Andes con el viejo mundo, dan a la crisis de valores vivi­
das ·antes de la conquista, un carácter radicalmente diferente al de Ja deses­
tructuración que el encuentro con Occidente y la colonización, produjeron. 

La tradición oral andina nos refiere de continuo a una sociedad prehis­
pánica , en la que existía una idea cabal acerca de oposiciones permanentes y 
con un sentido ritual, que a través de los discursos míticos reflejan a la reali­
dad social y remiten por tanto a rivalidades y violencia al interior de la elite 
incaica, de las únidades étnicas y entre regiones; como sabemos perfectamen­
te documenta bles, históricamente hablando. En el plano ideológico la violen­
cia , la muerte y la destrucción, son acciones que sirven para alcanzar un nuevo 
orden , para efectivizar "'creaciones". 

La muerte como situación previa al nacimiento, la destrucción como re­
quisito para la reconstrucción del cosmos, tienen el sentido que les dan las ca­
tegorías míticas, que no hacen sino repetir los ciclos de la naturaleza. En este 
orden, Jo que parece quedar resaltada es la vida y no la destrucción . 
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Las nociones de oposición, el equilibrio logrado a través del juego entre 
contrarios que se complementan a la vez, forman parte tanto de una lógica del 
pensamiento andino cuanto de su cosmovisión (3). 

En los argumentos mitológicos la violencia aparece abajo diferentes mo­
dalidades y en distintos grados. Si nos atenernos a los objetivos que en los dis­
cursos míticos persiguen héroes y divinidades, las causas de la violencia serán 
generalmente de dos tipos: 

1. Reparadoras: Orientadas a la necesidad de renovar o recomponer el cos­
mos, un orden del mundo perdido o deteriorado. 

2. Compensatorias: Dirigidas a remediar u ofrecer un paliativo al mal que 
la violencia divina ocasionó a los hombres. En este caso la razón inme­
diata y a la vez consecuencia de la violencia es el inicio de una nueva 
creación, lo mismo que de una relación estrecha entre el hombre y la di­
vinidad ( 4). 

Un ejemplo de violencia de origen y sentido compensatorio, lo tenemos 
en la tradición oral que en el siglo XVII recogió Calancha (5).En el relato se 
indica cómo el dios Pachacámac rivalizando con su padre el dios Sol, mata y 
despedaza a un hermano suyo. Con parte de los despojos, Pachacámac crea los 
alimentos que en adelante servirán de sustento a la madre del desaparecido. El 
Sol por su p<1rtc te restituirá el hijo recreándolo <le algunos pedazos de la ví~­
tima: con lo cual se completa el nuevo orden cósmico ya que así existen hom­
bres y alimentos. La mujer, agraviada inicialmente por causa de la violencia 
y rivalidad divinas. termina en deuda y estrecha relación con los dioses. 

(3) Pueden consultarse entre otros Ortiz Rescaniere, A. El dualismo religioso en el 
antiguo Perú. Historia del Perú. Tm. 111. Editorial Juan Mejía Baca, Lima, 1980. 
Rostworowski de Diez Canseco, María Estructuras andinas de poder. Ideología 
religiosa y politica, Instituto de Estudios Peruanos, Lima. 1983. 

(4) En la Mesa Redonda "Violencia y Crisis de Valores en el Perú. Siglo XVP' efec­
tuada el 5/6/86 en la Pontificia Universidad Católica del Perú, la autora propuso 
parcialmente el tema que ahora desarrolla. 

(5) Calancha, Fray Antonio de la Coránica Moralizada del Orden de San Agustín 
en el Perú, con sucesos ejemplares de esta Monarqut'a ... Barcelona 1638, Libro 11, 
XIX: 412-414, publicado también en Pease, F. (editor) El pensamiento mítico 
Campodónico editorial Mosca Azul. Lima, 1982 p. 77-82. Sin embargo, hemos 
preferido consignar al final en un apéndice, el mito en cuestión. 
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La yiolencia de objetivo reparador, aparece en el mismo relato cuando 
más adelante el dios Pachacámac mata a la mujer, entonces vieja (representa~ 
ción de un cosmos en proceso de descomposición, de un orden ya caduco de 
la sociedad), pero luego de eliminarla entierra sus restos (cabellos y huesos) y 
crea una nueva generación de hombres, estableciendo entre ellos una organi­
zación social (estratificación), lo mismo que implantando la autoridad (cura­
cas). 

Así pues, la eliminación de la generación anterior representada por la 
muerte d~ la mujer, no resulta tan radical. Al ser enterrados sus restos, el ciclo 
previo ocupará en el mundo de abajo, la posición de lo opuesto, el espacio de 
los antepasados, complemento a la vez · del nuevo cosmos. El nuevo orden es 
una reparación del cosmos deteriorado e inclusive su perfeccionamiento. 

Hay que recordar que los mitos en las sociedades arcaicas o tradiciona­
les, como es el caso de la andina prehispánica, son los que en última instancia 
ordenan el sentido de las acciones humanas. En el relato que hemos estado 
considerando, las acciones violentas, inclusive la muerte que sería su máxima 
expresión, van a adquirir el carácter de sacrificio. ( 6) 

Como se ha visto en los ejemplos anteriores, actos violentos con sentido 
sacrifica! y en una dimensión de relación entablada entre los hombres y las di­
vinidades, tendrán el valor de convertirse en explicaciones sobre el origen de 
cuestiones de suyo fµndamentales para la sociedad en general y para los hom­
bres en particular; como por ejemplo la aparición de una agricultura avanzada. 
Representan como ya también se señaló, no solamente una renovación de la 

naturaleza como afirmación de la vida, sino también la imagen de una natura­
leza controlada por el hombre, a partir de la entrega primordial de alimentos. 

Las iras, celos y rivalidades divinas corno motivos de sus actos violentos, 
simbolizan en los mitos una ruptura del orden que por cierto incluye la pérdi­
da de una armónica relación de los hombres con las divinidades. La violencia 
no se explica por eso en sí misma, tiene que ver con una noción de caos, por 
tanto se constituye en su representación pero también en el inicio de actos 
compensatorios y reparadores a fin de constituir un orden renovado, un cos­
mos nuevo. Acciones que también establecen o reinician el vínculo de los 

(6) · Véase por ejemplo Eliade, Mircea. Historia de las ideos y de los Creencias religio­
sos Tm. I, Caps. U y X. Ediciones Cristiandad. Madrid, 1978. 
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hombres con sus dioses . 

. En ningún caso la violencia mítica, con el sentido que se le acaba de se­
ñalar, debe llevar a la consideración de que la sociedad andina prehispánica ca­
reció de nociones acerca del bien y del mal o que tuvo un desprecio por la vi­
da o la integridad humanas. Al respecto, debe tomarse en cuenta que las no­
ciones de cosmos y caos suponen en primer lugar una clara distinción entre 
orden y desorden, en la que el cosmos se configura como un tiempo ejemplar 
(arquetípico) de sociedad, en contraposición a Ja etapa de caos que represen­
ta una inversión del mundo, su descomposición, con una evidente carga nega­
tiva que determinará que se caracterice a la sociedad como una realidad pasiva 
de ser transformada. De otro lado, si bien la muerte y la violencia aparecen en 
los discursos míticos, es sabido que los rituales se celebraban acudiendo con 
bastante frecuencia a elementos supletorios que reemplazaban a las víctimas 
humanas. Ello por cierto no significa una negación de que tales sacrificios se 
realizaran f7), pero la organización social y económica andina que aparece 
armada en función de las relaciones de parentesco y el manejo de energía hu­
mana, mclinan a suponer que hubo una tendencia natural hacia la economía 
de los recursos humanos. ' 

La valoración del hombre como elemento indispensable para el desen­
volvimiento de una tecnología íntimamente vinculada al trabajo, así como 
medida de la dimensión de la autoridad queda refrendada en los mitos. En la 
tradición oral que nos hizo llegar Calancha y que hemos tomado como ejem­
plo, es interesante anotar como de forma reiterada, se atribuye al dios Sol en 
su calidad de divinidad fertilizadora, la acción de fecundar a la mujer en un 
caso, o entregarle otro hijo en un segundo momento. Mientras Pachacámac 
otorga los alimentos, el Sol genera a los hombres completándose así la ac­
tividad creadora. Quiere decir que no se considera terminada una nueva 
creación (regeneración del cosmos) sin la presencia de los hombres, que apare­
cen en el mito conformando con la mujer de la pareja primordial, un paren­
tesco más amplio. Es necesario recalcar que en la sociedad andina el poder y 
la riqueza o pobreza resultaban directamente proporcionales a la mayor o me-

(7) Polo de Ondegardo admitió la existencia en el antiguo Perú de sacrificios huma­
nos en situaciones muy graves como epidemias que ocasionaban gran mortandad 
o enfermedad del Inca: Polo de Ondegard.o, Juan Instrucción contra las ceremo­
nias y ritos que usan los indios ... p. 193 y en Los errores y supersticiones de los 
indios •.. p·. 37, ambos textos publicados en la Colección de libros y documentos 
referentes a la Historia del Perú. Tm. III, Lima, 1916 . . 
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nor amplitud de la red de parientes que se poseyese ( 8). · 

Las tan conocidas normas que como ideales de vida del poblador andino 
durante el Tawantinsuyu, popularizaron primero las crónicas y luego la histo­
riografía, no parecen sino reiteración del valor que tuvieron en dicha socie­
dad el hombre en particular y las relaciones humanas en general. 

3. LOS PRINCIPIOS ETICOS: "AMA LLULLA, AMA KELLA, 
AMA SUA" 

Frecuentemente se dijo que tales principios fueron máximas de conduc­
ta, ideales de vida y su traducción era: "No seas mentiroso, No seas ocioso, 
No seas ladrón" (9). Aún cuando cabe en lo posible que dichas normas mora­
les fuesen más bien pautas de conducta social, su priorización o especial re­
lieve dentro de una dudosa lista de mandamientos andinos y hasta una suerte 
de "confesión" de pecados ( 10), lleva a suponer que en efecto, la veracidad, 
laboriosidad y honradez tuvieron un valor y significación especiales para los 
hombres andinos. Tales principios resultan interesantes, puesto que fueron 
puntualizados por las crónicas a pesar de que fue Jugar común y argumento 
con frecuencia reiterado por los españoles, el concepto de que los indígenas se 
hallaban particularmente inclinados al ocio, la borrachera, el engaño, etc. 
Ideas que aparecen en los exordios de la legislación sobre el tratamiento y 

(8) Puede verse por ejemplo Mayer, Enrique y Giorgio Alberti, Reciprocidad e inter­
cambio en los Andes. Instituto de Estudios Peruanos, Lima, 1974. 

(9) Ciertamente existe una concordancia entre varios cronistas como Cieza, Garcila-
. so, Guamán Poma, Murúa al reconocer que en la sociedad incaica se respetaron 

distintas leyes y preceptos que quedarían reducidos finalmente en estas normas. 
En 1926 Aníbal S. Villar y Córdova publiéó en la Revista Universitaria. Organo de 
la Universidad Nacional Mayor de San Marcos un trabajo que tituló "La educa-

. ción incaica", allí en las páginas 533 y 555 sostiene que hubo una educación mo­
ral incaica basada en prohibiciones o tabúes, pero considera que el indio no tuvo 
moral en el sentido estricto de la palabra, pues no tenía, dice el autor citado, op­
ción para escoger libremente entre el bien y el mal. Obviamente su idea acerca del 
Tawantinsuyu es la de una sociedad de tipo vertical con un gobierno en extremo 
déspota que recuerda mucho la imagen de L. Baudin en El Imperio Socialista de 
los Incas Ed. Zig-Zag. Santiago de Chile. 1940 y que todavía exageró más en La 
vida cotidiana en tiempo de Jos últimos incas Librería Hachette, S.A. Buenos Ai­
res. 1955. 

(10) t\forúa, Fray Martín de Op. cit.: 316-318: Polo de Ondegardo, Juan Los errores 
y supersticiones de los indios ... p. 12-15. 
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obligaciones de los indígenas, lo mismo que en los memoriales de los enco­
menderos y hasta en los informes de los evangelizadores. (11) 

Dentro de tal contexto, el reconocimiento por las crónicas de la existen­
cia de dichos principios abonan a favor de su vigencia real, pero sin embargo 
es preciso ubicarlos dentro del carácter y el funcionamiento de la sociedad an­
dina prehispánica. 

En primer lugar, es preciso puntualizar que estas normas encajan muy 
bien dentro del conjunto de pautas por las que se regía la sociedad andina y 
parecen dirigirse a la preservación del funcionamiento de las relaciones socia­
les, políticas y económicas que derivaban del parentesco y las vinculaciones 
de los individuos entre si, con sus grupos étnicos y con el Estado incaico. 

Pero en todo caso no parece legítimo pensar que no hubieron .conceptos 
morales en la sociedad andina prehispánica y todo se redujo a la costumbre o 
a las prácticas sociales, puesto que la conducta de los hombres en última ins­
tancia quedaba orientada hacia la consecución de un bien, que estaba explici­
tado en su concepto de cosmos. 

Si tomamos como base a la reciprocidad, que suponía entre parientes 
(miembros del grupo social: ayllu) el intercambio simétrico de energía (traba­
jo-servicios) (12), lo mismo . que parece subyacer en los intercambios de pro­
ductos ( 13), la norma de no ser mentiroso se corresponde perfectamente con 
el indispensable cumplimiento de la obligación de devolver lo recibido de ma­
nera proporcional o equivalente. Es por eso que el "ruego" o petición del tra­
bajo de los parientes resultaba una formalidad inexcusable, puesto que signi­
ficaba el inicio de un acuerdo explícito entre las partes. Debido a la petición, 
el demandante de la labor de sus parientes no sólo se comprometía a devolver 
a sus beneficiarios la energía recibida sino que implícitamente se sujetaba a la 
costumbre de proporcionarles comida, bebida, herramientas, mientras durase 
la faena. 

( 11) Un ejemplo lo tenemos en las opiniones vertidas en el "Anónimo de Yucay''., 
escrito en 1571, publicado por Chinese, Josyane en Historia y Cultura No. 4, 
Museo Nacional de Historia. Lima, J 970. 

(12) Ver Mayer y Alberti Op. cit y Muna, John V. ( 197 5). 

( 13) Pease, Franklin (comunicación personal). 
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Algo parecido sucedía en las relaciones recíprocas de carácter asimétri­
co, vale decir del grupo de parentesco con aquel miembro del mismo que ofi­
ciaba de autoridad, aunque también con el Estado. En este último caso, el pa­
rentesco se entablaba generalmente de manera simbólica. La entrega de traba­
jo a través de la mita, lo mismo que bajo las modalidades de yana, aqlla y mit­
maq, como formas de captación de energía por el poder, suponían el cumpli­
miento de las normas sociales o formalidades de la reciprocidad, lo mismo que 
el desempeño de las funciones que competían a las autoridades. 

La entrega de los medios necesarios para la realización de las faenas se 
ampliaba con la redistribución de excedentes (entrega de dones) que consistía 
en el reparto de bienes, por lo general de elevado valor por su uso ritual. 

Todo este conjunto de relaciones exigía de ambas partes (parientes o 
ayllu-Estado) la seguri~ad de que se estaba procediendo sin engaños. 

El mutuo compromiso, si bien basado en formalidades sociales, queda­
ba refrendado a la vez que sostenido en celeQraciones de carácter ritual, de 
tal suerte que la necesidad de obrar con rectitud, sin falsedad, resulta aún ma­
yor . 

En suma, la reciprocidad sea simétrica o desigual exige veracidad de 
quienes ingresan en este tipo de relación, puesto que su esencia está justamen­
te en .la confiabilidad, es decir en el convencimiento de que si entrego o de­
mando energía conforme a las prácticas acostumbradas, recibiré ahora o en el 
futurn 1~ justo y equivalente. 

Todo esto nos devuelve a la consideración inicial acerca de que "Ama 
/lulla: No seas mentiroso" expresa un valor que se dirigt'a hacia la preservación 
del orden social (a través de la reciprocidad), lo mismo que significaba la ma­
nifestación de un respeto por el derecho propio y ajeno, en una relación que 
resultaba fundamentalmente personal. 

"Arna kella: No seas ocioso", como norma ética y social será esencial en 
una sociedad que como la andina vio reposar su orden.y la racionalidad de su 
organización en el trabajo y en las relaciones que permitían un uso eficaz y 
adecuado de la mano de obra, para conseguir además, la máxima explotación 
de una variada, aunque difícil y accidentada ecología. 

Como se sabe, en los Andes los vínculos parentales fueron sustantivos 
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en la organización social y a partir. de ellos se organizó el trabajo, de tal mane­
ra que el poder (autoridad) y la tecnología se hallaron estrechamente vincula­
dos al manejo de la energía humana. (14) 

La laboriosidad, como ideal y norma aceptada, deviene ,entonces en re­
requisito de primer orden para el funcionamiento social lo mismo que para la 

. subsistencia individual. El mayor o menor acceso a la energía será sinónimo 
de riqueza y pobreza respectivamente; la viuda, el huérfano, el limitado f ísi­
co y el anciano que ven recortada su red de parientes o disminuidas sus posi­
bilidades de trabajar sufren un empobrecimiento. 

Una tradición oral recogida no hace mucho tiempo, de labios de un car­
gador cusqueño (15) parece expresar muy bien la importancia del trabajo del 
hombre en la sociedad andina. Aquel informante serrano ponía en boca del 
Inca, la afirmación siguiente: "Está en nuestras manos todo trabajo si quere­
mos trabajar" "Nosotros hacemos caminar las piedras; con un solo hondazo 
construimos montañas y valles. No necesitamos nada, sabemos de todo" ( 16). 

En este caso también, puede volver a Citarse el mito Pachacámac-Vi­
chama (17); para advertir cómo se establecen claramente dos tipos de entre­
gas que los dioses hacen a los hombres : en un caso el alimento primordial y en 
el otro a través del hijo, mano de obra, en una relación de tipo parental. Este 
último don establecerá la diferencia definitiva entre dos ciclos de la organiza­
ción del cosmos ya que según el mismo relato mítico, en un principio no sólo 
la humanidad se hallaba reducida a una pareja primordial, subsistiendo preca­
riamente a través de una actividad meramente depredadora: "cogiendo con 
sus manos raíces. y yerbas entre espinas", sino que la situación empeora al 
quedar la mujer sola (¿empobrecida?) cuando el varón muere a causa del ham­
bre. 

En el mito, la renovación ~ósmica se asocia tanto a la aparición de la 
agricultura: entrega de alimentos ~orno el maíz, tubérculos y frutas cuanto a 

(14) Consúltese Golte, Jürgen, la racionalidad de la organización andina. Instituto de 
Estudlos Peruanos, Lima, 1980. 

( 15) Valderrama, Ricardo y Carmei~ Escalan te. Gregario Condori Mamani. Autobio­
graf/a. Centro de Estudios Rurales Andinos Bartolomé de las Casas. Segunda edi­
ción. Cusco. 1982. 

(16) Ibídem, 49. 

(17) Remitirse a la nota No. 5 y el apéndice. 
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la presencia del hombre en una nueva relación del parentesco (el hijo entrega­
do a la mujer), que si la entendemos como mano de obra, elemental para el 
trabajo agrícola, parecen completar la creación de ese cosmos nuevo. 

Por lo demás, el-valor del trab.ajo está más que explicitado en la existen­
cia de las tradicionales formas de faenas que fueron identificadas por su carac­
terística simétrica como de "ayuda mutua": minca y ayni, siendo la mita el 
trabajo para beneficio de la autoridad. El cronista indio Guamán Poma de 
Ayala cuando nos prqporciona su lista de categorías de edad, establece una 
división por sexos y generaciones que aparece centrada en el trabajo, tanto en 
lo que respecta a la mayor o menor productividad, cuanto a la especializa­
ción (18). 

A modo de ejemplo, veamos cómo Guamán Poma diferencia entre los 
nifios, a la categoría de edad de 5 a 9 años (niños que juegan y servían a sus 
madres y a sus padres en lo que podían), de la que correspondía a los niños de 
teta (que comienzan a gatear 1, 2 y 3 años que no son para nada, sino para 
que les sirva otro y que juegue con otro) (19). 

De igual forma también se refiere a los más ancianos a quienes llama 
"Rocto macho'~· viejo sordo que sólo es para comer y dormir, los que pueden 
afirma, hac~n soga, guardas casas, crían conejos y patos. Temidos y obedeci­
dos, sigue informando el cronista, tenían oficios de azotar (reprender) a los 
niftos y dar buenos consejos (20). Tampoco excluye del trabajo a los limita­
dos físicos, señalando que en tales casos cada cual realizaba labores para las 
cuales estuviese dotado (21 ). 

Como se ve, el t!abajo dentro de un contexto social de intercambio de · 
servicios, en base a la organización de parentesco, está asociado a la noción de 
obligación de ,producir, por lo cual el precepto de ser laborioso no solamente 
debe entenderse c~mo un ideal individual sino también y fundamentalmente, 
como un objetivo social. 

(18) Guamán Poma de Ayala, Felipe, Nueva Coránica y buen gobierno. Biblioteca 
Ayacucho 2 Tms. Editor F. Pease. Caracas (1615?) 1980, p. 147. 

(19) Ibídem, 148-149. 

(20) Ibídem, 139. 

{21) Ibídem, 143. 
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"Ama sua: No seas ladrón" práctjcamente resulta el corolario de las 
otras dos normas, actuando como una suerte de síntesis y ratificación de las 
mismas, lo que parece hacer innecesaria su derivación exclusivamente a partir 
de las necesidades propias de una sociedad colectivista (22),ya que el hurto no 
solamente afecta a una producción obtenida mediante el concurso de todo el 
grupo familiar, sino que por sobre todo, el robo significará alterar las relacio­
nes de la reciprocidad . 

La obligación y/o el ideal de no hurtar amparan la equidad y autenti­
cidad de las relaciones recíprocas y es por eso que también determina la parti­
cipación obligatoria de los hombres en el trabajo, cosa que incluye por cierto 

. el cumplimiento de sus funciones por parte de las autoridades. 

Debido a que la captación de energía seguía un procedimiento que im­
plicaba .una relación de la que derivaban mutuas obligaciones, salirse de las 
normas podría considerarse equivalente al robo de la producción que el traba­
jo generaba. 

4. CRISIS COSMICAS Y CRISIS DE VALORES 

La presencia de organizaciones sociales más complejas y los cambios 
tecnológicos supondrán crisis de valores y así, la sociedad verá modificados 
ciertos roles sociales, cuando se produzca por ejemplo el cambio de una eco­
nomía depredadora a otra de producción agrícola, en ese caso veremos ocu­
par a la figura fe menina una posición de importancia con una significativa pre­
sencia en los discursos míticos . 

. Las transformaciones sociales obligarán a una creación (renovación) del 
cosmos, al paso de un ciclo a otro . En la sociedad andina la formación de los 
Estados significará la alteración de las organizaciones locales, pérdida del vi­
gor, extensión e influencia de ciertos rasgos culturales y la vigencia o superpo­
sición de nuevos valores sobre los pre-existentes en el contexto de los diferen­
tes grupos étnicos. Un camino inverso pero similar se seguirá a la declinación 
o desestructuración de las organizaciones estatales. 

(22) No viene al caso discutir aquí si el Tawantinsuyu fue una sociedad colectivista o 
cuál fue su modo de producción, pues en relación al tema que estamos tratando, 
resulta un asunto tangencial. De cualquier manera una antología al respecto puede 
hallarse en Espinoza S., Waldemar, (compilador) los modos de producción en el 
Imperio de los /neos. Amaru editores. Lima. 1981. 
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Tema bastante conocido por la historiografía es el del dominio incaico, 
especificado en el hecho de que la organización del Tawa,ntinsuyu supuso una 
alteración de la tradicional reciprocidad, cuando el manejo de energía y con­
trol de excedentes por el Estado rebasaron el marco de las relaciones locales 
fundadas en el parentesco. La redistribución implicaba entonces el aumento 
de los excedentes manejados por el Estado, además de una tendencia creciente 
hacia el incremento de la mano de obra captada a su favor. 

La entronización de la divinidad solar como un dios mayor y vinculado 
al Estado incaico, es también un ejemplo de la modificación de valores, cosa 
que se advierte en la conformación del pari'teóri andino y se manifiesta a tra­
vés de los relatos míticos. A todo lo cual debe agregarse el hecho conocido de 
que la instalación del dominio incaico y su propia expansión adquirieron se­
gún las categorías que regían la cosmovisión andina, el carácter de crisis cós­
micas. 

Para el tiempo de los orígenes históricos del Tawantinsuyu puede hacer­
se un sugerente acercamiento al tema de la crisis de valores, por ejemplo a par­
tir de lo postulado por Zuidema quien planteó que la instalación de los incas 
como Estado que dominó en los Andes, se consiguió en pugna (suplantación) 
con los restos del anterior dominio Wari (23). 

Dicha pugna quedó traducida no solamente en enfrentamientos bélicos 
de los incas con ciertos grupos étnicos (Chancas y Wancas por ejemplo) de­
bido a que estos ocuparon el centro de la éultura y el viejo Estado Wari , sino 
que significó una oposición ideológico-religiosa (Inca versus Chanca; Sol en 
oposición a Warivilca), alcanzando por cierto a formar parte de los argumen­
tos de los relatos sagrados. 

La crisis a partir de la cual se produjo el nacimiento del Tawantinsuyu 
tuvo el sentido de una crisis primordial, la instalación de un orden nuevo que 
renovaba el cosmos, tal vez por eso los mitos de origen del mundo se entron­
caron con aquellos de origen del Estado inca, conforme se observa en la tradi­
ción que recogieron los cronistas. 

Las sucesivas conquistas incas fueron replicando en lo real y en lo 
ideológico, esta crisis de los comienzos del Tawantinsuyu. Dentro de la crisis 
cósmica y general, debe considerarse por cierto a las crisis de valores que la 

(23) Zuidema, R. Tom "La formación del Tawantinsuyu" Universidad. Universidad 
Nacional San Cristóbal de Huamanga. Huamanga, 1967~ No. 9, Año 3. 
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presencia · del estado ocasionó en el seno de los distintos grupos étnicos que 
fueron sujetados por el poder cusqueño. Estas nociones pueden servir también 
para esclarecer en su exacta dimensión y compleja profundidad, las pugnas de 
los diferer~tes pueblos de los Andes con los incas, lo mismo que sus diferentes 
actitudes frente a los consquistadores españoles. 

Como ya se ha dicho, los mitos dan cuenta de tales crisis, bastará recor­
dar los relatos de Guamán Poma acerca de las edades del mundo y en las que 
el cronista considera órdenes nuevos, generaciones diferentes (distintas huma­
nidades), disímiles tecnologías y formas diferentes de organización social. 

En cuanto a una situación de crisis durante el período coincidente con 
la invasión española, tenemos el hecho de estar el Tawantinsuyu atravesando 
en ese entonces un momento especialmente crucial; la gran expansión territo­
rial del dominio incaico al parecer rebasó a la organización del Estado que ~e 
vio en la necesidad de manejar mayor cantidad de excedentes y mano de obra , 
el crecimiento de la élite pone de manifiesto esas urgencias y el enfrentamien­
to de las panacas que se desarrolló en torno a la sucesión de Huayca Cápac , 
por más que se trató de una pugna que era habitual cuando se debía reempla­
zar al inca, adquiere, atendiendo a consideraciones religiosas y a las circuns­
tancias sociales que se acaban de indicar, el carácter de una crisis cósmica (24). 

Los conflictos pueden verse como fruto de una situación por la cual el 
Estado incaico se halló compelido a efectuar nuevas y más drásticas innova­
ciones de las estructuras étnicas (modificaciones que deben entenderse tam­
bién, conforme a los criterios cíclicos de la cosmovisión andina) y suponían 
entonces descomposición y renovación del cosmos. Los cambios afectaron 
consecuentemente al propio aparato estatal y hay que tomar en cuenta que 
aquellos factores que hasta entonces daban a los incas margen de acción para 
sostener su autoridad, sufrieron un deterioro que se nota en la disnúnución de 
la capacidad redistributiva del Estado. Sobre este aspecto debe recordarse có­
mo en tiempos de Guayna Cápac, se produce un enfrentamiento de la elite 
tradicional cusqueña con el inca, a quien se le reclama por el gasto de exce-

. dentes que las conquistas en el norte y el sostenimiento de las elites locales 
(vinculadas al nuevo centro administrativo de Tumibamba ), demandaban 
(25). Es más, el cronista Pedro Pizarro recogió información en el sentido de 

(24) Véase Pease, Franklin Los últimos incas del Cuzco. Editorial P.L. Villanueva. 
Lima, 1972. Cap. 11. 

(25) lbfdem. p. 57; Murúa Op. cit. Lib. l., Cap .. XXIV; Sarmiento de Gamboa, Pedro 
Segunda Parte de la Historia General llamada indica. Emecé, Buenos Aires (1572) 
1947p. 244. 
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que el mismo Huáscar se había declarado contrario a lo que consideraba gas­
tos excesivos de la elite. 

Guáscar, enoxándose un día con los muertos dixo que los auia de man­
dar enten-ar a todos y quitalles todo lo que tenían que no auia de auer 
muertos sino vivos, por que tenían todo lo mejor de su "eyno (26). 

En cuanto al conflicto a cuya cabeza aparecieron Huáscar y Atahualpa, 
hay que señalar que la base religiosa del enfrentamiento tuvo que ver con la 
entronización del culto solar en las zonas de expansión incaica (27). Las im­
plicaciones sociales de ello resultan evidentes si se considera que el culto solar, 
a partir de su implantación dentro de los distintos grupos étnicos, significaba 
que se efectuase el reparto o separación de tierras bajo el control de los incas 
y que ello ocasionaba modificaciones en .la estructura interna local y por con­
siguiente también tensiones. 

De otro lado, en la medida que los incas se encontraron cortos de recur­
sos tanto para sostener a su numerosa elite cuanto para mantener en funciona­
miento a la redistribución, fueron Seguramente gravando con mayor énfasis a 
los gobiernos locales y ocasionándoles disgusto debido a que el Estado les cap­
taba mayor cantidad de mano de obra. 

Esta voracidad de la elite incaica estaba relacionada con la política es­
pansiva de los incas que hacia el siglo XVI parecía satisfacerse a costa de los 
derechos de los grupos étnicos y si nos atenemos a la referencia que líneas 
arriba, tomamos del cronista Pizarro, también a expensas de los sectores más . 
antiguos de las panacas. 

Las situaciones de crisis cósmicas refieren a la crisis de valores , ya que 
por cierto la tradición oral andina resulta sumamente rica en cuanto a la ex­
presión del cuestionamiento de la eficiencia de ciertas divinidades cuando se 
produce el paso de un ciclo a otro, en el transcurrir de un tiempo cíclico. Te- . 
nemos el ejemplo de Pachacámac que aparece en segundo lugar en su rivali­
da con el Sol, y no solamente desplazado sino vencido. 

(26) Pizarro, Pedro Relación del descubrimiento y conquista de los Reinos del Perú. 
Edición y preliminares de Guillenno Lohmann. P.U.C. Fondo Editorial , Lima 
(1571) 1978: Cap. 10:54. 

(27) Pease, Franklin Op. Cit. (1972). Cap. 11. 
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Ya hemos visto como aún en la realidad, la evolución del Estado incaico 
lleva a que se discuta el gasto que el culto tradicional a los antepasados supo­
nía al interior de la elite incaica. 

Sin embargo, una característica de las sociedades tradicionales o arcai­
cas como fue el caso de la andina prehispánica, es justamente su conservadu­
rismo, de allí que los cambios sociales signifiquen la necesidad de inscribir ta­
les transformaciones dentro de moldes arquetípicos ya que lo paradigmático 
tiene la virtud de convertirse en explicación perenne de todo lo real, valioso y 
significativo para la sociedad. De lo cual se desprenden dos cuestiones funda-

. mentales: 1) Alteraciones significativas en el orden de la sociedad deberán 
enmarcarse en un contexto de crisis cósmica y 2) Dentro de ese marco, serál} 
los arquetipos tradicionales los que den sentido y asiento a los nuevos valores 
y a las situaciones diferentes. 

Dicho de otra manera, la sociedad andina prehispánica expresa su con­
servadurismo no porque resulte ajena a toda transformación sino porque los 
cambios son entendidos bajo categorías o modelos tradicionales (arquetípi­
cos). 

5. UN MUNDO EN TRANSFORMACION 

En primer lugar, será preciso señalar el alcance que vamos a otorgar 
aquí a dos nociones que resultan de un uso imprescindible: desestructuración 
del orden tradicional (28), pero cuyo empleo frecuente trae la desventaja o 
el riesgo de convertirlos en conceptos bastante genéricos. 

En nuestro caso, empleamos el término desestructuración para indicar la 
ruptura y/ o modificación de las estructuras de las sociedades andinas a partir 
de la conquista española. En tanto la idea de transformación queda conside­
rada, debe suponerse una situación de grave crisis por efecto de la coloniza­
ción, pero no un cierre o clausura radical de la historia y cultura andinas. 
Tampoco la intempestiva desaparición de un orden tradicional, identificable 
con la rápída caída del Estado incaico. La noción desestructuración, admite la 
capacidad de los elementos de.la cultura andina para funcionar adaptados ba­
jo los patrones y las condiciones de la colonización española en los Andes. 

(28) Wachtel, Nathan Los vencidos; Los indios del Perú después de la conquista espa­
ñola. Alianza Editorial Madrid, 1978. Este autor propuso la noción empleando el 
método estructuralista. 
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El concepto de orden andino tradicional debemos entenderlo a partir de 
su empleo no sólo con carácter adjetivo sinónimo de lo supérstite o "lo tradi­
cional", sino fundamentalmente con un carácter sustantivo aludiendo a una 
realidad singular, a un conjunto de patrones culturales con una coherencia y 
características propias. 

La conquista española no se dibujó como un proceso ajeno a la realidad 
andina que lo precedió. La conducta de la población aborigen en relación con 
la presencia de la hueste que comandó Pizarro deben llevarnos a medir no sólo 
el grado de perplejidad de los nativos frente a las armas y caballos de los con­
quistadores que al fin y al cabo por más que en ocasiones fuesen decisivos, se 
convirtieron en cuestiones pasajeras, ya que los andinos con singular rapidez 
se adaptaron a su empleo y con frecuencia convirtieron en una ventaja a su fa­
vor tales implementos. Un ejemplo lo tenemos en el cerco que Manco Inca pu­
so al Cusco, durante el cual los indígenas ocasionaron bajas entre los españo­
les, cavando zanjas en donde caían los jinetes y se dañaban seriamente sus ca­
balgaduras. 

El comportamiento de los naturales durante la conquista debe sobre to­
do evaluarse en función de la situación por la que atravesaba el Tawantinsu­
yu, que como ya se ha dicho en el parágrafo anterior era la de una crisis que 
los hombres del Ande entendían como un derrumbe cósmico. 

La presencia de los españoles no sólo aceleró el desenlace de la pugna 
entre las panacas que sabemos expresada en la guerra entre Huáscar y Ata­
hualpa, sino que frustró el restablecimiento de un cosmos, una nueva crea­
ción, y por consiguiente una renovación religiosa. 

· · Inicialmente los conquistadores fueron incorporados por la población 
andina a la situación de crisis que el Tawantinsuyu enfrentaba y es posible ad­
vertir como se traduce tal asimilación en algunos hechos; como por ejemplo la 
posibilidad de entablar con ellos una alianza cosa que al parecer estuvo en las 
expectativas tanto de las dirigencias étnicas como de. la propia elite incaica. 
Además, de lo que pudo ser una primera identificación de los españoles con el 
retorno del tiempo y los dioses antiguos (considerándolos como \Viracochas), 
se pasa a la elaboración de una tradición oral en donde España y los conquis­
tadores aparecen como la otra parte o la continuación del mundo: 
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(Cuniraya) apenas hubo llegado al mar, entró al agua y la hizo hinchar 
aumentar. Y de ese suceso los hombres actuales dicen que lo convirtió 



en Castilla: "el antiguo mundo también a otro mundo va", dicen. . . 
(29). 

y finalmente movimientos nativistas y visiones mesiánicas ampararán la dis­
yunción entre lo andino y lo occidental. De cualquier manera,csto hay que 
precisarlo, la mencionada separación no supone una situación absolutamen­
te radical, ya que según parece, aquí se puede encontrar cierta vigencia del pen­
samiento andino que postula la-noción de lo. opuesto-complementario; de tal 
suerte que lo andino y lo español a pesar de tener el significado de lo diferen­
te, no sólo pueden 9onvivir sino que se aceptarán amalgamados. Esto debe 
considerarse en las bases tanto del proceso de asimilación de lo occidental 
cuanto de la permanencia de elementos andinos de la cultura tradicional. Más 
aún, en la persistencia del ethos o carácter de lo andino. 

Sin embargo, no por ello deberá suponerse que la conquista y el domi­
nio colonial de los espaftoles en los Andes quedan entendidos aquí como pro­
cesos en los cuales la violencia y la crisis de valores estuvieron ausentes. Todo 
lo contrario, el conflicto es el signo de aquellos tiempos tanto en el seno de 
cada una .de las llamadas dos Repúblicas: de espaí'iOles y de indi'genas, como 
eri las relaciones de los unos con los otros. 

Crisis y violencia aparecen a todo nivel y en relación con distintos ór­
denes de cosas: en la literatura, que delata la incomunicación y la violencia, 
que se expresa en lucha de los quechua hablantes con la palabra dicha y escri­
ta en español, siendo las crónicas el medio a través del cual no sólo se hagan 
denuncias sino también el vehículo por el que se busque compatibilizar pen­
samiento tradicional y orden nuevo. Ejemplo de uno y otro serán la Instruc­
ción que escribiera Titu Cusi Yupanqui y la Nueva Coránica de Guamán Po­
ma (30). En lo político, la suplantación de la elite incaica como resultado de 
la instalación del régimen virreinal, significan una restauración del poder cu­
racal debido a diversas razones, pero fundamentalmente porque las autorida­
des étnicas fueron el interlocutor más adecuado para los españoles quienes de­
seaban un acceso eficaz a los bienes y mano de obra indígena y en razón asi­
mismo de que: al interpretar los indígenas a la conquista como u.~ proceso que 

(29) Avila, Francisco de, Dioses y hombres de Huarochir/: Traducción de José María 
Arguedas, ·Edición bilingüe. Museo Nacional de Historia e Instituto de Estudios 
Peruanos (¿1598?) 1966: 28. 

(30) Consúltese ·Chang-Rodríguez, Raquel Violencia y subversión en la prosa colonial 
hispanoamericana, siglos XVI y XVII. Studia Humanitátes U.S.A. 1979. 
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formaba parte del desarrollo de una situación de caos , la desaparición del Es­
tado incaico remitía a un orden distinto (al anterior a los incas) en donde los 
gobiernos loeales se situaban al centro de la organización política. En lo reli­
gioso, la evangelización persigue no sólo la conversión de los indígenas al cris­
tianismo sino que para ser efectiva debe proceder a desacralizar a la naturale­
za. Es en este sentido qtie resulta un proceso· eminentemente violento y dra­
mático; el indígena debe enfrentarse no sólo al derrumbe de su mundo, a la 
derrota de sus diosés, sino al intento de los doctrineros por vaciar a la natura­
leza de su contenido sagrado, cosa que afectaba profundamente también a la 
organización social andina, en la medida que por ejemplo, ella asentaba sus re ­
laciones de parentesco en creencias como la procedencia común del grupo , de 
lugares sagrados que denominaban pacarinas. 

Sería largo detallar la manera cómo la violencia caracterizará a las rela ­
ciones indígenas-españoles tamb~én en el contexto de la actividad económica 
y el ordenamiento social. Interesa en todo caso llamar la atención en la acti­
tud del poblador indígena frente a tal estado de cosas. 

Destaca en primer lugar su rápido esfuerzo por interpretar la situación 
a partir de sus propias categorías, emanadas de su particular cosmovisión y en 
relación con la lógica del pensamiento andino. El indígena soporta a la histo ­
ria en función no de un desenlace escatológico sino de un discurrir cíclico; de 
esa manera el caos, la dominación colonial son reversibles (aunque hay que 
admitir que en el pensamiento de los pobladores del Ande se incorpora el 
mesianismo del mensaje cristiano). 

Luego debe también subrayarse la práctica de una resistencia pasiva, 
que marca una disyunción entre lo andino y occidental (31) y también la 
"captura" de ciertos elementos de la cultura española (32). 

Las acciones armadas, si bien se produjeron como rechazo a la situación 

(31) Pease, Franklin Op. cit. (178) y "Unidades étnicas y noción de identidad en el 
Perú Colonial". Cielo Abierto Vol. 17, Octubre. Lima, 1981. 

(32) Esta "captura" significaría una actitud positiva de los indígenas frente a ciertos 
elementos (tecnología sobre todo) de la cultura española, los cuales serán· acep- . 
tados O- adaptados por los aborígenes a su propia cultura; pero sobre todo inter­
pretados dentro de los esquemas de su particular visión sobre el cosmos y la socie­
dad. Un interesante análisis acerca de algunos aspectos sobre el particular lo en­
contraremos por ejemplo en Szeminski, Jan La u top fa tupamarista P .U .C. Fondo 
Editorial Lima, 1984. Cap. 111. 
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colonial y podemos encontrarlas en diferentes momentos de la época virrei­
nal, merecen un cuidadoso análisis a fin de advertir en qué Il,ledida los indíge­
nas optaron por una resistencia menos violenta que parece haber caracteriza. 
do su conducta a lo largo del proceso y cuándo y bajo qué circunstancias se 
prefiere la rebelión abierta y el uso de las armas. 

Como se sabe, la violencia y la crisis de valores no resultan identificables 
solamente con acciones de muerte, guerra y modificación radical o suplanta­
ción de los principios que se ubican en la base de la organización social. Vio­
lencia y crisis pueden encontrarse en el cambio más o menos brusco de la vi­
da cotidiana del poblador andino, en las contradicciones que advierte entre la 
realidad y las categorías con que su pensamiento acostumbra a interpretarla. 
También aparecen en el contexto colonial cuando el nuevo sistema exacerba 
antiguos conflictos frente a los cuales resulta vedado el recurso al ritual, que 
en ocasiones antaño bien pudo haber servido de mecanismo que canalizara las 
desavenencias. 

Es importante apelar a la necesidad de reflexionar acerca no solamente 
de las raíces históricas de la violencia actual y la crisis de valores para encon­
trar los puntos en dónde las rupturas y la desarticulación presentes, tuvieron 
su origen en el pasado, sino también para precisar las diferencias y el sentido 
que violencia y crisis han tenido en los distintos momentos de nuestra histo­
ria, pues por lo que parece, no existe un hilo conductor que justifique a partir 
del pasado a la violencia y a la crisis con sus características de hoy. La situa­
ción de injusticia, la desestructuración de un orden social no tuvieron su res­
puesta entre el poblador andino, a través del terror o el recurso violentista, 
todo lo contrario, y es en este aspecto que no resulta válido filiar a la violen­
cia en momentos históricos diferentes, sin que al hacerlo estemos renuncian-
do a la verdad histórica. · 

APENDICE 

"Dice una fábula que ellos creían por infalible, y creyeron hasta que 
hizo la visita general contra la idolatría, y llegó hasta Guarmey por la parte de 
los Llanos, y en todos los pueblos y comarcas lo creían, y aún hoy lo creen 
muchos más que los artículos de la Fe, y no admitían haber sido el principio 
de los hombres Adán y Eva, sino los que en seis informaciones donde decla­
raron más de mil testigos, vido como uno de los que iban a catequizar a los in­
dios, y a inquirir sus errores, el Padre Luis Turuel compañero .del Padre Josef 
de Arriaga dice, que el origen de los Indios de los llanos dicen ellos que fue, y 
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el de sus guacas y comidas, éste. Que no había en el principio del mundo co­
midas para un hombre y una mujer que el dios Pachacámac había criado, mu­
rió de hambre [el hombre] y quedó una sola mujer, que saliendo un día a 
sacar raíces de yerbas entre espinas, con que poderse sustentar al campo, al­
zó los ojos al Sol, y entre abundantes lágrimas, y quejosos suspiros, le dijo al 
Sol así: Amado Criador de todas las cosas, ¿para qué me sacaste a la luz del 
mundo, si había de ser para matarme con pobreza y consumirme con ham­
bre? 

Nunca te acordarás de criarme de la nada, o me acabarás al punto que 
salí a este mundo, yo sola viva en él sin sucesión de hijos, pobre, afiligida y 
sola. ¿Por qué, Oh Sol, si nos criaste nos consumes? ¿Y cómo, si eres el que 
reparte luces, muestras ser miserable negándome el sustento? No pareces pia­
doso, pues no te compadeces de los afligidos, y no socorres a los que criaste 
tan desdichados; permite o que el cielo me mate con un rayo, o la tierra me 
trague acabando tan trabajosa vida, o socórrome benigno, pues me criaste 
omnipotente. Estas y otras ternuras y desesperaciones decía afligida al Sol, es­
tímulos de la hambre que cría rabias, como dijo Silio Itálico; compadecido el 
Sol bajó alegre, saludándola benigno y preguntó la causa de su lloro, fingién­
dose ignorante; y ella le dijo el afán de su vida, el trabajo de buscar el sustento 
entre espinas, y la triste pesadía librada sólo en desenterrar raíces; cosa como 
ésta creyeron los latinos, y la repite Lucano. Oyendo sus lástimas, condolido 
de sus lágrimas, le dijo palabras amorosas, que depusiese el miedo, que espera­
se descansos, porque ya no sería causa de sus penas lo que hasta allí lo había 
sido de sus congojas, consuelo que en semejante ocasión repitió Ovidio de sus 
Dioses. :vtandóle que continuase en sacar las raíces, y ocupada en ello, le 
infundió sus rayos el Sol, y concibió un hijo, que dentro de cuatro días con 
gran gozo parió, segura ya de ver sobradas las venturas, y amontonadas las 
comidas, pero sa.Jió al contrario, porque el Dios Pachacámac indignado de que 
el Sol se le diese la adoración debida a él, y naciese aquel hijo en desprecio su­
yo, cogió al recién nacido Semidiós, y sin atender a las defensas y gritos de la 
madre, que pedía socorro al Sol padre de aquel hijo, y también padre del Dios 
Pachacámac, lo mató despedazando en menudas partes a su hermano. Lo mis­
mo cuenta Ovidio que hizo Medea despedazando a su hermano Gialco sem­
brando sus huesos pOr Jos campos, fratricidio de que a lamentosas voces, y a 
quejas .justas pedía venganza al Sol su Padre (esta afligida queja en igual oca­

sión pinta Virgilio .... ). ·Pero Pachacámac porque nadie otra vez se quexase 
de la providencia de su padre el Sol de que no producía .mantenimientos, ni la 
necesidad obligase a que a·.otro que a él se le diese la suprema adoración. Sem­
bró los dientes del difunto ~ nació el maíz, semillas que se asemeja a los dien-
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tes; sembró las costillas y huesos, nacieron las yucas, raíz que redonda tiene 
proporción en lo largo y blanco con los huesos, y las demás frutas de la tierra 
que soñ raíces. De la carne procedieron los pepinos, pacaes, y lo restante de 
sus frutos y árboles, y desde entonces ni conocieron hambre, no lloraron ne­
cesidad, debiéndosele al Dios Pachacámac el sustento y la abundancia, conti­
nuando de suerte su fertilidad la tierra, que jamás ha tenido con extremo 
hambres la posteridad de los Yungas. No se aplacó la madre con estas abun­
dancias, porque en cada fruta tenía un acordador de su hijo , y un fiscal de su 
agravio: así su amor y la venganza le obligaban a clamar al Sol, y a pedir o el 
castigo o el remedio de sus desdichas, como de otra cantó Virgilio, bajó el Sol 
no poderoso contra el hijo Pachacámac, sino condolido de la mujer que le las­
timaba, y preguntándole dónde tenía la vid y ombligo del hijo difunto, se 
lo mostró, y el Sol dándole vida crió de él otro hijo, y se le entregó a lama­
dre, diciéndole, toma y envuelve en mantillas este niño que llora, que su nom­
bre es Vichama (otras informaciones dicen que Villama) crió al niño que cre­
ció hermosísimo, hasta ser bello y gallardo mancebo, que a imitación de su 
padre el Sol, quiso andar el mundo y ver lo criado en él, consultó a la madre y 
continuó su viaje no hubo bien comenzado su ausencia, cuando el Dios Pa­
chacámac mató a la que ya era vieja, y la dividió en pequeños trozos, y los hi­
zo comer a los cuervos índicos que llaman gallinazos, y a los buitres peruanos 
que llaman cóndores, y los cabellos y huesos guardó escondidos en las orillas 
del mar; crió hombres y mujeres que poseyesen el mundo, y nombró Curacas 
y Caciques que lo gobernasen. Volvió al Semidiós Vichama a su patria, que se 
llama Végueta, valle abundante de arboledas, y hermoso país de flores, con­
junto una legua poco más o menos de Huaura. Deseoso de ver a su madre no 
la halló, supo de un Curaca el cruel castigo y arrojaban fuego sus ojos de fu . 
ror, y llamas su corazón de sentimiento, al modo que pintó Virgilio el enojo 
del otro, convocó los que habitaban aquellos valles. Preguntó por los huesos 
de su madre, supo dónde estaban, .fuelos componiendo como solían estar y 
dando vida a su madre la resucitó a esta vida, y trató de la venganza, porque 
sólo ella aplacara el furor, como de otro dijo Ovidio, y fue disponiendo el ani­
quilar al Dios Pachacámac, pero él por no matar a este otro hermano, enojado 
con los hombres, se metió en la mar en el sitio y paraje adonde ahora está su 
·templo, y hoy el pueblo y valle se llama Pachacáµiac de quien vamos hablan­
do. Viendo el Vichama que se le había escapado el Pachacámac, bramando 
encendía los aires, y centellando atemorizaba los campos, como del otro dijo 
Persio, volvió el enojo contra los de Végueta, y culpándoles de cómplices, no 

· porque !Dataron, sino porque permitieron; y cuando no cooperasen en el cas­
tigo, se ~legrarían de la muerte, llevado de su repentino furor, sin admitir dis­

. culpas ni mitigarse con ruegos, pidió al Sol su padre los convirtiese en piedras, 
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conversión que luego se hizo. Viéndose en piedras convertidos, las criaturas 
que formó el Pachacámac ya invisible, para que se vea cuán dificultoso es a los 
Dioses falsos aplacar la ira una vez atizada, como dijo Séneca, pagando los 
hombres la culpa de tal Dios; dichosos los que confían que Jesucristo pagó las 
nuestras. No hubo bien ejecutado el castigo el Sol y el Vichama, cuando se 
arrepintieron de la impiedad, que lo que la ira yerra, y el arrepentimiento no 
puede enmendar, lo castiga el dolor de haberlo hecho, y la pena de no hallar -
le remedio como dijo Horacio. El Sol y Vichama no pudiendo deshacer el cas­
tigo, quisieron satisfacer el agravio, y determinaron de dar honra de divinidad 
a los Curacas y Caciques, a los nobles y a los valerosos, y llevándolos a las cos­
tas y playas del mar, los dejó a unos para que fuesen adorados por guacas, y a 
otro.s puso dentro del mar, que son los peño les, escollos o curipos, a quien le 
diesen título de deidad, y cada año ofreciesen hoja de plata, chicha y espíneo, 
con que se aplacasen los tales convertidos, dando el primer lugar al Curaca 
Anat, que es un peñ.ol o roca, una legua de tierra rodeada del mar, por ser es­
te el mayor que entonces era de los hombres (y por ello es hoy el de mayor 
adoración entre estos indios) viendo el Vichama el mundo sin hombres, y las 
guacas y Sol sin quien las adorase, rogó a su padre el Sol criase nuevos hom­
bres, y él le envió tres huevos, uno de oro, otro de plata y otro de cobre. Del 
huevo de oro salieron los Curacas, los Caciques, y los nobles que llaman se­
gundas personas y principales, del de la plata se engendraron las mujeres de 
éstos, y del huevo de cobre gente plebeya que llaman Mitayos, y sus mujeres y 
familias. Este principio creían como si fuera artículo de Fe todos los indios de 
Guaura, de Cupi, de la Barranca, de Aucayama, de Guacho, de Végueta y los 
que habitan la costa ... ". 
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CAPITULO V 

E TI CA, ABUSOS DEL PODER Y CORRUPCION EN EL PERU: 
UNA PERSPECTIVA HISTORICA 

Je/frey Klaiber, S.J. 





¿Existen sociedades moralmente "mejores"' que· otras? ¿O es la moral 
estrictamente una cualidad de los individuos que conforman una sociedad de­
terminada? Evidentemente, sería muy diUcil contestar la primera pregunta sin 
tener en cuenta un sinnúmero de factores históricos, sociales y ·culturales que 
distinguen una sociedad de otra. Y difícil, también, sería encontrar.criterios 
morales para juzgar de una manera objetiva a las diferentes sociedades que 
han surgido en la historia. En este capítulo nosHmitaremos a un aspecto mu­
cho más concreto, y tal vez menos subjetivo, de esta cuestión mayor: la in­
fluencia de la sociedad sobre el pensamiento y la practica ética de Jos indivi­
duos. En su obra La Etica protestante y el espíritu delcapitalismo,Max We­
ber realizó el modelo clásico de un intento de análisis, en un contexto históri­
co determinado, de los vínculos posibles entre la sociedad, por un lado, y de 
otro, la religión o la ética. 

En general, América Latina no sintió mayormente en la época colonial 
el impacto de las dos revoluciones que eran precisamente los temas centrales 
de la obra de Weber y que transformaron Europa y posteriormente forjaron 
en gran medida el carácter de los Estados Unidos: . la Reforma protestante y la 
emergencia de una burguesía capitalista. En América Latina surgió, más bien, 
una sociedad que, aunque parecida en muchos aspectos a los países .latinos de 
Europa, se distinguía por sus propios rasgos peculiares. Nuest.ro- propósito 
aqu{ es, en primer lugar, señalar en líneas generales, cuales er~n es~os rasgos 
de la sociedad colonial; en segundo lugar, sugerir de qué modo espe~ial ese ti-
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po de sociedad habría moldeado la visión ético-moral de sus miembros; y , en 
tercer lugar , relacionar ese concepto de lo ético con la conducta y la práctica, 
con referencia especial a los abusos del poder y la corrupción .. Aunque el tras­
fondo de estas observaciones es la realidad latinoamericana en general, el 
ejemplo concreto de nuestro enfoque será el Perú. 

UNA SOCIEDAD CORPORATIVA 

En América Latina colonial, decía el historiador Lyle N. McAlister en 
una frase que ha sido citada con frecuencia, "había indios, castas, nobles, sol­
dados , sacerdotes, mercaderes y juristas: pero no había ciudadanos" ( 1 ). 
Aquella fue una sociedad corporativa que funcionaba dentro de uno u otro Je 
<los imperios medievales: España y Portugal. Para algunos tal vez carece de in­
terés indagar sobre realidades de la época colonial frente a la apremiante ur­
gencia de resolver problemas morales contemporáneos. Sin embargo, muchos 
estudios recientes han señalado precisamente la vigencia de este tipo de socie­
dad en pleno siglo XX. Los académicos de la "escuela corporativistau subra­
yan el hecho de que a lo largo de la época republicana distintos grupos so­
ciales han vuelto a esquemas· y . fórmulas corporativistas, unos para detener el 
cambio social y fortalecer su dominio, y otros precisamente para desafiar a las 
élites tradicionales, "incorporando" a nuevos grupos dentro de la sociedad. 
Los caudillos del siglo ;{JX y distintos regímenes autoritarios del siglo XX han 
desempeñado una u otra de esas funciones. Getulio Vargas en Brasil, Juan Do­
mingo Perón en Argentina y Lázaro Cárdenas en México, todos representaron 
experimentos de corte corporativo. En el Perú el régimen de Juan Velasco Al­
varado ha sido señalado por varios autores como un ensayo en corporativismo 
populista (2). 

(l) McALISTER, L.N. "Social Structure and Social C1tange in New Spain", Hisponic 
American Historicol Review, 43 (1963): 364. Citado en COTLER, Julio, Clases, 
Estado y Noción en el Perú (Lima, Instituto de Estudios Peruanos, 1978): 39-40. 

(2) Ver, por ejemplo, CHAPLIN, David, (ed), Peruvion Notionolism, A Corporotist 
Revo/ution (New Brunswick, N.J., 1976); y STEPAN, Alfred, The Stote ond So­
ciety: Peru in .Comporotive Perspective (Princeton University Press, 1978). Sobre 
el corporativismo en ·general en América Latina, ver MALLOY, James M. (ed.). 
Authoritorionism ond Corporatism in Latín Americo Pittsburgh, University of 
Pittsburgh Press, 1977); y la revista Estudios Andinos que dedicó el décimo volu­
men a los nuevos enfoques sobre el Estado y la nación en América Latina (1974-
75), especialmente el artículo de WIARDA, Howard, .. Hacia un sistema teórico 
para el estudio del proceso de cambio socio-político dentro de la tradición Ibero­
Latina: El modelo corporativo". 
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La sociedad corporativa consiste esencialmente en la organización de 
sus miembros en ''cuerpos" jurídicamente establecidos y reconocidos, que 
funcionan bajo la protección del Rey o del Estado. Estos últimos, por su par­
te, asumen como su principal misión la de velar por el bien de cada cuerpo , 
pero a base del bien común de toda Ja sociedad , bien común que trasciende 
los intereses y privilegios de cada grupo particular. Las relaciones de las corpo­
raciones con el Rey eran verticales. En cambio, no había relaciones "hori­
zontales" entre las distintas corporaciones. Por eso se cumplía la descripción 
hecha por McAlister: no había "ciudadanos". Antes bien, todos los miembros 
de esta sociedad eran "sujetos'' del Rey, no personas iguales en derechos an­
te una ley suprema. Por cierto, las distintas corporaciones tenían cartas de 
fundación que enumeraban sus derechos y sus obligaciones. Pero, los " dere ­
chos" siempre eran considerados como "privilegios" concedidos por el Rey. Y 
las obligaciones no eran libremente contraídas, como si se tratara de entrar en 
un club privado. Uno teni'a obligaciones porque había nacido en un cuerpo 
determinado, o porque su status social requert'a que entrase en algún otro 
cuerpo (la Iglesia, el Ejército o un gremio determinado). El sistema social im­
ponía obligaciones, que uno aceptaba como un destino en la vida o una mi­
sión por cumplir. 

Cada uno pertenecía a un grupo según su clase socia], su profesión y de 
interés particular para América Latina, según su raza . La primera y más funda­
mental división corporativa en América fue la organización de Jos europeos y 
criollos en "La República de Españoles" y los indígenas vencidos en "La Re­
pública de Indios". Cada una de estas corporaciones tenía su propio status le­
gal, sus propias jerarquías y organización social. Y, sobre todo después de la 
redistribución de los indios en las reducciones por el Virrey Toledo , la sepa­
ración entre las dos "Repúblicas" fue inclusive física. Hasta en Lima y las 
otras ciudades hab.ía barrios sólo para indios y otros para negros. Si bien el 
concepto de "Repúblicas" fue una ficción legal, porque en realidad cubría to­
do un sistema de explotación ,institucionalizada del indio, en cambio, este úl­
timo gozaba de ciertos beneficios. El principal beneficio del sistema para los 
indios fue la protección que la Corona les brindaba: en general, los blancos, 
los comerciantes y soldados no podían entrar libremente a sus pueblos. No 
hay duda de que en gran parte la historia de América Latina fue la de la ex­
plotación·, la mita, el obraje y e] duro trabajo forzado en las minas. Pero, por 
otra parte, el sistema corporativo también ofrecía a los indios la posibilidad 
de vivir en relativa tranquilidad en medio de un mundo de explotadores, que, 
bajo un sistema menos paternalista, les hubiera hecho sufrir bastante más en 
la vida. El caso de los indios de América del Norte frente al avance de los co-
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tonos anglosajones sirve de ejemplo de contraste. 

Los rasgos esenciales del gobierno corporativo eran el autoritarismo y 
el paternalismo, la participación controlada y la segmentación de los distintos 
grupos sociales en castas, estamentos, clases y profesiones. El sistema fue au­
toritario porque la última instancia siempre fue el poder personal, el Rey. Pe­
ro la fuerza y la longevidad del régimen español en América no se puede ex­
plicar si no se toma en cuenta el complemento del autoritarismo: el paterna­
lismo. El Rey mediante sus representantes y la burocracia estatal establecía 
una relación fundamental de Patrón-Siervo o de Patrón-"cliente" con sus su­
jetos: ·a cambio de servicios y el cumplimiento de obligaciones, ellos recibían 
la protécción y el favor reales. Tal vez el mejor ejemplo del paternalismo co­
mo sistema fue el derecho a la representación. Teóricamente, todos los suje­
tos podían presentar una queja por encima de las autoridades locales directa­
mente a la Audiencia, o al propio Virrey, y si el "brazo secular" no satisfa­
cía sus exigencias, también podían recurrir al Obispo. Los estratos más humil­
des •podían valerse de este derecho: indios, artesanos e indusive esclavos ne­
gros. El Virrey y los Obispos recibían memoriales o delegaciones de indios u 
otros grupos que deseaban presentar una queja o pedir un favor especial. La 
representación füe una "válvula de escape" que obviaba la necesidad de recla­
mar mediante otros medios. Además, servía como una fuente de información 
acerca de la realidad social del pueblo. Efectivamente, reforzaba las líneas ver­
ticales entre 'Amo y siervo, entre el Rey y el pueblo. Fortalecía el mito del 
Rey como un Padre de Familia, por encima de intereses mezquinos o partida­
rios. 

Por eso, .'el régimen colonial no podía describirse como tina "dictadu­
ra'', por lo menos en el sentido moderno de la palabra. Fue, sobre todo, un 
gobierno paternalista que controlaba . precisamente mediante la incorpora­
ción de los diversos grupos sociales dentro del sistema. Así, también, se expli­
can ciertas rec:tlidades que el historiador liberal del siglo XIX o ignoraba o in­
tentaba ocultar. La lárga "Paz Andina" entre las .rebeliones del siglo XVI y las 
del siglo XVIII muestra que el poder colonial · había logrado implantar un 
efectivo sistema de dominación, que, si bien no permitía la protesta pública, 
tampoco .PrQ:vocaba demasiado a la gente a rebelarse. Cuando Túpac Amaru 
fue a Lirtl~· .en 177 6 pra reclamar sus derechos ancestrales, fue con la ilusión 
de que)ie,rnpre hay una justicia por encima d~l poder local. La gran revolu­
ción so~!~! ·di l 780 puso de manifiesto el hc~h<?. d~ que el a.ritiguo sistema ya 
no foncio_naba: los Borboncs, en un exceso _de éelo· re.fqrmísta, se habían con­
más ~n:.~~d.~~potas Hustrados" que en Protectores de los humildes. 
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Además, dentro d~ la "República de indios" exist{an distintos estratos 
sociales, emulando así el mundo jerarquizado de los europeos y los criollos. 

· En sus obras el historiador Harth-Terré destacó el hecho de que había indios 
con esclavo·s negros, una anomalía para la mentalidad contemporánea que pre­
sume que todos los indios vivían explotados o que se resistían al régimen (3). 
Entre otros ejemplos notables al contrario, en 1780-1781 Mateo García Pu­
macahua, Coronel del Ejército, luchó con otros caciques ind{ genas contra 
Túpac Amaru. Y en las grandes batallas de 'Junín y Ayacucho hubo miles de· 
indios en el lado realista. Por eso, se puede afirmar que en la época colonial, si 
bien existían clases sociales, no existía una conciencia de clase en e] sentido 
moderno. La conciencia fundamental de todos, ricos o pobres, peninsulares, 
criollos, indios y 'esclavos, fue la de pertenecer a un "cuerpo", o a un pueblo, 
o una raza. La religión católica : fue prácticamente la única institución social 
que incluía a todos los cuerpos colonfales, aun:que también se mantenían las 
distinciones de color y de status social en los conventos , las cofradías y las pa­
rroquias o doctrinas. 

Esta sociedad se caracterizaba por la notable fragmentación en distintos 
grupos sociales, un factor que también servía para robustecer la autoridad del 
Rey, principio y base jurídica de la unión de todas las partes. Desde el siglo 
XVI regía una jerarquía social y racial bastante rígida, comenzando con la éli­
te blanca de peninsulares y criollos, después las "castas", mestizos y otros tin­
tes que habían logrado subir de status soci~l, y finalmente, los indios y escla­
vos negros. Con un cambio de nomenclatura~ se puede observar que esta je­
rarqut'a no ha variado mucho sino hasta ·muy.avanzado el siglo XX: blancos, 
mestizos, campesinos y negros. Además, la profesión o el oficio determinaba 
mucho el status social: hacendado, soldado, comerciante, clérigo, artesano, 
etc. La inmensa mayoría de los indios se dedi~aba a la agricultura, unos en sus 
propias chacras o en las tierras comunes, y otros como peones asalariados en 
las grandes haciendas. Algunos indios eran artesanos y otros trabajaban en las 
minas. Finalmente,lageografíadelPerú agudizaba la fragmentación social: en­
tre Lima en la costa, Arequipa en el sur enfr.é . costa y sierra, Puno en pleno 
altiplano y Cusco entre en la sierra y la selva, .h:abía enorme_s distancias y obs­
táculos físicos que constituían impedimentos para su inté.gración como Na-
ción a partir de 1821. · .. 

. . . 
Con la Independencia se intentó crear una U-eino~racia liberal; y a lo lar-

go del siglo XIX se fueron borrando las manifes~~éionés. ri1ás no!~hles de la SO-
~ : . , 

(3) HARTH-TERRE, Emilio. Negros e indios (Útna,·Mejía Ba:ca, l9i3);· · ; -.'·· · 
. . . -·· . ~ . .. . " . . ~ ... " 
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ciedad colonial: en 1824 Bolívar abolió las reducciones,en 1854 Castilla de­
cretó el fin de la esclavitud y la contribución personal de indígenas, y poco 
después también eliminó los fueros militares y eclesiásticos y los diezmos. Pe­
ro el contraste entre la República liberal y lo que Basadre llamó el "Perú pro­
fundo" fue demasiado grande. No se logró "organizar el Estado sobre la Na­
ción" (4). Los caudillos surgían como una especie de espectro del pasa­
do imponiendo el poder personal sobre el orden constitucional. Cuando en 
1881 Piérola asumió el título, un tanto pintoresco, de "Protector de la Ra­
za Indígena", fue, no obstante, sintomático de una mentalidad colonial: la 
vigencia del antiguo concepto de la representación por encima de leyes y au­
toridades locales. 

La "República Aristocrática" inauguró un largo reinado de paz y pros­
peridad en los años después del conflicto con Chlle, pero sobre la base de una 
población de peones proletarizados, obreros industrializados y campesinos in­
dígenas sin voz ni voto. En los años veinte y treinta se estrenaron las clases 
medias y populares como fuerzas políticamente organizadas en el Perú, y, a 
la: vez, se puso de manifiesto la profundidad del fraccionamiento del país en 
distintos bandos hostiles: la oligarquía y el ejército se unieron contra el 
APRA, los apristas cerraron filas frente a los comunistas, y los demás perua­
nos, que no estaban ni con la oligarquía ni con el APRA se encontraban en 
una tierra de nadie, en medio. El APRA cumplió un rol histórico al incorpo­
rar grandes sectores de las clases media y media popular dentro del juego po­
lítico, dándoles, si no el voto, al menos una voz. El APRA también sirve de 
ejemplo de otra característica de la sociedad corporativa: la obligación de ca­
da corporación de proteger los intereses y los derechos de sus propios miem­
bros. 

Cada corporación colonial imponía un estilo de vida y exigía a sus res­
pectivos miembros la mutua colaboración para el bien de la organización. El 
principio fundamental fue la lealtad y la reciprocidad uno para todos, y todos 
para uno. Esta fue la base de los fueros especiales de que gozaban la Iglesia 
y el ejército: el derecho para juzgar a sus propios súbditos también implica­
ba el derecho de protegerlos de las exigencias y los reclamos de los que no 
fueran de la organización, ya sea individuos, ya sean otras entidades sociales o 
jurídicas. Los fueros fueron abolidos en 1856, pero la mentalidad corporati­
va no desapareció, entre otras razones, porque la República liberal no cum-

( 4) Tema Central de Basadre en Elecciones y centralismo en el Perú (Lima, Universi­
dad del Pacífico, 1980). 
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plía una de sus funciones primordiales: la de proteger a los ciudadanos de las 
incursiones y las arbitrariedades de monopolios y élites privilegiadas. La oli ­
garquía civilista primero , y posteriormente los militares en distintas épocas a 
partir de 1930, se implantaron prepotentemente sobre el resto de la Nación , 
violando sus derechos, sofocando su voz, o sencillamente, marginándolo so­
cial y económicamente. Por eso, ciertos grupos resucitaron algunas de las anti­
guas"formas corporativas, como mecanismos de defensa frente a una sociedad 
que no solamente no buscaba el" bien común, ·sino que abiertamente legiti­
maba el dominio de unos pocos. 

El APRA en los años de la ' "clandestinidad" , bajo la presión de la per­
secución, adquirió algunas características de la sociedad corporativa. Se con­
virtió en una sociedad cerrada, con sus propias fuerzas de choque , con una 
disciplina interna férrea y con una organización jerárquica bajo el poder per­
sonalista de un caudillo magnético . La estructuración del partido en sindica­
tos y la idea del propio Haya de la Torre de constituir un "Congreso Econó­
mico" subrayan el hecho de que el APRA representaba, no una especie de 
fascismo criollo, como decían sus detractores, sino, un corporativismo popu­
lista, algo parecido al PRI de México, pero con rasgos netamente peruanos. 
Sea la que fuera su definición ideológica , el partido cumplía bien su parte al 
proteger a los suyos en esos aiios turbulentos, aunque no siempre defendía sus 
intereses en el Parlamento. Sin embargo, fue justamente este celo protector lo 
que le mereció el reproche d'& ser sectario y excJuyente. De otro lado, para 
muchos peruanos, pertenecer al partido representaba prácticamente la única 
manera de "existir" social o políticamente. 

Tras el fracaso del populismo belaundista en los años sesenta, los milita­
res tomaron el poder e impusieron un régimen de corte populista-corporativo. 
Dentro de un orden autoritario se intentó organizar nuevos sectores de las cla­
ses populares en sindicatos reconocidos y apoyados por el Estado. Uno de los 
ejemplos más notables fue SINAMOS, Sistema Nacional de Apoyo a la Movi­
lización Social. Aquella burocracia estatal se propuso "movilizar" a los pobla­
dores de los pueblos jóvenes en todo el Perú con el fin de estructurar mejor 
las organizaciones populares y, en el proceso, formar la conciencia política de 
la gente. Algo 'parecido al Leviatán de Hobbes, un monstruo social amorfo, 
omnipresente y omnipotente, mantenido intacto sólo por la autoridad de la 
cabeza, el Rey, SINAMOS simbolizó quizás mejor que cualquier otra reforma 
de los militares el lema de los Borbones: "Todo por el pueblo, todo sin el pue­
blo". En un contexto autoritario y manipulatorio, pretendió orquestar la 
"participación" del pueblo en favor de los designios del gobierno. Irónica-
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mente, logró- .· una.;. de . sus metas.: la .concientización del pueblo, que· dirigía 
su nueva conciencia.pol(tica contra los propios militares. 

· · Sin embargo, a pesar de todos sus errores, el gobierno de ·1a Primera Fa­
se, que se inspiraba parcialmente ,en las encíclicas sociales de .la Iglesia Católi­
ca, se destacaba por su conciencia social, factor ausente en los otros regíme­
nes militares de América Latina de la misma época. EJ especialista Alfred Ste~ . 
pan calificó al régimen de Velasco como un "corporativismo inclusivo", por . 
su intento d:e incorporar a los sectores populares, a diferencia de los milita­
res· de Argentina y Chile que implantaron tecnocracias que positivamente ex­
cluyeron á las .clases populares de cualquier participación política (5). 

La finalidad de · repasar estas realidades históricas no es para hacer un 
resumen de la hfstoria republicana, sino subrayar la permanencia de una men­
talidad corporativa. y de formas y hábitos de un pasado colonial en el Perú 
contemporáneo. Lentamente, la. industrialización y la masificación.urbana van 
borrando. la fisonomía externa del Perú colonia]; pero, la psicología de Ja. gen­
te, lo-s' valores p_nfcticos, las actitudes aristocráticas y paternaiistas que influ­
yen en las relaciones en trc chises sociales permanecen y 1i.1an tienen en vigencia 
la realidad interna de ese pasado. Este repaso sirve, también, para compren­
der- mejor fas di~tjntas maneras en que la historia ha influido en las actitu- · 

· des y persp'ecti~as hacia la ética en el contexto latinoamericano. 

ETICACOMUNITARIA ;Y ET/CA CORPORATIVA 

En todo el mundo católico existe una sola teología y un solo código 
moral. Pero~ históricame9té, el catolicismo también se ha acomodado a la rea;. 
lidad de una divers~.dad de distintas culturas. Ha manifestado una sorprenden­
te capacidad de mantener la pureza de sus dogmas y enseñanzas y, a la vez, de 
enriquecerse con la asimilación de muchos matices de las diferentes culturas 
donde se ha arraigado. Existe, por ejemplo, una religiosidad popular católica 
en muchos lugares diferentes y con una plétora de distintas manifestaciones 
regionales. Desde los fenómenos de Lourdes y Fátima hasta el culto en torno 
a Nuestra Señora de Guaclalupe en América, uno percibe, dentro de ciertos 
patrones generalesl ciertas expresiones culturales típicas del lugar. En Polo­
nia y en Irlanda ha surwdo una religiosidad popular con un marcado tinte na-

~ . . . ' . . . ~ 

(5) ST~P~N,: Alf~ed,.:The .. Úate' and Society: Peru in Comparative Perspective; citada 
. eri lá nqta.(2)' .. ; · · . · : ·:. · 
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cionalista, mientras que en América Latina nació otra, que se distingµe por la 
mezcla de elementos indi'genas y negros. De la misma manera, podemos ha. 
blar de una perspectiva peculiar y distintiva de cada cultura católica .hacia lo . . 

moral o lo ético. 

En América Latina ha surgido, como serla apropiado para una sociedad 
corporativa, una especie de "ética corporativa". Más que ética, se trata de una 
manera de concebir la ética y la conducta moral. Pqra apreciar mejor esta 
perspectiva, conv~ene primero destacar los elementos básicos del ideal univer. 
sal. / / 

La étiéa cristiana es ante todo, y esencialmente, comunitaria. Desde el 
comienzo hasta el fin del mensaje biblico la salvación siempre se presenta en 
términos del amor al prójimo, y concretamente, al prójimo más necesitado. 
Dada la primacía del amor en · el Evangelio, se puede afirmar que la. ética cris­
tiana no se basa eri algunos principios abstractos, sino en la calidad de las re­
laciones con Dios y con los hombres. Los principios, los mandamientos y los 
preceptos son, rriás bien, .. guias" que orientan y precisan ese amor. Por eso, se · 
ha dicho con frecuencia que en el Sermón del Monte no hay propiamente di·· 

. cho un nuevo " código" moral, sino sobre todo una proclamación de una üue­
va actitud, cuyo modelo supremo es el mismo Jesús. El Antiguo y el Nuevo 
Testamento proyectan la visión de una nueva humanidad, redimida de.spués 
de haber caído en el pecado, y reunida en una nueva comunidad universal. El 
profeta Isaías se refiere a esta visión cuando habla de una "Cenit de los Jus­
tos" en el Monte de Sión, a la que están invitados todos los pueblÓs del mÚn· 
do (Is. 25: 6· 10). La visión es universaUzante porque rompe las barreras del 
estrecho nacíonalismo y del sectarismo religioso. En el N~evo "Testamento, 
basta meditar las Bienaventuranzas para aprecia_r lo profundamente comunita­
rio que fue, y que es, el mensaje de Jesús:. los invitados para construi! su reino 
son los pobres de la tierra, los que lloran, los que buscan la paz y la justida y 
los perseguidos por la causa del bien. Las cualidades divisionistas de ra~a,- na. 
cionalidad, cultura o el sex_o . no son propiedades significativas del Reino de 
Cristo . 

. Dentro de este marco se puede distinguir entre "ló personal" y "19 indi­
vidual". ·El cristianismo es eminentemente personal y personalizante. En el 
Nuevo Testamento Jesús atiende. con fino cuidado a cada persona .que.fo bus­
ca. Además, hay una relación dinámica entre comunidad·y persona: al descu­
brirse como persona, uno se vuelve más comunitario, y al sentirse amado den­
tro de una comunidad, uno se realiza más como persona . Por lo tanto , la ética 
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cristiana es comunitaria y personal a la vez: exige un amor muy personal ha­
cia individuos concretos (la historia del Buen Samaritano) y hacia los hombres 
y las mujeres que forman la gran Comunidad de los elegidos (el Sermon del 
Monte). En cambio, una ética individual pone énfasis en la relación directa en­
tre Dios y la persona, prescindiendo de otras personas. En la práctica, muchas 
personas reducen el mandato d.e amar para incluir a su familia, y apenas sien­
ten una obligación haci(,l las personas que están más allá de su hogar. · 

Desde el comienzo los cristianos practicaron una ética comunitaria al 
crear una pequeña comunidad de fe en torno a las enseñanzas de Jesús. Según 
el bien conocido pasaje de Hechos de los Apóstoles (2: 42-47), ellos compar­
tieron el pan y los bienes, "de acuerdo a lo que cada uno de ellos necesitaba,,. 
En los sucesivos siglos esta visión primordial ha perdurado , volviendo a maní-

, festarse bajo distintas formas y maneras. El movimiento monásti~o se inspira­
ba en el ideal de la comunidad como lugar privilegiado de perfeccionamiento 
y de santificación personal. En La Ciudad de Dios San Agustín vislumbró la 
presencia de Dios en el mundo sobre todo en la comunidad de los ¡;reyentes 
en su larga marcha a través de la historia . Las utopías del siglo XVI ;volvieron 
.a resucitar el antiguo ideal de la comunidad cristiana, ya sea en el modelo teó-
rico de Tomás Moro o en los célebres experimentos de Vasco de Quiroga en 
Nueva España y de los jesuitas en Paraguay . 

En el siglo XIII Tomás de Aquino formuló los principios básicos del Es­
tado , dando primacía a la norma del Bien Común , y en el siglo XVI Francis­
co Suárez y los otros teólogos y juristas humanistas de ese periodo cimenta­
ron las bases de la democracia moderna con una c1ara afirmación de los dere ­
chos inalienables del pueblo frente a la autoridad polítíca . Moderna.mente , 
las encíclicas sociales de la Iglesia, desde la Rerum Novarum de León XIII 
(1891) hasta la Laborem Exercens de Juan Pablo 11 (1981) han resaltado el 
ideal del bien común como principio fundamental para organizar la sociedad. 
Los distintos mensajes papales han condenado, repetida y claramente , cual­
quier sistema o cualquier política económica que permitan el libre reino del 
egoísmo persona] y que, por ende, excluyan a la mayoría de una participación 
plena en las decisiones políticas o de una justa participación en los bienes y 
recursos naeionales para asegurar que todos gocen de un nivel mínimo de bie­
nestar personal compatible con la dignidad humana, como esencialmente an­
ti-comunitarios y anti-cristianos. 

(6) JEREMIAS, Joachim , Palabras de jesús {2da. ed. : Madrid, Ediciones FAX, 1970). 
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Este esbozo del ideal cristiano de la ética sirve para contrastar la teoría 
con la práctica. De hecho, la propia Iglesia en distintos momentos históricos 
ha resaltado valores o formas de piedad que tendían a favorecer una perspec­
tiva muy individual. O, a veces, la misma sociedad, dentro de la cual existe la 
Iglesia, ha fomentado un individualismo que hacía la competencia con el men­
saje cristiano hasta prácticamente anularlo. En un mismo momento histórico, 
uno puede encontrar un ejemplo excelente donde se practicaba el ideal 
cristiano {Paraguay) y otros ejemplos, en el resto de América Latina , en don­
de reinaba un agresivo individualismo. 

Sin embargo, para ser más preciso, en la sociedad colonial el ideal de la 
ética comunitaria y una ética individual convivían juntos. Lo que hemos lla­
mado la ética ·'corporativa" fue una especie de término medio entre los dos 

. extremos. La mentalidad corporativa, tan típicamente medieval, asociaba la 
obligación de hacer el bien, primero, con la familia, y segundo, con su respec­
tivo cuerpo social. Por lo tanto, no existía un puro individualismo en el mun­
do católico medieval ni en América Latina colonial. Los miembros de esas so­
ciedades juzgaban que habían cumplido eón sus deberes fundamentales en la 
vida en el acto de ser leal a las corporaciones básicas a que pertenec!an. Prác­
ticamente, desde su perspectiva, la manera de contribuir al bien común de to­
dos fue mediante el obrar en favor del bien de cada cuerpo particular. La obli­
gación de mirar por el bien común fue esencialmente el deber del Monarca ; el 
sujeto cumplía su parte al obedecer al Rey y al prestar servicios dentro de su 
respectiva organización o comunidad local . 

A la luz de estas consideraciones uno puede apreciar la relación estre­
cha entre la ""ética protestante" y la democracia capitalista. La ética de la que 

· se ocupó Weber reflejaba todo un cambio en la perspectiva hacia el mundo 
frente a la declinación de la Edad ~Vledia y la aparición del capitalismo y del 
Estado secular moderno. Por un lado la nueva ética exaltaba las virtudes de la 
responsabilidad personal , el trabajo constante y la auto-disciplina como con­
diciones para pertenecer a la Iglesia: precisamente las mismas cualidades que 
harfan de un hombre un buen empresario o un buen ciudadano. De otro la­
do, al rechazar el monaquismo, la nueva ética también rechazó la sociedad 
corporativa, optando por una radical igualdad de los elegidos bajo un solo 
Dios, sin distinciones entre pastores o ministros y los creyentes ordinarios. 
De la teocracia de los puritanos en Nueva Inglaterra nació el credo político 
de la igualdad de todos ante la ley en la democracia norteamericana. Convie ­
ne recordar que para Weber el ejemplo por excelencia de su propia tesis fue 
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precisamente los Estados Unidos. (7) 

Este contraste entre dos visiones éticas del mundo sirve para ilustrar 
también las limitaciones de cada una. Se . ha criticado ya repetidas veces a la 
ética protestante por su excesivo individualismo. Efectivamente, se perdió en 
gran parte un sentido del Bien Común social, piedra angular del pensamiento 
católico. En muchas iglesias protestantes el concepto de la igualdad de los 
miembros de la comunidad se percibía como compatible con la desigualdad 
económica, política o racial de los hombres en la sociedad en general. Sobre 
todo en las iglesias así llamadas "fundamentalistas" existe un divorcio entre la 
religión y la política. Para ellas, la salvación se logra mediante la fe, la lectura 
de la Biblia y la participación en la asamblea. En cambio, la política se consi­
dera como el mundo de lo puramente secular, que poco o nada tiene que ver 
con la religión (8). Por supuesto, no se debe generalizar, sobre todo tratándo­
se del mundo protestante, que es bastante complejo y variado. La Iglesia me­
todista, por ejemplo, siempre se ha distinguido por su alto sentido de lo social. 

En el mundo católico latinoamericano nunca se perdió el sentido del 
bien común comola regla normativa para la vida política, económica y social. 
En prueba de esto se puede señalar, como ejemplos, el pensamiento de católi­
cos distinguidos como Víctor Andrés Belaunde, los partidos de la Democra­
cia Cristiana o la influencia cristiana en el régimen reformista de Velasco. Sin 
embargo, esta conciencia del bien común ha sido como una veta de continui­
dad, no un consensus amplio u hondamente arraigado. Antes ben, la mentali­
dad y la perspectiva ética que ha predominado, fruto de una sociedad segmen­
tada en razas, clases y estamentos, ha sido la corporativa. Esta última fornen-

(7) En 1906 Weber complementó y amplió su trabajo sobre la ética protestante 
(19.ül) a raíz de su visita a los Estados Unidos (1904). El resultado fue el ensayo, 
"Las sectas protestantes y el espíritu del capitalismo", en la edición española de 
la obra en ing.lés de GERTJ-1, H. H. y MILLS. C. WRIGHT (eds.), Max Weber, En-

-sayos de sociología contemp oránl'a (Barcelona. Ediciones Martíncz Roca, 1972) : 
370-394. Aún antes, en la obra de 1901, había. ensalzado la figura de Benjamín 
1:rariklin como el modelo de su tesis, especialmente en el segundo capítulo, ''1:1 

· Lspfrítu del capitalismo". La Etica prutcstante y el espíritu del capitalismo (2a. 
cd. Barcelona, Ediciones Península, 1973). 

(8) La estricta separación entre la política y la religión, inclusive una abierta hostili­
dad hacia la política, fue uno de los pdncipales descubrimientos que hizo Chris­
tian LaLive d'Epinay acerca de las sectas pentecostales en Chile. El Refugio de las 
Masas: Estudio sociológico del protestantismo chileno (Santiago, Editorial del Pa­
cífico, 196 8). 
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taba en sus miembros un sentido de lealtad a un cuerpo determinado, de un 
lado , pero , del otro, no inculcaba en ellos un sentido del bien común por en ­
cima de los intereses de su propio grupo. 

La frase, "ética corporativa", a primera vista se presta a cierta confu­
sión, porque se podría entender por este término las normas de conducta que 
deben regir en una empresa comercial o una multinacional moderna .. En reaH­
dad, la confusión es intencional, porque como veremos, la distancia entre los 
dos sentidos no es tan grande. En una obra célebre de los años cincuenta el 
autor William H. Whyte, Jr., describió el comportamiento y la mentalidad del 
tipo de hombre que trabaja en una gran empresa o corporación enlos Estados 
Unidos. La empresa es exigente hasta en lo más mínimo de su vida privada. 
Fija reglas de conducta que abarcan su manera de vestir, su manera de pensar 
y hablar, el barrio donde debe de residir e inclusive el tipo "ideal" de esposa 
con quien se debe de casar. A la empresa le interesa producir un hombre tan 
fiel y ajustado a las normas que se convierte en un "Hombre-Organización'', 
binomio que es justamente el túulo de la obra de Whyte (9). En.cambio, un 
individuo con un criterio abierto y libre, que, por ejemplo, se atreviera a po-

. ner los intereses de la comunidad o la Nación por encima de los de su propia 
empresa, no sería materia "apta" para la organización. La mentalidad corpo­
rativa exige lealtad a la corporación pero privatiza el punto de vista ético con 
respecto a otras empresas o la comunidad en general. 

Se puede observar la tenacidad de esta mentalidad en muchos distintos 
niveles de la sociedad latinoamericana. Las distintas oligarquías del siglo XIX 
o del siglo XX vivían notoriamente para sus propios intereses, como encla­
ves culturales extranjerizantes, con espaldas a la realidad de sus propias na­
ciones. Ellas, y las élites intelectuales que las defendían, identificaban sus in­
tereses con "la Patria". Los partidos políticos de oposición se identifican con 
la causa "del pueblo". Por su parte, las Fuerzas Armadas, aunque han supera­
do en gran parte el caudillismo, todavía fomentan una mentalidad, que últi­
mamente ha sido elevada al nivel de una doctrina, la de "la Seguridad Nacio­
nal", que se cree autorizada para juzgar quiénes son los enemigos de la Patria 
y quiénes no, por encima de las leyes y normas constitucionales. Se nota en 
las fuerzas policiales la existencia de un "esprit de corps" que se alimenta a 
base de una agresiva y a veces violenta rivalidad entre sí. Desde luego , en las 
empresas domina una perspectiva, que no es muy diferente de la de muchos 

(9) El Hombre Organización (México, Fondo de Cultura Económica, 1973). 
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empresarios en todo el resto del mundo, que justifica el uso de cualquier mé­
todo o táctica para ganar frente a la competencia. Frecuentemente, sin em­
bargo, esta manera de obrar va contra los intereses de la propia nación. Un 
ejemplo notorio de esto se dio durante el régimen militar de 1968-1980, a 
raíz de las medidas proteccionistas que el gobierno establecía con el fin de fo­
mentar y robustecer la industria nacional. No obstante, algunas empresas se 
aprovecharon de esta ayuda oficial, y en algunos casos estafaron al propio go­
bierno, con el fin de aumentar sus ganancias inmediatas. 

Desde luego , esta mentalidad prevalece también , quizás con más justifi­
cación, a nivel popular. Durante la Colonia y hasta muy avanzado el siglo XX 
la lealtad fundamental de un indio o campesino se dirigía a su comunidad, a 
su pueblo, no a la idea abstracta de "Reino" o de "Nación". La religiosidad 
andina manifiesta el doble carácter comunitario-corporativo del mundo cam­
pesino. Por un lado, todo el pueblo participa en las celebraciones en torno a la 
fiesta del Santo Patrón y las otras fiestas comunales. Pero, de otro lado, el 
pueblo también puede ser muy celoso de sus imágenes, que percibe como po­
sesiones exclusivas de la comunidad, no como· sím~olos comunes que lo unen, 
en una misma fe, con otros pueblos. La marginación económica y social de las 
comunidades campesinas latinoamericanas ha engendrado lo que el antropólo­
go George Foster ha denominado, la "visión <lel bien limitado". Esta es, la 
creencia de que los bienes básicos de la vida, el alimento , el agua, los anima­
les, etc., vienen en cantidades tan limitadas que uno puede adquirir más sólo a 
costa de los demás (10). Por eso se explica parcialmente la costumbre de los 
cargos en las fiestas y la exigencia de compartir los gastos entre todos, para 
que nadie se enriquezca a costa de la comunidad. Rige, por lo tanto, una espe­
cie de "ética de nivelación", consecuencia de una cosmovisión moldeada por 
la pobreza colectiva y el aislamiento económico y cultural. 

CORRUPCION Y ABUSOS DE PODER 

En medio de estas realidades, un cristiano, o cualquier persona de bue­
na voluntad, vive frente a un dilema constante, entre la exigencia moral de 
buscar el bien común, por un lado, y de otro, los múltiples intereses partida­
rios, empresariales, locales y familiares que le competen por su lealtad. Obvia-

(10) FOSTER, George M. "Peasant Society and the Image of Limited Good", Ameri-
can Anthropo/ogist, 6 7 (Abril de 1965): 293-315. · 
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mente, una persona sin criterios éticos no siente esta misma preocupación. Pa­
ra la persona que busca normas éticas claras, este problema es particularmen­
te difi'cil porque no se resuelve con una simple elección entre el bien y el mal. 
El problema reside fundamentalmente en el hecho de que, en buena medida, 
la corrupción y los abusos del poder son productos de todo un sistema. 

Es lugar común lamentar la presencia de la corrupción en países como 
los de América Latina, donde el soborno, la "mordida" y la coima parecen ser 
prácticas casi normales, en contraste con lo que ocurre en los países más avan­
zados de Occidente . Ciertos estudios recientes, retomando algunas intuicio­
nes de Weber, subrayan la relación entre el grado de corrupción y el grado de 
desarrollo. El historiador Horst Pietschmann, por ejemplo, se basa en el tes­
timonio de muchos testigos contemporáneos (entre otros, Antonio de Ulloa 
y Jorge Juan, autores del célebre informe,Noticias secretas de América) pa­
ra afirmar que, aparentemente, la corrupción fue notablemente más extendi­
da en América que en Europa durante la misma época. Según Pietschmann y 
otros autores, una sociedad patrimonial o feudal es un terreno más propicio 
para la corrupción que una sociedad moderna, donde existe cierta homoge­
neidad e igualdad política entre clases sociales ( 11 ). En el último caso, que 
sería el de las democracias modernas de Europa occidental o Jos Estados Uni­
dos, esas sociedades tienden a mantener burocracias más "racionales", según 
los conceptos de Weber, que funcionan a base de un servicio civil profesional. 
Si bien la corrupción no se ha eliminado (tarea imposible dada la condición 
humana), por lo menos se han juntado 'ciertos factores que coadyuvan para 
controlarla y disminuirla: la igualdad social y política general, un alto grado 
de instrucción y de conciencia cívica de parte de la ciudadanía; la exigencia 
de parte del público para que la burocracia sea eficaz y servicial; la existencia 
de un servicio civil que prepara y remunera adecuadamente a los servidores 
públicos; y, finahnente , un eficaz sistema de fiscalización y de vigilancia de 
parte del propio gobierno o de agencias independientes. Estos factores o no 
existen o existen en menor grado en los países subdesarrollados. Para con­
trastar los dos sistemas, sería interesante tomar el ejemplo del soborno. 

El soborno es una práctica universal en todas las sociedades. Pero, en 
una democracia que realmente funciona, donde hay cierta nivelación entre 
clases sociales y existe un alto grado de instrucción, no se practica, al menos 

(11) PIETSCHMANN, Horst. "Burocracia y corrupción en Hispanoamérica colonial", 
Nova Americana, 5 (1982): 22. 
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abiertamente. Entre otra~ razones, el empleado público siente cierta presión 
sobre él para prestar sus servicios de una forma eficaz y razonablemente ame­
na, porque percibe a las personas que piden sus servicios como ciudadanos 
iguales a él, con capacidad de protestar y crear dificultades si no están bien 
atendidos. En cambio, en una burocracia de un régimen autoritario o corpo­
rativo, el burócrata depende de un "jefe", no de la voluntad del público. Mi­
ra al público como "siervos" o "clientes", no como conciudadanos. Ellos a su 
vez, se encuentran en una posición de inferioridad frente al burocráta, que se 
-constituye en el agente indispensable para llegar a un poder inaccesible a la 
gente ordinaria. En esta circunstancia, el soborno se convierte en un medio 
casi obligado para lograr acceso al "jefe" o al menos para que el burócrata 
atienda una petición. William Whyte utilizó .el término, "administración ex­
terna'' para describir la · burocracia de América Latina colonial. Según este 
concepto, cada persona que pide un servicio es un agente "externo" que se 
ve obligado a coordinar los distintos ministerios o departamentos del Esta~ 
do. El, no el -gobierno, asume la responsabilidad de buscar los sellos necesa­
rios para un documento, o pedir las firmas precisas, o solucionar el problema 
de horarios totalmente incompatibles entre dos secciones de una misma agen­
cia (12). En este caso, el soborno viene a ser una especie de "sobrecarga" o 
impuesto especial que se paga para agilizar el "servicio". 

En la burocracia de muchos países de América Latina las cosas no han 
cambiado mucho desde el tiempo de los Barbones: el sujeto existe para el ser­
vicio del Rey, pero no al revés. La burocracia borbónica fue un andamio c01n­
plejo ·de instituciones y delegados. que funcionaban como intermediarios en­
tre el Rey y el pueblo. Uno llegaba a la atención del Rey o a uno de sus de­
legados mediante muchos "regalos" o sobornos, como si fuera escalando pel­
daños, a fin de conseguir un favor. Teóricamente, en la democracia moderna, 
los que eran "favores" ahora son "derechos". Pero en la práctica, en América 
Latina se sigue tratando a los ciudadanos como si fueran suplicantes sin dere­
chos. 

La sociedad colonial propiciaba muchas formas de abusos y de corrup­
ción. Pietschmann señala cuatro tipos predominantes: el comercio ilícito 
(contrabando); los cohechos y sobornos; el favoritismo y el clienteJismo; la 

(12) Citado en BORAH, Woodrow "Colonial Institutions: Political and EconomicLi­
fe", Hispanic American Historical Review, 43 (agosto de 1963): 373. 
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venta de oficios y servicios ( 13). Cada subalterno y burócrata era cliente de­
pendiente de una autoridad superior y, a la vez, patrón responsable de otros 
clientes que dependían de él. Un ejemplo notorio de esta cadena de explota­
ción fue el reparto de mercancíasr El corregidor de indios, los oficiales de la 
Real Hacienda y a veces los propios curas se convertían en agentes comercia­
les, comprando bienes para luego Hrepartirlos" a los indios, con el fin de ex­
torsionarlos, cobrando mucho más en exceso de lo repartido (14). Este siste­
ma perduraba a lo largo de todo el siglo XIX, especialmente en el Surandino. 
En vez del Corregidor o el Intendente, fue un agente de policía que represen-

. taba a las casas comerciales de Cusco o de Puno. 

Los factores que agravaban notablemente los abusos del poder en el 
Nuevo Mundo fueron el clasismo y el racismo . El indio o el negro se encon­
traban en el último peldaño de la escala social y por eso vivían enteramente a 
la merced de los oficiales del Rey. Sin embargo, en la Colonia el patemalismo 
institucionalizado protegía en algo a los estratos más inferiores, precisamente 
porque eran "cuerpos" organizados que también servían los intereses del Rey. 
Pero en el siglo XIX desapareció este paternalismo y el campesino, el indio, el 
negro y el asiático se encontraban sin amparo legal frente a los gamonales, los 
agentes comerciales, los enganchadores o los soldados del ejército que venían 
para la leva. 

El mecanismo principal de explotación en el campo fue el endeuda­
miento. El indio aceptaba dinero o bienes de parte de un "enganchador" aún 
antes de comenzar a trabajar en la hacienda. Pero una vez dentro del sistema 
se encontraba envuelto en inás deudas. El tambo donde tenía que comprar sus 
alimentos (y el aguardiente) absorbía su sueldo. Con frecuencia los hacenda­
dos pagaban la contribución de sus propios peones. Pero lo hacían con el fin 
de traspasar la deuda al Estado, a ellos mismos, reforzando así el sistema de 
endeudamiento. De nada servía la representación o la protesta legal, porque 
tanto los jueces como las autoridades dependían de los mismos intereses eco­
nómicos locales. No es necesario citar sólo a América Latina para hacer resal­
tar la relación entre racismo y abusos de poder. Hasta el movimiento de Mar­
tín Lutero King en el sur de los Estados Unidos, los oficiales blancos encarga­
dos de los libros de registro para votar se burlaban de los negros que se presen-

(13) PIETSCHMANN, Op. cit.: 29. 

(14) GOLTE, Jürgen Repartos y rebeliones: Túpoc Amoru y los contradicciones de lo 
economlo colonial (Lima, Instituto de Estudios Peruanos, 1980). 
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taban para inscribirse. Los primeros siempre encontraban un pretexto para 
descalificar a los últimos. 

Algunos de estos abusos han ido desapareciendo a lo largo del siglo XX, 
gracias al movimiento indigenista, la Reforma Agraria y la toma de conciencia 
política en el campo. Pero hay otros abusos que subsisten, porque práctica­
mente se han institucionalizado: la " propina" para sacar mercancías de la 
aduana o para liberarse de una multa; el "tarjetazo" para recibir trato prefe­
rencial en los ministerios; el nepotismo en la política, etc. Una fuente de frus­
tración cotidiana para el ciudadano ordinario es lo que Basadre, citando a We­
ber, ha llamado, el "sultanismo": el dominio en los ministerios y las oficinas 
estatales de grupos de empleados "instalados" que carecen totalmente de un 
sentido de servicio y que cuentan con el apoyo tácito de su respectivo jefe de 
sección (15). Además de la "empleomanía" hay otro abuso que favorece la 
corrupción: la colusión entre oficiales, o dentro de una misma oficina o entre 
diferentes agencias. En un estudio sugestivo de las prácticas de corrupción que 
ocurrieron en proyectos de desarrollo para la carretera transamazónica en Bra­
sil ,. los investigadores Stephen Bunker y Lawrence Cohen llegaron a la conclu­
sión de que un factor que propicia la corrupción en cualquier burocracia, no 
solamente de Brasil, es la existencia de relaciones personales entre distintas 
agencias y la ausencia de algún control independiente ( 16).0bviamente, si los 
oficiales cooperan entre sí, los de "abajo" no pueden protestar y los que están 
más "arriba" sólo pueden descubrir las prácticas ilegales con mucha dificultad. 

Frente a la corrupción institucionalizada, un cristiano se plantea la pre­
gunta. ¿Vale la pena luchar contra todo un sistema? ¿No es el soborno un mal 
menor comparado con el mal mayor, que en este caso sería nunca recibir tal o 
cual servicio deseado? Si uno no rinde tributo a la corrupción se encuentra co­
mo un profeta poco honrado en su propia tierra o como un asceta obligado a 
vivir como un paria como consecuencia de su no-conformismo. Pero, de otro 
lado, la moral cristiana condena estos abusos porque son claras injusticias con­
tra la persona que pide un servicio del Estado y contra la sociedad entera , por­
que el favoritismo hacia uno trae como consecuencia la negligencia y la arbi-

{ 15) UASADRL Jorge. S11lta1ds1110, corrupción y dependencia en el PenJ republicano 
(Lima, Editorial Milla Uatrc~): 36-38. 

{16) BUNKFR Stcphcn G. y COllFN Lawrencc L , .. Collabnration and Competilion 
in Two Colonization Projccts : Toward a (;encral Tlwory of Offkial Corruption'" . 
lluman OrKa11izatio11, 42 (Verano de 1983) : 106- ll4. 
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trariedad en el trato hacia todos los demás. 

Por esos motivos, uno llega a apreciar la imposibilidad de combatir todo 
un sistema mediante esfuerzos individuales por meritorios que sean. Este pe­
queño repaso de la historia ha servido para enfatizar el hecho de que la 
corrupción y muchos abusos son herencias de un pasado colonial que todavía 
determina hábitos y maneras de hacer las cosas hoy. Son costumbres tan gene­
ralizadas que no se eliminarán sin reformas institucionales desde arriba hacia 
abajo. El paso lento hacia una democracia real y efectiva en el Perú también 
debe ser acompañado por un cuestionamiento de la antigua .. ética corporati­
va". que es eminentemente anti-democrática. Entre otras medidas que convie­
ne adoptar, siguiendo el ejemplo de casi todos los países democráticos más 
avanzados, es la reforma de la burocracia estatal. Primero, es absolutamente 
necesario cortar de raíz el mal de la empleomanía, que es una forma de para­
sitismo oficializado. Mientras el propio Estado propicie la multiplicación de 
oficios que carecen de una verdadera función, otorgados a personas incompe­
tentes que han sido escogidas generalmente por nexos familiares y políticos 
con el partido vigente en el poder, no será posible pensar seriamente en elimi­
nar la corrupción a nivel oficial. Segundo, es preciso crear un servicio civil in­
dependiente de la política. Este servicio civil tendría el poder de seleccionar, 
mediante examen previo, a los candidatos que considera aptos para entrar en 
un programa de formación, que a su vez, tendría como finalidad principal la 
de preparar a los futuros servidores públicos en su propio oficio y, es no me­
nos importante, ofrecerles los conocimientos básicos del arte de las relaciones 
públicas. Sin algún tipo de formación para el servicio público y de vigilancia 
de la conducta de los empleados públicos, difícilmente se podrá convertir la 
burocracia en un instrumento verdadero de servicio. 

Sobre todo, se debe promover el ideal del servicio público como una vo­
cación, tal como Weber lo vislumbraba en el caso del político profesional. Pa­
ralelamente, es preciso remunerar adecuadamente a los empleados públicos. 
El sentido común dicta esta última medida. 

Sin embargo, hay otro problema más profundo. La falta de conciencia 
cívica o moral en la burocracia refleja la ausencia de la misma en la propia 
sociedad. No sería posible inculcar en un servidor público una "mística" del 
bien común si semejante conciencia no existe de hecho en los demás ciudada­
nos. Hasta que el Perú descubra un sentido más profundo de unión nacional, 
superando las enormes desigualdades económicas, sociales y culturales que di­
viden a los peruanos en grupos antagónicos, difícilmente regirá una visión del 
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bien común. De otro lado, en la medida en que este pals se convierta en una 
verdadera comunidad, en la que el Estado realmente preste un servicio a los 
ciudadanos, sin discriminaciones, recién empezará a primar en las conciencias 
de los ciudadanos una ética comunitaria por encima de los intereses particula­
res, ya sean partidarios, regionales, empresariales o personales. 
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CAPITULO VI 

"EL PERU HIRVIENTE DE ESTOS DIAS .. . " 
UNA REFLEXION SOBRE VIOLENCIA POLITICA Y CULTURA 

EN EL PERU CONTEMPORANEO 

"Y veo ( coni.o todos) 
el paso de la nave de los muertos" · 

- Antonio Cisneros 

.1 lberto Flores-Galindo 
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l. ARGUEDAS 

El año 1935 José María Arguedas publicó su primer libro: Una recopila­
ción de tres cuentos titulado Agua. Inició de esta manera una obra literaria 
que iría ampliando en lo sucesivo su ámbito espacial: del pueblo y la comuni­
dad, a la capital de provincia y al departamento, para termina en el esfuerzo 
hasta ese momento no intentado por ningún otro escritor de trazar una ima­
gen en todo el país: ciudad y campo, burgueses y campesinos, indios y mistis: 
todos los espacios y todos los personajes ... Antonio Cornejo Polar cree ad­
vertir en este itinerario una especie de reflejo de la evolución económica na-' · 
cional: la ruptUra de la fragmentación, la penetración del capitalismo, la edifi­
cación paulatina de un mercado interno ( 1 ).En 1935 era difícil tener desde el 
interior de los Andes una imagen del Perú: los campesinos, como lo ha recor­
dado el propio Arguedas, rio se reconocían en los símbolos nacionales; igno­
raban el significado de la bandera o del.himno. Pero esta situación cambió co­
mo consecuencia inevitable de los flujos mercantiles, que unieron unos pue­
blos con otros, la expansión de la red vial, la urbanización y finalmente las mi­
graciones: se rompió el inmovilismo estructural de la población andina. Desde 
el siglo XVI la tendencia demográfica había conducido a encerrar a esta po-

{l) CORNEJO POLAR, Antonio. Los universos narrátivos de }osé María A·rguedas . . 
Buenos Aires, Losada, 1973. 
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blación en la sierra; en el siglo XX, Perú recupera el volumen de habitantes 
que había tenido en los tiempos prehispánicos, lo sobrepasa y los hombres an­
dinos, de las punas y valles quechuas, descienden a las ciudades de la costa. 
Forman ciudades donde antes sólo habían pequeñas caletas de pescadores, co­
mo ocurre en Cimbote. Son estos cambios los que impondrían su ritmo a la 
obra de Arguedas: los que hicieron posible pensar e imaginar al Perú como to­
talidad. 

Los críticos, han argumentado con insistencia que esta obra representa 
un intento logrado de observar desde el interior al mundo andino. El propio 
Arguedas sostuvo que decidió emprender la aventura literaria exasperado por 
la imagen falsa y superficial que algunos escritores proponían del indio. Que­
ría mostrarlo como realmente era, para lo que resultaba imprescindible crear 
un nuevo lenguaje. Recientemente otro lector de Arguedas, Martín Lienhard, 
sostiene que en realidad el propósito de éste fue todavía más ambicioso: an­
tes que un intérprete de la cultura popu1ar andina, es una expresión subversi­
va de ese mundo (2).Paradójicamente José María Arguedas, en sus momentos 
de más hondo pesimismo, se imaginaba como el trovador de un mundo en 
ocaso; Lienhard cree que era lo contrario; lo andino penetraba en una forma 
occidental, el cuento o la novela, transformaba un lenguaje anquilosado y ter­
minaba fundando una obra radicalmente original, mezcla de ficción, testimo­
nio personal y ensayo, condensada magistralmente en El zorro de ª"iba y el 
zorro de abajo, (1969). Un nuevo discurso. 

En las aproximaciones a la obra arguediana, una limitación advertida 
por Ruggiero Romano ha sido escindida ficción del resto. A veces se ignora 
que Arguedas fue también antropólogo, un hombre que dedicó muchos ar­
tículos y ensayos al folklore y el arte popular, un apasionado de la etnología, 
al que debemos la revaloración de.los retablos ayacuchanos, el descubrimien­
to del ciclo mítico de lnkarri y sólidos estudios sobre las comunidades campe­
sinas {3). Se fue estableciendo una suerte de contrapunto entre sus investiga-

(2) LIENHARD, Martin. Culturo popular andino y formo novelesco, Lima, Tarea, 
1981. Ver la reseña de este libro hecha por William Rowe en Hueso Húmero, 
No. 19, oct.-dic., 1984, pp. 149 y ss. Rowe es a su vez autor de Mito e ideolo­
glo en lo obro de José Morfa Arguedos, Lima, Instituto Nacional de Cultura 
1979. • 

(3) En números de páginas, estos textos, ocuparían un volumen equiparable a los cin­
co tomos de su obra literaria completa. Ver la bibliografía preparada por Mildred 
Merino en la Revista Peruano de Cultura. 
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dones amparadas en el instrumental de las. ciencias sociales y su obra de fic­
ción. A veces se superponen, como en su última novela. De hecho, Arguedas 
fue a Chimbote interesado por las migraciones andinas, descubrió sobre el te­
rreno inesperados materiales sobre la cultura de esos habitantes y fue conci­
biendo la posibilidad de una novela. Todo entremezclado, en una especie de 
ebullición quemante como refiere en una carta que en febrero de 1967 dirige 
a J ohn Murra (ver anexo). En esa misma carta podemos advertir que su obra 
fue eserita en medio de füertes tensiones y conflictos, que a veces lo desbor­
dan y se expresan en testimonios autobiográficos. Su propia experiencia, las 
relaciones con su padre, la difícil vinculación con su madrasta, los viajes por la 
sierra, los años de estudiante, posteriormente la búsqueda de un derrotero po­
lítico y la cárcel, aparecen en una y otra ocasión a lo largo de sus relatos. 

Es difícil separar al Arguedas étnologo, del Arguedas novelista y a am­
bos, d.el personaje real. Tres vertientes: la ficción, la interpretación social y la 
autobiografía que se entretejen desde Agua, se alimentan mutuamente, a ve­
ces parecen contraponerse para el final, fusionarse por completo en lo que . 
constituirá el producto más original de nuestra actual literatura. Si todo esto 
es válido no sería inútil preguntar por la imagen del Perú que aparece en los 
relatos de Arguedas. ¿Cómo era ese país terrible que pretendía retratar en 
1935? Desde luego, es obvio, sus relatos no nos servirán para aproximarnos 
necesariamente al país real, sino al país vivido y sentido desde una biografía. 
La realidad social vista. desde el mundo interior, desde un alma particularmen­
te sensible que quiere trazar un mapa, definir un territorio para encontrar una 
ubicación allí. ¿Cómo es ese territorio? ( 4). 

En sus primeros relatos, desde "Warm3: kuyay" (1933) hasta el cuento 
"Orovilca" (1954), el ámbito rural que Arguedas presenta está dividido en dos 
grup0s contrapuestos, que han emprendido una lucha silenciosa desde siglos, 
de un lado los mistis y del otro los indios. Los rnistis son los señores a veces 
blancos, a veces mestizos, los que mandan, aquellos que tienen poder, propie­
tarios de haciendas o autoridades políticas, necesitan del trabajo de los indios 
"para poder vivir" (p. 129). Misti es para algunos indios sinónimo de "respe­
to" (p. 61) pero en general son personajes atiborrados de rasgos negativos, 
·'molestosos" (p. 60), "malos" (p. 9) corroídos por la envidia y la traición 

(4) Las referencias que vienen a continuación en el textoÚndicando entre paréntesis 
el número de la página) se remiten a ARGUEDAS, José María. Obras completas, 

. Lima, Edit~ial Horizonte, 1983, t. l. 
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(p. 129). Contrastan con los indios, que viven en sus comunidades, empeña­
dos en su trabajo cotidiano: "son buenos" (p. 95), pero quizá por esto mis­
mo, la mayoría acepta el dominio de los mistis, viven resignados sufriendo en 
silencio, parecen cobardes, incapaces de mírar a la cada de los mistis, teme­
rosos ante el látigo. Ocurre así con los indios de hacienda pero no siempre con 
aquellos que viven separados de los mistis, como los indios de Utej o los Tin­
kis. ·Los mistis los controlan enfrentándolos con las otras comunidades, con 
esos pueblos cautivos por las haciendas, de donde proceden los Ak'olas y Lu­
kanas. 

Entre mistis e indios no hay comunicación. Unos hablan en español y 
otros en quechua. Tienen costumbres diferentes: se desprecian entre sí. La 
única mediación que existe es la violencia que ejerce irrestrictamente el mis­
ti: violencia privada y cotidiana que cuenta con el respaldo de la policía y las 
autoridades (p. 129). Mandar es sinónimo de poder golpear. Una manera de 
reafirmar el dominio. Frente a esto, los indios, incluso los cobardes, sienten 
un odio profundo, una cólera íntima que se acrecienta pero que sólo alcanza a 
expresarse de manera individual (p. 98). La venganza: "tan dichoso puede ser 
el hombre por amor como por la rabia" (p. 33). La rebeldía personal se hace 
presente a través de algunos personajes pero la rebeldía colectiva, el alzamien­
to de los· indios contra los mistis, queda apenas como un deseo con el que ter­
mina el cuento "Los escoleros": "Pero el odio sigue hirviendo con más fuerza 

. en nuestros pechos y nuestra rabia se ha hecho más grande, más grande ... " 
(p. 113). El cuento "Agua" termina de manera similar: 

'Solito ·en ese morro seco, esa tarde, lloré por los comuneros, por sus 
chacritas quemadas por el sol, por sus animalitos hambrientos. Las lágrimas 
taparon mis ojos, el cielo limpio, la pampa, los cerros azulejos, temblaban; el 
Inti más grande, más grande ... quemaba al mundo. Me caí en la iglesia, arro­
dillado sobre las yerbas secas, mirando al tayta chitulla, le rogué: 

- Tayta: ¡que se mueran fos principales de_ tQ_das partes!" (p. 76). 

El odio es sólo ruego, la esperanza de que algún día un inmenso incen­
dio arrase con un orden tan injusto como brutal. Que los indios dejen de estar 
abajo; más que explotados, se trata de hombres humillados cotidianamente. 
La única forma que este mundo se invierta es convertir el odio en una pasión 
colectiva. Transferir el miedo. Sólo de esta manera sería posible romper con 
esa "dominación total", sobre los cuerpos y las almas, que los mistis ejercen. 
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"El llanto, en tal altura, o un incendio, ¡un gran incendio! perturbarían al 
mundo" (p. 180). La rebeldía parece imposible, pero si se realizara tendría 
una dimensión cósmica. Estos relatos se ubican en pueblos que pertenecen al 
departamento de Ayacucho, en las provincias que limitan con lea y Arequi­
pa, en las localidades cercanas a Puquio. Pero Arguedas cree que la realidad 
por él recogida, 'es generalizable a todo el espacio serrano. En cualquier aldea 
andina los matices desaparecen. Los bandos quedan claramente demarcados y 
se enfrentan con "primitiva crueldad". En una especie de ensayo explicativo 
de su primer libro, publicado en 1950. Arguedas dirá: "Allí no viven sino dos 
clases de gentes que representan dos mundos implacables y esencialmente dis­
tintos" (p. 79), es decir, los mistis (que se imaginaban superiores) y los in­
dios que a pesar de la resignación, han sabido resistir. Esperan. ¿Pero qué es­
peran, a quién, hasta cuándo? 

"La pequeña aldea ardiendo bajo el fuego del amor y el odio" (p. 78). 
Arguedas nos ofrece una visión dual: mistis frente a indios, odio frente a 
amor, llanto frente a incendio. Estas contraposiciones se imbrican con una 
cosmovisión mayor en donde la realidad se reparte entre el mundo de arriba 
y el mundo de abajo, el cóndor y el toro, el huamani (la divinidad que habita 
en el cerro) y la laguna. ¿U na imagen andina en la acepción que atribuye a es- , 
te término una filiación prehispánica? Regresemos nuevamente a sus textos. 
La narración está salpicada de líneas o pasajes en los que el propio escritor 
habla de sí mismo. utilizando la primera persona, dando cabida a la confi­
dencia. Es la vertiente autobiográfica. ¿Cómo se ubica Arguedas en este con­
flicto secular entre mistis e indios? Distanciado de los mistis, rechazándolos, 
con los indios pasa, sin embargo, por tres momentos que podríamos resumir 
de la siguiente manera: primero es la soledad y el abandono, que lo llevan a 
imaginarse en el fondo de una "quebrada oscura", (p. 9), viviendo sin esperan­
za, y llorando hasta que en un segundo momento consigue la inclusión, in­
corporarse al mundo de los indios, ser admitido entre los comuneros. "Y una 
ternura sin igual, pura, dulce, como la luz de esa quebrada madre, alumbró mi 
vida" (p. 11 ). Después Arguedas dirá que, arrojado de una casa hacienda, en­
contró protección entre los indios: aprendió el quechua y conoció sus cos­
tumbres,. Para algunos críticos lo andino en Arguedas parece identificarse con 
imágenes femeninas: la madre ausente que equivale al quechua. Entonces 
en apariencia el prob~ema queda resuelto: la identidad personal y la identi­
dad social encuentran solución entre los indios. Tiempo después, de acuerdo 
con esta versión, el escritor que deviene Arguedas será un intérprete natural 
de ese mundo. Pero, aunque Arguedas insistió mucho, en discursos y confe­
rencias, sobre este desenlace, su realidad íntima no parece tan clara. En sus 
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confidencias lament~rá no poder imaginar siquiera a su madre (5). ¿Pero su 
madre no estaba identificada con lo andino? 

La soledad inicial sólo en apariencia se soluciona con la inclusión entre 
los indios: Arguedas advierte que no puede participar de sus fiestas y sus cos­
tumbres, no alcanza a ser uno más, no consigue confundirse entre ellos. El 
éxito nos hubiera deparado un comunero más en Ayacucho y en cambio es­
taríamos privados de un escritor. El fracaso lo colocó en el camino de la crea­
ción. "Yo me quedé fuera del círculo, avergonzado, vencido para siempre" 
(p. 12). Este es el tercer momento: mientras los indios se alegran con una sor­
prendente intensidad en sus fiestas, el narrador, a pesar de sus esfuerzos, no 
consigue alegrarse en ninguna parte. Regresa a la tristeza y el llanto. Persiste 
en la ll>ledad: "vivo amargado y pálido" (p. 12), no encuentra consuelo para 
su vida de "huérfano", de "forastero", de "hombre sin padre, ni madre". 
Ocurre que no es un indio. Serlo no es un problema de voluntad o de opción. 
En un mundo rígido, que evoca a las castas, se nace indio o misti. Arguedas, 
cuando más, era 'mak'tillo clasificado" (p. 102). El hijo de un abogado pero 
nacido en la sierra. Vástago de gamonales a quienes rechaza sin ser indio. Ha­
bitante de este territorio incierto e intermedio donde viven los mestizos. Aquí 
reparamos que en esos primeros relatos, el mundo escindido entre mistis e 
indios no dejaba lugar a los mestizos, son los grandes ausentes. Recién apare­
cerán en Yawar Fiesta (1941) y sobre todo en los ensayos antropológicos que 
Arguedas redacta en años posteriores. En textos como los que escribe sobre 
las comunidades de la sierra central o el arte popular de Huamanga, el mestizo 
parece ser el anuncio de un país en el que por sucesivas aproximaciones se 
irían fusionando el mundo andino y el mundo occidental (6). Pero cuando se 
regresa a las ficciones y la pasión vuelve a imponerse, los mestizos no tienen 
mucho espacio en un mundo que no permite las situaciones intermedias: la 
resignación o la rebeldía, el llanto o el incendio. Los mestizos se reducen a lo 

(5) Confidencia a Jaime Guardia citada en Forgues, Roland. "José María Arguedas: 
del pensamiento dialéctico al pensamiento trágico-histórico de una utopía". Texto 
fundamental, lamentablemente inédito. "Con el cariño de los indios, me sentía 
protegido, porque contaba con ellos y se contaban cuentos, adivinanzas. Ellos 
eran mi familia", en ORTEGA, Julio. Texto, comunicación y cultura: Los R(os 
Profundos de José Marta Arguedas, Lima, CEDIP. 1982, p. 103; Grenoble, 1982, 
p. 13. 

(6) ARGUEDAS, José María. Formación de una cultura nacional indoamericana, 
México, Siglo XXI, 1977. En términos políticos. Arguedas fluctuó entre posicio­
nes radicales (que lo aproximaron sucesivamente al P.C., a Hugo Blanco y a Van­
guardia Revolucionaria), con entusiasmos· por movimientos reformistas (el pri­
mer gobierno belaundista, los inicios de la revolución militar en 196 8). 
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individual: al alma del narrador. 

Esta situación se muestra de manera explícita en "Orovilca", el primer 
relato arguediano que toma a la costa como escenario y que se organiza com­
pletamente alrededor de los sentimientos y las experiencias del propio narra­
dor. Escrito en primera persona, quiere transmitir las impresiones de "un re­
cién llegado de los Andes", alumno interno en un colegio de lea. Entre sus 
compañeros destaca uno apellidado Salcedo: joven precoz, de una cultura inu­
sual pero que no le impide observar' a las plantas y los animales y mantener 
una apertura a lo mágico. Obligado a pelear con Wilster, el alumno más forni­
nido, termina volcado por tierra, golpeado y vencido. Demasiado orgulloso, 
Salcedo no tolera volver con sus compañeros, abandona el internado para per­
derse entre las dunas y arenales. Lo buscan y no lo encuentran. El único que 
conoce el rumbo que ha tomado es el narrador: sabe que Salcedo ha marcha­
do en dirección al mar, siguiendo las huellas de una corvina de oro, de una si­
rena que recorre el desierto y se pierde entre los oasis (Salcedo no era indio, 
pero prestaba o{dos a sus relatos y podía escuchar el silencio de las punas, a· 
más de 4,000 metros de altura).Arguedas dice: "Me escucharon como a un ni­
ño delirante, como a un muchacho adicto a las apariciones e invenciones, co­
mo todos los que viven entre los ríos profundos y las montañas inmensas de 
los Andes" (p . 186). 

El cuento es la metáfora de otro proyecto arguediano: edificar su iden­
tidad maréhando en busca de los mitos andinos. En la carta a John Murra (ver 
anexo) muestra su entusiasmo por la edición de antiguos manuscritos y por la 
traducción de los relatos recopilados por el padre A vila en Huarochirí (princi­
pios del siglo XVII). En los últimos años de su vida alentó a Alejandro Ortiz 
para que editara un conjunto de mitos andinos. Tiempo antes, él mismo ha­
bía preparado diversas colecciones de relatos y cuentos. ¿Pero a dónde con­
duciría ir tras lo mítico? Eh "Orovilca", Salcedo se pierde para siempre. Na­
die podrá encontrarlo: "El mar, por el lado de Orovilca, es desierto, inútil na­
die quería buscar allí donde solo los cóndores bajan a devorar piezas grandes" 
(p. 186). Páginas atrás Arguedas alude de manera más explícita al posible de­
senlace: "andar en el desierto, sobre la arena suelta, es una vía segura para 
buscar la muerte" (p. 178). 

La identificación con el mundo campesino e indígena, lo hace supeditar 
su destino personal a lo que ocurra con la cultura andina. Cree Arguedas, que 
su justificación (y su salvación) pende de la capacidad para adentrarse en el 
mundo andino, comprenderlo y volcarlo en sus relatos. Por eso en 1965, 
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cuando después de la publicación de Todas las sangres se produce un conver­
satorio público entre críticos y sociólogos sobre el contenido de la novela . Ar­
guedas se sentirá desgarrado ante argumentos que cuestionaban la veracidad 
de su fresco social: le dicen que ese país ya no existe, que el Perú ha cambia­
do demasiado, que los campesinos que imagina no se encuentran en Huanca­
velica, que quizás existan todavía en algunas localidades de Ayacucho o Cus­
co, pero que ~an dejado de. ser mayoritarios. Objeciones, todas, que no te ­
nían por qué ·ser consideradas por un narrador: no había escrito un tratado 
sociológico; la ficción tiene sus propias reglas. Pero Arguedas no era, como él 
lo recalcaría en polémica con Julio Cortázar, un é.scritor profesional. Venía de 
un mundo donde la visión del trabajo intelectual no estaba muy desarrollada. 
Por encima de todo estaba convencido de que la imaginación era un camino 
para entender a un país tan intrincado como el Perú. El ensayo y la novela, la 
descripción y la tesis, no son divergentes en su obra . Entonces no podía pasar 
por alto la objeción a la veracidad: " Destrozado mi hogar por la influencia 
lenta y progresiva de incompatibilidades entre mi esposa y yo; convencido 
hoy mismo de la inutilidad o _impractibilidad de formar otro hogar con una 
joven a quien pido perdón ; casi demostrado por dos sabios sociólogos y un 
economista también hoy, de que mi libro Todas las sangres es negativo pa­
ra el país, no tengo ya nada que hacer en este mundo" (7). En este fragmento 
autobiográfico ' escrito la noche del conversa torio antes mencionado' el deba­
te intelectual --que para otro escritor sería sinónimo de algo tan distante co­
mo frío-, se confunde con los problemas íntimos. Arguedas no se dejó doble ­
gar en esa ocasión . Prosiguió con su lucha interna . "Yo estoy luchando como 
diablo" --· le escribe a Manuel Moreno Jimeno al año siguiente- . "No puedes 
imaginarte cuánta fuerza se me va en esta lucha. ¿Te acuerdas cuando hicimos 
nuel)tro primer viaje a la Sierra y estuve yo, a los 22 ó 23 años de edad como 
siete días sin dormir una sola pestañada? ¿De dónde me venían estos insom­
nios? El actual que me dura meses de meses me viene de un torbellino de cau­
sas. Está cambiando mi vida, sus bases se me han desmoronado en una parte , 
en la más íntima, y estoy edificando otras con esfuerzo infinito. Pero si logro 
pararme, haré seguramente cosas nuevas. En Chimbote y en Puno he visto el 
Perú de estos días y su fuerza casi me dobla. Tengo que crecer hasta llegar a la 
altura de esa energía, de esa terrible fuerza que levanta mundos y en muchos 
frentes se rompe y sangra" (8). ¿Existía esa fuerza que levanta mundos? Ar-

(7) ¿He vivído en vano? Mesa redonda sobre Todas las Sangres/23 de junio de 7965. 
Lima, Instituto de Estudios Peruanos, 1985, p. 67. 

(8) FORGUES, Roland. Op. cit., p. 10. Carta a Manuel Moreno Jimeno. 
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guedas estaba apresado en una ambivalencia: a veces le parecía que el mundo 
andino estaba condenado a desaparecer, arrasado por el capitalismo y el pro­
greso pero en otras, reparaba en su capacidad de resistencia y creía que desde 
allí podía nacer una fuerza transformadora, capaz de mover las piedras (re­
cordemos Los ríos profundos) o sacudir el subsuelo y hacer que las monta­
ñas empiecen a caminar, como en el último pasaje de Todas las sangres. Si el 
Perú que allí se retrataba era falso y ya no existía, esta esperanza era infun­
dada. Los sociólogos no advirtieron que la novela quería ser un discurso sobre 
el futuro del país; no escucharon las resonancias milenaristas que hay en sus 
páginas. La apuesta por la revolución social. Los conceptos y las categorías 
preservaban a los sociólogos de la realidad; Arguedas, en cambio, confundía 
su vida misma con estos debates: "Siento algún terror al mismo tiempo que 
una gran esperanza" (9). 

2. CRISIS DEL FEUDALISMO ANDINO 

Todas las sangres se publica en 1964: ese año losAndes peruanos esta­
ban convulsionados por trecientos mil campesinos reclamando tierras, escue­
la y pago salarial. Durante un mismo mes son atacadas varias haciendas en 
Paucartambo y Urcos (Cusco ), en la sierra central, pequeños fundos estable­
cidos cerca de Huancayo son ocupados, mientras los comuneros de Oyón in­
gresan al latifundio Algolán; acontecimientos similares ocurren en Huan­
cavelica, Ayacucho y Apurímac. El departamento .de Cajamarca, al norte del 
país, se encuentra también convulsionado. Antes la agitación agraria había lle­
gado a los valles de la costa: se ocupan haciendas en Chancay y Callao, en las 
proximidades de la capital (10).A diferencia de los años 1920-1923, en 1964 
la rebelión no se encierra en una región sino que abarca, literalmente, todo el 
país. La única excepción fue el departamento de Puno: sus habitantes todavía 
no se recuperaban de una devastadora sequía ocurrida diez años atrás. No 
existe otra circunscripción de la costa o la sierra donde la hacienda no haya si­
do puesta en jaque por los campesinos. En 1964 acaba de llegar al poder un 
gobierno que se proclama reformista y antioligárquico. Al principio opta por 

(9) ¿He vivido en vano? ... ,p. 68. 

· (10) Comité Interamericano de Desarrollo Agrícola. Tenencia de la tierra y desarrollo 
socio-económico del sector agrlcola, Perú, Washington, 1%9. Existe una amplia 
bibliografía sobre estas movilizaciones que puede encontrarse en Gibaja, Pedro. 
"Los movimientos campesinos en el Perú o la frustración de una revolución agra­
ria (1945-1964)", Lima, tesis de Magíster en Sociología, Universidad Católica, 
1982, t. IV. 
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ignorar la movilización campesina pero los sectores más conservadores desde 
el Parlamento invocarán reprimir y poner en orden: restaurar el principio de au­
toridad. Advierten que más allá de los reclamos inmediatos, es el poder (quié­
nes mandan y quiénes obedecen) lo que de facto ha comenzado a ser cuestio­
nado en el Perú. 

Los antecedentes inmediatos de estos hechos debemos buscarlos entre 
1945 y 1948. Después de un prolongado reflujo en las luchas campesinas, ni 
siquiera interrumpido durante la crisis de 1930, los campesinos se organizan 
buscando el reconocimiento legal de sus comunidades, formando sindicatos 
en las haciendas y estableciendo una Confederación Campesina del Perú. 
Aprovechando las posibilidades que ofrecía el régimen democrático de Busta­
tamante y Rivero (1945-1948) bajo la influencia del Partido Aprista Peruano, 
el movimiento se inicia en la sierra central y transcurre dentro de cauces es­
trictamente jurídicos: se desempolvan papeles y títulos de propiedad, se recu­
rre a abogados y asesores y se reclaman tierras usurpadas. Muchos de estos li­
tigios se remontan a los siglos XVII y XVIII : el ejemplo clásico es el enfrenta­
miento secular entre la comunidad de Huasicancha y la hacienda Laive. Los 
campesinos de esa comunidad de la sierra central tenían como parte de sus 
ritos de iniciación en la edad adulta, demostrar que conocían cuáles fueron 
los límites originales del pueblo. Los juicios contra las haciendas reafirmarán 
estos recuerdos. Esta primera etapa ha sido calificada como reformista. Es 
evidente que los campesinos querían sujetarse a los marcos jurídicos pero 
también es cierto que a través de los litigios, se comienza previamente a recu­
perar la historia, a adquirir una identidad a través de la memoria . En 1948 , 
con el golpe reaccionario del General Manuel Odría, se interrumpe eJ proce­
so, pero apenas termina esta dictadura, la movilización campesina reaparece 
en la escena nacional. 

Nuevas comunidades exigen por ser reconocidas. Se reanudan los juicios 
contra las haciendas. Desde 1957, en la ceja de selva del departamento del 
Cusca, en los valles productores de café, té y coca, de La Convención y Lares, 
se organizan sindicatos que agrupan a los colonos (arrendires, subarrendires y 
allegados) de esas haciendas. En 1961 se forma la Federación Departamental 
del Cusco, que agrupa 214 secciones locales campesinas. Se organizan marchas 
y asambleas: los campesinos desde las alturas o desde los valles cálidos, mar­
chan a Sicuani o Cusco para presentar sus demandas. Al año siguiente los sin­
dicatos del valle de La Convención -que reclamaban Ja tierra para los campe­
sinos y la liquidación de la servidumbre-, ocupan 70 haciendas, paralizan to~ 
do el valle e imponen una especie de Ley de Reforma Agraria, elaborada por 
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Hugo Blanco, y que en apenas cinco puntos declara abolida la hacienda. La 
iniciativa encuentra eco entre los campesinos de otras licalidades. Los colonos 
ocupan sus parcelas, se resisten a las prestaciones gratuitas y forman sindica­
tos en Silque, Compone, Ollantaytambo, Pisac. El alzamiento parece invertir 
el curso del Vilcanota, desde La Convención en dirección al Cusco . Todos los 
terratenientes se sienten amenazados. ¿Los Andes se pueden convertir en una 
Sierra Maestra? Es entonces que los campesinos del Valle de La Convención 
serán reprimidos. Algunos compañeros de Blanco --personaje de filiación 
trotskista, adscrito a una minúscula agrupación llamada Frente de Izquierda 
Revolucionaria (FIR)- quieren improvisar una resistencia a la acción policial, 
asaltan bancos, buscan armas pero no consiguen la menor eficacia. Hugo 
Blanco - aislado en La Convención y desarmado-- termina en la cárcel de La 
Almudena (Cusco) de donde será trasladado a Tacna para ser procesado. So­
bre él pendía la muerte. El juicio terminará convirtiendo a Blanco en un per­
sonaje famoso. Antes de ser apresado según el antropólogo John Earls, algu­
nos campesinos de La Convención habían comenzado a identificarlo con la 
imagen del Inca. Aunque esto no fue más allá , representó un primer encuen­
tro entre la cultura andina y el marxismo, del que fue muy consciente el pro­
pio Hugo Blanco para quien la explotación no era sólo una realidad económi­
ca: "Se aplasta nuestra cultura,nuestro quechua, nuestro yaraví, nuestros gus­
tos estéticos. Somos los escupidos como dice el tayta" (11 ). Estos temas rea­
parecerán en la correspondencia que, estando preso en la isla El Frontón, 
mantuvo con José María Arguedas. 

En 1963, una pasajera Junta Militar de Gobierno se ve obligada a decre­
tar una Reforma Agraria pero localizada al valle de La Convención (D.L. 
14444 del 6 de abril de 1963). Era demasiado tarde. La agitación no cesa en 
el Cusco. Mientras tanto, ha proseguido en la sierra central, donde decrece la 
influencia aprista y se forma el movmiento comunal del centro liderado por 
Genaro Ledesma. Los enfrentamientos más importantes ocurren entre la Di­
visión Ganadera de Cerro de Paseo Corporation (once haciendas que sumaban 
600,000 ha. confonnadas por una empresa norteamericana a costa de la apro­
piación de tierras campesinas entre 1920 y 1950), y las coqmnidades limítro­
fes como Urauchuc, San Pedro de Cajas, Vilca y Rancas. Las haciendas Laive, 
Algolán, Antapongo, también soportan el asedio de las comunidades y la pre­
sión interna de sus colonos. El movimiento en la sierra central, según Howard 
Haldelman, tiene una composición mestiza y sus objetivos resultan más espe­
cíficamente campesinos: recuperar la tierra. Los protagonistas proceden de 

( 11) BLANCO, Hugo. Tierra o Muerte, México, Siglo XXI, 1972. 
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comunidades que han experimentado un significado proceso de moderniza­
ción: división del trabajo, cultivos comerciales, tecnificación. La luz eléctrica, 
por ejemplo, llega a Muquiyauyo en la década del 20. El analfabetismo re-

. trocede. Pero en el s1:1r las reivindicaciones parecen vincularse más con la se­
cular opresión indígena. Existe una dimensión étnica. "Puede ser útil pen­
sar" -concluye Haldeman-, "el movimiento campesino cusqueño como 
parte de una larga tradición histórica de rebelión indlgena contra la domina­
ción cultural y económica del blanco (o mestizo)" ( 12 ). 

En efecto, a pesar que en ambos casos, centro y sur, todo transcurre 
dentro de cauces "legales", se advierte una radicalidad mayor en el sur: no só­
lo se lucha por la tierra; se busca algo más. Abolir una opresión secular. Es­
to implica, como advierte Lucila Goycochea en una investigación en curso, 
cuestionar sustancialmente las relaciones entre indios y mistis. Veamos dos 
testimonios. Primero una comunicación de campesinos de Pitumarca (cerca 
de Sicuani) al hacendado Nicolás Delgado y después una carta del terratenien­
te Gregario Velásquez al Subprefecto de esa misma provincia. 

"El Sindicato de campesinos de Rata, Pitumarca, tiene a bien dirigirse 
a Ud. para poner en su conocimiento, que los campesinos que éramos colonos 
hasta hace poco, esclavizados por su hacienda, ahora nos hemos sindicalizado 
y nos hemos organizado; también tenemos conocimiento y sabemos que las 
leyes actuales condenan ya todos los métodos de explotación y humillación 
que sufrimos los campesinos. Por tal razón nuestro sindicato se halla legal­
mente constituido. 

Asimismo aprovechamos la oportunidad para manifestarle, que de hoy 
para adelante no trabajaremos más en su hacienda, porque nos amparan las 
leyes constitucionales y demás dispositivos legales". 

En las asambleas y en las discusiones con los propietarios y la policía, a 
veces los campesinos expresan con mayor crudeza sus propósitos. Veamos el 
otro testimonio: 

"Con el mayor cinismo los invasores, me han manifestado, que se apo­
derarán de todos los bienes de los "mistis", y que irán a la guerra civil si fuese 
necesario en su propósito, y atendiendo a mis ruegos, y como si fuesen los 
dueños del terreno invadido, han designado una pequeña fraccion del pastal 

( 12) HANDELMAN, Howard. Lucha campesina en los Andes. Lima, Cuadernos del Ta­
ller de Investigación Rural. Universidad Católica, s.f., p. 46. 
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para que pueda mantener mis ganados por unos días" ( 13). 

Los campesinos de comunidades con acceso al mercado y especializa­
ción productiva se encontraban, como es evidente, mejor informados de la si­
tuación política nacional y eran más propensos al cambio. En cambio los cam­
pesinos que vivfan en las haciendas admitían difícilmente que las jerarquías 
podían variar, que la sociedad podía cambiar, que fuera discutible el poder de 
los mistis; pero cuando, por una u otra circunstancia, llegaban a asumir estas 
ideas, no se conformaban con reinvindicaciones limitadas, sino que iban más 
allá que los comuneros ( 14). 

Una revisión de la información periodística en diarios de Lima durante 
los afios de 1956-1964 ha permitido a Virginia Vargas y Virginia Guzmán 
ubicar 413 movimientos en todo el periodo. Sobre la base de esa información 
cuantificable, Pedro Gibaja ha volcado los datos en indicadores y cifras que 
reafirman como principal objetivo a la tierra: 249 movimientos buscan esa 
reivindicación, mientras que sólo 58 (140/0) tienen objetivos salariales y 106 
responden a móviles tan diversos como la libertad de un dirigente, el estable­
cimiento de una escuela o reacciones contra medidas represivas ( 15). 

Un número considerable de protagonistas provienen de las comunida­
des: sucede en 222 movimientos (54o/o ). En correspondencia la forma que 
asumen con más frecuencia las luchas es la '"ocupación" de tierras: 215 casos 
(520/0). Invasiones, decían los terratenientes, "recuperaciones" los campesi­
nos, "tomas" ha sido la palabra empleada en fechas más recientes. Fueron 
- siguiendo al historiador Eric Hobsbawm- de tres tipos: ocupaciones de tie­
rras vac{as, en los límites de la frontera agr{cola, en especial de la ceja de sel­
va; ocupaciones de tierras en litigio, sobre las que existían dudas acerca de 
linderos· o se habían entablado previamente juicios y ocupaciones de tierras 
con un propietario definido. En este último caso, la ocupación implicaba un 
real cuestionamiento de la propiedad privada. La más frecuentes fueron las se­
gundas, lo que reafirma la importancia del "legalismo" en estas luchas (16). 

( 13) Una fotocopia de estos documentos me fue proporcionada por Francisco Duran d. 

(14) Estas reflexiones se basan en un imprescindible estudio de Julio Cotler, "Hacien­
das y comunidades tradicionales en un contexto de movilización política" en Lo 
hacienda y el campesino en el Perú. Lima, Instituto de Estudios Peruanos, 1970. 

(15) GIBAJA, Pedro. Op. cit., T. IV.,p. 833. 

(16) HOBSBAWM, Eric.- "Ocupaciones de tierras en el Perú"enAnálisis, Lima,No. 2-3, 
abril-diciembre, 1977, pp. 111-142. 
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Las ocupaciones son discutidas previamente y decididas en asambleas 
masivas. Se planifican. Comienzan al amanecer del día designado: largas co­
lumnas de campesinos, compuestas por hombres, mujeres, niños y ancianos, 
portando banderas, acompañados de tambores, clarines y pututos, con gri­
tos de aliento en quechua cortan las alambradas o rompen los límites, entran 
a la hacienda y ocupan las tierras que les pertenecen. No Jlevan armas. A pesar 
de la amenaza de "guerra civil" no buscan enfrentarse con -los mistis. Las ca­
sas haciendas son respetadas y hasta como en el caso de Gregorio Velásquez, 
citado antes, son tolerantes con los hacendados: le dejan su ganado y le per~ 
miten pastar en una parcela (17). 

La sublevación de los colonos de hacienda encontró su modalidad or­
ganizativa en el sindicato. Probablemente fueron más importantes que el vo­
lumen sugerido por las informaciones periodísticas limeñas. Entre 1945 y 
1947, 160/0 de los nuevos sindicatos establecidos en el pat's se forman en el 
campo; entre 1956 y 1_961 el porcentaje casi se reproduce: l 4o/o, pero entre 
1962 y 1968 asciende a 200/0. De aqut' proceden campesinos que actuarán a 
lo largo y ancho del pat's entre 1963 y 1964. Al tradicional asedio externo 
que soportaba la hacienda, se ha añadido la presión desde su interior, desen­
cadenada por esos colonos que simplemente se apropian de las parcelas. La 
posesión se convierte en propiedad. 

¿Qué cambios inmediatos consiguieron la sindicalización campesina y 
las recuperaciones de tierras en la estructura agraria andina? Tal vez uno de 
los impactos más evidentes fue el incremento de la pequeña propiedad cam­
pesina. "Hay buenas pruebas de que en algún momento, entre junio de 1963 
y febrero o marzo de 1964, la mayor parte de los propietarios de tierras y se­
ñores del centro y sur de la zona montañosa enfrentados a una movilización 
campesina general, decidieron cortar sus pérdidas y empezaron a liquidar sus 
propiedades y pensar en la perspectiva de una compensación por la expropia­
ción según algún tipo de reforma agraria" (18). Handelman añade a lo ante­
rior que del total de familias aparentemente beneficiadas por la Reforma 
Agraria del primer gobierno de Belaunde (165), 750/0 más habrían obtenido 
sus tierras mediante las ocupaciones~ Por esos años, los terratenientes de Chi­
quián y Puquio abandonan sus propiedades vendiendo o llevándose antes to-

( 17) Para una descripción ver Neira, Hugo Los Andes: tierra o muerte, Madrid, Edito­
rial ZYX, 1972. 

(18) HOBSBAWM, Eric. Los campesinos y la político, Barcelona, Anagrama, 1976, p. 
23. 
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do lo que pueden. El campo se descapitaliza. Bajo Jos efectos de la agitación 
agraria, muchos terratenientes serranos comenzaron a parcelar sus haciendas o 
a venderlas en su totaJidad. Este proceso afecta de manera particufar a las ha­
ciendas tradicionales y en menor medida a los latifundios ganaderos. Las ha­
ciendas tradicionales se encontraban evidentemente más deterioradas y te­
nían menor posibilidad de resistencia ante la ·•avalancha" campesina. Este 
proceso de parcelación fue denominado en esos años ''reforma agraria priva­
da" e incluso fue auspiciada por algunos periódicos, que veían en esa conce­
sión un medio de apaciguar las luchas campesinas. La "reforma agraria priva­
da" apareció en diversos Jugares del pai's. Citemos algunos ejemplos: en 1961 
según La Prensa, el propietario de una hacienda en Cajamarca procede a lo ti­
zar sus terrenos; poco después otro periódico anuncia parcelaciones de 
3,470Jfa. en Chancay, 901 en Ate-Rímac, 2,270 en Huaura, 900 en Chillón, 
264 en Lurín, 600 en Huarmey y 3,504 en Casina; a fines de 1963 un ha­
cendado trujillano anunciará a la venta de 7 ,000 Ha. de su propiedad para la 
Reforma Agraria (19). 

· Pero tal vez las lotizaciones más significativas sean las que en diversos 
lugares de JosAndes, pero especialmente Cajamarca y Cusca, emprendieron la 
Iglesia y las órdenes religiosas. En 1963, monseñor Carlos Jurgens ordenó en 
el Cusca que '"se ejecute la parcelación de todos los terrenos rurales de nues­
tra arquidiócesis, que serán adjudicados a las familias campesinas, en las con­
diciones económicas favorables que han de ser fijadas posteriormente". Las 
tierras de la Iglesia , que a principios de siglo asombraron a Luis E. Valcárcel 
por su extensión, terminaron en 1972 reducidas a sólo 1,394 parcelas que su­
maban 1,136 Ha. es decir poco más de 1 Ha. por parcela (referencias propor­
cionadas por Asunción Marco). ~v1ediante este proceso, generado evidente­
mente por las luchas campesinas, la Iglesia evita caer en un enfrentamiento 
con el campesinado. Se desliga de la propiedad terrateniente y, en términos 
políticos, deja a los hacendados y latifundistas sin ningún sustento ideológi­
co. Hay que añadir la difusión de ciertas encíclicas (como la Rerum nova­
rum}, que si bien no eran muy progresistas en la Europa de entonces, al pro- . 
palar una concepción pretendidamente equitativa del capitalismo, terminaban 
teniendo efectos subversivos en los Andes: por ejemplo, la encíclica reco­
mendaba un "justo" salario, ésta sola mención podía ser explosiva en zonas y 
localidades donde no se pagaba salario. Pero además las luchas campesinas hi­
cieron recapacitar a muchos párrocos de provincia sobre la situación de la 
Iglesia: hasta entonces había servido a los terratenientes , ¿podía seguir igual? 

(19) La Prensa, 15-X-61;E/Comercio, 13-X-61;LaCrónica, 15-X-63. 
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En parte, en estos cuestionamientos, puede estar el origen del actual progresis­
mo de la iglesia sur andina. 

Pero al lado de las parcelaciones, el otro proceso visible y paralelo, e.s el 
aumento de los lotes en el interior de las haciendas. Hacendados del área del 
Silque-Ollantaytambo refieren cómo durante los años 60 los pastores se nega­
ron a bajar a las haciendas, apropiándose así "de facto", de los terrenos 
anexos que usufructuaban. Parcelaciones y lotizaciones de las haciendas tuvie ­
ron como consecuencia el incremento del minifundio, signo a su vez del creci­
núento de las economías campesinas. 

REGIMEN DE TENENCIA DE LOS AGRICULTORES MINI FUNDIST AS 
(miles) 

1961 o/o 1972 o/o 

Propietario 677 65.4 927 68.4 
Arrendatario 114 11.0 5 4.1 
Feudatario 66 6.4 70 5 .2 
Comunero 55 5 .3 n 5.3 
Otro régimen 35 3.4 11 0.8 
Formas mixtas 88 8.5 220 162 

Total miles de Ha. 1'035 100.0 l '355 100.0 

Fuente: Osear Dancourt. Aspectos económicos de la lucha campesina ( 1957-
1964 ), texto mimeografiado, programa de Ciencias Sociales, U niver-
sidad Católica, Lima. 

El cuadro anterior muestra un incremento de la agricultura minifundista 
(campesinos propietarios de menos de 5 Há .). Interesa subrayar las variacio­
nes que se producen en el interior de los minifundistas. Mientras disminuyen 
los arrendatarios y los feudatarios, los comuneros se mantienen estables, au­
mentan los propietarios y las formas mixtas, es decir combinación de la con­
dición de propietario con las otras. Todo esto quiere decir, entre otras cosas, 
que tierras en arriendo pasaron a ser tierras en propiedad. 

214 
~ ·-- -~~--



El incremento cuantitativo de las economías campesinas entre 1961 y 
1972 no se explica por la consecución de "nuevas tierras". Los minifundistas 
no expanden la frontera agr{cola. Esta se .mantuvo prácticamente estacionaria. 
Las tierras adicionales las consiguieron -como subraya Dancourt- r..1ediante 
el retroceso de la economía terrateniente como consecuencia "del levanta­
miento campesino generalizado que se desarrolla entre 1957-1964". El retro­
ceso de los terratenientes fue uno de los efectos más importantes que tuvieron 
las luchas campesinas . 

¿Qué"f'fucieron los terratenientes frente a las ocupaciones de tierras y el 
sindicalismo agrario'? Mejor dicho, ¿qué podi'an hacer? La respuesta es poco. 
La explicación: estaban perdiendo poder. No tenían poder, dice Juan Martí­
nez Allier (20). La debilidad de los terratenientes quedó demostrada en la "re­
lativa tolerancia" del Estado -incluida la policía- frente a las ocupaciones de 
tierras. Veamos dos situaciones ext.rat'das de los conflictos entre la Cerro de 
Paseo Corporation y las comunidades. 

En setiembre de 1960 la comunidad de Urahuchuc "invade" tierras de 
la hacienda Quilla de la Corporation. Era el desenlace de un litigio entablado 
entre la mencionada comunidad y la empresa desde julio de 1957, que termi­
nó con un fallo desfavorable a los comuneros, tanto en la Corte Superior de 
Junín como en la Corte Suprema de Lima. Pero "en actitud de rebeldía con­
tra lo dispuesto por la Corte Suprema", el 7 y 8 de setiembre los comuneros 
procedieron a ocupar las tierras en disputa. La compañia acude al prefecto de 
Junín, el que recomienda seguir determinados procedimientos legales~ pero 
los funcionarios exigieron el acatamiento del fallo judicial , lo que significaba 
demandar la represión a los campesinos. El prefecto argumentó carecer de la 
autorización necesaria. Es entonces que la Cerro se ·verá obligada a realizar 
gestiones en la propia capital y en los más altos niveles del Estado. Las gestio­
nes, como veremos, fueron poco exitosas. La cita es larga pero ilustrativa. Pro­
viene de los archivos de la propia empresa: 

"El lunes 19, volvimos a insistir telefónicamente ante el prefecto a fin 
de que tomara alguna actitud; porque los de Urahuchuc, envalentonados por 
la actitud pasiva de las autoridades , estaban realizando una invasión mayor, 
obteniendo por respuesta que tenían instrucciones del Director de Gobierno 

(20) MARTINEZ ALLIER, Juan. Los huacchil/eros del Perú, París, Ruedo Ibérico, 
1973. 
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para realizar una investigación a fin de constatar si nuestras afirmaciones eran 
ciertas. 

En Lima, los señores E. Alayza y R. Calderón trataron de comunicarse, 
sin éxito, con el Director de Gobierno o con el ministro de Gobierno, por lo 
que solicitan y obtuvieron una entrevista con el señor P. Beltrán, al cual lo 
acompañaba el ministro de Agricultura Ing. Zarak, ambos representantes de la 
Empresa expusieron el problema de Quilla, sin obtener del señor Beltrán co­
mentario alguno; el ministro de Agricultura les sugirió que trataran el asunto 
con el ministro de Gobierno, con quien los puso en contacto telefónico, ha-

. biéndose limitado este funcionario a manifestar que se había ordenado una 
investigación" (21 ). 

Hemos visto, en la versión de los hechos presentados por un funciona­
rio de la Cerro, cómo la demanda de la empresa es escamoteada y postergada 
incluso en el despacho del ministro de Economía de entonces, don Pedro Bel­
trán. El prefecto, clásica autoridad al servicio de los hacendados, tampoco se 
decide a actuar. Estas situaciones hubieran sido inimaginables algunos años 
atrás. El poder polltico local y nacional de la empresa se encontraba grave­
mente debilitado. Y si esto ocurrt'a con la Cerro -una de las tres mayores 
empresas mineras del país- no es nada difícil suponer lo que pasaría con 
cualquier hacendado. Por otro lado, es interesante reparar en cómo estas in­
certidumbres frente a la represión abren mayores posibilidades a los "invaso­
res". En los primeros meses del gobierno de Belaunde ( 1963), la tolerancia del 
Estado fue todavía mayor. 

Es por esto que las ocupaciones de tierras pueden ser debatidas demo­
crática y abiertamente. Entendemos mejor el pacifismo que las caracterizó. 
Son, como ya anotamos, anunciadas con cierta anticipación, lo que posibilita 
que muchas veces los policías asistan en calidad de espectadores. Ocurrió de 
esa manera precisamente en la "invasión" que el 15 de noviembre de 1963 
realizó la Comunidad de Vilca en tierras de la hacienda Cochas, también per­
tenecientes a la Cerro de Paseo Corporation. En un memorándum interno de 
la empresa, redactado por el administrador, leemos que "Igualmente el 15 de 
noviembre llegó el teniente Pedro Heredia acompañado de 10 guardias civi­
les para tratar de contener la invasión, quedándose el destacamento en el 

(21) Archivo del Fuero Agrario, Documentos de la Cerro de Paseo, Memorial de Gui­
llermo Rosas, La Oroya, 20 de setiembre de 1960. 
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puente de Pachachaca con la idea de paralizar Ja invasión . El día 16 de no­
viembre ante todo el personal de la guardia civil, la comunidad de Vilca em­
pezó a invadir, pasando los invasores a escasos metros de ellos, llegando todos 
a conversar con los invasores" (22). 

Acontecimientos similares se repiten en otros lugares .de los Andes: po­
licías e "invasores" ocupan sus lugares y no ocurre nada más, para desespera­
ción de los propietarios. Estas escenas alientan a potenciales "invasores". La 
lústoria del mundo andino ofrece múltiples ejemplos de la violencia desatada 
brutalmente contra Jos campesinos. ¿Qué es Jo que ha cambiado? ¿Qué impi­
de el uso de los aparatos represivos del Estado al servicio de los latifundistas? 

Tres circunstancias a nuestro parecer, pueden responder a las preguntas 
planteadas. 1) El debilitamiento en ios años anteriores de los terratenientes y 
de las diversas formas de poder local y nacional que habían ejercido en el pa­
sado, consecuencia de los inicios del desarrollo capitalista, de la aparición de 
nuevos sectores en el interior de la clase dominante (industriales), de la expan­
sión del mercado interno, del crecimiento de los aparatos del Estado, etc. 2) 
EJ papel secundario que pasó a ocupar la agricultura en el producto bruto in­
terno a causa de la industrialización y del crecimiento urbano. 3) El hecho 
que los terratenientes ya no eran aliados indispensables, e incluso comenzaban 
a incomodar, dada su responsabilidad en el atraso del campo y en el surgi-
miento de tensiones sociales. · · 

Frente a Ja agitación agraria y para evitar desenlaces peligrosos, la clase 
dominante peruana de ese entonces tuvo la lucidez, hasta entonces inédita, 
de saber conceder en terrenos que no eran vitales para su reproducción co­
mo clase. La represión generalizada contra los campesinos sólo ocurre cuan­
do las exigencias de los hacendados han llegado a un clímax. Por otro lado. en 
esos momentos las "'invasiones" corrían el riesgo de trascender el medio ru­
ral e implicaban ya un verdadero cuestionamiento a la propiedad privada. 
En 1964, cuando el ejecutivo a instancia del parlamento decide emplear la 
violencia en el campo, ya en determinados lugares los campesinos habían 
conseguido algunos de sus objetivos (Ja tierra, por ejemplo). 

Al año siguiente, en 1965, cuando cesaba la agitación campesina, el Mo-

(22) Archivo del Fuero Agrario, Documento de la Cerro de 'Paseo, F. Isaacs, 1 de julio 
de 1964. 
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vimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR) y el ejército de Liberación Na­
cional trataron de organizar guerrillas en Cajamarca (desmantelada prematura­
mente), Junín, Ayacucho y Cusco. La experiencia iniciada en junio termina 
trágicamente a fin de año: las columnas, ubicadas por el ejército, terminan 
cercadas y aniqui1adas. Los dirigentes guerrilleros, como Máximo Velando Lo­
batón o Luis de la Puente, son fusilados y sus cuerpos arrojados desde heli­
cópteros. No habla podido confundirse con la población serrana, requería una 
labor paciente obtener confianza de los campesinos. Las armas llegaron tarde: 
éste fue el balance que muchos hicieron de aquel desencuentro entre las orga­
nizaciones políticas y el movimiento campesino. 

La rebelión campesina no arrasó con los mistis pero los dejó maltrechos. 
Los antiguos señores se vieron obligados, en muchos sitios, a migrar a Lima, 
incursionar en el comercio urbano, dejar sus haciendas ... Años después, en 
1969, una nueva ley de Reforma Agraria (D.L. 17716), sustancialmente más 
radical que la promulgada durante el primer gobierno de Belaunde, terminó la 
tarea iniciada: la propiedad privada de la tierra no sería ya el sustento de los 
poderes locales. Los gamonales se convertir{an en personajes del pasado. Pero 
la nueva Reforma Agraria no otorgó el poder a los campesinos. Emprendida 
desde el Estado y bloqueando cualquier posibilidad de movilización autóno­
ma de los campesinos, debió reemplazar el deteriorado poder de los hacenda­
dos por el de los funcionarios estatales. Esto no siempre ocurrió, en particular 
en aquellas zonas más atrasadas y deprimidas del espacio andino, c" onde la 
Reforma llegó bastante más tarde que a la costa. Por otro lado el modelo em­
presarial de la Reforma llevaba a fomentar la gran propiedad : las haciendas 
debían mantener sus dimensiones sino expandirlas, juntándose con otras, o 
a costa de tierras comunales en litigio . Fue un cambio de propietarios pero no 
de estructuras de la propiedad. Quienes tradicionalmente habían luchado con­
tra las haciendas -los comuneros- no fueron precisamente los más beneficia­
dos. Se mantuvo la distribución desigual de tierras, que a pesar de los movi­
mientos campesinos, todavía existia en 1969. Entonces la desaparición de los 
terratenientes no acarreó necesariamente un cambio sustancial para los cam­
pesinos, pero se generó, de esta manera, una situación en el campo que po­
dríamos definir como "vacío de poder" . En algunos lugares buscaron ocupar 
el lugar vacante narcotraficantes, en otros lugares, comerciantes locales, sin 
faltar pequeños terratenientes que lograron evadir la Reforma Agraria o fun­
cionarios estatales. La combinación entre atraso económico y vacío de poder 
fue generando una opción diferente: el proyecto que a partir de 1980 (de ma­
nera pública) y desde años antes, de manera clandestina, proclamó un grupo 
poco conocido en el heterogéneo panorama de la izquierda peruana. Su nom-
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bre alcanzaría rápidamente resonancias mesiánicas: Sendero Luminoso. 

Para entenderlo es preciso reconsiderar lo que hemos venido refiriendo 
sobre los límites y las posibilidades abiertas por Jos movimientos campesinos 
de los años 60 y en particular la cuestión del poder . En 197 4, estos temas se 
reactualizaron en Andahuaylas: en esa provincia sureña bajo directa influencia 
de partidos marxistas (en. particular Vanguardia Revolucionaria) se producen 
ocupaciones de tierras que llevan a un enfrentamiento entre el campesinado y 

el régimen militar de entonces. Los dirigentes son hijos de mistis o de familias 
de clase media urbana, como Lino Quintanilla o Julio César Mezzich, dispues­
tos a llevar hasta el final la marcha al pueblo que otros jóvenes de su genera -
ción proclamaban: ellos se establecen en Andahuaylas, aprenden quechua, 
cuando no lo conocen, se casan con campesinas, se vuelven comuneros. Per­
sonajes sinlilares, con la excepción de Blanco y algunos otros, escasearon en 
1964. Pero 1 O años después se enfrentan al mismo problema, las ocupaciones 
pueden tener éxito, los campesinos consiguen las tierras que reclaman pero 
¿cambian de esa manera las relaciones en1el campo?, ¿dejan de ser entonces 
los indios despreciados por los mistis? El problema era cómo iniciar en An­
dahuaylas una "larga marcha" que desde lo más atrasado del pals terminara 
conduciendo a la conquista del poder. No todos se plantearon la situación en 
estos términos. Para un sector mayoritario de la izquierda el horizonte poli'ti­
co no trascendt'a las reivindicaciones inmediatas: conseguir la tierra, firmar un 
compromiso con las autoridades estatales y luego pensar en alguna otra 
consigná . Era una izquierda habituada a la denuncia, a la organización de pa­
ros y huelgas pero incapaz de imaginar una ofensiva de largo aliento y un asal­
to al poder. Es esta izquierda la que crece, en militantes y en simpati'a, duran­
te el gobierno militar, promoviendo marchas de mineros a Lima, reclamos lo­
cales y paros nacionales, pero que no alcanzará a proponer ninguna alternativa 
válida frente al régimen militar. No le queda a la postre otra posibilidad que 
unirse a una propuesta que surge en los sectores burgueses: las elecciones y la 
asamblea constituyente (23). Los sectores más "ultras" y "radicales'' se nie­
gan a participar. ¿ Voluntarismo? Expresan sabiéndolo o no a un sector de la 
población del pa{s ausente de los procesos electorales. Los votos blancos y 
nulos, más el ausentismo conforman en 1980 350/0 de electores nominales 
(24). Allí están sumergidos los clandestinos militantes de Sendero Luminoso 
maquinando un proyecto diferente. 

(23) NIETO, Jorge. Izquierdo y democracia en el Perú, Lima, Deseo, 1983. 

(24) Ausentismo electoral: tendencias. Lima. Servicios populares, 1985, p. 4. 
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En Andahuaylas, en 197 4, nuevamente volvió a rondar la posibilidad de 
una revolución como inversión del mundo. Para descubrirla tenemos que olvi­
darnos de los volantes, de los documentos firmados entre la dirigencia y las 
autoridades políticas, incluso del testimonio de los protagonistas y escuchar 
Jos huaynos que se compusieron y cantaron durante esos días y los que si­
guieron, salpicados de violencia y cólera, queriendo poner fin a la servidum­
bre y la dependencia personal: "No importa que seas alguien/ a quien yo quie­
roj no importa que seas alguien/ a quien arruyo. ¡Aún diciéndome, tú, her­
mano!, ¡Yo te tiraré al río/ yo te empujaré al abismo! (25). Años después, 
en 1979, los niños de un barrio de la antigua hacienda Toxana aproximaban 
violencia y esperanza en la áspera letra de otro huayno: "Mucho tiempo he­
mos dado vueltas perdidos/ pero no será para toda Ja vida hermano campesi­
no/ en el pueblo de Manchaybamba/ ricos y pobres allí nos veremos (las ca­
ras)/ y entre todos los .. pobres/ ahí s(te haremos dar vueltas a ti (acorralare­
mos)/ como si fuera el zorro ladrón/ Espera nomás esperaJ hambreador (ase­
sino) de mi pueblo/ . cuando me vuelva como el zorro/ te haré morir (te daré 
muerte) Cuando seas como el zorro (grande)/ Te haré perder (te reduciré) de­
sapareceré" (26). 

3. NEGRO Y ROJO 

En 1978, en las elecciones para la asamblea constituyente que deberían 
mediar en la llamada transferencia de poder entre militares y civiles, la iz­
quierda obtuvo, para sorpresa de muchos, 280/0 de la votación va1ida. Aun­
que habi'an engrosado considerablemente sus filas (el único antecedente im­
portante de esa votación fue el 150/0 que obtuvo en Lima Unidad de Izquier­
da en 1967). mantenía una fuerte fragmentación, consecuencia de múltiples 
influencias ideológicas y polémicas arrastradas a lo largo de una historia que 
en algunos casos se remonta a 1928 (año de fundación del Partido Socialista 
por \.fariátegui) y en otros, a fechas más cercanas como 1965 (las guerrillas 
del MIR). Por lo menos 20 organizaciones conformaban la izquierda peruana. 
Ricardo Letts propuso ordenarlas alrededor de lo que llamó cuatro "'troncos 
básicos": el Partido Comunista, Vanguardia Revolucionaria, el MIR y el FIR. 

(25) QUINTANILLA, Lino. Andohuaylos: lo lucho por lo tierra, Lima, Mosca Azul, 
1981, p. 131. Sobre Andahuaylas ver el estudio de Palomino Abdón, en Allpon­
chis, No. · to, Cuzco, 1978, pp. 187-211 y el del libro de Sánchez, Rodrigo, Tomo 
de tierras y conciencio polltlco campesino, Lima, Instituto de Estudio Peruanos, 
1981. 

(26) GARCIA-SAYAN, Diego. Tomos de tierras en el Perú, Lima, Deseo, 1982, p. 
272. 
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El Partido Comunista -siguiendo a Letts- habrla iniciado su fragmentación 
en 1963: repercusión en el Perú de la polémica Clúno-Soviética que produjo 
a la vuelta de un decenio siete organizaciones (ver gráfico). Llama la atención 
la importancia que tanto en número de agrupaciones como de militantes aca­
baron teniendo los maoístas. No existe otro país latinoamericano en el que la 
revolución china haya conseguido tal gravitación. Uno de esos partidos asu­
mió como subtítulo de sus publicaciones el lema: "Por el Sendero Luminoso 
de José Carlos Mariátegui". 

No se trata de hacer en estas páginas una historia de la izquierda perua­
na, ni menos del itinerario del marxismo en el Perú. Sendero Luminoso se au­
toproclama seguidor del pensamiento de Mariátegui. Existen algunos paren­
tescos evidentes, pero muchas otras diferencias. Mariátegui no adnút la un pro­
yecto autoritario. Recordemos lo dicho acerca de su polefuica con Haya de la 
Torre. 

Identificados con las posiciones más cerradas y dogmáticas de la izquier­
da, los Senderistas caracterizan al Perú como un pals semifeudal, en el que la 
hacienda y los gamonales persistían como principal sustento de un Estado bu­
rocratizadó que apenas conseguía, a través de las reformas implementadas por 
los militares, una incipiente y lenta penetración del capitalismo. Para disputar 
el poder existía un camino que llevaba a la lucha armada desde el campo a las 
ciudades. Quizás por esto, el grueso de su militancia terminó concentrándose 
en uno de ·Jos departamentos más atrasados del pafs, en Ayacucho, donde pa­
recían confirmarse las tesis anteriores: la población mayoritaria era campesi­
na, la capital departamental, Huamanga, no pasaba de los 60,000 habitantes, 
la ciudad carecía de industria o de gran comercio, predominaban los artesa­
nos, todavía gran -parte de los intercambios se ejecutaban recurriendo a los 
arrieros y el trueque no era un fenómeno excepcional, en un medio cultural 
donde el quechua resistla con eficacia al español. Sin embargo allí funciona­
ba una universidad desproporcionadamente grande: más de 6,000 alumnos, 
sin contar a los 2,000 postulantes y 1,000 ingresants en 1980. La Universidad 
Nacional San Cristóbal de Huamanga teni'a, por entonces, un equipo excep­
cionalmente valioso de docentes. Por sus claustros pasaron investigadores ex­
tranjeros de la calidad de Zuidema. Earls, lsbell, Golte, Szeminski y peruanos 
como Martos, Cisneros, Lumbreras, Degregori, Urrutia, que se unieron a inte­
lectuales como Efraín Morote. estudioso excepcional del folklore andino. Se 
generó un contraste, que con los años ser(a explosivo, entre la expansión del 
horizonte intelectual y el atraso económico. la universidad mermó la intluen­
del clero ayacuchano. Para los de abajo, la pobreza ya no era algo natural y 
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aceptable; en los de arriba, se gestó una indignación moral y sublevante ante 
la miseria. Este estado de ánimo lo podemos encontrar reflejado, años des­
pués, en la respuesta de Nlorote ante una incisiva pregunta sobre la violencia 
senderista: "observe la orgía de corrupción que satura al país; el hambre que 
aniquila a unos y el hartazgo que hace reventar a otros; converse con la gen­
te de a pie, observe a la de caballo. Escuche, y no solo oiga; observe, y no solo 
vea. Así se explicará esa violencia, seguramente en la misma medida en que 
yo me la explico. Y si no quiere explicaciones actuales, relea el Evangelio de 
Mateo (21: 12, 13) y hallará la explicación milenaria de una ira que muchos 
hombres del mundo juzgan santa" (27). 

Profesores y alumnos de Huamanga se interesaron, como no ocurría ne­
cesariamente en otras universidades, por el conocimiento de su realidad inme­
diata. Viajaban, recorri'an las estancias y comunidades, hac{an "trabajo de 
campo". Allí están las numerosas tesis sobre las comunidades del r{o Pam­
pas. El estado de ánimo imperante se advierte con nitidez en el libro que en 
1969 publicó Antonio Díaz :\fartínez, ahora preso y procesado por "terroris­
mo". Ayacucho: hambre y esperanza era una peculiar mezcla de libro de via­
je (las notas de los recorridos de un profesor con sus alumnos por la región). 
con ensayo y a ratos análisis sociológico: un "peregrinaje en busca de sabi­
duría", como confesaba el mismo autor, en el que a veces se formula pregun­
tas muy precisas: "El eternit, el cemento y el hierro contrastan con la belleza 
fría y sobria de la puna. ¿El adobe, el ichu, la teja, la piedra y el barro no son 
buenos materiales para una arquitectura, al mismo tiempo funcional y bella, 
que conserve los rasgos nativos más caracter{sticos?" (28); en otras ocasiones 
se aferra a respuestas que sólo encuentran respaldo en su convicción personal: 
"¿Podrán algún d{a tener las comunidades nativas y auténticas propietarias de 
estas tierras, nuevamente la posesión de las mismas? Lo podrán. ¿Podrán nue­
vamente encontrar el equilibrio biológico-emocional que antaño lo tuvieron? 
Podrán aún ir más allá. ¿Podrán escaparse de la cultura occidental, mecanicis­
ta y utilitaria que di'a a d{a las coloniza? Serán creadoras de su propio destino. 

{27) "Cómo se encendió la mecha", entrevista de Gustavo Gorriti a Efraín Morote 13est 
en Caretas. Lima, No. 733, 31-X-83, pp. 27-3 lr 

(28) DIAZ MARTINEZ, Antonio, Ayacucho: hambre y esperanza, Lima, Mosca Azul 
Editores, 1985, 2a. ed., p. 40. 
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¿Triunfará la tesis egoísta del control de la natalidad que pregonizan Vogh, P. 
>Aoussa y otros neomaJthusianos'? Barrerán todos Jos principios de Ja sociedad 
clasista" (29). 

De esta manera. desde uno de los espacios más atrasados del país, se co­
menzó a pensar en la posibilidad de cambiar la historia universal. Cuando va­
ríe la orientación política en China, el problema no será únicamente destruir 
la sociedad clasista en el Perú, sino cambiar el mundo. "A los hombres de 
hoy, a estos hombres que respiran, que bregan, que combaten, les ha corres­
pondido barrer a la reacción de la faz de la tierra, la más luminosa y grandio­
sa misión entregada a generación alguna". En esta tarea serian guiados añadi­
n1os por el pensamiento de Gonzalo (sobrenor¡1bre del máximo dirigente, Abi­
mael Guzmán). Quizás estas ideas suenen menos disparatadas si pensamos que 
fueron imaginadas en el interior de una región que fue el centro de un gran 
imperio prehispánico. A 25 km. de Huamanga estuvo emplazada Huari, la 
capital del imperio del mismo nombre, primera formación estatal andina, cu­
yas fronteras comprendían entre el siglo VJI y e] XI de nuestra era, desde el 
altiplano boliviano hasta los arenales de la costa central peruana. Desapareci­
do ese imperio, su lugar fue ocupado por un grupo étnico, Jos Chancas, esta­
blecido a una y otra margen del río Pampas. Siglos después, los incas pudieron 
dominar la sierra o costa de derrotarlos: fue entonces que trasladaron miti­
maes (poblaciones forzadas) a la región de Pampas. COn la implantación del 
orden colonial, los españoles encontrarían en Huamanga un punto intermedio 
entre Lima y el Cusco, además de una plaza fuerte contra las incursiones de 
los incas de Vilcabamba. 

La importancia religiosa de la ciudad se robusteció con la construcción 
de 33 templos y el establecimiento de conventos y monasterios. El sustento 
de esta población estuvo en las actividades mercantiles, en la minería de Cas­
trovirreyna y Huancavelica y sobre todo en la propiedad de Ja tierra: se for­
man linajes de hacendados que encontrarán un lustre especial al fundar la se­
gunda universidad del país en su ciudad (30). 

(29) Op. cit., 117-118. 

(30) DEGREGORI, Carlos lván. Sendero luminoso: los hondos y mortales desencuen­
tros, Lima, Instituto de Estudios Peruanos, 1985. Nos remitimos también alas te­
sis elaboradas por Lorenzo Huertas y Jaime Urrutia. Sobre S.L. ver también, Gra­
nados, Manuel. La conducto polftica. Un caso particular. Tesis, Universidad Na­
cional San Cristóbal de Huamanga, 1981. 
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La república trajo al ocaso, que hasta el momento parece definitivo, de 
Huamanga y su región. La ruta longitudinal que atravesaba los Andes desde el 
valle del ;vtantaro en dirección a Cusco y el Alto Perú, fue sustituida por va­
rias rutas transversales que unían a las ciudades y los centros productores de 
materias primas con los puertos y el mar: se desarrollan así el circuito central 
que vincula a Callao con Huancayo, el circuito del sur que une a Arequipa, 
con Puno y Cusco, otras rutas menores como el eje formado por Lomas, Pu-

. quio, Chalhuanca. Esta reorganización del espacio en muchos lugares fue si­
nónimo de agricultura comercial, urbanización, circulación monetaria. Para 
Ayacucho significó como lo ha subrayado Carlos Iván Degregori, la amputa­
ción de territorios antes hegemonizados por Huamanga (como Puquio) y pa­
ralelamente, la postergación y el aislamiento. La región se redujo en la prácti­
ca a las provincias de Huamanga, La Mar, Huanta, Víctor Fajardo y Canga­
llo. Un espacio donde el capitalismo fue literalmente sinónimo de pobreza y 
atraso; sin carreteras, carentes de electricidad (la ciudad hasta hace poco se 
iluminaba con un precario motor), con cada vez menos recursos. Desde esta 
perspectiva, Sendero Luminoso sería visto como un movimiento regional y 
como una reacción defensiva frente a la modernidad capitalista (31} Para 
confirmar esta interpretación se. recuerda que algunos líderes importantes del 
senderismo proceden de la empobreci<la aristocracia provinciana y que el epi­
centro de sus acciones ha estado localizado en el campo ayacuchano. 

Estas acciones, en su modalidad armada, comenzaron el 17 de mayo de 
1980 -cuando no podían preverse los resultados electorales- con la toma de 
Chuschi y la quema simbólica de ánforas. Hasta entonces este pueblo no exis­
tía en la geografía política peruana. Ubicado a 120 km. de Ayacucho, en 
1961 tenía apenas 1,000 habitantes, subsistiendo en medio de la pobreza, 
apenas visitados por algún antropólogo pocos sabían que Chuschi había sido 
la sede gubernamental de siete comunidades en la época colonial y -como en 
otros pueblos del río Pampas- era un lugar en el que todavía funcionaban el 
control vertical de la ecología, la organización dual del espacio, el compadraz­
go y la reciprocidad (32).Desde·mayo de 1980, las acciones prosiguieron a un 

(31) DEGREGORI, Carlos Iván, Op. cit., p. 26. 

(32) ISBELL, Billie lean. "Parentesco andino y reciprocidad. Kuyaq: los que nos 
aman" en Reciprocidad e /nt~rcambio de los Andes peruanos, Lima Instituto de 
Estudios Peruanos, 1974, pp. 111-112. 
Las dos primeras acciones de Sendero Luminoso, en sentido estricto, fueron el in­
cendio de la municipalidad de San Martín de Porres en Lima y el atentado dinami-
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ritmo ascendente hasta 1984. Según cifras oficiales se atribuyen a Sendero 
Luminoso 219 "atentádos" en 1980, 715 en 1981, 891 al año siguiente; 
1,123y1,760 en 1983 y 1984 respectivamente. Si uno sigue la propalación es­
pacial de estas acciones, tiene que corregir la interpretación de Sendero Lu­
minoso como un fenómeno encuadrado en un marco estrictamente regional. 
En efecto ¿en qué consistían los "atentados"? Al principio, durante 1980, y 
los primeros meses de 1981, consistían en la interrupción de carreteras, ata­
ques a fundos y minas, de'strucción de tractores, asalto a tiendas y almacenes, 
explosionés, corte de vías férreas y puentes y sobre todo, vola9,ura de torres 
de luz eléctrica: los ce1ebres "apagones", en H uamanga; en la propia capital, 
en toda la región central. .. Producido por el apagón comenzaban otras accio­
nes, algunas simbólicas, como iluminar el cerro San Cristóbal - -cerro que pre­
side a Lima y al que se acostumbra hacer peregrinaciones religiosas·- con teas 
representando la hoz y el martillo, o embanderar de rojo una calle, algún edi­
ficio público, urta torre. Aunque ya ha sido olvidado, en esos primeros meses 
los senderistas sorprendieron y desconcertaron porque si bien destruían, no 
mata han . U na guerrilla incruenta. 

Sendero Lunúnoso fue una especie de rayo en cielo despejado. Aunque 
la metáfora es un lugar común, no hay otra que pueda resumir mejor la impre­
sión causada por las acciones de un movimiento que aparecía cuando la iz­
quierda (mayoritariamente) asume la vía electoral y opta por res.petar algunas 
reglas mínimas del "Juego democrático" y cuando, por otro lado, sociólogos y 
economistas trazaban la imagen de un país cada vez más moderno , donde la 
urbanización era irreversible, los campesinos bordeaban la desaparición y las 
clases populares se convertían en asalariados 6 semiproletarios . Se constataba 
la desaparición de lo andino. El proceso recibió el nombre de "descampeniza­
ción". Se suponfa que si algún d(a estallaba un movimiento revolucionario en 
el Perú, este tendría como escenario a las nuevas ciudades. La guerrilla rural 
era inimaginable en un pa(s donde los campesinos abandonaban el campo y 
donde la geografi'a - escarpada y eriaza- impedía a cualquiera ocultarse. Cuan­
do los militantes de Sendero Luminoso hablaban de lucha armada, eran moti­
vo de fácil réplica e incluso ironía, por parte de contrincantes convencidos de 
que nunca emprenderían ese camino. Tema de polémicas en los salones de 
San Marcos o de San Cristóbal de Huamanga . ¿De dónde -- además- .sacarían 
las armas? 
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tero contra la turn ba de Juan Velasco Alvarado: en ambos casos aparecieron vo­
lantes del Movimiento Obrero de Trabajadores Clasista (MOTC) organismo vincu­
lado a S.L. Pero fue después de la toma de Chuschi que se sucedieron los atenta­
dos de manera ininterrumpida. 



La misma geografía peruana, la construcción de carreteras, túneles, 
puentes, la explotación minera serrana, obligaba a recurrir a un insumo indis­
pensable: la dinamita. Con ella podían prepararse bombas y unida con la hua­
raca --la tradicional honda que saben usar todos los niños andinos-'-, conver­
tirse en un arma efectiva. Los primeros "atentados" dinamiteros parecían 
mostrar a un grupo dispuesto a demoler, a destruir cualquier símbolo de lo 
moderno. Algunos evocaron a los destructores de máquinas y a los anarquistas 
en los inicios del movimiento obrero europeo; otros comenzaron a pensar en 
esas revoluciones tradicionales que irrump{an contra todo lo occidental y lo 
moderno. La derecha y el gobierno no tuvieron mayores problemas de inter­
pretación; eran "terroristas". una nueva especie desalmada que como una pla­
ga se. difundía por el mundo, in~pirados en ideologías "marxistas" y "totali­
tarias", dispuestos a imponerse por la vía del crimen y la muerte. Este discur­
so ya estaba estructurado antes que Sendero cometiera su primera muerte .. Al 
régimen de Belaunde no les interesaba qué pudieran pensar los guerrilleros y 
cuá.les eran los móviles de sus acciones. El problema era únicamente cómo eli­
minarlos. 

Saber qué pensaban era, por cierto, dif ícíl tratándose de un movimiento 
que no reivindicaba sus acciones, que no buscaba la propaganda, quemante­
nía en el más celoso anonimato a sus dirigentes, que no editaba libros y volan­
tes, pronunciamientos, que no exhibía un programa. Para el antropólogo Juan 
Ansió_n, este estilo peculiar era paradójicamente una manera de decir muchas 
cosas; porque si Sendero Luminoso '"se considera representante de un mundo 
que ha sido despojado del habla, sólo le queda la acción" (33) . El silencio pa­
rece aproximarlo a mayorías andinas marginadas, excluidas, a las que desde el 
siglo ~(VI se había arrebatado la palabra . 

En los pocos textos disponibles, se esperaría encontrar una réplica orto­
doxa del discurso maoísta, como ocurría antes de 1980 con otras organizacio­
nes de izquierda,·que incluso calcaban las metáforas chinas. En efecto, algo se 
encuentra cuando los senderistas .pronostican un gran incendio en los Andes 
similar al fuego que arrasó las . praderas chinas a partir de Y enán, pero se lee 

,también · un esfuerzo por emplazar una lucha de la que ellos s.e proclamaban 
iniciadores, en la tradición histórica peruana: recuento de rebeliones campesi­
nas, evocación de Santos Atahualpa y Túpac Amaru e incluso de héroes que 
otros consideran burgueses, como el almirante :11igueJ Grau o Francisco Bo-

(33) ANSION, Juan. "¿Es luminoso el camino de Sendero'' " en El Caballo Rojo, Lima 
6-Vl-82, No. 108. año lll, p. 4. 
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lognesi, caídos durante la conflagración con Chile (1879-1883). La historia 
que ellos reconstruyen en documentos como "Somos los iniciadores" (abril 
de 1980), funciona por etapas, demarcadas y contrapuestas. Todas ellas pare­
cen subsumirse en una división. El largo pasado que antecede a los inicios de 
la lucha armada y el nuevo tiempo que se inaugura bajo la guía de la versión 
marxista elaborada por el camarada Gonzalo (parangonable para ellos con 
Marx, Lenin o Mao). La obscuridad frente a la luz. Lo negro frente a lo rojo. 
Son las imágenes que podemos encontrar en uno de los pocos volantes conoci­
dos de Sendero Luminoso: un lado negro que a su vez se subdivide en dos: a 
·la izquierda·, los presos, la cárcel y a la derecha, otro recuadro a su vez dividi-
da en dos sectores, arriba los guerrilleros con atuendos andinos y abajo las 
fuerzas del ejército y la policía cometiendo masacres y despedazando cuerpos. 
En el otro lado, el lado rojo, no hay divisiones: una sola imagen que se orga­
niza alrededor de un sol rojo naciente' banderas desplegadas al viento y una 
multitud portando carteles, donde la consigna central son vivas al Partido Co­
munista del Perú (el nombre oficial de Sendero Luminoso). Ansión cree ver 
reflejada, en éste y otros volantes similares, una estructura andina de pensa­
miento: la dualidad que emerge y se encuentra con un discurso político. No 
arriesga ningún juicio de valor; simplemente cree estar constatando algo natu­
ral: procediendo de los territorios andinos terminaron realizando una lectura 
del marxismo. La revolución no es entendida en el sentido moderno, que 
Marx o Lenin pudieron darle a esa palabra sino como equivalente del pachacu­
ti: "todo se invierte, lo que estaba arriba queda abajo y lo de abajo arriba; la 
noche se convierte en día y el día en noche; lbs hombres se convierten en pie­
dra pero también de piedras surge una nueva generación" (34). Destruir to­
rres, obscurecer la ciudad y luego alumbrar el cerro cercano con teas, es anun­
ciar el futuro luminoso y esperanzador que nace en medio de la obscuridad, la 
misería y la explotación reinantes (35). Lo viejo frente a lo nuevo: la inver­
sión del mundo. Esos rostros anónimos que figuran en el lado rojo recupera­
rán su país y arrasarán con los explotadores. Pero este discurso no es necesa­
riamente andino si por tal se entiende una prolongación de concepciones pre­
hispánicas. El dualismo como contraposición estaba presente en las imágenes 
del cristianismo interiorizado en los Andes, a través del apocalipsis y el juicio 
final. Entre los precursores de este discurso podría estar un personaje como 

(34) Loe. cit. 

(35) ANSION, Jean-Marie. "Essais sur la pensée andine et se reinterpretation actuellcs 
dans la region d'Ayacucho (Pérou)". Tesis de doctorado, Lovaina, 1984. Ver tam­
bién del mismo autor, Demons des Andes, Louvain, 1984. 
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Gabriel Aguilar (36). Sus resonancias nos recuerdan a la imagen del Perú que 
aparece en los relatos de José María Arguedas. Incluso hay imágenes que pare­
cen tener una inspiración directa: ''los cercadores serán cercados y los preten­
didos aniquiladores serán aniquilados y los pretendidos triunfadores serán de­
rrotados". Parece que estuviéramos leyendo a José María Arguedas cuando se 
refería a la conquista y a la ofensiva occidental contra el mundo andino. Pero 
si completamos la cita, es inevitable pensar en el Apocalipsis: "y la bestia fi. 
nalmente será acorralada y como se nos ha enseñado, el estruendo de nuestras 
voces armadas la harán estremecer de pavor ... " ("Somos los iniciadores"). 
Para Rodrigo Montoya, Sendero Luminoso había calado en un aspecto d~ la 
realidad peruana: el resentimiento de esas mayorías despreciadas por el color 
de su piel, su manejo pobre del castellano, su manera de vestir, su pobreza: 
"encarna la rabia andina contra la vieja y secular opresión" (37). Pero esta ra­
bia, más que una expresión de los mismos campesinos, parece resumir la cóle­
ra postergada y muchas veces callada de los mestizos, Arguedas fue uno de 
ellos. La rabia viene a ser la cara opuesta del racismo. 

Los militantes -los dirigentes intermedios de Sendero Luminoso- no 
son exactamente analfabetos. La mayoría de presos capturados por terroris­
tas tienen educación superior ( 38 .5 o/ o), un número similar tienen secundaria 
.(37.7 o/o), pocos han terminado los primeros años de colegio (17.5 o/o} y to­
davía menos son los que nunca han ido a la escuela ( 6.3 o/ o) (38). Sin embar­
go estas cifras requieren algún cuidado. En el Perú, mientras se ha acrecentado 
una desigual distribudón de ingresos, la enseñanza se ha democratizado, posi­
bilitando el acceso a colegios y universidades de hijos de campesinos, peque­
ños comerciantes, artesanos, que integran este segmento mayoritario en el 
país compuesto por jóvenes de procedencia andina, occidentalizados por la 
e,nseñanza y las migraciones: contingentes de nuevos mestizos que se insertan 
en una historia más antigua, remontable hasta los tiempos iniciales de la con­
quista y que desde entonces, como lo ha sugerido Pablo Macera hablando de 
Garcilaso, han ido sedimentando frustraciones. Es demasiado evidente la se­
mejanza entre los jóvenes mestizos de ahora y de los siglos XVI: en ambos ca­
sos aparecen "desprovistos de todo", obligados a la "vagancia" y la "depreda­
ción", condenados a convertirse en "hombres de vidas destruidas". los mis-

(36) Ver mi ensayo "Los sueños de Gabriel Aguilar" . 

. (27) MONTOYA, Rodrigo. "Izquierda Unida y Sendero: potencialidad y límites" en 
Sociedad y Polltico, No. 13, Lima, agosto de 1983, p. 35. 

(38) El Comercio, 7-IV-85. 
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mos que en la década de 1560 protagonizaron algunas "rebeliones" sin "espe­
ranza''. 

Pero no sería acertado reducir el fenómeno Sendero Luminoso a secto­
res provenientes de una aristocracia provinciana empobrecida y a mestizos 
frustrados; todos ellos se encontraron con otros personajes procedentes direc­
tamente del mundo campesino, que en la región de Huamanga eran precisa­
mente esos comuneros establecidos a una y otra margen del río Pampas. A di~ 
ferencia de las guerrillas de 1965, en 1980 los combatientes no eran extraños 
al mundo rural, porque ha~laban quechua, hab{an nacido allí, tenían parien­
tes en · los pueblos. y 'por eso consiguieron levar a muchos campesinos. Algunas 
de estas levas fueron impuestas. Sendeio Luminoso, desde el inido, fue una 
organización vertical y autoritaria, convencida de portar un mensaje correcto 
y .acertado, que todos debían acatar. El mesianismo es impositivo: se lo acep­
ta o se lo deja. No hay lugar a situaciones intermedias. Pero en la mayoría de 

.. casos, sobre todo durante los primeros años, parece que fueron levas volunta­
rias, a las que acudían campesinos a quienes no se ofrecía carreteras, alimen­
tos, escuela sino algo más etéreo pero que paradójicamente podía justificar los 
.mayores sacrificios: todo el poder. De los más desheredados, de los más po-
. bres (los i:eclutas predilectos) sería el futuro luminoso. La región de Ayacu­

. · .cho había sido asolada pot una cadena de sismos. Algunos campesinos creye­
ron entender que la pachamama no ·soportaba más sufrimiento sobre la tierra: 

.· que el mundo debía cambiar. Pueblos enteros enarbolaron las banderas rojas y 
se volvieron "luminosos", dispuestos a marchar hasta Huamanga y Lima, no 

··. para pedir limosna, sino para expulsar a los explotadores y fundar un nuevo 
orden. Los puestos policiales son atacados. La policía opta en algunos casos 
por antrincherarse y hacer rondas únicamente en el perímetro urbano y en 
horas deldía: " ... de noche, estos hijos de las tinieblas salen. De noche ellos 

. se :moyilizan y de día están camuflados en los cerros" le dice a un periodista 
. · · de Caretas en Pampa Cangalla, Jesús Sal daña, el único cura de toda la región , 

· obligado a ir de un sitio a otro pero que' no se atreve a pernoctar entre la poli­
. cía ante el temor de ser considerado "soplón". (39). Este solitario católico 
. encarnaba la imagen patética de una Iglesia que había abandonado los medios 

· ·. rurales. El escenario en el que comienza a imponerse Sendero es el pequeño 
poblado, sin gamonal, con su templo en ruinas y su puesto policial derruido: 
imágenes del vacío de poder. Se detectan, desde 1982, ''zonas rojas", comu ­
nidades donde las columnas de Sendero encuentran siempre abrigo y posada 

(39) Caretas, Luna, No. 744, 18-IV-83, p. 14. 

230 



segura. El temor se propala y se teme, que la misma capital departamerital 
acabe rodeada, sitiada y condenada al hambre. Sendero ordena -de manera 
obviamente poco democrática- sembrar y cosechar lo jndtspensable; romper 
las vinculaciones con el mercado y condenar. a las ciudades a una prolongada 
y segura agonía. 

De esta manera Sendero Luminoso parec{a realizar esa esperanza que la~ 
te en los relatos de Arguedas: transformar la rabia y la cólera individual en un 
odio colectivo, en un gran incendio. Los ''terrucos" --como son llamados en 
la región- , al principio se limitan a destruir bienes y propiedades. En 1 980 la 
violencia política en todo el país sólo ocasiona tres mu.ertos; en 1981 once, 
de los cuales seis son policías, ca{dos en enfrentamientos. Pero al año siguien­
te los muertos aumentan y llegan a 151, principalmente por el incremento de 
47 bajas consideradas "senderistas" y sobre todo de 65 civiles. ¿Qué ha ocu­
rrido? La declaratoria de estados de emergencia en varias provincias desde fi­
nes del año anterior, la intervención de cuerpos especiales de la Guardia Civil 
y la Guardia Repúblicana, pero también el empleo de la v.iolencia ·senderista 
contra abigeos, usureros y autoridades locales. Primero reeibían amenazas, 
luego eran juzgados, por lo general de manera pública y en la posibilidad más 
benigna sólo recibían azotes, de lo contrario, terminaban ejecutados. Sendero 
queri'a mantener un férreo control sobre los territorios que liberaba. No tolerar 
ninguna disidencia. Hay denuncias sobre un especial"e'nSa.ñamiento con las vlc~ 
timas pero estos hechos al principio parecen obedecer a la espontaneidad de 
Jos alzados, antes que a una decisión de sus dirigen"tes. Al parecer, dos de las 
primeras muertes civiles atribuibles a los senderistas en la región de Ayacucho , 
ocurridas durante el asalto a una hacienda en Cangalla el 24 de diciembre de 
1980, tuvieron esta característica: "Los campesinos, cuyo móvil habría sido· 
la venganza, primero vendaron a sus v{ctimas y luego le arrancarordas orejas 
con una hoja de afeitar al agricuitor y dueño de la casa~hacienda Benigno ¡;¡e­
dina del Carpio, quien después fue victimadO a golpes Junto con Rieardo u~ 
zarbe" (40). Años .antes, en 1974, en Andahuaylas durante la "toina'' de tie - .· 
rras, hechos de esta índole fueron tajantemente impedidos por los dirigentes, 
queriendo evitar un enfrentamiento desigual con el Estado. Pero convencidos 
de la necesidad perentoria de desatar un "gran huracan cah1pe.sino", los sen­
deristas no intentan siquiera controlar est()S desbordes. Parece no preocupar~ 

les los costos sociales de la guerra. La .revolución -corno elpachacuti o el apo- . 
calipsis-- implica Han to' dolor, sufrimiento y muerte: lo viejo ·debe ser déstruí- ' 

. .. 
•• ·· ... 

! . . . .. . 

(40) PAREJA, Piedad. Terrorismo y si~dicalismo en Ayacucho, Lima, 1981, P: 94. 
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do para que aparezca lo nuevo. A medida que prosiguieron los acontecimien­
tos, el terror fue perfilándose como un instrumento en la lucha polúica de 
Sendero. El mismo año (1982) que consiguen la mayor movilización popular 
ayacuchana durante el entierro de la guerri11era Edith Lagos, atentan contra 
el alcalde de Huamanga y asesinan a un antropólogo, director del Instituto 

·Nacional de Cultura, actos que desde luego no contaron con ninguna simpatla 
en esa ciudad. 

Enfrentado a uno de los gobiernos más corruptos de nuestra historia re­
publicana, con un aprismo que en ese entonces no superaba sus crisis y colo­
cando en jaque a la izquierda, en 1982 Sendero Luminoso se encontraba en su 
mejor momento. El marxismo en quechua, como en los tiempos de Blanco y e] 
sindicalismo agrario pero ahora se trataba de un movimiento guerrillero y, 
además, no confinado a un valle sino propalado por todo un país inmerso en 
una devastadora crisis económica. Un mapa de Caretas ilustraba que sobre 24 
departamentos, 10 se encontraban amagados por el senderismo. Ofrecían el 
poder a los más pobres del campo ¿Pero cuántos estaban dispuestos a seguir­
los? Todas las comunidades andinas no eran como Chuschi. El rechazo al pro­
greso y a la civilización occidental pueden ser compatibles con pueblos atrasa­
dos en los que persiste la reciprocidad, gobiernan los Wamani y los curande­
ros, pero no necesariamente entre comuneros que como los de Huayopampa 
(Chancay), Muquiyauyo (Jauja) o Puquio (Lucanas) han tenido acceso a la 
modernidad y han optado por la escuela, la luz eléctrica, la carretera y el ca­
mión: para ellos el progreso puede ser una realidad palpable y el poder en 
cambio, una ilusión. Tienen algo que conservar. 

Estos problemas, como señalamos al inicio de este ensayo, recorren la 
obra de José María Arguedas. Sendero Luminoso nos recuerda a personajes, 
imágenes y propuestas que nacen de sus narraciones, pero no podemos omi­
tir que escribiendo como antropólogo sobre las comunidades indígenas en el 
valle del Mantaro, se entusiasmó · con esos campesinos mestizos, con espt'ritu 
empresarial, que mantenían compatibles a la modernidad con el mundo andi­
no. En el valle del Mantaro el encuentro entre capitalismo y campesinado era 
una alternativa. Los dos mundos -el andino y el occidental- dejaban de estar 
enfrentados: "el caudal de las dos naciones se podía y debía unir", dirá Ar­
guedas en 1968 al momento de recibir el premio Inca Garcilaso de la Vega. 
Allí la violencia y el odio desaparecían. Un lema de esos comuneros podía ser 
"que no haya rabia". Pero el valle del Mantaro tenía rasgos que lo diferencia­
ban demasiado de otros espacios: la existencia desde tiempos coloniales de un 
campesinado libre, no atado a la tierra, la propiedad comunal no había sido 
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avasallada por las haciendas; la mercantilización y la agricultura comercial se 
desarrollaron tempranamente, la región fue recorrida por arrieros y se convir­
tió en escenarios de ferias; se sumó a todo esto el desarrollo de la minería y la 
permanente articulación con Lima. Este no fue el caso de otros espacios, que 
se mantuvieron al margen del mercado interno y donde el paso de los años fue 
sinónimo de atraso y deterioro: el valle de la Colea en el sur, el río Pampas en 
Ayacucho, la quebrada de Chaupiwaranga en la sierra central. 
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ANEXO 

lima 10 ·de febrero de 1967 

Querido John 

Gordon me acaba de -entregar un ejemplar de la visita del I'fiigo OrtiZ. 
Me complace que en la primera ·línea figure mi nombre. Bien sabe.s que no soy 
afecto a la propaganda pero como un ser humano que tiene corazón me alegra 
mucho permanecer en ·buena compañía en documentos que no han de pere­
cer. Me entusiasmo ver la cará hila; gocé hojeando el libro, leí tu presentación, 
le{ algunas páginas más y comprend( que este documento debe ser importan- · 
tísimo para los historiadores y para todos los que intentan estudiar al hombre . 
peruano y me apenó pensar en que yo no lo leeré sino a trozos. Hace años que 
tengo una incurable fatiga para la lectura, espedalmente para esta clase de. do­
cumentos que requiere de mucho tiempo y que por eso únicárrtente son leídos 
por quienes luego nos darán en materiales más próximos a la escala intelectual 
de ahora lo que hay de sustancial en esas obras. Con este volumen tu vincula­
ción con el Perú se fortalece y se hace más evidente. Dentro de únos' quince · 
días, a lo sumo, aparecerá Avila y bien sabes que sin ti no existlría ese libro. 
Pero nada de esto se exime de la principal o-bligación de afecto que -tienes con 
nosotros. Se me ocurre que tu lucha: contra las inexplicables o mejor, casiin­
vencibles fuerzas, que te agarrotan las manos para escribir tu obra principal 
son como las .que yo enfrenta para aceptar . la felicidad; para encontrar la di-
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cha en aquello que luego de ser disfrutado, por fuerza de materiales los más 
obscuros del subconsciente se conviertan en fuente de la más perturbadora de­
presión. Estuve bastante mal; por fortuna Sybila es una mujer maravillosa. No 
puede nadie imaginarse de qué modo me auxilia y limpia mi alma a pesar de 
que cuando estoy metido en la sombra la veo a veces como causa de muchas 
de mis angustias. Estoy peleando fuerte. Me haces falta. No tengo ni un solo 
amigo que ·padezca o que haya padecido y pueda acompaftarme. Mi psiquia­
tra es un cholo gordo y formidable' de salud. Me dice casi siempre las mismas 
cosas; carece de sutileza, de arte, pero en cambio tiene fe en mí. 

He estado 15 días en Chimbote. Es casi exactamente como Lima; tiene 
como 40 barriadas, el 70 o/o de la población es de origen andino; la masa de 
inmigrantes serranos es proporcionalmente mayor que la de Lima y no tiene 
la tradicional aristocracia criolla; esta masa que vive separada aún de la coste­
ña, se acerca a ella po.r canales menos dolorosos de transitar que en Lima. He 
trabajado afiebradamente durante 15 días, creyendo siempre que la muerte 
andaba a mis espaldas.: pero, salvo en Huancayo, nunca sentí tan poderosa­
mente el torrente de la vida. ¡Qué ciencia es la etnología! Soy un intuitivo 
pero aprehendo bien lo que he oído a gentes como tú y huelo los problemas 
y antes de analizarlos los vivo. Sybila estuvo conmigo y los chicos, ocho días. 
Trabajamos fuerte. He logrado entrevistas grabadas. Bravo se ha quedado muy 
impresionado con este materi.al y ha autorizado con entusia~mo que continúe 
el trabajo, pues yo tenía un cargo de conciencia insoportable pues el dinero 
era para folklore y yo estaba haciendo un trabajo de etnología. Te voy a dar 
algunos cabos: 

Hemos conseguido datos sobre 3,645 pescadores y 3,840 obreros. He 
logrado hacer cinco entrevistas con hombres de procedencia andina so­
bre su vida en Chimbote y de antes de que llegaran al Pto. Uno de los 
entrevistados, Don Hilarlo Mamani, es patrón (capitán de una lancha 
bolichera de 120 toneladas), fue analfabeto hasta los 30 años. Es ahora 
una especie de líder, muy sui generis, casado dos veces con mujeres cos­
teñas. Se aseguraba que no sería posible, que nadie le arrancaría una · 
confesión grabada de su vida. Yo lo hice en gran parte y es un documen­
to inestimable. 

He logrado formular algunas hipótesis. No hay en Chimbote clubes pro­
vinciales; la organización es barriadas. Costeños y serranos, a pesar del activo 
intercambio social y comercial permanecen todavía como estratos diferencia­
dos; los serranos tienden a acriollarse y lo hacen sin las grandes dificultades 

236 



que en Lima porque el medio social es mucho más accesible. La masa de serra­
nos ya aclimatados son obreros y pescadores; los recién llegados se ocupan en 
trabajos más directamente relacionados con las necesidades de esa masa asala­
riada: mercados, carguío, sirvientes de hoteles, etc, Pero como el Mito de 
Chimbote sigue difundiéndose, mito como centro de enriquecimieno del se­
rrano (muchos han logrado llevar vida de derroche), la avalancha de serranos 
continúa y hay gente que vive en la más pavorosa miseria. Total que se abrie­
ron perspectivas insospechables para un informe etnológico general sobre 
Chimbote y materiales para mi novela. Se llamará "Pez Grande". Estoy muy 
animado a pesar de que el insomio no me deja reaccionar bien. 

En cuanto al proyecto sobre la celebración del cuarto centenario de la 
Visita de Garci Diez de San Migtiel no encuentro posibilidades de que aquí lle­
gue a entusiasmar al punto de que consigamos fondos y ambiente suficiente. 
Te informo que el propio Cueto suprimió del presupuesto la partida para el 
mantenimiento del Convenio. En parte ha sido bueno, porque ya me ha con­
siderado en el presupuesto de la misma Universidad. Ya no estaré constante­
mente angustiado ante la posibilidad de que me quede sin empleo, pero por 
otro lado no tendré fondos para investigación. De los 25 O mil del año pasado 
quedan unos 120 mil que emplearemos este año en comprar unos muebles in­
dispensables y en financiar mi permanencia por unos cinco meses en la sierra 
para la recopilación de mitos, leyendas y cuentos, y de información general, 
de la que hablamos. Lo que me angustia desde ahora es cómo voy a hacer para 
conseguir al año entrante unos siete meses libres para escribir la novela. Si al­
canzo a mejorar podré escribir una narración sobre Chimbote y Supe que será 
como sorber en un licor bien fuerte la sustancia del Perú hirviente de estos 
días, su bullición y los materiales quemantes con el licor está formado. Mi me­
jor psiquiatra es Sybila, pero me gustaría visitar a Viñar de Montevideo. Será 
cuando me saque la lotería, mañana viajo a Puno. 

Fuente: Archivo José María Arguedas, editorial Horizonte. Hace algunos 
años, me permitió publicar esta carta Sybila Vda. de Arguedas, en 
IarevistaAllpanchis, No. 17-18,Cusco, 1981,pp.164-166. 
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LA EDUCACION 

El movimiento latinoamericano. por una educación liberadora plantea 
que ésta es un· proceso de emancipación a través del cual los pueblos rescatan 
el ser dueños de su destino .gracias a su capacidad de transfonnación. 

En los capítulos preceden~es se ha puesto de manifiesto que tanto la ca­
pacidad · de los peruanos como el proceso educativo, están condicionados por 
la crisis de valores y· viol~ilcia en que se hallan envueltos. 

En los tres capítulos que siguen vamos a intentar rebasar el nivel de la 
investigación histórico-descriptiva par~ prop_orcionar a los educadores (es bue­
no recordar que la sociedad en su conjunto es una agencia educativa) :elemen­
tos de juicio para enriquecer su reflexión en torno a las posibilidades de con­
tribuir a la generación de una cultura de paz. 

Inicia el Dr. Jorge Capella quien aborda el complejo fenómeno de la 
educación desde una perspectiva de paz y se refiere a las exigencias de una po­
lítica educatjva que pretenda enfrentar eficazmente la crisis que sufrimos. 

A contin1:1ación Ludolfo Ojeda y Ojeda, F.S.C., se ocupa de los presu­
puestos y valores fundamentales para una educación andina que se proponga 
.contribuir a la liberación de esta zona de nuestro pat's tan importante y tan 
afectada. 

Y en la última parte, la Dra. Francisca Bartra Gros hace algunas reflexio­
nes acerca del sentido de la solidaridad y la educación desde la óptica del edu­
cador. 
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CAPITULO VII 

LA EDUCACION PARA LA PAZ EN LA FORMULACION DE POLITICAS 
EDUCATIVAS 

Jorge ('apella Riera 

"No hay en nuestra era w1 desafío espiritual mayor que la reflexión 
acerca de la paz. Una de sus metas es la eliminación de la violencia. 
la otra. la conservación de la dignidad y la integridad. Esperamos que 
tengamos el Palor y la ca¡Jacidad suficientes para consumar esta ta ­
rea''. 

(Johan Galtung: "Pedagogía de la paz". Revista de Educación. Tü­
bingen, vol. 10, 1974). 





Hoy en día apenas si existen dudas sobre la necesidad de una educación 
para la paz, subsiste en cambio escepticismo en Jo que toca a su posibilidad. 
Dicho más exactamente: se tienen dúdas de poder crear y asegurar una condi­
ción libre de conflictos o de establecerla o fomentarla por medio de la educa­
ción. 

Creemos que las dudas son justificadas pues en muchos casos el sentido 
y proyección que se ha dado y sigue dándose a 1a educación no responde a las 
exigencias de una auténtica ect,ucación para la paz. 

La educación hasta ahora no ha podido cumplir con los requerimientos 
sociales porque ella misma ha restringido, con graves consecuencias, el objeto 
dé sus investigaciones: la "educación" ha sido éxtremadamente limitada a la 
educación intencional y personal. Pero es evidente 'que la producción y repro­
ducción de los procesos sistemáticos del desarrollo han sido inducidas sólo en 
mínima parte . de la educación intencional y personal y que, en consecuencia, 
no pueden ser descritas adecuadamente por este· .estrecho paradigma de inves­
tigación. La conciencia y las acciones de los individuos asl como de las socie­
dades están determinadas, en lo esencial, por los efectos educativos de lo pre­
existente, por estructuras que mediante la educaci11n intencional influyen so­
bre el ·pensamiento y la acción. 
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Y la paz es un proceso históri.co, cualitativamente determinable, depen­
diente de las condiciones sociales y de la conciencia jurídico-política y moral 
de una época. Con lo que tenemos que en caso de necesidad existencial, ham­
bre, persecución, opresión, inmadurez, manipulación e injusticia no se puede 
hablar de paz según esta definición, aún en el caso de que hayan enmudecido 
las armas. De aquí se deriva, para los fines del aprendizaje de un comporta­
miento pacífico, que junto al concepto principal de paz hay que tener en 
cuenta otros como justicia, solidaridad, libertad, capacidad crítica, responsa­
bilidad, madurez, asociación, cooperación y desarrollo. 

En este estudio nos ocuparemos del análisis de la ~orrelación que existe 
entre educación, valores y violencia, y de las exigencias que plarttea una edu­
cación para la paz. 

l. EDUCACION, VALORES Y VIOLENCIA 

El desafío que la sociedad contemporánea plantea a la educación exige 
Una clara definición del sentido y proyección de ésta en términos de valores y 
el estudio de las causas de la crisis que aquélla enfrenta y de la que la violencia 
es una de sus expresiones más evidentes y lamentables. Comenzaremos por fi­
jar posición respecto a la educación. 

1.1 La Educación 

La educación es fundamentalmente un fenómeno socio-histórico-ideo­
lógico. Como tal nace en la sociedad, se dinamiza y administra a través de sus 
instituciones configurativas siendo además garantía de su supervivencia y pro­
greso. La educación, dice Guédez (1), es parte de la realidad social, y está en 
relación con todos los elementos de la misma, recibiendo de ellos influencia y 
proyectando hacia ellos inquietudes. Esta connotación social hace que no sea 
un proceso divorciado de su contexto sino vi~culado con todo el sentido de la 
dinámica histórica . 

. Es así como puede entenderse a la educación como un proceso que se 
. mueve con la historia. Se mueve con ella porque recibe y expresa los avances 
susceptibles a los márgenes de transformación que se operan en el orden histó-

(1) GUEDEZ, V. "Lineamientos académicos para la definición de los Perfiles Profe­
sionales", Curn'culum, Año 5, No. 10, Diciembre, 1980. 
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rico social. Pero la educación, también, en cierta forma y según algunas situa­
ciones, mueve a la historia, ya que su relativo grado de autonomía puede desa­
rrollar fuerzas de resistencia y de orientación en relación con la vocación de 
futuro de la sociedad. 

Ahora bien, la educación por sí sola no es capaz de cambiar la sociedad, 
pero tampoco puede haber un verdadero cambio de ésta sin el apoyo y aliento 
de aquélla. 

PorJo tanto no podemos concebir un proyecto pedagógico aLmargen de 
un proyecto histórico global, y tampoco favorecer la conquista y consolida­
ción de un proyecto histórico sin el apoyo de un proyecto pedagógico. 

Es por esto que la consideración de cualquier aspecto inherente a~ la te­
mática educativa no puede circunscribirse a los aspectos del contenido {qué 
enseñar) y de las estrategias (con qué recursos y dentro de qué vías enseñar). 
El alcance histórico y el significado ideológico de la educación deben transpo­
ner esas limitaciones en favor de la definición e implementación de un proyec­
to de sociedad (por qué y para qué enseñar), (2). 

Esta perspectiva de lo educativo nos induce a cuestionar tanto las inter­
pretaciones positivistas como las acepciones meramente especulativas de la 
educación. Frente al apego fetichlzado al dato sensible del positivismo y fren­
te a la identificación con lo puramente teleológico y normativo de la interpre­
tación especulativa de la educación, se impone avanzar en alternativas de aná­
lisis que permitan entrar en los significados sociales, históricos e ideológicos 
de la educación, pues en ellos residen las claves de comprensión global de di­
cho fenómeno. Para decirlo gráficamente: la lectura de la manifestación edu­
cativa no se puede reducir ni a lo literalmente explícito (positivismo) ni a lo 
formalmente declarado (especulación filosófica), sino que tiene que indagar 
en niveles más profundos para alcanzar los aspectos implícitos que están por 
detrás de lo puramente aparente y que son los que proporcionan las referen­
cias para la captación de los significados sociales, históricos e ideológicos de la 
educación. 

(2) CAPELLA, J. "Contexto Universitario de la Didáctica Universitaria". Conferen­
cia en el Seminario Latinoamericano de Didáctica Universitaria. Universidad Na­
cional de Costa Rica, Heredia, Costa Rica, 1985. 
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Volviendo a la intencionalidad educativa debemos señalar que la histo~ 
ria y Ja realidad actual del país ponen de manifiesto que no ha habido cohe­
rencia entre el discurso ideológico y la práctica educativa siendo su producto 
una sóciedad dependiente e injusta (3). Resulta entonces evidente que si la so­
ciedad presente no se . compagina con nuestros ideales debemos concebir un 

. proyecto histórico que defina y acelere la superación de esa realidad. Pero, 
adeinás tenemos que formular un proyecto educativo que ,en correspondencia ' 
y armonía con el proyecto histúricu, nos permita Jispóncr de un instrn­
mento para el logro de los propósitos integrales que se aspiran. Pretender una 
transformación global exige entender que ese cambio concierne tanto a las 
estructuras socio.económicas como a las educativo-culturales, en tanto que; 
mediante su relación dialéctica, pueden acelerar la consecución de un orden 
distinto. En este sentido, la educación debe concebirse como una parte im­
portante de Ja praxis transformadora, ya que se manifiesta a lo largo de toda 
la dinámica histórica . . El significado de la educación se hace presente tanto en 
fa f()rmulación y planificación del cambio socio-cultural como en su realiza­
ción-,:. consolidación, evaluación y reorientación ( 4). 

· El proyecto histórico es una especie de oxígeno para e] proyecto peda­
gógico. Prescindir de él o subestimar su significado provocaría una asfixia de 
los propósitos educativos. Ciertamente, la previsión de un esquema pedagógico 
no es un fin en s.í mismo, sirio por el contrario, un medio que encuentra sus 
motivaciones de impulso, sus condiciones de desarrollo y sus pautas de apli­
cación en la formulación de un esquema histórico que abarca los términos 
ideales en una realidad socio-política aspirada. Dentro de estos conceptos se 
encierra la tesis de considerar un nexo de interdependencia entre ambos pro­
yectos, en tanto que el histórico está definido por el pedagógico y éste a su 
vez por el proyecto histórico. En virtud de estas posibilidades podemos inclu­
so llegar a fusionar esás expresiones: Proyecto Histórico Educativo. 

1.2 Los valores 

En el contexto ideológico en que nos movemos "cambio socio-cultural" 

(3) Ibíd., "Diagnóstico Cualitativo de la Formación ofrecida por el Sistema Educa­
tivo Actual". Ponencia presentada al Seminario "Educación y Sociedad" FOM­
CIENCIAS/CONCYTEC, Lirria, 1985. 

(4) lbíd., "Ídeas para la una Reflexión en torno a la Educación para la Paz en el con­
texto de un Proycl:to 1 dt11.:ativ11", 1 11cu~' 11tru '-~1ciu11al .\)il:S85'', Lima. 1985 . 
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y "proyecto histórico-educativo'' son términos claves, que serán desarrollados 
más adelante, y que requieren desde ahora una breve explicitación para acla­
rar nuestra posición: el futuro de nuestro país sólo podrá configurarse con 
acierto si se evita por igual la mera especulación, incapaz de orientar la acción 
L'ducativa, y la acción con furor dionisíaco de reforma sin calibrar el valor de 
los objetivos en juego y su coherencia armónica. 

Y aquí surge la gran pregunta ¿Qué es entonces lo que debe permanecer 
y qué lo que debe cambiar, en urta época de crisis como la actual? 

En realidad, dice Marín lbañez (5), lo permanente y lo cambiante son 
los d2s polos de una línea continua. U no ideal, norte nunca tocado y siempre 
orientando - debiendo orientar- las actividades docentes; y el otro de realida­
des y urgencias inmediatas, de más dificil justificación y siempre remodelán~ 
dose, sin el cual el polo ideal quedaría inoperante, utópico y acrónico. El 
cambio afecta eón varia intensidad a esos diversos niveles. Hasta en los gran­
des valores se puede hablar de un cambio, ya que no en ellos mismos, sí en el 
peso e importancia que adquieren según momentos, circunstancias y personas. 

La virtualidad explicativa de los vafores es indudable. Los detalles que 
parecen más insignificantes están penetrados de una intencionalidad axiológi­
ca actual o virtual, directa o indirecta que nos permite entender todo un fenó­
meno educativo desde distintos puntos de vista. 

La critica y la pros pe et iv;1 de la educación pueden recibir no pocas su­
gestiones desde este planteamiento diacrónico-evolutivo del orbe axiológico. 

Pero además hay que recurrir a una fundamentación histórico-antropo­
lógico-sociológica para entender lo permanente, sin lo cual carece de sentido 
el término educación y lo cambiante que encarnan los valores y configuracio-
nes y la realidad concreta respectivamente. · 

Es así que se podrá comprender cómo, según lo precisa Jeffrey Klaiber 
(6), existe una estrecha relación entre la ética que rige la conducta de las.per­
sonas y los valores que profesan, por un lado, y de otro, el tipo de sociedad en 

(5) MARIN, R., La educación en función de los valores. Revista Española de Pedago-
gía, No. 13 2, abril-junio, 1976. · 

l6) KLAIBER, J. "Etica, abuso del poder y corrupción en cf Perú. Una perspectiva 
histórica" (Ver Cap. V). 
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que viven. La influencia entre los valores y la sociedad es mutua y una crisis 
de valores surge cuando una sociedad determinada comienza a sufrir una pro­
funda transformación, lenta o rápidamente. Los antíguos valores tradicionales 
son cuestionados y sucumben ante el avance de nuevos valores. O bien, nace 
un estado de confusión en que las personas pierden los antiguos valores pero 
no absorben los nuevos. 

Es la acelerada ruptura de los patrones de conducta tradicionales, los 
cambios bruscos y las superposiciones de esquemas valorativos no sólo dife­
rentes sino aún contradictorios, lo que genera un proceso de desidentificación 
personal, conflictos sociales ... en los que la carga agresiva resultante engren­
dra violencia. 

1.3 La Violencia 

Introducirse al tema de la violencia no resulta fácil pues ya en el umbral 
· se encuentra uno con lo que Hernán Silva Santisteban (7) llama "lo uno y lo 
múlt¡ple" de su problemática y la polisemia de sentidos que supone el térmi­
no violencia. 

Y en el interior se halla uno frente a las ambivalencias que Carlos Seas 
(8) describe en su análisis filológico-lingüístico de la noción de violencia: 

abuso, injusticia, exceso, atropello, desmán, desafuero, infringir; 
enérgico, fuerte, grande, ímpetu, poderío, decisión, esforzado, dinamismo, 
vitalidad; 

y frente a las significaciones biblicas del vocablo "ascesis" (violentarse, hacer­
se violencia como sinónimos de autodominio o autocontrol). 

La cosa se complica más si nos interesamos por las diversas tipologías 
que sobre la violencia se han elaborado. 

Dada la naturaleza de nuestro estudio vamos a limitamos al origen de la 
violencia y a la teoría del conflicto que la explica. 

(7) SIL V A-SANTISTEBAN, H. "Tres aspectos problemáticos de la violencia: el con­
cepto, el origen, la superación" (Ver Cap. III). 

(8) BEAS, C. "Violencia e ideologías en la vida peruana" (Ver Cap. II). 
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a) Tesis sobre el origen de la i 1iolencia 

Como todo fenómeno social la violencia es un fenómeno complejo en 
cuyo estudio es preciso tener presentes muchos aspectos. Y aún as] no es posi­
ble combinar los diversos factores en una matriz causal (Klineberg, 1981) (9). 

Sin embargo Francisco Miró.Quesada (1 O) nos ofrece una excelente 
aproximación a esta cuestión que creemos debe ser considerada en nuestro 
estudio. 

Parte él de la idea según la cual la violencia estructural viene a ser una 
consecuencia de la organización social a través de la historia y que el origen 
último de la violencia nos obliga a remontarnos a causas que exigen el desplie­
gue de un panorama teórico muy amplio. 

En este panorama destacan cuatro tesis: metafísica, biológica, socioló­

~ica y psicológica. 

Según la tesis metafísica, la violencia tiene un origen trascendente a la 
propia condición empírica de la historia y, dentro de ella, existen diversas 
posiciones, por ejemplo: la tesis cristiana (pecado original), la budista (el 
deseo egot'sta) y la dialéctica (afirmación y negación ontológica del pro­
pio ser). 

Entre las tesis biológicas hay una antigua que se basa en la vieja tesis de la 
teoría de la evolución de Darwin, pero la tesis moderna, propiciada por la 
sociobiología propugnada por Wilson y desarrollada por sus discípulos, se 
basa en el código genético: hay genes especi'ficos de la violencia e, inclu­
so, se ha descubierto que muchos criminales tienen un doble gen masculi­
no. Esto se ha comprobado entre hombres muy agresivos, de mucha peli­
grosidad. 

La violencia sociológica, que coincide con la tesis metaft'sica de la dialéc­
tica desde el punto de vista empírico, nos dice que hay una relación di­
recta entre violencia y estructura social. 

(9) KLINEBERG, O. "Las causas de la violencia dada una Perspectiva Socio-Psico­
lógica ". En UNESC'O, la violencia y sus causas. París, 1981, pp. 123-127. 

(10) MIRO QUESADA, F. "Comentarios a Violencia y Persona". En Siete ensayos ... 
pp. 226-230. 
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Y por lllti1úo, la violencia psicológ.íca Sl' basa l'll el psicoanálisis : la 
. violencia producida por complejos subconscientes que pueden ser, por . 

ejemplo, complejos de voluntad de dominio tipo Adler, etc. 

Planteadas estas tesis , dice Miró-Quesada, es del mayor interés ver qué 
posibilidades hay en cada una de ellas de crear una sociedad no violenta, por­
que lo que nos interesa es, precisamente, la superación de la violencia. 

Pero no se trata de crear una sociedad sin energía o de babosas. sino una 
s11cicdad muy intensa , tal ve1 con cu111pctc!lcia, pcru L'SL'l1Ci~il111c11tc r1o violl'n­
ta. Entonces, es muy importante indagar qué posibilidades de forjar socieda­
des no violentas, dejan la te-sis a las cuales nos acabamos de referir. Y es esto 
precisamente lo que nos proponemos realizar en la segunda parte de este tra­
bajo. 

b) La teorú1 del conflicto 

La teoría del conflicto se ha convertido en el instrumento categorizador 
totalizan te del "fenómeno violenda". 

Esta teoría permite trabajar sobre diversos tipos de conflictos , incluidos 
los sociales. Partiendo de las posiciones activamente encontradas de dos o más 
partes intervinientes, la teor{a estudia su interrelación y supone, siempre que 
cada una pretende dominar, derrotar o destruir la otra. Las vinculaeiones teó-
1icas que pueden establecerse entre la violencia estructural, de la que venirnos 
hablando, y la, teoría del conflicto, son as{ proteicas y permiten avizorar la 
obtención de interesantes conclusiones a propósito del fenómeno, con la ven­
taja adicional de facilitar el estudio concreto para de afü extraer las conclusio­
nes de segundo orden pertinentes, en vez de reducir el trabajo a apreciaciones 
puramente abstractas. 

La violencia estmctural se manifiesta de manera distinta a la violencia 
personal. En ésta, son identificables sujeto y objeto. A partir de allí, es posi­
ble aproximarse directamente a todo el cuadro en el que la violencia se ejerce, 
con distintos grados de profundidad, según cada situación. A diferencia de 
ella, la violencia estructural supone la ausencia de Ja percepción inmediata y 
directa del agresor, del agredido, e incluso de ambas y sólo puede alcanzarse 
a través de la interpretación teórica de situaciones reales, a través de diversos 
procesos de inducción y abstracción, todo lo cual supone una interpretación 
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de Ja realidad por procedimientos que, para .alcanzar rango cientlfico; deben 
ser metodológicaníente descritos y verificables ( 11 ) . . 

Cada ciencia se interesa por un aspecto especifico, realiza sus aportes 
para la comprensión global del fenómeno. 

Así la economía, por ejemplo, entiende como "situación violenta" aqué­
Ua que excluye a las personas que necesitan o desean trabajar, la que priva o 
impide e) acceso a bienes o servicios de primera necesidad y la que despoja a 
quien legltirnamente detenta los medios adecuados para satisfacer sus necesi­
dades o bien la que restringe o anula posibilidades de procurárselas. Es así co­
mo los econ6rriistas identifican Ja violencia con pobreza absoluta o relativa. 

La antropología considera la violencia como un elemento de cultura, co­
mo aquel hecho nuevo que hace que, con el ser humano, el acto brutal y 
agresivo del animal que lucha por la supervivencia, adquiere sentido y, al rom­
per solidaridades y crear otras, contribuye, a la reproducción social como 
cualquier otro hecho de cultura. Por Jo tanto si la violencia es un hecho cultu­
ral, debe ser interpretada dentro de su contexto histórico. El entender las rela­
ciones sociales que la condicionan, no puede desligarse de la comprensión del 

.. significado propio que ·da un grupo humano determinado a sus acciones ( 12). 

La psicología por su parte se detiene a reflexionar sobre el comporta­
miento agresivo y como quiera que para la educación para la paz necesitamos 
de' este t ipo de reflexión nos detenemos en los dos modelos explicativos de es­
te tipo de comportamiento que creemos son fundamentales: el psicoanalítico 
y el aprendizaje social. 

El marco referencial psicoanalítico concibe la estructura psíquica como 
la dimensión en que se plasma el manejo que el individuo hace de las con­
diciones sociales. 

Se parte del presupuesto de que al interior del individuo existe una con­
tradicción fundamental , una suerte de proto-conflicto entre el principio 

(11) APEP. Siete ensayos sobre la violencia en el Perú. (Introducción). Lima. 1985, 
p. 10. 

( 12) ANSION, J. "Violencia y Cultura en el Pení ".En Siete ensayos ... , p. 6 l. 
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del placer y el principio de realidad. El principio de placer exige la satis­
facción inmediata de las necesidades instintivas, tanto de las libidinosas 
como de las agresivas. El principio de realidad demanda postergar la satis­
facción de las necesidades instintivas, para que pueda desarrollarse la cul­
tura. El sujeto nace con un potencial de impulsos instintivos, que se cana­
lizan en la relación con la persona encargada de su cuidado, produciéndo­
se idealmente una fusión entre los impulsos libidinosos y agresivos. En los 
casos en que esto no se logra, persiste la vigencia de los impulsos agresi­
vos, destructivos y autodestructivos. 

En la perspectiva psicoanalítica el conflicto es entendido como un con­
flicto intrapsíquico entre los impulsos instintivos, que pretenden ser satis­
fechos, y las fuerzas que los reprimen. Es decir, tratamos de trasladar el 
conflicto, concebido en términos de la realidad externa (dos intereses en 
pugna), a la realidad interna. La concepción psicoanalítica se ocupa de la 
relación entre el mundo interno y el mundo externo, considerando a esas 
dos dimensiones como complementarias entre sí. Interesa la estructura 
psíquica, concebida como el producto de una interacción, como resulta­
do de un proceso de socialización ( 13). 

Tan sólo cuando se desarrollan lazos afectivos en las relacio~es inter-hu­
manas, en forma de reconocimiento y respeto mutuos, es posible trans­
formar los impulsos agresivos en actividad creativa. La capacidad crítica, 
y el incremento de la autonomía dependen de que las personas encarga­
das del cuidado del niño logren adaptarse a su proceso de desarrollo 
y acompañarlo enfáticamente por los diferentes estadios de su desarrollo 
psicosomático, evitando exigencias desfasadas. De otro lado, es necesario 
mantener las exigencias que permitan al niño desarrollarse en su cultura, 
aumentando su capacidad de amar, actuar y reflexionar. Es preciso evitar 
que el Super Yo nos tiranice, evitando asimismo caer en el otro extremo, 
que nos conducirá a una situación de asocialidad. Un Super Yo asequible 
a la crítica no nos convierte ni en esclavos de nuestra sociedad, ni de no­
sotros mismos, sino fortalece nuestra capacidad de juicio ( 14). 

( 13) RODRIGUEZ RABANAL C., "Sobre la dimensión psicosocial de la violencia en el 
Perú". En Siete ensayos .. .,p. 42. 

(14) ibídem, pp. 43-44 . 
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En su teoría del aprendizaje social, Bandura (15) considera que el hom­
bre está dotado de mecanismos neurofisiológicos que le permiten com­
portarse agresivamente, pero la activación de estos mecanismos depende 
de la estimulación y está sujeto al control cortical,. 
Por lo tanto la inten.sidad con que se manifiesta la conducta agresiva, las 
formas específicas que toma, las situaciones en las que se expresa y los 
objetos a los que se dirige, están en gran parte determinados por la expe­
riencia social (Mischel, 1979) (16). 

En el análisis del aprendizaje social de la agresión, Bandura plantea que 
en el origen de la agresión se encuentra, en primer t0rmino, el aprendizaje 
por observación, también llamado vicario o cognoscitivo, el cual se refie­
re a que una persona adquiere un comportamiento al observar la conduc­
ta de un modelo real o simbólico. 

Esta teoría distingue entre adquisición de conductas con potencial des­
tructivo y lesivo y los factores que determinan si una persona ejecutará o 
no lo que ha aprendido. Esta distinción es muy importante porque no to­
do lo que se aprende se realiza. Las personas pueden adquirir, retener y 
poseer la capacidad para actuar agresivamente, pero tal aprendizaje rara 
vez se expresará si la conducta no tiene valor funcional para ellas o si está 
sancionada de manera negativa. Dado que se hayan aprendido modos de 
conducta agresiva, las circunstancias sociales determinarán, en parte, si se 
pondrán en práctica o no. 

Según Bandura. en la sociedad moderna hay tres fuentes principales de 
conducta agresiva que son las influencias familiares, las subculturales y el 
modelamiento simbólico a través de los medios de comunicación masiva. 

De acuerdo con estos presupuestos teóricos el hecho que estos impulsos 
agresivos se conviertan en motor de procesos creativos que contribuyan al 
desarrollo de la cultura, o se agoten en actitudes, en conductas destructi­
vas y autodestructivas, va a depender de las condiciones en que se desa­
rrolla la relación con las personas encargadas del cuidado del niño y del 

(15) BANDURA, A. y R. \VAL TERS. Aprendizaje social y desarrollo de personalidad. 
Madrid, Alianza Editorial, 1974. 

(16) MISCHEL, N. Introducción a la personalidad. Interamericana, México 1979. 
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adolescente, es decir, con los representantes de la sociedad, lo que equiva­
le a responsabilizar a la educación de este resultado~ 

2. .· EXIGENCIAS DE UNA EDUCACION PARA LA PAZ 

En la perspectiva de educación para el cambio y la liberación construir 
la paz no es sólo trabajar para que disminuya la violencia y se supere la crisis 
en que nos debatimos, sino trabajar para que crezca la justicia cuyo nuevo 
nombre es "desarrollo". · 

En esta segunda parte del estudio vamos a plantear algunos lineamientos 
que creemos deberían ser considerados al formula:r políticas educativas y dise­
ñar -programas que tengan como objetivo la construcción de una sociedad en 
la que peruanos seamos capaces de vivir con plena vigencia de los .derechos hu­
manos; 

En este cometido si bien tendremos en cuenta al país como un todn, nos 
referimos de modo especial a aquellos sectores de la población nacional que 
además de ser mayoría son los que más sufren el clima y consecuencias de la 
violencia. 

Para el tratamiento del tema abordaremos sucesiva y complementaria­
mente las cinco dimensiones que resultan de Ja· aplicación del análisis dimen­
sional (17) al fenómeno educativo: niacroestructural, psicosocial, teleológica, 
de comunicación y de organización. 

En la exposición temática haremos frecuentes alusiones al documento 
"Reflexiones en torno a las exigencias · de un .Proyecto Educativo Nacional" 
(18) que sirve de sustento al presente trabajo. Dichas alusiones nos exonera­
rán de reproducir en extenso las ideas vertidas en el mencionado documento, 

(17) 

(18) 
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RODRIGUEZ, J.L. .. Sentido de la introducción a las Ciencias .de la Educación. 
en los Planes. de Estudio Universitarios" Revista Española de Pedagogla, No. J 30: 
Año XXXlll, abril-diciem brc 1975, pp. 151-161. 

CA.PELLA, .l. "Reflexiones en torno a las exigencias de un Proyecto Educativo 
Nacional'. Documento de trabajo. Lima, enero, 1986. 



2 .1 Dimensión macroestrnc tura/ 

En el estudio del contexto en el que se da y a su vez que conforma el fe­
nómeno educativo vamos a partir de lo más genérico y distante en el tiempo a 
lo más concreto y cercano. 

Consideramos que el conocimiento de este contexto o entorno es clave 
rara comprender en qué condiciones se produce el proceso de educación o 
socialización. 

a) Antecedentes históricos 

Hacemos nuestras las conclusiones a que arriba Rosemary Riz_o Patrón 
(14) en su primera aproximación a "Valores y Cultura. Nihilismo. Hacia una 
Etica Futura": la crisis de valores que sufre el mundo contemporáneo y el Pe­
rú actual se odgina con el nacimiento de los tiempos modernos (Lado sinies­
tro del ideal baconiano y utópico: "El hombre tiene el poder absoluto -racio­
nal--- de modelarse a sí mismo en vistas a su "ideal" absoluto -racionalmente 
planteado-). Sus consecuencias han sido: 

Orgullo moderno como pérdida paulatina del sentido de nuestra finitud 
versus la trascendencia (des-sacralización y nihilismo). 

Supeditación absoluta (desvalo1ización, superación, supresión) de todo 
medio (sin.sentido ético) en vistas a todo"fin". Paralela pérdida del sen­
tido de la noción del Bien en sí mismo. 

''In-significat:icia" paulatina de las nociones: 

"derecho a la :vida humana, personal, singular, irrepetible y, 

"derecho a una vida humanamente digna". 

En lo que respecta directamente a nuestro país la crisis y la situación de 
violencia que nos afectan tienen sus raíces históricas que se remontan no sola­
mente a la época colonial sino aún antes, al periodo prehispánico inmediata­
mente anterior a la invasión española. 

(19) RIZO-PATRON, R. "Una ética para el futuro: entre la esperanza y la responsabi­
lidad'' (Ver Cap. l). 
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fl establecimiento del <lominio inca en los Andes, dice Liliana Regalado, 
f20) no puede ser entendido como fruto exclusivo de conquistas militares : 
hoy se sabe que las estructuras del aparato estatal incaico fueron superposicio­
nes sobre las antíguas bases étnicas a .costa de alteraciones o asociaciones de 
los incas con los diferentes curacas principales, alianzas que no siempre fueron 
hechas sin el uso de la amenaza a la violencia. Los conflictos y distintas conse­
cuencias de los mismos se advierten entonces a distinto nivel de las relaciones 
étnicas-interétnicas,Estado-etnias y al interior de la propia élite incaica. 

Más tarde españoles e incas coincidieron, guiados por distinto interés y 
con distinta cosmovisión, en afirmar que antes de los señores del Cusco reina­
ba en los Andes un ambiente que los hispanos llamaban "behetrías" y que 
fue "ordenado" por los incas. Un estudio del Tawantinsuyo en su etapa ini­
cial, lo mismo que en el periodo a vi'speras de la Conquista.nos remiten a si­
tuaciones críticas al parecer de duración prolongada por la esencia misma de 
las relaciones sociales y la visión andina del mundo. 

Para el período coincidente con la invasión española, tenemos que la 
guerra entre auáscar y Atahualpa, por lo demás pugna habitual entre los pa­
nacas en situaciones sucesorias, tuvo las caracteri'sticas también de una crisis 
cósmica que en lo social debe ser entendida por el momento como producto· 
del deterioro de aquellos factores que anteriormente daban a los incas margen 
de acción para sostener su autoridad. 

Los conflictos pueden verse como fruto de una situación en la que el Es­
tado incaico se halla compelido a efectuar nuevas y más drásticas innovacio­
nes a nivel de las estructuras étnicas (innovación entendida dentro de los crite­
rios cíclicos de la cosmovisión andina), lo mismo que a nivel del aparato es­
tatal. 

Como crisis cósmica, ciertos valores se ponen en tela de juicio: eficacia 
de los dioses, del Estado, de los ejércitos incas, etc. interrogantes que hallarán 
de manera casual su respuesta en un nuevo contexto: el de la conquista y co­
lonización hispanas. 

Ya en el período colonial nos adherimos a la tesis de Jeffrey Klaiber 

(20) REGALADO, L. "Aproximación histórica a la crisis de valores y la violencia en la 
población andina durante el siglo XVI". 
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(21 ), según la cual de la misma manera en que todavía subsisten estructuras 
sociales y políticas coloniales en el Perú contemporáneo, así como actitudes 
mentales y maneras de ser típicas de la época colonial; la moral y la ética que 
norman las relaciones entre las personas también reflejan una moral y una éti­
ca de la época colonial. La crisis de valores actual es producto de una sociedad 
en transició'n hacia la modernidad, de una moral individual y elitista hacia una 
moral orientada hacia el bien común por encima de los intereses particulares. 

b) Situacion actual 

Ha· existido y existe en el Perú un estado casi permanente de crisis de 
valores cuyo corolario ha sido una y otra vez la violencia. Veamos algunas de 
sus manifestaciones: 

El choque cultural provocado por la Conquista no ha encontrado aún so­
lución en el Perú. Se han señalado dos grandes momentos de ruptura. El 
primero corresponde a la invasión española y fue alimentado por el pro­
pio sistema colonial como instrumento de dominación. La rebelión de 
Túpac Amaru revela un momento de crisis profunda del sistema, pero no 
logra anteponer la unidad de los miembros de un Estado nacional al viejo 
odio mutuo de los indios y blancos. El temor de los terratenientes a la es­
cuela y el hasta hoy persistente analfabetismo de grandes masas campesi­
nas, son indicadores de cómo el problema se ha mantenido hasta la actua­
lidad. El segundo momento se monta sobre el primero, a partir del proce­
so de industrialización y de integración comercial y administrativa a nivel 
nacional. Para decirlo en pocas palabras, es el choque del mundo "tradi­
cional" con el mundo "moderno", el mismo qu~ aparece en condiciones 
nada favorables, no sólo por la dependencia externa, sino también porque 
esa dependencia ha sido posible por la incapacidad de conformación de 
una clase dirigente vitalmente comprometida con 'la forja de la Nación 
(22). . ' 

El Derecho oficial es elaborado y promulgado con una marcada visión oc­
cidental y no incorpora plenamente (en muchos casos inclusive ignora) 
las formas consuetudinarias de amplios sectores de la población que tie­
nen cultura y concepciones distintas. 

tn ; . I' 

(21) KLAIBER, J. Op. cit. 

(2 i ) ANSION, J. Op. cit., p. 74. 
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Nuestro Derecho está elaborado en base al principio, desarrollado princi­
palmente en Europa, sobre el Estado Liberal, según el cual esta organiza­
ción política suprema emana de una Nación integrada. Al no ocurrir esto 
en el Perú, se crean formas de violencia institucional a través del Derecho 
que se impone coactivamente a todo el pueblo, forzando sus normas de 
vida elementales (23). 

Se observa una especie de relación imposible, en el largo plazo, entre el 
modelo Estatal actual, su legitimidad ideológica y sus bases sociales orga­
nizadas, y que éste es todavía un asunto pendiente. Este ha sido el marco 
político interno dentro del cual la crisis económica internacional pudo 
generar efectos tan catastróficos como los hemos reconocido todos (24). 
Basadre (25) solía referirse al Estado Peruano como Estado Empírico, 
queriendo decir un Estado improvisado al servicio de un grupo minorita­
rio, que lo tomaba en S\lS manos para su propio beneficio. 

Las ideologías subversivas con~emporáneas tienen conceptualizac.iones 
profundamente violentas que generan ideologías contrasubersivas igual­
mente violentas y, así, su _interacción ciega genera un proceso autóno­
mo de ejercicio de fuerza, que se extiende rápidamente a otros campos 
de la vida social. En tale~ circunstancias, el grueso del pueblo puede ver­
se entre lo,s dos fuegos cruzados e irreconciliables que desnaturalizan to­
talmente a la sociedad; en un conflicto destinado al aniquilamiento final 
o a la destrucción de todo lo esencial de la sociedad de que se trate (26). 

La violencia institucionalizada o estructural necesariamente atenta contra 
la calidad de vida de los ciudadanos; agrede y deteriora las posibilidades 
de trabajo, progreso y movilidad social, y lo hace de manera inaparente 
en sus ·causas y en las posibilidades de corrección del problema, esta vio­
lencia no está condicionada sólo por la situación de miseria sino también 
por la de "estreñamiento" y de falta total, actual e histórica, de noción 
de pertenencia a la sociedad . 

(23) RUBIO, M. "Violencia, coacción y legitimidad en el derecho". En Siete ensayos 
... ,p. 134. ' 

(24) QUIJANO, A. Comentario a "Violencia y Estado" En Siete ensayos . .. , p. 247. 

(25) BASADRE, J. Historia de lo República del Perú. Editorial Universo Lima, 1967. 

(26) APE. Siete ensayos . .• p. 15. 
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La privación total o parcial de bienes necesarios o deseados y la inadecua­
da respuesta a necesidades (tanto individual como conjuntamente) de 
personas y familias, es una experiencia traumática, degradante y por lo 
niismo violenta. Esa experiencia resulta de la incapacidad de obtener bie­
nes o acceder a servicios; es decir, resulta de ingresos insuficientes, ya que 
esos bienes y servicios, normalmente se deben adquirir. La experiencia 
traumática de las familias pobres se refuerza sicológicamente porque se 
da simultáneamente con excesos y refinamiento de consumo por otros 
grupos sociales de altos ingresos y porque éstos se exhiben u ostentan di­
rectamente y a través de los medios de comunicación social (27). 

El "infraconsumo" está directamente vinculado a las necesidades más ele­
mentales (alimentación, vivienda, vestido, salud), pero se extiende tam­
bién hacia ciertos servicios que de no percibirse, reproducen situaciones 
de miseria para los sujetos involucrados. Así, quien carece de educación 
tiene una ínfima posibilidad de progresar socialmente y de poder brindar 
una mejor situación a sus descendientes los que, a su tumo sufrirán el 
mismo problema (28). 

El principio básico de la organización económica y social andina es el de 
reciprocidad. 

El campesino andino no puede producir, sin reproducirse material o so­
cialmente, si no entra en una madeja muy compleja de relaciones de re­
ciprocidad en muchos niveles (29). 

La ruptura de la reciprocidad (en el intercambio de la fuerza de trabajo 
en las relaciones familiares y comunales, etc.) conduce a la violencia. 
Ahora bien, la violencia, generada por la ruptura es ilegítima y debe ser 
combatida por la violencia legfüma que restablezca el equilibrio. 

Nuestra población marginal es víctima de la llamada violencia latente o 
silenciosa que ha sido definida como "el producto de la estructura social 

(27) VEC . .\-l ENTENO, M. "Violencia y pobreza: una visión de conjunto" en Siete en-
5u 1'r ._ . .•• p . 107. 

(28) APLP, Op. cit., p. 13. .. 
(29) ANSION, J., Op. cit., p. 70. 
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que se trauuce en el hambre. la enfermedad, la humillaciún: y se refle­
ja en las estadísticas sobre la esperanza de vida, la mortalidad infantiJ, el 
consumo de calorías, la presencia de epidemias, etc." (30). 

Es así como la salud del niño desde su concepción está relacionada con 
las condiciones socio~conónúcas y culturales de la madre y de la familia 
en general. Se ha comprobado que los niños de madres desnutridas y/o 
demasiado jóvenes, que viven una situación de angustia y tensión perma­
nente, nacen prematuramente, con un peso inferior al normal; pero ade­
más los niños de sectores populares por lo general nacen en condiciones 
antihigiénicas, en el mejor de los casos, con la atención de comadronas 
empíricas, sin el abrigo y el cuidado necesario. A esto debemos añadir las 
costumbres tradicionales que muchas veces ponen en peligro la vida de la 
madre y del niño (31). 

En el contexto de pobreza resulta casi imposible imaginarse relaciones si­
métricas entre las personas, es decir, que, lamentablemente, las relaciones 
de pareja se convierten en utilitarias . Es usual que el hombre sea quien 
provea a la mujer y los hijos de lo necesario para no morirse de hambre, 
con lo que la mujer siente tal dependencia que termina odiándolo. Situa­
ciones de dependencia que propician la agresión menos creativa, son un 
elemento importantísimo a tomar en cuenta en la creación de condicio­
de violencia en la sociedad (32). 

Además, pareciera que los padres pegan a sus hijos no sólo para que se de­
sarrollen identificándose, tomándoles como modelos, sino para que sean 
exactamente iguales a ellos. Es así que los procesos de individualización, 
de separación, de autonomía, son muy deficitarios, muy precarios, a lo 
que añaden las situaciones de dependencia literal, que impiden el desarro- . · 
llo de personalidades más autónomas, menos violentas, menos agresivas, 
menos destructivas (33). 

El alcohol y las drogas producen ·la desintegración paula tina de la persona­
lidad de los consumidores y además generan efectos sociales tales como 
delincuencia, corrupción, suicidios, etc. 

(30) FOSSUM, E. Cfr. en "Violencia y sus causas ... " 

(31) SARMIENTO, C. "Violencia estructural y pobreza: Su impacto en la vida de los 
niños de 0-3 años de edad de sectores populares". (Ver Cap. XI). 

(32) RODRIGUEZ RABANAL, C. Op. cit., 232. 
(33) Ibídem. 
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No obstante la importancia que concedemos a todas y cada una de las 
manifestaciones descritas pensamos, como lo hace José Luis Idígoras (34), 
que la crisis alcanza los estratos más profundos de nuestra realidad y llega has­
ta los fundamentos morales de nuestra convivencia. Es verdad que las heridas 
de la economía son ostensibles y lacerantes. Pero si nos encontráramos ante 
una nueva crisis econónúca, no deber{amos alarmarnos excesivamente, pues se 
trata de fenómenos periódicos que siempre se han de suceder en la vida de los 
pueblos. Lo que da carácter trágico a nuestra crisis actual es que afecta a los 
resortes mismos de los que podría surgir la solución. Se trata de una corrup­
ción generalizada que amenaza la supervivencia armónica y pacífica de nue s­
tro pueblo. Es una crisis que nos afecta a todos y que hunde sus raíces en los 
fundamentos mismos de la solidaridad nacional y de la convivencia. 

Atribuimos nuestra crisis a causas más o menos cercanas a nosotros (si­
tuación de dependencia, incapacidad de gobierno ... ) pero siempre ajenas a 
nuestra responsabilidad moral. · · 

Esto nos sirve para reafirmarnos en la tesis de Klaiber (35) pues nuestra 
sociedad no es sino reflejo de la sociedad colonial: este tipo de sociedad, eli·· 
tista y corporativa, fue un campo férti1 para ciertas formas de corrupción y de 
abusos que se fueron institucionalizando: el soborno, el "clientelismo", el ne­
potismo, la creación de monopolios especiales, tales como el reparto de mer­
cancías entre los indios' etc. 

Además, este tipo de sociedad fomentaba ciertas formas de "resisten­
cia" sobre todo, el "criollismo" que consiste en obedecer sin cumplir la letra 
de la ley, etc. Por eso, desde el comienzo (siglo XVI) ya existía un notable 
margen de diferencia entre la moral pública formal y la práctica real, entre los 
valores oficiales y los valores verdaderos. 

En una sociedad autoritaria y corporativa la moral personal tiende a 
centrarse en las relaciones familiares y en las amistades; o en el caso de los in­
dios o los esclavos negros , en la comunidad local o el grupo inmediato. No 
existe realmente un sentido del bien común porque grandes segmentos de la 
población, incluso los criollos, no se identifican con 1a Gran Sociedad. 

(34) IDIGORAS, J.L. La corrupción moral en nuestra sociedad. CAPU/PUC, Lima, 
1985, pp. 1-2. 

(35) KLAIBER, J. Op. cit. 
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2 .2 Dimensión psicosocial 

Nos interesamos aquí por la forma cómo la situación descrita en la di­
mensión macroestructural repercute o afecta a las poblaciones en las cuales se 
debe desarrollar el proceso educativo, especialmente a aquellas que se hallan 
más expuestas a los efectos de la crisis. 

Analizaremos dos aspectos: los correlatos psicológico de la desnutrición 
(violencia latente o silenciosa) y ciertos elementos de violencia en el proceso 
de formación de la estructura psíquica. 

a) Correlatos psicológi,cos de la desnutrición 

Según Ernesto Pollit (36): 

El desarrollo intelectual de un niño desnutrido se ve afectado por los de­
sórdenes bioquímicos que resultan de la deficiencia calórico-proteica. 
También por los efectos de los factores biológicos y sociales asociados. 

El lento desarrollo intelectual del niño desnutrido como producto tan so­
lo del factor nutricional presentan una visión incompleta o carente de va­
lidez dejando de mostrar toda la complejidad del problema. El ritmo de 
desarrollo mental de un niño depende de la contribución de todos los fac­
tores presentes. 

Algunos factores biológicos, más específicos, como el número de embara­
zos, son capaces de afectar el funcionamiento del sistema nervioso central. 
En los niveles socio-económicos más bajos, por ejemplo, el gran número 
de embarazos está asociado al reducido peso al nacer, a la mayor inciden­
cia de prematuros, a las malformaciones en el sistema nervioso central, y 
a la alta incidencia de mortalidad neonatal. 

Aparte de las asociaciones previamente descritas, la deficiencia calórico­
. proteínica determina la presencia de otra variable que en sí misma puede 

repercutir negativamente en el desarrollo mental del niño: El gradual de­
terioro físico acompañado por apatía y letargia, que es el resultado direc-

(36) POLLIT, E. Desnutrición, pobreza e inteligencia. Lima, Retablo de Papel, 1974. 
pp. 42-46. 
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to de la desnutrición calórico-proteínica, puede forzar una quiebra en la 
interacción del niño con su ambiente. · 

El serio retraso en el desarrollo y la disnúnución del funcionamiento en 
casi todas las áreas de conducta, la que muchas veces se acompaña de un 
comportamiento bastante impulsivo, agresivo-pasivo o de una marcada ti­
midez y reducida capacidad de atención y motivación para el aprendilaje , 
revisten un carácter alarmante, pues tienden a persistir en la edad escolar 
y en la adolescencia provocando el fracaso y deserción escolares. 

En síntesis, el accidente de haber nacido de padres pobres, que también 
han vivido en situación de severa pobreza,puede estar privando al niño de 
la oportunidad de desarrollar las habilidades intelectuales, la motivación 
y los hábitos de conducta requeridos para lograr éxito en la escuela y pa­
ra poder posteriormente participar en forma constructiva en la sociedad. 

b) Elementos de violencia en el proceso de formación de la estructura 
psíquica 

Los estudios que sobre el tema y en sectores populares viene realizando 
César Rodríguez Rabanal (37) arrojan~ entre otras,las siguientes conclusiones: 

Un elemento estructural que gravita en la vida de los migrantes es la dis­
continuidad. La discontinuidad del mundo rur.al empalma en el momento 
de traslado de un mundo, si bien precario, por lo menos familiar, a otro 
desconocido e inhóspito. El adulto tiene que enfrentarse luego con la dis­
continuidad laboral y participará a menudo en la producción de disconti­
nuidad familiar. Pero lo más grave son las interrupciones en las relaciones 
con las personas encargadas de la crianza y educación de los niños. 

Los migrantes adoptan una actitud imitativa pues al llegar a la ciudad in­
corporan usos y costumbres' que contrastan con los suyos y que adquie­
ren el valor de progreso y modernidad, obligándolos a la asunción de va ~ 

lores estereotipados que no son asimilados sino simplemente asumidos 
imitativamente. Este tipo de identidad no. tiene capacidad de elaboración 
de los potenciales agresivos hacia metas creativas. Y lo que es aún peor es 

{37) RODRIGUEZ RABANAL, C. "Sobre la dimensión psicosocial de la violencia en el 
Perú". En Siete ensayos sobre la violencia en' el Perú . Lima, APEP, 1985. 
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que se basa en el irnperaüvo del ascenso social y en el menosprecio de Jos 
valores culturales ancestrales. 

Es muy frecuente encontrar niños que parecen dotados de un gran talen­
to para desempefiarse como vendedores ambulantes. Un examen deta!Ja­
do de .los procesos de socialización de estos niños muestra la inexistencia 
de un espacio propio donde pudieran desarrolJarse sus aptitudes más 
auténticas , a través de un abanico de estúnulos adecuados a las fases de 
desarrollo en que se encuentran. E1 desarrollo del L'Spado lt'1 drico es lo que 
posibilita el despliegue de las potencias creativas, el paso de la dimensión 
li tcral a la metafórica . Resulta evidente que los niños ''vendedores" desarro­
llan tendencias manipulatorias que constituyen defensas ante un Yo des­
valido. Este sustrato fundamental defensivo constituye la base de defor­
maciones de personalidad que culminan en el agotamiento en la lucha por 
la supervivencia. 

Una de las características más relevantes de los pobladores urbano-margi­
nales, procedentes del medio rural-campesino, es la constitución de for­
maciones psíquicas intermedias entre las vigentes en la sociedad de origen 
y las que rigen las relaciones en la sociedad moderna . El contraste entre 

· estas dos concepciones influye en la manera como el mundo exterior es 
internalizado y , más aún, en la manera de actuar sobre la realidad pa­
ra modificarla. La herencia tradicional sufre un choque al enfrentar se a 
las exigencias del mundo moderno, de la ciudad moderna, la cual supone 
procesos cognitivos, estructuras socio-familiares, labor productiva y siste­
mas de representaciones psíquicas que conúastan con lo anterior . Ello 
exige un "forzado" reaprendizaje/readaptación de la realidad y de las le­
yes y principios que permiten actuar sobre ella. 
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El vfoculo de la pareja llega generalmente a constituirse en relaciones de 
dependencia con significación ambivalente, signadas por una violencia la ­
tente o manifiesta . 

La agresión puede convertirse en un medio de comunicación . Los padres 
"pegan" a sus hijos para que obedezcan o sea para que hagan las cosas no 
sólo tomándolos a ellos como modelo, sino para que sean como ellos . 
Aquí es pertinente entender la palabra "pega" en stÍ doble acepción: vio­
lencia y adhesión. 

La privacidad se difumina y pierde. l l grado de precariedad de las cons-



trucciones en sectores populares impide que una familia esté realmente 
separada de la otra. Dentro de la familia, la vida cotidiana se desarrolla 
generalmente en un solo espacio. Esta delimitación precaria del espacío 
ocasiona la participación activa o pasiva de los niños en Ja satisfacción de 
los impulsos instintivos de los padres, fomentando en ellos, de esta mane­
ra, vi'a identificación, la tendencia a satisfacer, sin posibilidad de poster­
gar sus necesidades instintivas. 

2.3 Dinzension teleológica 

Llegamos aquí al punto central de nuestro trabajo. Hemos scfíalado las 
condiciones de crisis y violencia en que se desenvuelve el que podríamos de­
nominar sujeto de educación y hemos precisado la forma cómo estas condi­
ciones afectan su desarrollo. Nos resta ahora fijar posición respecto a qué ha­
cer ante esta situación. 

Nuestra respuesta no puede ser otra que abordar el problema de la crisis 
de valores y de la violencia de manera global e integral; es decir, plan te ar la 
construcción o definición de un Proyecto Educativo Nacional que tenga como 
objetivo último el desarrollo autogenerado de nuestro pa{s, desarrollo que 
tenga su mejor expresión en la justicia y asegure una paz duradera. 

Veamos ahora qué entendemos por Proyecto Educativo. 

Siguiendo a Guédez. (38) podríamos decir que se trata de un recurso 
teórico-metodológico en el cual se formulan las líneas teleológicas, Jos propó­
sitos normativos, los esquemas metodoMgicos y estratégicos, as{ como los so­
portes epistemológicos de una determinada concepción educativa: 

"recurso teórico-metodológico": Un proyecto no puede concebirse co­
mo un esquema formal que contiene un modelo paradigmático, cemido, 
estático, rígido e inflexible, pues ello negari'a el propio sentido Jinárnico 
e histórico de la e<lucaciún . Es, más bien, una instancia instrumental y 
operacional que sirve de gu 1'a y orientación para el recorrido de una ges­
tión educativa. 

(38) GUEDEZ, V. Op. cit. 
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"líneas teleológicas y normativas": El propio "proyecto" se identifica, en 
sentido de sinónimo, con la frase en referencia. Al entender que un pro­
yecto es la representación - dentro de las categorías de espacio y tiem­
po- de las aspiraciones y acciones que favorecen la conquista de una rea­
lidad que no existe, ya estamos dándole soporte semántico a las pretendi­
das "líneas teleológicas y normativas" enunciadas. 

"esquemas metodológicos y estratégicos": Esto se refiere, por una parte 
al señalamiento de las formas de acción más efectivas para el logro de lo 
teleológico-normativo, y por otro al inventario de recursos estratégicos 
que pernútan acelerar el ritmo y la secuencia en el recorrido de los cam­
pos a seguir. 

"soportes epistemológicos de una concepción . educativa';: Se refiere al 
sistema. de apoyo configurado entre el hombre y la realidad, as} como en­
tre los hombres, tanto desde el punto de vista de la concientización histó­
rica como de la participación responsable para lograr la instauración de 
un orden más acorde con la dignidad humana. 

No pretendemos desarrollar aquí cada uno de estos elementos. Ya lo he­
mos hecho en el documento al que hicimos referencia. Trataremos solamente 
y de manera sucinta lo correspondiente a los soportes epistemológicos y a los 
lineamientos teleológicos. Más adelante haremos algunos alcances respecto a 
las estrategias. 

a) Soportes epistemológicos 

Antes que nada queremos señalar que concordamos con Carlos Franco 
(39) cuando precisa que en la reflexión conceptual hay que tener en cuenta: 

El reconocimiento del carácter específico de la realidad nacional sobre la 
cual se reflexiona. 

La instalación del discurso ideológico-político en la tradición de la discu­
sión histórico-nacional de los problemas centrales del país. 

la apertura orientada del discurso teórico a la cultura universal. 

(39) FRANCO, C. "Izquierda política e identidad nacional". En Perú: identidad nacio­
nal, Lima, CEDEP, pp. 243-245. 
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El establecimiento de un lazo prospectivo con el futuro de la propia so­
ciedad a través de una imagen del Perú deseable. La elaboración de una 
utopía que se enraíce en la privativa base histórica de la reflexión y reco­
nozca la autonomía del proceso de desarrollo nacional. 

En tal sentido pensamos que el Proyecto Educativo Nacional debe sus­
tentarse en los Derechos Humanos entendidos éstos como la más nítida expre­
sión de la vivencia del Bien Común en nuestro país. 

Es así que consideramos con Juan Alvarez-Vita ( 40) que la evolución 
creciente de las sociedades humanas ha exigido la elaboración de una nueva 
categoría de derechos humanos, conocido como de la tercera generación, los 
nuevos derechos o derechos de la solidaridad, entre los cuales se encuentra el 
derecho al desarrollo. No pasará mucho sin que se presente la necesidad de 
una cuarta categoría de derechos humanos. 

Los derechos humanos constituyen un complejo integral, interdepen­
diente e indivisible que comprende necesariamente los derechos civiles y polí­
ticos y los derechos económicos, sociales y culturales, cuya vigencia integral 
sólo puede garantizarse mediante la efectividad total de cada uno de esos de­
rechos pues de lo contrario se reducen a meras categorías formales, sin verda­
dero efecto y significación. 

Tratando de situar de modo adecuado la compleja cuestión de los llama­
dos nuevos derechos o derechos de la solidaridad o de la tercera generación, 
como son el Derecho a la Paz, al Desarrollo, a la Libre Determinación de los 
Pueblos, a beneficiarse del Patrimonio Común de la Humanidad, a un Medio 
Ambiente Sano y Ecológicamente Equilibrado, es conveniente recordar que 
ellos surgen como consecuencia de las nuevas necesidades del hombre y de la 
colectividad humana. Su común denominador está en el exigir, para su con­
ceptualización, un mayor grado de solidaridad que los otros derechos y en el 
hecho de ser simultáneamente derechos individuales y colectivos. 

Queremos destacar eí derecho al desarrollo que requiere de un nivel 
muy elevado de soUdaridad, ingrediente imprescindible de la idea de humani­
dad; es también un derecho colectivo del qué son titulares los Estados y los 
pueblos y al mismo tiempo es un derecho individual cuyos titulares son todos 
los seres humanos. Sólo si consideramos el derecho al desarrollo como dere-

(40) ALVAREZ-VITA J. "Derecho al desarrollo: un desarrollo humano". Dominica/ 
de Et Comercio. Lima, 15 de diciembre de 1985, p. 7. 
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cho colectivo y derecho individuaJ, la idea del desarrollo adquiere su verdade­
ro sentido que implica una idea múltiple y compleja que comprende el progre­
so económico, social, cultural y político con un objetivo final: la justicia. 

Daremos un paso más para ubicarnos en otro derecho fundan te, piedra 
angular de nuestra concepción educativa liberadora: el derecho al amor. 

Este derecho, según expresa Alfredo Quispe ( 41 ), no es idéntico al amor, 
pero procede del amor y hace posible que éste se instaure y florezca, el dere­
cho al amor deriva en leyes que encierran dignidad del prójimo, no odio, por 
eso no es derecho al amor aquella legislación que consagra discriminación ra­
cial o limita aspiraciones en razón del sexo, profesión, nacionalidad. 

El derecho al amor es ley que nos hace igual a nuestros semejantes. El 
orden ju n'dico que se funda en la igualdad de los seres, en su dignidad en la 
justicia es producto del amor cristiano. Aún así, a sabiendas, que el derecho 
al amor no tiene posibilidad de aposento en tribunales o estaciones de policfa, 
-1tie es un derecho personal intrasferible , lo reivindicamos para la Constitución 
,_:omo un sueño posible que nos anuncia la existencia de caminos más cortos 
:nt re la soledad y el nuevo mundo. 

) ) Lineamientos teleológicos 

El hombre es, según Bloch ( 42), un ser que por su naturaleza está orien­
ado utópicamente. Es más, el hombre no sólo persigue utopías sino además 
iene la capacidad relativa de realizarlas. Por más que haga, nunca podrá reali­

'.ar algunas de sus utopías ; mas, a pesar de ello, es capaz de realizar muchas de 
.·llas. La historia puede concebirse como una marcha sin término a través de la 
1topía que avanza hacia los misteriosos confines del futuro, (43). Es pues el 

;:Jensamiento y la aspiración utópicas que inspiran, alientan y permiten el de­
,arrollo de los llamados "proyectos nacionales" tan diversamente juzgados y 
aceptados en nuestro medio. 

(4 1) . QUISPE, A. "Derechos que faltan". Dominical de El Comercio.Lima, 14 de di­
ciembre de 1985, p. 6 . 

(4 2) BLOCH, E. Cfr. "Reflexiones ... ". 

(43) MIRO QUESADA, F. "Condición humana, realidad y utopía". Dominical de El 
Comercio, Lima, 17 de noviembre de 1985, p. 6. 
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Parece lógico inferir que un Proyecto Educativo Nacional carecerá de 
verdadero sentido si no concurre a la construcción o desarrollo de un Proyec­
to Nacional por cuanto, como bien lo precisa Aline Lampe ( 44), interpretan­
do a Cirigliano ( 45), este proyecto es el argumento de la historia futura, la tra­
ma de un destino que una generación o un conductor proponen a un país que 
es asumido y se transforma en realidad en la historia misma del país. Cuando 
se usa el término "proyecto" se implican dos acepciones diferenciables. Pri­
mero, un papel que históricamente se está viviendo, un argumento del país en 
tjecución. Y segundo, ese mismo argumento en tanto escrito, formulado, ex­
plícito. Una es la realidad vivida, otra es la realidad prescrita o descrita. Pro­
yecto no es sólo el esbozo o armado de propuestas sino su realización. Un 
país se proyecta y se concreta en el proyecto. El proyecto "formulado" tanto 
puede preceder como ser precedido por el proyecto "vivido". Un pueblo pue­
de estar viviendo un proyecto sin que esté escrito. Así, proyecto es el rol a de­
sempeñar en el mundo que un país se asigna, el papel que acepta o adopta 
cumplir. El destino que elige jugar dentro del concierto mundial. Es la empre­
sa común que organiza las tareas de un país, que concierta sus actividades. 
Empresa común por asumida o consentida o quizá impuesta. 

Alguien ha definido el proyecto como un sistema coherente de propues­
tas que articula todos los aspectos de la vida nacional. Pero -cabe agregar­
los articula según un designio central, un destino político. El proyecto es las 
necesidades del pueblo (o de la población del proyecto) estructuradas bajo un 
designio. Sólo teniendo un argumento de país, (que es la futura historia), éste 
puede hacer historia, y no simplemente encontrarse dentro de la historia de 
otros. Resumiendo: Proyecto es un designio, papel, destino querido (y formu­
lable) que da estructura, coherencia y articula los más importantes aspectos, 
áreas o sectores de la vida nacional, dando así respuestas a las necesidades del 
pueblo y a los problemas nacionales. 

No nos parece pertinente abundar más sobre el asunto, sólo queremos 
señalar que en el "argumento del futuro", en el "designio central'', en el "des. 
tino político" debiera jugar, para ser coherentes con los soportes epistemoló­
gicos arriba mencionados, la correlación identidad nacional-integración-desa­
rrollo autogenerado. 

(44) LAMPE, A. El Proyecto Nacional Venezolano. Documento de Trabajo. Buenos 
Aires, Universidad Nacional Abierta, 1980. 

(45) CIRIGLIANO, G.F. ¿Qué es un Proyecto Nacional? Buenos Aires, Mayoría, 1974. 
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2.4 Dimensión de Comunicación 

Planteados los condicionantes de conflictividad, el efecto que estos tie­
nen sobre el sujeto de educación y establecido el "debe ser" nos toca ahora 
ofrecer algunas consideraciones acerca de "cómo" actuar en el proceso educa­
tivo sea este formal o informal . 

Como ha ocurrido en el análisis de las dimensiones precedentes sólo ha­
remos hincapié en los lineamientos de política educativa global o específica 
que creemos tienen incidencia directa en el tema que estamos desarrollando. 

a) Orientación para la superación de conflictos 

-La acción educativa, tal como lo señala Kohle (46),debe: 

ayudar al individuo a controlar su potencial agresivo . Para ello es 
preciso poner al hombre en contacto con la agresión que hay en su inte­
rior, que tome conciencia de ella para poder controlarla. 

otorgar a los jóvenes mayor ayuda en su incorporación a grupos mi­
cro y macrosociológicos poniéndo~es eri situación de analizar crítica­
mente las manipulaciones a las que se ven expuestos en estos grupos. 
Sólo entonces estarán en condicione.s de sustraerse a ideologizaciones, 
en cuyo transcurso podrá inducírseles al uso de la violencia. 

contribuir al surgimiento de una riueva ética. Ello significa, en pr~­

mer lugar, la anulación de prejuicios contra las minorías y la superación 
del esquema de pensamiento amigo-enemigo en pequeñas y grandes di­
mensiones comunitarias. En consecuencia, el curso libre de la informa­
ción es una exigencia esencial. Hace tiempo que se ha comprobado que 
el aislamiento frena la inteligencia y que se da el autismo psicológico de 
las masas cuando las informaciones del sistema interno superan amplia­
mente las informaciones del mundo exterior . 

contribuir al desarrollo de la conciencia acerca de los· conflictos. 
La existencia de éstos debe poderse reconocer y aceptar fundamental-

(46) KOHLE, H. "Contenidos y métodos de la pedagogía de la paz". Revista Educa­
ción, Tübingen, Vol 10, 1974, pp. 89-97. 
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mente. Hay que aprender cómo comportarse en ellos. Además, se debe 
orientar al hombre a un pensamiento tan creativo como para que pueda 
solucionarlos. 

apuntar a que el joven profese lealtades más múltiples que hasta 
ahora. Con toda razón señala Senghaas ( 47) que la lealtad frente al Es­
tado nacional es mucho mayor que frente a organizaciones internacio­
nales, cuyo arraigo en la conciencia común es el presupuesto para un 
afianzamiento duradero de la paz. 

Conviene también tener en cuenta que él derecho internacional, que es 
el derecho de la humanidad, es a la vez el de todos los pueblos e indivi­
duos. No se forma sin la afirmación del valor de la persona humana co­
mo tal, independientemente de toda distinción de raza, pueblo, clase y 
religión; afirmación que comporta su respeto según la ley de justicia y la 
simpatía para ella de acuerdo con la ley de abnegación recíproca. La 
conciencia internacional no se opone al regionalismo ni trata de anular 
el nacionalismo bien entendido. En todo caso, lo intenta superar despo­
jándolo de aquellos elementos de egoísmo que lo han hecho imperialis­
ta, aislacionista o proselitista. Su entraña es más bien federal y trata de 
cortar por completo cualquier rie'sgo de estatismo ( 48). 
Respecto al nivel de la enseñanza-aprendizaje, una educación para la 
comprensión internacional exige un tratamiento imparcial y objetivo de 
la historia, e insuflar en los hombres un sincero afecto hacia todas las 
culturas y pueblos de la tierra. Sin el amor no será posible la integración 
de valores y la perfección de la humanidad. 

Finalmente pensamos que es necesario participar en el programa pro­
puesto por el Consejo Ejecutivo de la UNESCO y que García y Fontán 
( 49) sintetizan señalando que debemos crear una responsabilidad cívi­
ca universal haciendo comprender que: 

hay razones profundas que explican la diversidad pasada y presente 
de los modos de vida de los diferentes pueblos, de sus tradiciones, de 
sus rasgos, de sus problemas y de las soluciones que han aportado. 

(47) SENGHAAS, Cfr. En Educación: planteamientos para la formulación de una 
teorfa, J. Capella, Lima, Zapata Santillana, 1984. 

(48) GARCIA, FONTAN, P. Pedagogfa, prospectiva, metamorfosis de la educación. 
Zaragoza, Edelvives, 1979, p. 672. 

(49) Ibídem, p. 673. 
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. . la civilización descansa sobre un conjunto de deberes recíprocos en­
tre las naciones. 

todo progreso intelectual, técnico y moral de los diferentes pueblos 
a través de las edades va constituyendo poco a poco un patrimonio co­
mún de toda la humanidad. Si bien el mundo se encuentra dividido por 
intereses económicos y pasiones políticas, la interdependencia de los . 
pueblos se afirma cada día más en todos los dominios. Actualmente , 
una organización internacional no sólo es posible sino también necesaria ; 

es deber y conveniencia de los Estados el cooperar en el seno de las 
organizaciones internacionales, sean cuales fueren las diferencias doctri-

. nales y los modos de vida de aquellos. . 

una comunidad internacional , concebida segµn el espíritu de la Car­
ta de las Naciones Unidas y de la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos, hace indispensabl~ la formación de una conciencia de civismo 
internacional. 

b) Tratamiento de los medios de com1;1-nicación .social 

No cabe duda que los medios de comunicación social en general y la TV 
en particular pueden y deben estimular y despertar la capacidad crítica de 
opinión. Pero lamentablemente, como advierte Jesús ;.itartínez (50),inspirado 
en los trabajos de Pasquali ( 51 ), el hecho de llamarse 'medios de comunica­
ción social' no implica que los medios realmente comuniquen. Poner en con­
tacto los dos polos de la comunicación de tal suerte que solamente un polo 
hable y el otro sea condenado a escuchar, es una perversión de la comunica­
ción~ ~ntendida como diálogo; como mera comunicación de una sola vía es 
anti-diálogo y se transforma en una imposición. 

Por lo tanto debemos ayudar a la familia a comprender y defender fren­
te a sus .miembros y frente a los grupos de poder que la televisión no tiene en 
la mayoría de casos el derecho de presentar opinione·s como correctas, algo 
que es de la incumbencia de los portavoces de la opinión convencidos en cada 

(50) MARTINEZ, J. "Para entender los medios: medios de comunicación y relaciones 
sociales". En Seminario sobre Medios de Comunicación Social y Educación Méxi­
co, 1971. 

(51) PASQUALI, A. "Sobre algunas implicaciones dialécticas sobre in1ormación y cul­
tura de masas". Revista Nacional de Cultura. Caracas, 1972. 
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caso de la rectitud y exactitud de sus teorías. 

2 .5 Dünensión de Organización 

En este último apartado sugeriremos algunas pautas de organización o 
administración que creemos pueden de inmediato favorecer un ;clima ade­
cuado a los fines que perseguimos, y a mediano plazo la construcción de un 
Proyecto Educativo Nacional en los términos que ya hemos señalado. 

Las pautas harán referencia a la organización de la educación en general 
y a uno de Jos agentes fundamentales de la misma: el educador. 

a) Pautas de organización 

Apelamos a las pautas sugeridas por el "Seminario Análisis y Perspecti­
vas de la Educación Peruana", organizado en 1985 por el CISE-PUC (52), y 
que se refieren directamente a nuestro tema *. 

1. Pautas generales 

(52) 

* 

La educación popular debe ser considerada como una opinión válida, 
como una alternativa inspiradora para el Proyecto Educativo Nacional. 

La descentralización, vía regionalización, aparece como una garanti'a de 
respeto a la diversidad, de la utilización óptima de los recursos humanos 
y materiales, de ·una repartición equilibrada de las inversiones educativas 
y de una administración eficaz. Todo esto, evitando el doble empleo, las 
rivalidades de competencia y las situaciones conflictivas ( 1 S-23). 

Definir una política orgánica nacional de .educación bilingüe que valori­
ce la pluralidad de las expresiones culturales y lingüísticas del país, a 
partir de una concepción dinámica de la relación entre lengua, comuni­
cación y cultura. En la formulación de esta política deben participar las 
organizaciones de base campesina y/o étnicas, en tanto agentes creado­
res de cultura (S-65). 

CISE/PUC Informe del Seminario .. Análisis y Perspectivas de la Educación Perua­
na" CISE-PUC/ AID, julio 1985. 

El primer número se refiere al documento que integra el informe Final del Semi­
nario "Análisis y Perspectivas de la Educación en el Perú" CISE-PUC; y el segundo 
la página. · 
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La ·creciente demanda social de educación exige la desescolarización en 
la práctica del Sistema, permitiendo que los individuos puedan educarse 
al margen de las escuelas, recibiendo igualmente el reconocimiento ofi­
cial. Esto con especial énfasis en la enorme cantidad de personas que 
han quedado fuera del sistema, que, por edad o no tener los certificados 
previos, no pueden lograr su superación, lo que, en medio <le este or-
den social, dificulta sus posibilidades laborales (2-34). 

Una concepción integral de la educación de adultos debe contemplar el 
desarrollo del sujeto: a) como persona, b) como sujeto social y c) como 
ente productivo (53). 

Como el resto de la educación, la de adultos debe propender al desarro­
llo y afirmación de una entidad nacional, recuperando los aportes de to­
das las vertientes culturales, asimismo respetando las caracter{sticas de 
nuestra pluriculturalidad. Sobre esta base se asimilarán los aportes de. la 
ciencia y tecnología universales. 

Dado el estado de secular abandono del agro y de la situación de depen­
dencia del hombre del campo, especialmente del hombre que labora en 
el Ande, estamos obligados a preparar y desam:>llar un programa de edu­
cación integral que se caracterice por: 

Ser resultado de una programación de base que se articule, en los ni­
veles micro regionales y regional, con los Planes de Desarrollo corres­
pondientes, asignando la prioridad máxima a la educación campesina 
destinada a la producción de alimentos para consumo interno. 
. Convertir las escuelas y centros educativos del área rural en centrales 
de servicios básicos que brinden programas de Educación Inicial No Es­
colarizada, Primaria de Menores, Alfabetización y Educación de Adul­
tos, Asistencia Técnica Agrícola, Alimentación Infantil y Escolar, Salud 
y Saneamiento Ambiental, Recreación y Apoyo a la Organización cen­
tralizando en los referidos centros la labor de los servidores -de Educa­
ción, Salud, Agricultura y otros que, como trabajadores de campo, de­
ben estar presentes y activos en las comunidades campesinas ( 6-45) 

(53) PUC/ANC "Encuentro Nacional de Educación de Adultos. Informe Final" PUC/ 
· ANC/ Fundación Naumann, Lima, noviero bre, 1985. 
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2. Pautas especificas 

a. En el nivel de Educación Inicial: 
- Se deben priorizar las acciones preventivas, tanto de estimulación 
temprana como de educación para la salud (que se pueden brindar jun­
tas) no sólo con los niños sino también con los padres, como medidas 
orientadas hacia la disminución de los índices de morbilidad y mortali­
dad infantil, retardo mental funcional y problemas posteriores de 
aprendizaje (1-39). 
- Es igualm~nte prioritario intensificar el trabajo con los padres de fa­
núlia y comunidad con un enfoque antropológico y etnográfico. Orien­
tar las acciones no sólo a lo que ellos pueden hacer por el centro o pro~ 
grama sino también a lo que éstos pueden brindarles para ayudarles en 
su tarea educativa y en la atención integral a los niños (1-38). 

b. En e] nivel de Educación Básica: 

Se de be modificar el concepto tradicional de los niveles de enseñanza 
para considerar sustancialmente dos tipos de educación general básica o 
fundamental que comprenda no sólo lo que hasta ahora ha venido sien­
do la ensseñanza nocional y operativa, sino el primer ciclo de la ense­
ñanza media, que tiene un carácter general y sistemático. Con ellos se 
alcanza el perfeccionamiento exigido por la adquisición de nociones y 
hábitos operativos culturales y se da una cultura sistemática a toda la ju­
ventud. 

Después vendrá la enseñanza especializada de acuerdo con las peculia­
res condiciones de cada sujeto, la especial naturaleza de cada campo de 
cultura y la particular estructura de cada tarea profesional. 

En la situación actual los objetivos de la alfabetización tendrán que 
orientarse de un lado, a la alfabetización, y de otro, a evitar el analfabe­
tismo por desuso . 

. . . Si no se establece de manera explícita una vinculación directa entre 
alfabetización y objetivos de desarrollo económico, social y político a 
nivel nacional, las acciones de alfabetización siempre quedarán aisladas 
<le los proyectos sectoriales o integrados de incidencia económico-so­
cial; además, la alfabetización siempre será vista como un objetivo va1i­
do en s] rnismo (7-18 ). 
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La atenciún debe orientarse a · 
* Alfabetizar selectiva y progresivamente a la población analfabeta, de 
acuerdo al orden de prioridades que recomienden los planes de desarro­
llo nacional. 
* Ofrecer a los alfabetizados las oportunidades de continuidad en e] 
proceso educativo , mediante programas de post-alfabetización y com­
plementación educativa (7-19). 

. El programa de alfabetización debe ser un instrumento accesible y 
manejado por la comunidad, y sobre todo elaborado y ejecutado con 
participación de los diversós grupos poblacionales en los diferentes nive­
les de decisión, en la medida en que se trate de mejorar las condiciones 
de vida que les atañe (7 -20). 

c. Formación Profesional: 
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Con fines exclusivamente didácticos establecemos una división de este 
nivel educativo en formación profesional no universitaria y universita­
ria. 

Formación Profesional No Universitaria: 
Se impone el desarrollo de políticas sostenidas de orientación voca­
cional concordadas con los planes de desarrollo económico-social. 
Simultáneamente es necesario cultivar la convicción que, la califica-

ción ocupacional eficiente, consiste en desarroUar armónicamente las 
políticas de capacitación con las políticas de generación de empleo, · 
dándoles d í111pulso que se rcqnicrc. No se trata de capacitar irracional­
mente para incorporar personas a la población desocupada (10-14). 

Formación Profesional Universitaria: 
La Universidad no puede dejar de ser investigadora y trasnúsora de la 

verdad y del saber que hacen al hombre mismo y a su perfeccionamien­
to y al de las cosas en relación con él o, en otros términos, al saber orga­
nizado de la cultura o humanismo. Tal función es esencial, de modo que 
aún los demás sectores cient{ficos y técnicos, por más avanzados y pro­
yectados que estén sobre las realidades actuales y futuras, deben inser­
tarse y servir al bien y perfeccionanliento del hombre en sus aspectos 
rnateriales y a través de ellos, al de su vida espiritual, personal y social, 



dirigida y sostenida a su vez por la Verdad y el Bien trascendente y divi­

no. 

Además, es necesario que la Universidad desarrolle una conciencia 
constructiva entendida como la voluntad de enrolarse en la ejecución de 
los grandes programas nacionales proyectándose en los plazos mediano 
y largo mediante modelos que ayuden a iluminar el futuro de las diver­
sas alternativas (12-33). 

b) Consjderación a los roles y conflictos del educador: 

Es dif íciJ que alguien dude del valor primordial de la misión y funciones 
del educador profesional para el desarrollo de nuestro país. 

Sin embargo en la práctica, como bien dice Nassif (54), la sociedad no 
valora en su justa medida este elevado oficio y aunque parezca irónico, los pro­
pios maestros tampoco. Se da el hecho contradictorio de que mientras por un 
lado la educación alcanza una trascendencia cada vez mayor para el desarrollo 
socioeconómico y polltico, por otro los docentes son, como expresa Kandel 
(55), los últimos en participar de los beneficios económicos o de los adelan­
tos de todo orden que ellos ayudan a promover. La situación del magisterio es 
deficitaria · no sólo en el aspecto económico sino también en lo que se refiere a 
la estimación socio-cultural de su trabajo. Además este déficit está ligado al 
LjUe sufren en general los sistemas educativos tomados en su totalidad. Porque 
de la comprensión 'teórica de la importancia de la educación y sus agentes a la 
atención que merecen por parte de los Estados contemporáneos hay todavfa 
una gran distancia que considerar. 

Pero no basta que seamos conscientes de esta realidad, urge que se la en­
frente. La sociedad debe ser ilustrada sobre la educación y sus exigencías y so­
bre los roles que igualmente se le exigen al profesional de la educación. 

Sobre este punto ta:n importante para asegurar la viabilidad y eficacia de 
un Proyecto Educativo Nacional, es bueno que se reflexione sobre los plan­
teamientos de Kob (56) y Finks (57) respecto a Jos conflictos a que puede es-

(54) NASSIF, R. Pedagogla de nuestro tiempo, Buenos Aires, Editorial Kapelusz, 1979. 

(55) KANDEL. J.S. Hacia una profesión docente, La Habana, UNESCO, 1962. 

(56) KOB, J.P. "El lugar del maestro en la sociedad ~oderna". En: Formación y edu­
cación 7966, p. 275. 

(57) FINKS, E. Cfr. Kob. J .P. Op. cit. 
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tar expuesto el educador. 

Para Kob, el educador profesional es un colaborador en un moderno sis­
tema social que tiene una rcladún problemática con la sociedad moderna. 
Se siente aislado y subprivilegiado. Son típicas de él las críticas a la socie­
dad o, incluso, a la cultura. De hecho, el maestro representa ante sus 
alumnos el mundo de la educación y la formación, mientras que frente a los 
adultos es a lo sumo un representante de la escuela. Su cooperación en el 
mundo de los mayores ha decrecido progresivamente y en muchos casos ha 
cesado por completo. 

Esto es va1ido para la cooperación del maestro de escuela primaria en la 
comunidad, en la iglesia, en asociaciones o círculos, como también para la 
cooperación del profesor de escuela secundaria en las ciencias, en las asocia­
ciones científicas e incluso en la preparación de la formación posible. 

Hay que recordar aquí que la ciencia que el maestro imparte en la es­
cuela no es precisamente aquélla que frecuentan los adultos. En este proceso 
se fundamenta el hecho de que los maestros están efectivamente aislados y les 
acomete, con cierto derecho, la sensación de no ser privilegiados y de carecer 
enfermizamente del aprecio que les dificulta el aprovechamiento de su fun­
ción. 

Pero hay algo más que aparece al analizar la función pedagógica en la 
que se ha espeeializado la función docente. En esta tarea de mediación y edu­
cación el maestro está neutralizado frente a la sociedad de los adultos al mis­
mo tiempo que se encuentra aislado dentro. En la medida en que él valoriza 
su propia especialidad y función, problematiza naturalmente su posición fren­
te a la sociedad de los adultos. Por lo tanto, la especialización en educación 
significa desechar la discusión y el desarrollo de problemas de tipo material, lo 
que significa que uno se va haciendo auténtico intermediario y educador con­
forme va dejando de ser especialista en una determinada esfera de problemas. 

Finks, por su parte, destaca en el educador su figura antropológica de 
rango excepcional. Dice él que esto ha sido olvidado porque dentro del mundo 
moderno el educador se ha transformado progresivamente en un cierto fun­
cinario especial dentro del proceso de producción social y distributivo del tra­
bajo ... Pero ser maestro nunca resulta una función parcial, aislada del juego 
social de roles que absorben de vez en cuando a la persona. Todos los grupos 
de poder intentan captarlo para sus fines ... Esto es una consecuencia de la 
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interpretación de la educación como el medio más efectivo para la conduc. 
ción de hombre ... A este instrumentalismo en la educación corresponde una 
consideración y un tratamiento instrumental del educador que debemos de. 
nunciar y combatir. 

No encontramos mejor forma de concluir este estudio que recordándo. 
nos y recordando, a quienes directa o indirectamente tenemos la responsabili-
dad en la educación, que · 

Nada aprovecha trabajar en la construc­
ción de la paz mientras los sentimientos 
de hostilidad, de menosprecio, de descon­
fianza, los odios raciales y las ideologías 
obstinadas, dividen a los hombres y los 
enfrentan entre sí. Es de suma urgencia 
proceder a una renovación en la educa­
ción de la mentalidad y a una nueva 
orientación de la opinión ptiblica. 

Los que se entregan a la tarea de la educa­
ción deben formar las mentes de todos en 
nuevos sentimientos pacíficos. Tenemos 
todos que cambiar nuestros corazones, 
con los ojos puestos en el orbe entero y 
en aquellos trabajos que todos juntos po­
demos llevar a cabo para que nuestra ge -
neración mejore. 

(Gaudium et Spes II 82) 
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CAPJTULO Vlll 

PRESUPUESTOS Y VALORES FUNDAMENTALES PARA UNA 
EDUCACION ANDINA, FRENTE A LA CRISIS DE VALORES Y 

LA VIOLENCIA EN EL PERU CONTEMPORANEO 

Ludo/j(1 Oj eda y Ojeda. fSC 





l. INTRODUCCION 

El presente aporte forma parte de un contexto mayor, del cual presen­
tamos sólo un cap1lulo. Por ello, parecerá un tanto desconectado del proble­
ma educativo, propiamente dicho. Pero he preferido presentar ahora los pre­
supuestos y valores fundamentales que deben respetarse y promoverse en la 
educación del área andina,junto con su justificación histórico.antropológica, 
con el fin de precisar enfoques y limitar ámbitos que sirvan de norte, almo­
mento de pensar una planificación educativa para el Area Andina del Perú. 

JI. PRESUPUESTOS 

La cosmovisión andina, como totalidad integrada, o ETHOS ( 1 ), exige 

(1) ETHOS, expresa la actitud previa de la espontaneidad en el uso de los útiles de ci­
vilización; es lo que llamamos, las actitudes existenciales: mientras que, al sistema 
de ú tites le llamamos civilización. 
DUSSEL, Enrique Hipótesis poro uno historio de lo Iglesia en América Latina, Bar­
celona, Ed. Estela-IEPAL, 1967, p. 15. 
La riqueza de este término se aprecia, también, en la descripción de su contenido: 
morada, habitación, residencia, patria, hábito, costumbre, manera de ser, de pen­
sar, de sentir, moralidad, etc. Es siempre referido a actitud dinámica y existencial. 
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recorrer caminos especiales que asuman su intencionalidad y consistencia y 
permitan captarla en toda su positividad. 

En primer lugar, debemos dejar claro el problema del fviétodo. 

Contemplar la realidad andina es algo más que razonar y explicar su 
idiosincrasia. Incluye una simpat{a radical que penetra en su núcleo más ínti­
moy lo vuelve familiar y cercano . 

Desde esta simpatía, la realidad adquiere connotaciones muy propias 
que incluye valores, como son: el amor y el respeto (2). Normalmente el dis­
curso pronunciado sobre la cultura andina es distante y fr{o, porque es exte­
rior y racional. Necesitamos liberamos de la actitud 'científica' que nos dis­
tancia para revestirnos de ojos de contemplación. Dejarnos de actitudes fi­
losóficas profesionales y promover actitudes sapienciales y contemplativas. 

No es sin razón la discusión sobre el Método. Porque entre la cultura 
occidental y la cultura andina existen diferencias de contenido global cultural 
que exigen métodos de acercamiento distintos. 

Sabemos que en el seno de la cultura occidental nació la ciencia y la téc­
nica modernas. Es lógico que el método de acercamiento sea el científico. Di­
cho de otro modo, 'la racionalidad científica' (3) con su instrumento funda­
mental: la lógica. La cultura occidental, igualmente, está basada en la persona 
humana, como distinta de la comunidad. Y ha desarrollado en su seno una 
enorme capacidad e instrumentos de análisis cient1fico técnicos de la realidad 
que la ha coloGado en una situación privilegiada acerca de lo que Scannone 
llama: ' Eficacia de medios' capaces hoy de llegar hasta la autoeliminación. Sin 
embargo, abordar y comprender, en general, las culturas no occidentales, Y-, 

Referido a la cultura latinoamericana y andina, conserva toda su frescura y preci­
sión. 

(2) Un ejemplo admirable de respeto e identificación con sus personajes y autores es 
el de Charles MOELLER, en su magnífica obra Literatura del siglo XX y Cris tia­
nismo, 3 t. Madrid, Editorial Gredas, 1964. 

(3) BACHELARD, G., Le nouve/ esprit cientifique, Col. Nouvelle Encyclopédic Phi­
losophique, PUF, París, 1973, passim. También: LADRIERE, Jean, L 'articulation 
du sens, Discour scientifique el paro/e de la foi, Paris. Ed. Aubier, 1970, passirn . 

284 



en nuestro caso, la cultura andina, supone el empleo de otros métodos más 
acordes con su idiosincracia. En efecto, se trata de culturas cuya comprensión 
exige abordarlas con 'racionalidad sapiencial' ( 4) que es, eminentemente de ti­
po simbólico y se encuentra inmersa en un universo mítico, en el que predo~ 
mina la comunidad sobre la persona, y ha desarrollado, sobre todo, lo que 
llamarlamos 'Etica de fines' que permite al pueblo vivir en un mundo con sen­
tido. 

Aunque todavía no se encuentra totalmente implementado este ;,1éto­
do, sin embargo, los esfuerzos de pensadores latinoamericanos están haciendo 
lo posible por reubicar sapiencialmente la ciencia filosófica, dándole arraigo 
cultural latinoamericano, y orientación ética, sin perder por ello su racionali­
dad científica. 

En segundo lugar, el tratamiento de la cultura andina supone la asun­
ción de una actitud de Respeto por la frontera del Otro. 

El yo y el tú de Buber (5) es la base de la convivencia humana, enten­
dida como diálogo: entre hombre y mujer, entre hermanos en una familia, o 
entre miembros de una misma comunidad humana; y, como posibilidad de 
realización de una cultura, en.cuanto que los valores que le sustentan suponen 
consenso intergrupal. 

Pero, en el caso de 'choque cultural' del que nos habla Toynbee ( 6) la 
cultura dominante tiende y de hecho ignora a la cultura dominada. No reco­
noce fronteras culturales y, por tanto, no respeta la identidad del 'otro'; es 
tratado como 'inferior' y no es capaz de un diálogo entre iguales. La 'dife­
reneia' no llega al respeto del 'otro' e invade su identidad absorbiéndola en la 
suya. La lOgica de la dominación se implanta y el sistema de opresión se ini­
cia. 

(4) SCANNONE, J.C., La racionalidad cient/fico-tecnológica y la racionalidad sapien­
cial de la cultura latinoamericana, EN: STROMAT A, 3/4 (1981) 155-164. Esta 
óptica está en la base de todos los trabajos sobre cultura popular. 

(5) , BUBER, Martín. Yo y tú. Buenos Aires, Editorial Nueva Visión, 1969, passim. 

(6) TOYNBEE, Arnold, El mundo y Occidente. 6a. ed. Madrid, Aguilar, 1%7, p. 73. 
Podemos decir que el poder dt1 penetración de una banda de radiación cultural, 
por lo general, está en razón inversa al valor cultural de esta banda. Una banda tri­
vial ofrece menos resistencia en el organismo social asaltado que la que levanta 
una banda crucial ... 
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Estas premisas estuvieron presentes en la Conquista y constituyeron el 
nervio central del sistema colonial. La invasión de la frontera del indio ameri­
cano se fue señalando, poco a poco, con las cruces que como hitos fueron de­
jándose a la vera de los caminos o en la cumbre de los cerros. Los testimonios 
históricos son abundantes y dramáticos (7). 

Esta lógica de conquista y dominación es preciso superarla totalmente, 
para que respetuosamente nos acerquemos al hombre andino y busquemos ver 
y comprender su cultura con ojos, no de juez sino de hermano y amigo; supe­
rar la visión vertical e intentar la visión horizontal y dialogal, propia de toda 
auténtica democracia. 

En tercer lugar, debemos anotar el problema del 'lugar social' del cien­
tífico social. 

Es un problema importante y no lo podemos soslayar. Todo científico 
social se encuentra 'social y políticamente situado', es decir, participa del con­
tenido valora! de una cultura. Y, aunque como científico proceda o pretenda 
proceder 'objetivamente', el compromiso social y político por una causa en el 
seno de un grupo o clase social definidos, le proporciona, no sólo 'los materia­
les' o el 'qué pensar' de su trabajo, sino también le condiciona ideológicamen­
te, de tal forma que los resultados no son 'tan objetivos' como él mismo pre­
tende. Tomar conciencia de estos riesgos permite al investigador proceder 
con cautela y adoptar una actitud humilde de discípulo y aprendiz y no sen­
tar cátedra de maestro. 

En el caso del mundo andino, necesariamente la temática como la ópti­
ca no coinciden con las de los 'mistis'. La gráfica expresión de Gustavo Gu­
tiérrez desde el reverso de la historia, dibuja toda esa actitud y ese mundo, o 
mejor dicho, sub-mundo, al que hemos reducido la cosmovisión andina, desde 
la cultura occidental dominante. Es desde los 'pobres de Jesucristo' como los 
llamaba Huamán Poma, que la historia y la realidad cobran otro sentido glo­
bal. Y éste, de la cultura andina, es el que quisiéramos poder captar en toda su 
riqueza. 

En cuarto lugar, debemos referimos a otro presupuesto poco destacado 

(7) HOORNAERT, Eduardo, Historia da lgreja no Brasil, Ensaio de interpretafao a 
partir do povo, Primera Epoca, Petropolis, Col. CEHILA, Ed. Vozes, 1980, Intro­
du9ao. 

! • 
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comúnmente. Es el llamado: Jerarquización de las culturas y de la conciencia, 
por el cual, una cultura sería superior a otra, por definición o por razones 'ob­
jetivas' compartidas por los miembros de una de ellas. Con lo cual, las de­
más son minusvaloradas o vistas sin la seriedad del caso, porque.no vale la pe­
na' perder tiempo en ellas, salvo por interés etnológico o folklórico. Como 
consecuencia, aparece una ideología de la superioridad cultural a la cual res­
palda un lenguaje adecuado que la refuerza. Lo mismo podríamos decir del 
valor de la conciencia al. captar la realidad. Pareciera que la conciencia occi".' 
dental fuera más inmediata y perspicaz al momento que hacerlo, que las otras 
conciencias de personas de otras culturas. El problema es epistemológico, pe­
ro existente. La cultura occidental sería la cultura superior con respecto a las 
no occidentales, consideradas menores, primitivas o folklóricas, entre ellas la 
quechua o andina, en general. El problema se dimensiona al formular el pre­
supuesto contrario como correcto: Todas las culturas son distintas, ninguna es 
superior a las demás '. Parecería una herejía o una . broma de mal gusto. Sin 
embargo, no faltan razones para hacerlo, a partir de premisas que constituyen 
hoy puntos serios de reflexión o filosofía de la cultura. Pues si toda cultura ha 
nacido como autoafirmación colectiva frente a medios desafiantes distintos, 
todas, por el hecho de existir históricamente han dado respuestas adecuadas. 
Por tanto, todas serían distintas, pero no comparables entre sí, por tratarse 
de medios distintos. Menos, por tanto, serían superiores o inferiores. Es ver­
dad que, como dice Whitehead, hay ciertos valores que c<iñstituyen ejes fun­
damentales en la evolución y crecimiento humano y que han pertenecido co­
mo patrimonio a la cultura occidental y cristiana, como la lucha en contra de 
la esclavitud (8), pero ello no da pie para una ideología de superioridad cultu­
ral afirmada por Decreto de parte de la misma Cultura occidental. El proble­
ma no es sencillo. Pero es indispensable el parar a considerarlo en toda su 
complejidad, a la hora de abordar un proyecto de educación para una cultu­
ra distinta como es la andina. 

La consideración de estos presupuestos nos remite, como conclusión, al 
origen mismo de la reflexión filosófica y nos permite admiramos de lo que 
sucede ante nuestros ojos y reflexionar sobre esta realidad a la luz de los gran­
des valores humanos. Este sencillo recuperar de la actitud filosófica funda­
mental nos abre a posibilidades inéditas, en cuanto a VER y CONTEMPLAR, 
en profundidad, la riqueza de este componente esencial de nuestra nacionali-

(8) WHITEHEAD, Alfred N. lo aventura de los Ideos. Buenos Aires, 1961, p. 187. 
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dad. Si Arguedas pudo llegar a plasmar su tragedia personal en los zorros de 
arriba y abajo, fue por esa connaturalidad con el zorro de arriba y ese ver ·des­
de dentro' el mundo andino. El desprecio secular por este ·socio menor' en 
mundo ajeno no es fácil de superar, incluso a nivel de 'objetividad científi­
ca' . Conscientes de este grave peligro, quisiéramos acercarnos a este 'Perú pro­
fundo' con la simpatía y respeto de quien se sabe 'yo' respecto de un 'tú', y 
desde una experiencia de la diferencia; a la vez que con la mira puesta en el 
problema y posibilidad de este milenario Perú andino. . 

111. EL ETllOS ANDINO 

Tratar la problemática educativa andina con seriedad nos pone en la 
obligación de describir, a grandes brochazos, algunas características de este 
ETHOS. De lo contrario, nos contentaríamos con imponer sistemas educati­
vos para el Ande, sin importarnos mayormente si se adecúan a su idiosincra­
sia o no, porque en el fondo no es lo importante a nivel nacional. Acostum­
brados a proyectar nuestro Ethos europeo-criollo sobre toda la Nación, el 
Ande queda muy en segundo plano . Sin embargo, en las líneas siguientes, qui­
siera relevar, parafraseando a Mariátegui, el 'factor andino' de la nacionali­
dad peruana. 

De allí podrá deducirse tanto los perfiles, objetivos, políticas, conteni­
dos y acciones educativo-andinos como su dinámica integradora a nivel nacio­
nal y su proyección sobre el desarrollo nacional. 

3.1 Valores culturales ancestrales presentes en el ETHOS andino 

Hablar de 'ethos' andino significa referirnos a la forma peculiar que tu­
vieron y tienen nuestros pueblos andinos de habitar la 'sierra', de hacerla útil 
y de recrearla simbólicamente. Y, por tanto, de relacionarse con la tierra, con 
los demás hombr~s y con Dios. Esta perspectiva dinámica impide reducir este 
'ethos~ a productos objetivados o a la actividad únicamente intelectual; al con­
trario, nos proyecta hacia la creatividad y vivencia total de la-comunidad an­
dina .. 

3 .1 .1 . Relación con la tierra: Vida-Co11vive11cia 

Nunca fue ésta de antagonismo o de dominación. Más bien, de convi-
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vencía y de co-habitación pacl'fica. No se puede hablar de 'enemistad' entre el 
hombre y la naturaleza. La 'mama-pacha' es la fuente de la vida, por ello, me­
rece respeto. Así mismo, las fuentes de la vida como los puquios. El agua es su 
símbolo. Los principales ritos incluyen siempre el agua, la purificación. Y de 
esta relación amistosa y alegre, nace la fiesta, como celebración de la vida. 

Esta convivencia con la tierra contrasta radicalmente con la perspectiva 
traída de Europa. La tierra pareciera ser la enemiga del hombre~ Se la explota 
y se la esquilma. Es enemiga a la que hay que sojuzgar ,para extraer la riqueza 
de su entraña. La óptica es totalmente distinta en su intuición fundamentaL 
Amiga o enemiga define la posición radicalmente distinta del pueblo andino y 
del pueblo criollo y occidental. Lo cual, no es sin consecuencias, al tratar de 
enfocar una filosofía y teología del trabajo, por ejemplo. 

La relación del hombre con el mundo trae inmediatamente a la memo­
ria, otros dos temas íntimamente vinculados y de vital importancia: el traba­
jo y la propiedad. 

A) El trabajo 

Como medio de transformar la naturaleza y hacerla semejante al hom­
bre, inyectándole el soplo espiritual y el sello indeleble de la personali­
dad humana. Enfrentándose a los desafíos que el medio fo presenta, y a 
las necesidades esenciales de la sobrevivencia, el hombre, a través del 

· trabajo, procura solucionar sus necesidades, transformando la naturale­
za e imprimiéndole su estilo cultural propio, proyectándose y objeti­
zándose en el fruto de su trabajo y transformándose a la vez que trans­
forma la naturaleza. 

Esta dinámica del trabajo humano adquiere matices propios tratándose 
del mundo rural andino. El estilo de trabajo del hombre andino pensó 
en la comunidad y sus necesidades antes que en los individuos. 

La constitución típica de la comunidad andina tuvo que ver, directa­
mente con el modo de producción rural: el autoconsumo básico comu­
nitario. No podríamo~ calificarlo dentro de los parámetros de una eco­
nomía de mercado, pues no buscaba la explotación de la tierra, propia­
mente dicha, ni tampoco tuvo el elemento de lucro que luego serían los 
denominadores comun~s de la producción agrícola hispana y lo son 
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ahora de todo trabajo agrícola. No existió, asimismo, el sentido comer­
cial, propiamente dicho. "El trueque e intercambio de productos tuvo 
que ver, a mi parecer, más con la autonomía comunal que con el senti­
do de enriquecimiento que primó después, de corte personal más que 
comunitario. 

El trabajo tuvo siempre ese sentido humano de autorrealización cultu­
ral y comunitaria; siempre se lo acompañó de la música, de la comida y 
el picante. Esta especial comunión con la tierra estuvo acompañada de 
rituales que lo vinculaban con los mitos de origen que sustentaban el 
sentido auroral del trabajo como constructor y realizador de la comuni­
dad humana y no como destructor y opresor del hombre. 

Este sentido profundo del trabajo necesitamos rescatarlo de las cenizas 
de la competencia y de la economía de mercado, en la nueva comuni­
dad indígena. 

A nivel educativo, se ve la imperiosa necesidad de encarnarlo en lo que 
tradicionalmente ya se conoce como educación para el trabajo, que, en 
la sierra, no puede ser más que para el trabajo agrícola. 

B) La Propiedad 

Fue siempre esencialmente comunal. El topo como parcela necesaria 
para alimentar a una persona y a la existencia del Ayni, la Minka, y la 
Mita fueron . soluciones encontradas para afrontar tanto la necesidad 
personal de subsistencia como las necesidades comunales locales, del 
gobierno central y del culto religioso. 

No fue componente cultural la propiedad privada. Se implantó a la 
fuerza con la llegada de la cultura occidental. La encomienda primero y 
la hacienda después privatizaron las mejores tierras. A lo largo de toda 
la Colonia y de la época Republicana siguió este proceso abusivo inten­
sificándose entre 1905 y 1908, pero siempre con tremenda resistencia 
campesina; muchas comunidades fueron expoliadas y relegadas a las 
punas y a los riscos cordilleranos pero nunca perdieron la conciencia 
de derecho sobre sus tierras (9). En 1919 se. reconoce las Comunida-

(9) MOLINIE FIORAVANTI, Antoniette, La Vallé Sacré des Andes, Recherches 
Americaines, 4, Societé d'Etnographie, Paris, 1982, p. 168 y ss. 
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des Indígenas y se les asigna las tierras comunales que algunas tenían . 
reconocidas desde el tiempo de Carlos III. En 1972 la Ley de Reforma 
Agraria legisla sobre estas comunidades y les reconoce los títulos de 
propiedad. Pero, aunque esta legislación regularizaba la situación desde 
el punto de vista criollo y frente a los propietarios privados, el derecho 
consuetudinario de las Comunidades sobre sus tierras, desde el tiempo 
incaico, se seguía y sigue ejerciendo periódicamente no ya sobre las tie­
rras usurpadas, sino sobre las de los flancos de las montañas que no han 
caído aún en manos privadas. 

Aunque la mutación y descomposición de la comunidad ha sido nota­
. ble, sin embargo, la tendencia a la propiedad colectiva queda como una 
constante característica real y actuante en la vida de las comunidades 
andinas. 

3 .2 .2 Relación con los demás: Comunidad-Justicia 

A) La Comunidad _Andina, concretización de la comunidad ancestral de 
sangre, es el ejemplo más plástico del espíritu andino. 

El habitante .andino apoyó su propia identidad sobre la comunidad, y la 
constituyó en fuente principal de pervivencia histórica. La füerza do­
minante de la cultura española llegada a nuestra tierra derribó todas las 
resistencias . del indígena, siguiendo a grandes líneas la ley del choque 
cultural vislumbrada por Toyilbee pero que no pudo vencer el espíri­
tu de cop:mnidad que generó el fenómeno de resistencia cultural, estu­
diado, , entre otros, en el caso andino, por Kutch. El indígena 'resis­
tió' al conquistador, al colono, al gamonal republicano y aún, a los po­
líticos actuales porque tienen ese algo (la comunidad) que es como una 
fuente de identidad que les hace permanecer fieles a sí mismos. 

Expresiones plásticas del espíritu comunitario en el Ande son el Ayni, 
la Minka .y el Compadrazgo. En otras palabras, la RECIPROCIDAD. No 
se .trata de explotar al hermano o vecino, sino de llevar solidariamente el 
esfuerzo que demanda el trabajo y que individualmente no puede asu­
mirse. Reciprocidad tipo Ayni entre 'los runas' (gente del común, co­
mo decía Arguedas) núembros del núsmo Ayllu, llamado 'intercambio 
entre iguales'; o bien tipo Minka o 'sustitución equivalente' entre niveles 
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sociales diversos (hacendados y runas) (10). Reciprocidad tipo el Com­
padrazgo que establece lazos de dependencia entre niveles geográficos y 
ecológico y clases sociales diferentes. A través de los compadres se unen 
las familias y contribuye a la integración de una comunidad dividida en 
grupos de parentesco o en clases sociales (11 ). 

Esta experiencia en común y espíritu comunitario, estuvo en la base de 
la estructura dual de la cosmovisión incaica, al menos según se deduce 
de los estudios realizados por Zuidema, Wachtel, Rostworowski, Urba­
no, etc. (12) y que anticipa el nosotros al yo. Desde el punto de vista fi­
losófico cabría incluso ponerse en la hipótesis de pensar primero la co­
munidad que la persona. Al menos, la experiencia vital históricamente 
existente en nuestro pueblo así lo dejaría suponer. 

El espíritu comunitario, convertido históricamente en resistencia, per­
mitió conservar espacios de libertad y estilos de vida que, hoy tienen un 
mensaje de liberación. Pues la resistencia fue y es un 'estar' y 'habitar' el 
mundo a través del cual se buscó una afirmación del propio ser y de su 
dignidad. 

Junto a la Comunidad, como institución tutelar nacieron la solidaridad, 
la acogida y el compartir, que se han prolongado históricamente en 
nuestro actual pueblo mestizo. 

(10) DUMEZIL, Georges, Catégories et vocabulaire des echages de services chez les 
lndiens Quechua. Ayni et Minka, En journal de la Societé des Americanistes, 
Paris, 1955, pp. 3-16. 

(11) MOLINE FIORAVANTI, Antoniette, op~ cit. pp. 126-127. Las teorías sobre el 
papel del parentesco se resumen en cuatro: Intensificar los lazos de solidaridad 
al interior de la Comunidad. Organizar relaciones entre clases antagónicas. Esta­
blecer relaciones desiguales de clientela entre un pequeño grupo de compadres. 
Crear un parentesco espiritual complementario del real. (Trad. mía). 

(12) ZUIDEMA, Torn, The ceque system of Cuzco, The social organization of the 
capital of the Inca. Leiden, E.J. Brill, 1965; WACHTEL, La visión des veincus. 
Les lndiens du Püou devant Ja Conquete espagnole, 1530.1570, Paris, Ed. Galli­
rnard, 1971; Sociedad e Ideología, Lima, IEP, Lima, ROSTWOROWSKI, Mar(a, 
Estructuras andinas del poder, Ideología religiosa y política, Lima, IEP, 1983; 
URBANO, Enrique, Wiracocha y Ayar, fléroes y funciones en las sociedades 
andinas, Cusco, Centro de Estudios Rurales, Bartolorné de las Casas, 1981; Del 
sexo, incesto y los ancestros del lnkarry, Mito, utopfa e historia en las socieda­
des andinas. En Allpanchis Phuturinqa, 17/18 ( 1981) 7 7-105. 
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El individualismo, propio del espíritu europeo, introdujo un germen de 
destrucción en la trama social incaica. Individuo y Comunidad lucharon 
históricamente. La competencia y rivalidad fueron minando poco a po­
co la comunidad. Hoy, el espíritu comunitario debilitado constituye, 
sin embargo, un fermento que permite sobrellevar creativamente el 
éxodo de nuestro pueblo a la ciudad. Sólo esta 'alma' sostiene y alienta 
los embates del espíritu científico y técnico, amén de los 'mass media'. 

La educación, en el Ande, no podrá acertar si, a la vez que introduce la 
ciencia y la técnica en el mundo campesino, no asegura para ellas una 
recepción comunitaria. No es fácil el desafío, pero es posible. 

B) La Justicia Comunal 

Exigencia complementaria a este espíritu de comunidad fue el espíritu 
de justicia. En un esquema mental colectivizado, aquél se convierte en 
el gozne fundamental de la convivencia humana. La redistribución pe­
riódica de tierras, los derechos parejos entre los runas, la retribución en 
servicios de parte de los constituidos en autoridad, al Ayni y la Minka, 
etc. establecieron el código relacional que permitió, en una sociedad tari 
jerarquizada como la quechua, el desenvolvimiento de relaciones justas 
que permitieron el crecimiento armónico de la sociedad y la despreocu­
pación por Una justicia no nacida de esta misma estructura social, he­
cha de derechos y deberes justos. La consideración de esta experiencia 
social entre los incas llevó a algunos estudiosos como Baudin a enfoques 
exagerados y fuera de realidad (13). 

En un esquema mental de este tipo, no podía caber un esquema como 
el de las encomiendas ni menos aún la pretención de superioridad his­
pánica, al estilo de Ginés de Sepúlveda (14) o, peor aún, el principio del 

(13) BAUDIN. El Imperio socialista de los Incas, passim. 

(14) GINES DE SEPULVEDA, Juan, Tratado sobre las justas causas de la guerra con­
tra los indios, Ed. FCE, 2a. ed., México, p. 101. " ... con perfecto derecho los 
españoles imperan sobre estos bárbaros del Nuevo Mundo é islas adyacentes, los 
cuales en prudencia, ingenio, virtud y humanidad son tan inferiores a los españo­
les •.. como la que va de gentes fieras y crueles á gentes clement!simas ... y estoy 
por decir de monos á hombres", passirn. 
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derecho de conquista, llamado más comúnmente en la época "de iure 
belli". De ahí que se justifique perfectamente la dramática expresión de 
Huamán Poma: "El mundo al revés" como manifestación del caos que, 
desde _su punto de vista, se había introducido en el imperio con la llega­
da de los españoles. La cosmovisión española no tenía asidero ni menos 
justificación por cualquier lado que se la mirase . Por ello, para corregir 
tremendo caos exige volver al orden antiguo del mundo y devolverle el 
sentido que había perdido, desde su perspectiva. 

Dentro de este esquema debe entenderse la violencia estructural propia 
de regímenes tan jerarquizados. La violencia interna no fue irracional, 
aunque no podemos excluirle el adjetivo de drástica, pues derivaba de 
un universo con sentido. 

Este sentido y exigencia de justicia ha sido el motor de las rebeliones 
durante la Colonia y lo que va del periodo Republicano. El campesino 
no puede desprenderse de este valor que, como la comunidad y la reli­
gión, por ejemplo, han constituido la ensambladura que dio sentido y 
potenció su cultura. Esta tradición de justicia, es parte integral, hoy en 
día, de lo que hemos denominado: Ethos andino. 

La educación, de ningún modo puede soslayar una auténtica formación 
en la justicia, si no quiere traicionar una de las tradiciones más arraiga­
das de nuestro pueblo andino. 

3 .2 .3 Relación con lo trascendente. La religiosidad 

La presencia y acción de lo trascendente en la vida de las comunidades 
andinas es algo tan connatural que lo contrario es lo insólito . 

El mundo quechua y andino, en general, es un mundo animado interior­
mente por la divinidad que se manifiesta en todo. Esta hierofanía tiene, sin 
embargo, lugares especiales de manifestación. Las Wakas, Apus, etc., a través 
de los cuales la divinidad habita todas las 'Pachas' (Cielo, tierra y submundo). 

A este mundo o cosmos habitado por la divinidad, corresponde una Re­
ligión, ritos y culto en general, que, a la llegada de los españ~les sufre una 
transformación notable y una metamorfosis simbólica que llega hasta el mo­
mento actual con una mixtura de ritos y cultos de forma cristiana, pero de 
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contenido, en gran parte, prehispánico. El caso de la 'Crux Velacui' del 3 de 
mayo es algo antológico. 

Este valor religioso es algo esencial al hombre andino. No podría con­
cebirse un hombre quechua o aymara ateo. Elateísmo es, más bien, una acti­
tud de la ·modernidad y de espíritus burgueses que nada tiene que ver con la 
religiosidad popular del pueblo andino (15). 

Lo que necesita esta religiosidad es devolverla a la vida e integrarla a la 
totalidad de la actividad humana: de forma consciente de tal manera que con­
tribuya, desde su perspectiva, al. gran movimiento de liberación y éxodo que 
sufre actualmente nuestro pueblo. Esta conciencia y este ·dinamismo liberador 
mantendrán a esta religiosidad como vivencia fündarriental y eje de todo el 
universo yaloral~ 

3.2 .4 Estilo de relación: Celebración y Fiesta 

La celebración aparece cuando algo tiene sentido. Y la celebración ad­
quiere sabor de fiesta. cuando la celebración nace de la entraña de una viven­
cia sagrada y de la encamación de sus valores culturales relevantes de forma 
natural e inconsciente . . 

En este sentido, una fiesta es una manifestación de gratuidad y de co­
munión en los mismos valores. La intersubjetividad como elemento esencial de 
los valores se revela en toda su plenitud. El hombre 'no se da cuenta; de los 
valores en. los que comulga con los demás. La conciencia de los valores que e­
difi.can su propia cultura pareciera que les quitara la lozanía y pristinidad que 
hace de los mismos sustancia de celebración y de fiesta. 

El ambiente sagrado que rodea la celebración y la fiesta le permite co­
nectar con lo arquetípico .y la plenitud de sentido del 'comienzo'. De aquel 
tiempo que fue el mejor' ( 16). 

(15) Véase la Bibliografía clasificada sobre religiosidad popular publicada por: GON­
ZALES, Jose Luis y VAN RONZELEN, María Teresa, Bibliograffa sobre Reli­
giosidad popular, Antropologta, historia, sociología y pastoral, Lima, CEP, 1983. 

(16) FERRERO, Onorio, Significado e implicaciones universales de un mito perua­
no. En ldeologla mesiánica del mundo andino, (Antología de Juan Ossio Acu- . 
ña), Lima, Ed. Ignacio Prado Pastor, 1973, p. 421. 
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El trasfondo de r~ligiosidad y sacralidad da el verdadero sentido a la 
celebración y fiesta andina8. Y la distinguen netamente de la fiesta frívola, 
inaugurada por el 'lucro' y los intereses del mundo moderno. 

En el Antiguo Perú fue la celebración sacral y la fiesta ritual las que die­
ron a la relación con la Pachamama, con los runas y con el Inti su estilo de ex­
presión y vivencia de los valores fundamentales. 

3.2.5 Autocomprens.ióny expresión cultural global: El mito 

El pueblo quechua como los demás pueblos de nuestra América Pre­
colombina vivieron en una atmósfera mítica y se expresaron míticamente. La 
cosmovisión mítica constituyó su realidad más auténtica (17), centrados en 
los acontecimientos originales constituyentes de su ser y de su actividad. De 
modo especial, su relación con el mundo tuvo coherencia y organización gra­
cias a la actividad primordial que enseñó a los antepasados la siembra del maíz 
y la construcción de sus ciudades, el arte de la guerra, etc. Asimismo, la ley 
del parentesco y de la sangre, constitutiva del Ayllu y base de la comunidad 
andina, de las relaciones humanas, de la constitución de la familia y de las le­
yes matrimoniales, estuvo sujeta a los comportamientos ejemplares de losan­
tepasados y de los héroes. 

Lo profano no pudo tener cabida en una cosmovisión mítica. La recep­
ción del cristianismo por parte de los Indígenas se hizo, en gran parte, más 
por la forma que por el fondo o contenido. Hasta hoy, bajo formas cristianas 
perduran fondos o contenidos mítico-religiosos, con el agravante de que, in­
cluso para los mismos comuneros, se ha perdido su razón de ser y· la con­
ciencia de esos acontecimientos o hechos. Esto ha llevado a un eclecticismo 
de baja ley. La religiosidad popular surgida al calor de dicho eclecticismo con­
serva mucho del sabor y sustancia de esa cosmovisión mítica que mantiene su 
estructura fundamental, aunque mistificada y carente de conciencia. Esta 
misma cosmovisión mantiene a las comunidades andinas, en buen porcenta­
je, vueltas al pasado y a los grandes hechos primordiales. En gran medida, esta 
misma estructura mítica ha sido la causa de la permanencia y resistencia de la 
comunidad después de cuatro siglos de dominación, opresión y esclavitud. 
Precisamente, porque el mito, como dice Cencillo, vertebra categorial-signifi-

(17) .ELIADE, Mircea, Mito y realidad, Madrid, Ed. Guadarrama, 1973. Ver también: 
CENCILLO, Luis, Mito, semántica y realidad, Madrid, Ed. BAC, 1970, passitp. 
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cativamente no sólo la anécdota existencial, sino hasta el puro hecho bioló­
gico, elevándole así a nivel genuinamente humano. (18) 

De esta manera, llega a ser un universo integrado de sentido y resisten-
te al embate de las culturas extrañ.as y adversas. · 

3.2.6 La violencia: o el sinsentido 

La violencia, en un universo con sentido, no tiene vigencia estructural, 
porque los valores que lo sustentan mantienen el horizonte del futuro abierto 
a la posibilidad de realización humana. 

El sinsentido y la agresión cultural dan paso a la actitud violenta al ce­
rrar el horizonte a cualquier salida humana y fermentar la decepción y frus­
tración frente al éxito y triunfo ajenos, a costa de su propia autodestrucción, 
como se puede percibir en el caso peruano. -

La conquista española significó la presencia de la violencia estructural 
e institucional en las Comunidades Andinas, que aún constituyen un elemen­
to perturbador y destructor de los valores constituyentes de este pueblo. 

Ello, históricamente, originó en la entraña mítica de este pueblo el cre­
cimiento y maduración de mitos redentores y restablecedores del orden pri­
mordial y coherente, acompañados de movimientos milenaristas y mesiáni­
cos . coincidentes con la destrucción del Imperio y que, en lenguaje de Hua­
mán Poma se llamaría: Pachacuti. En otras palabras, entraron en acción: mo­
vimientos milenaristas y mitos redentores, especialmente el del Inkarri (19). 
Todo ello conlleva, si tiene razón Desroche, al hablar de las estructuras mile­
naristas, a conformar un cuadro histórico de la cultura andina en tres grandes 
etapas. l. Tiempo de opresión; 2. Tiempo de resistencia; 3. Tiempc- de libera­
ción (20). Tal vez, los tiempos de opresión y de resistencia pasaron y nos en­
contramos en el tiempo de la liberación. 

(18) CENCILLO, Luis, op. cit., p. 440. 

(19) DESROCHE, Henry, Dieu d'Hommes, París, Ed. Mouton, 1969, pp. 31-32; Id; 
OSSIO, Juan y otros. Op. cit., pp. 187-197; ORTIZ, Alejandro, De Adaneva a 
lnkarri, Una visión indígena del PertJ, Lima, Ed: Retablo de Papel, 197 3, p. 
7-91. 

(20) DESROCHE, Henry, Op. cit., p. 31. 
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. La educación andina, si quiere aceptar en sus objetivos, ·no puede igno­
rar estos procesos. Tiene necesariamente que esforzarse en devolver. el sentido 
de la vida al pueblo, no sólo con mera retórica sino con acdones concretas 
que le permitan vislumbrar un futuro mejor para ellos y para sus hijos. 

IV. CONCLÚSION 

De todo lo dicho anteriormente, se deduce, que, de la cultura típica­
mente quechua, se, han sedimentado fuertemente, en la cultura actual andina 
algunos valores fundamentales, que han de servir de base para una planifica­
ción educativa que quiera ser realista y adecuada a la idiosincrasia andina. 
Enumerándolos ordenadamente, tenemos los siguientes: 

l. 

2. 

3. 

4. 

S. 

En relación con la tierra: 

En relación con los demás: 

En relación con Dios: 

Como estilo de relación: 

Como autocomprensión y 
expresión cultural global: 

La convivencialidad; 
El trabajo colectivo; 
La propiedad comunal. 

La Comunidad 
La justicia. 

La religiosidad. 

- La celebración y la fiesta. 

- ElMito. 

Hemos procurado justificar el por qué, a mi parecer, estos valores nacen 
de la misma entraña de nuestro pueblo andino. Y, aunque, por la estrechez 
del espacio no hemos podido abarcar muchos otros aspectos, sin emba~go, 
con lo dicho se justifica, por lo menos, en gran parte, una acción educativa 
realista y responsable~ en la zona andina. 
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CAPITULO IX 

EL SENTIDO DE LA SOLIDARIDAD Y LA EDUCACION EN 
VALORES: ALGUNAS REFLEXIONES DESDE LA OPTICA DEL 

EDUCADOR 

Francisca Bartra Gros 



•, 



En el momento que vivimos es cada vez más evidente la crisis de valores 
y la situación de violencia estructural, subversiva y represiva en la que se de­
senvuelve nuestra realidad peruana. Los indicadores de esta problemática son 
muchos y la urgencia de encontrar alternativas de solución es cada vez mayor . 
El mundo de la educación, la escuela, los educadores no pueden permanecer 
de espaldas a una situación que golpea a todos. 

La pregunta, formulada o no por el educador, se vuelve permanente 
¿cómo orientar a nuestros alumnos hacia unas relaciones humanas más pro­
fundas y auténticas frente a toda esta realidad que esconde antagonismos y 
violencia permanente? ¿Cómo lograr en los educandos el respeto mutuo, la 
cooperación, la verdadera solidaridad de unos con otros frente a la agresión, el 
individualismo y el engaño? Y más aún, ¿qué perspectivas ofrece la educación 
actual frente a la violencia, la injusticia, la corrupción moral que es el pan de 
cada día en nuestros ambientes? ¿Qué alternativas se proponen, qué valores se 
priorizan para responder a la época de crisis y violencia que vivimos? . 

Esta reflexión es solamente un acercamiento a la complejidad del tema, 
buscando proyectar lo que generalmente se queda en el campo de lo teórico, 
hacia la vida cotidiana que surge dentro del aula. En este sentido, no se busca 
aquí el ofrecer muchas respuestas, como el motivar a la reflexión, presentar 
los interrogantes que surgen cuando desde una óptica educativa se entra en el 

301 



mundo de los valores. Y esto va dirigido al docente, al profesional de la educa­
ción que tiene ante sí unos alumnos a los que, consciente o inconscientemen-
te educa en unos determinados valores. · 

Con frecuencia, los profesores que se preocupan por integrar la educa­
ción en valores dentro del proceso de enseñanza-aprendizaje, recurren a la bi­
bliografía especializada en el tema y llegan a la aplicación de estrategias y con- . · 
tenidos que ayuden a los alumnos en una formación en lo valorativo. Sin em­
bargo, no pueden quedarse aquí los esfuerzos orientadores del educador, es 
necesario tener en cuenta otros aspectos que también son fundamentales co­
mo es la relación que esta educación axiológica tiene con el contexto socio­
cultural e histórico de los educandos, las demandas de la sociedad en que vi­
ven, y el proceso de valoración por el que pasan a lo largo de su desarrollo. . 

Aspectos como éstos juegan un papel importante a la hora de plantear 
propuestas educativas que respondan con más realismo a la situación que vivi­
mos. Si tomamos la afirmación de Jean Bouvy ( 1) de que el valor es un bien 
que responde a necesidades humanas y que los valores se definen dentro de 
un contexto social histórico, entonces no podremos formular una· determina­
da propuesta de educación en valores, sin preguntarnos al mismo tiempo, cuá­
les son los valores prioritarios que nueStra sociedad exige, aquí y ahora, con 
más urgencia. 

Dentro de este planteamiento se perfila la llamada educación para la jus­
ticia, para la paz, para la solidaridad. Es este último concepto d que propongo · 
relacionar más directamente eón la educación en valores desde el ámbito esco­
lar. El acotar este tema dentro de la educación escolarizada no significa res­
tringirlo materialmente a ese ámbito. El proceso educativo de los .niños y jóve- · 
nes de nuestra época está cada vez más dentro del aula sin muros del mundo 
total que los rodea. La familia, los medios de comunicación, la comunidad so­
cial en su conjunto, son factores de los que no se puede prescindir en la edu­
cación. En este sentido, el aula en sí misma es sólo una parte de e8e contexto 
educativo. En esta reflexión, aunque se alude más directamente a e.sa realidad 
concreta, no excluye los otros contextos sino que los incluye dentro de las. 
cueStiones que aquí se sugieren. 

(1) · · BOUVY, Jean, La educación en los valores para la sociedad de(<iño 2,000 en En­
cuentro, Lima, No. 19, 1986, p. 91. 
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1. ·LA SOLIDARIDAD COMO CONJUNTO DE VALORES 

El término solidaridad, tan usado últimamente en los campos de lapo­
lítica, la religión, la sociología ... presupone un abanico de aspectos valprati­
vos que cada vez más llevan a considerar este concepto, no sólo como un 
valor, sino más bien como un conjunto de valores. Podríamos pensar los al­
cances de este valor social de la solidaridad más allá de lo conceptual del tér­
mino en sí mismo. 

Desde un punto de vista etimológico proviene de los vocablos latinos 
"in solidum", "solium" que significan adhesión a alguien o a algo concreto. 
En términos jurídicos significa -según definición de la Academia de la Len­
gua- "característica de ciertas obligaciones con varios responsables .que hace 
a cada una de las partes, deudores del total de la deuda" (2). En este sentido 
guarda relación con los conceptos de asociación, comunidad de intereses y es 
complementario a los términos de subsidiaridad y reciprocidad. 

Considerando la solidaridad desde un enfoque antropológico --y socio­
lógico destaca su relación con lo que significa la interdependencia y la inte­
gración de los seres humanos dentro de una dinámica social. Hay autores que 
destacan las raíces biblicas del concepto relacionándola, con la idea de la 
alianza permanente, en fidelidad por ambas partes. Ultimamente se relacio­
na la solidaridad con los llamados nuevos derechos, dentro de la nueva catego­
ría de derechos humanos, conocidas como de la tercera generación, es decir, 
los derechos de la solidaridad, incluyendo entre ellos el derecho al desarrollo 
(3). 

La solidaridad es también un tema que ha sido tratado explícitamente 
en esta década de los años 80, en diversos encuentros mundiales sobre Educa­
ción y valores. Así, en la 11 Asamblea general de la 0.1.E.C., celebrada en 
Bangkok en 1982 se señalaron cuatro valores llamados universales, conside­
rándolos como ejes dentro de una educación en valores par el año 2000. 
Junto a los valores de respeto al otro, la creatividad y la interioridad, se pro­
puso el valor de la solidaridad responsable que "debe reemplazar al espíri­
tu de lucha y rivalidad. que todavía se deja sentir con fuerza en las escue­
las ... " ( 4). 

(2) . Diccionario de lo Lengua Españolo. 

(3) ALV AREZ-VIT A, J. Der(!cho al Desarrollo, en El Comercio, Lima, abril de 1986. 

(4) BOUVY, Jeana, Op. cit., p. 99. 
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En este intento de establecer las características, propias del concep­
to de solidaridad, están las que señala F. Zegarra, cuando propone la Solidari­
dad, como respuesta dinámica del grupo social para responder a sus intereses 
y necesidades. Así destaca cuatro rasgos o actitudes que se relacionan entre 
sí secuencialmente: 

a) conocer la realidad del otro 
b) ponerse en su perspectiva 
c) sentirse ca-responsable con él 
d) compartir la experiencia con el otro (5). 

A estas actitudes que expresan todo un proceso de solidaridad, se po­
dría añadir una quinta actitud que viene a ser consecuencia de las anteriores: 
la generación, desde ese proceso de solidaridad y como meta del mismo, de 
la transformación y el cambio creativo expresado en la construcción de una 
dimensión comunitaria . Es decir, que no es posible ser solidario sino es coi1 
"Jos otros''. 

Esto visto en un contexto específico como es la realidad socio-cultural 
de América Latina, adquiere significados propios. Vale recordar lo que seña­
la la C.I.E.C. en su último Congreso sobre Educación y Valores (Caracas, 
1982). Destaca la necesidad de contar con unos "Valores-fuerza" que debe­
rían rescatarse y acentuarse desde la educación en la dimensión social . Uno de 
ellos es el "Valor-fuerza dé Ia,Comunitariedad,, y señala sus implicaciones: 
"Solidaridad, denuncia, conciencia histórica; sentido cívico, convivencia y 
cooperación, sociabilidad, identidad cultural, corresponsabilidad con el bien 
común, respeto a la cultura, comunión y participación': (6). 

En el diagnóstico que hace este Congreso, de la realidad educativa de los 
pueblos latinoamericanos, considera a estos valores-fuerza como inherentes a 
la realidad socio-cultura! de América Latina, como propios de las culturas an­
cestrales de las que el sentido de lo comunitario nace de lo cosmogónico. Así 
podría llegar a pensarse, como hipóte.sis, que en algunos pueblos la comuni­
dad, como pasa en el mundo andino, está primero que la persona (7) . 

(5) ZEGARRA, F., Lo So/idoridod como respuesta. 

(6) C.I.E.C. Año 2,000: Pedagogía de valores ético-socio/es para nuestros pueblos. 

(7) Ludolfo Ojeda adelanta esta hipótesis en su estudio sobre "Presupuestos y valores 
fundamentales para una educación andina, frente a la crisis de valores y la violen­
cia en el Pení contemporáneo" (Ver Cap. VII). 
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Teniendo en cuenta todos los aspectos indicados, podríamos decir que 
la Solidaridad como valor-fuerza, se convertiría en un proceso que lleva a la 
persona a salir de su "yo" para pasar al descubrimiento del otro, hasta llegar 
a la construcción del "nosotros''. Viene a ser la adquisición de la "consciencia 
nosística" como diría el psicólogo Künkel. En este sentido, también la soli­
daridad se convierte para la persona en el horizonte utópico de su "ser-en-rela­
ción". Supone una complementariedad con el otro que lo enriquece en un 
mutuo dar y recibir . 

Visto todo esto desde la dimensión de la educación, creemos que se es­
tablece una relación directa con otros dos procesos que vive permanentemen­
te el ser humano, que son el proceso de comunicación y el proceso de socia­
lización. El desarrollo social, como señala L. Kohlberg "consiste esencialmen­
te en una re-estructuración del concepto del Yo en sus relaciones con el con­
cepto del Otro, estando ambos situados en el ámbito de las normas sociales de 
un mundo social común" (8). 

En este mismo enfoque podemos descubrir la vinculación que se esta­
blece entre el sentido de identidad individual. y grupal y la conciencia que tie­
ne la persona de pertenencia a un grupo. Como señala Zegarra al hablar del 
proceso de solidaridad, se pasa al plano de '.'ethos" y del "agape" del "com­
partir". Todo esto exige una desinstalación de la persona, supone salir de lo 
nuestro particular, de nuestras pequeñas seguridades adquiridas, nos "altera" 
para iniciar un camino "con el otro con todas las inseguridades e incertidum­
bres del "éxodo" (9). 

Anteriormente se formulaba la idea de considerar la solidaridad como 
un conjunto de valores. No se trata de establecer una hipótesis, más bien se in­
tenta con este planteamiento descubrir los alcances educativos que puede im­
plicar la solidaridad como un eje u objetivo último dentro de una educación 
en valores. 

Conviene clarificar desde qué sentido de fondo se está considerando es­
ta educación en valores. Tal como se propuso en el citado Congreso de la 
CIEC, donde se define un proyecto educativo para la escuela en América La­
tina, se trata de entender esta educación en un sentido dinámico y de com-

(8) l\.OLBERG , L.. º''scmolfo Moro!, Madrid, A~T\lilar, 1961, p. 348. Ver .también 
Pia~ct , J. 

t9) ZEGARRA,f ., Op. cit. 

305 



promiso. Una educación para una transformación de la sociedad actual en 
otra más justa y solidaria y no en el sentido de una simple "restauración acrí­
tica del sistema tradicional de valores". Este sentido dinámico y de co-.npro­
miso, no puede quedarse dentro del aula, debe llegar a las últimas consecuen­
cias de una postura educativa que enfrente la situación d~ miseria, injusticia y 
opresión que sufren las grandes mayorías de nuestro continente. 

Desde un punto de vista pedagógico, puede facilitar la proyección prác­
tica de este planteamiento, el que diferenciemos los niveles que pueden darse 
dentro de este proceso de solidaridad. 

Se puede tomar como referencia las. actitudes o aspectos de la solidari­
dad que señala Zegarra, teniendo en cuenta también que se dan de manera se­
cuencial dentro del proceso de maduración social de la persona. 

Así se podría señalar tentativamente los siguientes niveles en este pro­
ceso hacia el sentido solidario: 

A. La afirmación del yo. 

B. La toma de conciencia de la existencia del o~ro 

C. Participación efectiva en la realidad del otro 

D. El compromiso para la transformación y el cambio. 

El nivel A "la afirmación del yo" viene a ser un requisito, ya que si no 
existe una identificación personal, no es posible establecer esta conciencia 
nosística. La verdadera relación y el diálogo que ayuda al crecimiento del 
otro, nos dirá Carl Rogers, se da eri la medida en que la persona que esta­
blece la comunicación es auténtica consigo mismo (10). La verdadera comuni­
cación empieza en el nivel intrapersonal, en sus dos dimensiones consigo mis­
mo y con lo transcendente: Dios. La identidad personal transciende a sí mis­
ma y se completa con la identidad socio-cultural del grupo al que el sujeto 
pertenece. 

El nivel B "toma de c~nciencia de la existencia del otro: supone un re-

(10) ROGERS, e: El proceso de convertirse en persona. Buenos Aires, Paid6s, 1974. 
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conocer la conciencia del valor intrínseco del otro, por encima de todas las 
diferencias y oposiciones. Exige en la persona entrar en comunicación y cono­
cer la realidad de la otra persona. No se puede amar de verdad lo que no se co­
noce en profundidad. De allí que se hace necesario salir de lo nuestro, desins­
talarse, como dirá Zegarra, para llegar al otro. No solo se trata de conocer cuál 
es la realidad de los otros, necesitamos ponernos en su óptica, comprender su 
punto de vista, sus razones, sus situaciones. 

El nivel C "participación efectiva en la realidad del otro : las actitudes 
más importantes serán la del compartir y la correspon!abilidad. No puede 
quedarse en un nivel de sentimientos solidarios, debe expresarse el valor por el 
qUe se ha optado, en conductas consistentes y concretas. 

En el "compromiso para la transformación y el cambio" (nivel D) se 
ubicaría la dimensión comunitaria que se señalaba anteriormente como pro­
ducto, y meta de esta solidaridad. Evidentemente el camino de la solidaridad 
llega a sentirse "formando parte de", es llegar al nivel más complejo, donde 
"los demás" (de más) dejan de ser "los otros" para sentirnos con ellos "no­
sotros''. 

Un análisis detenido de este concepto de comunidad escapa a los al­
cances de esta reflexión, pero convendrá tenerlo muy presente al establecer 
la relación ·entre solidaridad y educación en valores. 

2~ ¿EDUCACION EN VALORES, UNA RESPUESTA? 

Hablar de la educación en valores es entrar en un tema que por sí mis­
mo exige un tratamiento particular, aquí solamente se intenta recordar lo que 
es . el encuadre de base, ya que en esta reflexión, la educación en valores es 
sólo el otro eje de las dos coordenadas que se proponen Solidaridad y Educa­
ción · en valores, como una alternativa de · respuesta ante la crisis de valores y 
violencia antes señaladas . 

Hay una afirmación de J. Gevaert V. que puede tomarse como punto de 
partida: "Los valores no existen sin el hombre . que con ellos está en disposi- · 
ción de dar significado a la· propia existencia" (11 ). Existencia que por otrp 

(11) GEVAERT J., El problema del hombre. 
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lado no es aislada, sino la de un ser en relación. Es dentro de esa situación re­
lacional que se da la capacidad valorativa de la opción de la elección. El hom­
bre dentro de su realidad inmanente y trascendente vive en una permanente 
actitud dinámica de elección. 

Si definimos, como dice L. Raths, el término "Valores" como aquellos 
elementos que muestran cómo una persona está empleando su vida, cómo es­
tá optando en su existencia, podremos detectar fácilmente que las personas 
que viven conscientemente en la actitud permanente de saber optar, presen­
tan una claridad de valores en sus conductas y actitudes. En cambio, aquellas 
personas que no logran esta consciencia de sus propios valores, muestran en 
sus conductas la permanente contradicción y confusión de valores en la que 
viven. 

Es decir, los valores ayudan al hombre a encontrar sentido de su exis­
tencia, ejerciendo esta capacidad de optar libremente para su propia autorrea-
lización. · 

¿En qué medida en la vida diaria, el hombre ejerce esta capacidad de 
optar libremente? ¿En qué forma puede lograr claridad en su propia escala de 
valores, frente a la confusión, la crisis permanente que aflora en el ambiente 
diario? En nuestra época esto resulta un conflicto real para la persona adulta, 
pero lo es mucho más en el caso del niño y del adolescente, que poseen mu­
chos menos recursos . para afrontar el constante dilema de opciones contra­
dictorias. 

Sin embargo, para optar el individuo no puede aislarse de su ambiente, 
pues "es en el centro mismo de los problemas y de los desafíos encontrados 
por una sociedad en su evolución, que)os valores entran en juego. Ellos son el 
criterio del juicio llevado sobre la situación; ellos intervienen en la génesis de 
las aspiraciones hacia un estado que se estima mejor, comandan la selección 
de los objetivos y de los medios contemplados en un proyecto para el futuro; 
por su carga emotiva, movilizan a los hombres a la acción" (12). 

Trasladada esta afirmación ·al campo de lo educativo, supone no quedar­
se en el binomio educación y valores, sino en lo que viene a ser un trinomio 
dialéctico considerar los valores y la educación en relación con la cultura, sa-

(12) RIZSEHAZY R., Reflexiones fundamenta/es sobre los valores y el cambio social 
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hiendo que el fundamento común de los tres elementos es siempre el hombre. 

Para establecer la relación desde lo pedagógico de la solidaridad y la in­
ternalización de valores, conviene subrayar algunos aspectos básicos de la edu­
cación axiológica. No se trata de nombrarlos todos, sino solamente aquellos 
que podrían tener mayor conexión en la relación preestablecida. 

Uno de estos aspectos, en considerar al hombre como el centro de los 
valores, como ya ha señalado Gevaert, considerando que sólo la persona es ca-
paz de descubrir y relacionar, vivenciando los valores. · 

Puede ser oportuno señalar aquí una interrogante que marca otro de es­
tos aspectos básicos: la educación en valores es educación en y para la liber­
tad; "¿qué medios pueden ser va1idos para desarrollar la capacidád específi­
camente humana de encarnar unos valores y' por consiguiente de vivir en li­
bertad? Es éste un reto estimulante y estremecedor a la vez que debe formu­
larse sin embages el profesional de la educación si verdaderamente quiere 
aportar algo valioso" (13)'. 

Libertad que se enmarca en la dimen.sión o contexto total que vive la 
persona, consigo misma, con los hombres,' con la naturaleza, con Dios ... Li­
bertad en una dimensión permanentemente relacional. Así dice Gevaert, "Los 
valores están codeterminados por el hecho que me permiten responder a la 
llamada del otro, los valores no están exclusivamente en la línea del tener y 
poseer, sino también en la de dar y en la de reconocer alosdemás"(14) . Es 
decir que la opción en libertad se dará a través de una acción solidaria, que a 
su vez, como ya se ha dicho, tiende hacia la transformación de la realidad, 
hacia esa sociedad más justa y humana. En el fondo hacia una dimensión co­
munitaria. 

Aquí entra de nuevo la idea de la necesidad del diálogo del trinomio: 
educación, valores y cultura, es decir la opción dentro del diálogo cultural 
con sus propias exigencias, la paridad y respeto a los interlocutores, la bús­
queda de los valores realizada en común y la convergencia como resultado 
de la asimilación progresiva hecha por ambas partes. 

(13) FERREIROS,P., Coordenadas de enmarque de una educación en los valores, en 
Educación y valores, I.E.P.S., Madrid, Narcea, 1979. 

(14) GEVAERT J., Op. Cit. 
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Por último, hace falta considerar el aspecto clave del propio proceso 
de valoración que vive la persona, con todas las implicancias que puede tener 
como tal proceso dentro de la educación y en la relación propuesta con el sen­
tido de la solidaridad. 

3. EL PROCESO DE V ALORACION COMO ASPECTO CLAVE EN 
EL PROCESO EDUCATIVO 

Fases y elementos del proceso valorativo 

Plantear una educación en valores supone tocar un aspecto que tiene 
muchas implicancias dentro del tema de lo axiológico : el proceso de valora­
ción. Con frecuencia, obseivamos en la práctica, que el profesor se preocupa 
por indagar cuál es la escala de valores de sus alumnos, o por el tipo de ·valores 
que les inculca desde los contenidos del currículum. Sin embargo, no . suele 
prestar tanta atención al proceso de valoración que viven estos mismos edu­
candos. 

Las acepciones sobre el término ºproceso de valoración" son diversas, 
pero coincidentes . Así se puede definir como "la forma en que un sujeto cap­
ta y se compromete con unos valores" (15) o como señala Bloom y sus cola­
boradores, la manera en que un fenómeno o valor va convirtiéndose de mane­
ra sucesiva y generalizada, en parte de la vida de un sujeto. Este procedi­
miento se dárá a partir de un principio ordenador denominado internaliza­
ción. Este proceso se ubica dentro del dominio afectivo. Según Bloom, el pro­
ceso de internalización comienza cuando algún fenómeno, característica o va­
lor atrae la atención del sujeto. Al prestarle atención lo diferencia de otros, 
también presentes en su campo perceptivo. Con la diferenciación se produce 
la búsqueda del fenómeno, así es como se le otorga gradualmente significado 
emocional y se llega a valorizarlo. En esta evolución, el sujeto, relaciona ese 
fenómeno con otros, a los cuales también responde y valoriza de modo simi­
lar. Finalmente, los valores se integran en una estructura in ter-relacionada o 
en una visión del mundo, que se aporta como conjunto a los nuevos proble­
mas (16). 

(15) BARTOLOME, M;: CEMBRANOS, C. Estudios y experiencias en Educación en 
Valores, I.E.P.S. Madrid, Narcea, 1981, p. 17. 

(16) BLOOM, B., Taxonomía de los objetivos educacionales, p. 207. 
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Este planteamiento establece diversos pasos o etapas que pueden resu. 
mirse en las siguientes: 

Estructura del ámbito afectivo y proceso de valoración 

·J. RECIBIR (Atender) 
Ll Consciencia 

1.2 Disposición a recibir 
1.3 Atención controlada o selectiva 

2. 'RESPONDER 
2.1 Consentimiento en responder 
2.2 Disposición a responder 
2 .3 Satisfaccióñ al responder 

3. V ALORACION 
3 .1 Aceptación de un valor 
3.2 Preferencia por un valor 
3.3 Compromiso : 

4. ORGANIZACION 
4.1 Conceptualización de un valor 
4 .2 Organización de un sistema de valores 

't 

5. CARACTERIZACION POR UN CONJUNTO DE VALORES 
5 .1 Conjunto generalizado 
5 .2 Caracterización 

· (Bloom; B~~ Taxonomía de los objetroós educacionales, p. 210). 

La interpretación de Bloom, ubicando el proceso de valoración dentro 
de la estructura del ámbito afectivo, nos indica la importancia de la secuencia 
y graduación del proceso mismo. Vale la pena destacar de los cinco pasos o ni­
veles que él señala dentro del ámbito afectivo, los tres últimos: 

Tercer paso. Valoración en sus tres niveles supone en el sujeto una inter­
nalización: cada vez mayor, reflejada en la conducta que se va afirmando con,. 
la . aceptación del valor. 
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Esta progresiva internalización de valores exigirá al sujeto el paso de la 
Organización (paso Nº 4) donde se llega a la estructuración de los valores den­
tro de una jerarquización o sistema de valores. 

En el último paso: Caracterización por un conjunto de valores, los pro­
cesos de internalización y de organización llevan a que el sujeto alcance la su­
ficiente consistencia para poseer un conjunto, una estructura de valores per­
manente, es decir, una jerarquización dinámica de los valores, no rígida pero 
sí consistente en relación con su visión del mundo . 

Esta interpretación de Bloom viene dada desde una interpretación con­
ductual del aprendizaje, donde se da gran importancia a la secuencia del pro­
ceso. Puede ser útil considerar esta explicación con la que proponen otros 
autores, tales come Louis Raths, desde el modelo de Clarificación de Valores 
(17) y el estudio posterior, de síntesis elaborado por Carmen Cembranos. 

Sin pretender entrar en un estudio exhaustivo del proceso de valoración 
sí es conveniente señalar qué elementos entran en juego en el proceso para en­
tender mejor las implicancias que tiene dentro del proceso educativo total. 

Raths en su modelo de educación de valores le da una importancia cen­
tral al proceso de valoración en el que establece tres grandes fases: Elección, 
Estimación y Actuación. Consideremos el esquema que presenta este autor: 

Proceso de Valoración 

1. Elección de los propios principios y comportamientos 
1 ; Elección entre alternativas 
2. Elección después de considerar y aceptar las consecuencias 
3. Elección hecha con libertad 

11. Estimación de los propios principios de comportamientos 
4. Aprecio de la opción 
5. Afirmación en público cuando hay oportunidad de hacerlo 

111. Actuación de acuerdo con los propios principios 
6. Actuación concreta en relación con la opción 
7. Actuación de acuerdo con patrones consistentes de conducta. 

(17) RATHS L., Harmin, El Sentido de los Valores y la enseñanza, México, Uteha, 
1967' p. 12. 
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Para Raths, este proceso será progresivo, personal y permanente. El 
punto de partida está en la capacidad y la oportunidad que tenga el sujeto de 
poder elegir y que su decisión sea consciente y personal, hasta constituirse en 
parte consistente de su yo en la interacción con el mundo que le rodea. Asi­
mismo, es significativo el uso del raciocinio y de la emotividad para llegar a 
esta consciencia del propio proceso valorativo. 

Otros estudios posteriores como es el de Cembranos, han ampliado esta 
clasificación de los pasos del proceso de valoración en siete fases operativas 
que tienen coincidencia en algunos puntos con el planteamiento de Raths y 
más directamente con la taxonomía de Bloom. 

Las siete fases operativas se explicitan en: 

1. Captar (provocada por una experiencia concreta) 
2. Preferir, que supone discernir y optar 
3. Adherirse al valor elegido 
4. Realizar a través de la conducta 
5. Comprometerse de manera estable 
6. Comunicar no los contenidos sino la vivencia personal 
7. Organizar dentro de una jerarquía valorativa o de orden vital (18) 

En el cuadro anexo (Fases y elementos en el Proceso de Valoración) se 
intenta establecer una correlación de las fases y elementos que presenta cada 
autor. Analizando la relación entre ambos podemos detectar algunos aspectos 
muy significativos desde el punto de vista educativo. 

En la primera fase: Captar, que señala Cembranos, la captación del valor 
se da en la persona a partir de sus propias capacidades. Esto implica ciertos 
factores condicionantes como son el momento de desarrollo del sujeto y sus 
condiciones bio-psico-sociales; su nivel de experiencias y el contexto socio­
cultural en el que vive la persona. A esto hay que unir el concepto que tiene 
el sujeto acerca de un valor o valores, y que favorecerá la misma captación del 
valor. 

(18) BARTOLOME, M.: CEMBRANOS. C. Estudios y experiencias en Educación en 
Valores., pp. 25-26. 
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FASES Y ELEMENTOS EN EL PROCESO DE V ALORACION 
(Relación entre dos estudios) 

ELEMENTOS BASICOS DEL PROCESO 
DE V ALORACION 

(Según C. Cembranes) 

l.- CAPTAR 
• desde unas ~ondiciones personales 

2.- PREFERIR ~ . 
FASES DEL PROCESO DE V ALORACION 

(Según L. Raths) 

1.- ELECCION DE LOS PROPIOS PRINCIPIOS 
Y COMPORTAMIENTOS 

•Discernir ~ ~ . • Elegir entre alternativas 

e Optar --~--- - • Elegir después de considerar y aceptar conse-
cuencias 
Elegir en libertad. 

3.- ADHERIRSE AL VALOR 4 ... 2.- ESTIMACION DEL VALOR ELEGIDO 
4 ~ • Aprecio de la opción 

• Afirmación ~n público de la opción ,. , 
4.- REALIZAR A TRAVES DE CONDUCTAS ~ .... 3.- ACTUACION DE ACUERDO CON LOS 

(valores operativos) 

5.- COMPROMETERSE 
• De manera estable, no 
ocasional 

.. .... 

PROPIOS PRINCIPIOS 
• Actuación concreta en relación c~:m la opción 

• Actuación de acuerdo a patrones consisten­
tes de conducta 

6.- COMUNICAR----------------------------------' 

7. ORGANIZAR ~ ~ 

• Jerarquización de valores .... "tener claridad de valores" 

r~- --- 1- - - - - - - -· '"" _ :_. - L - - - · - ~.L 
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En la segunda fase, preferir, es donde Raths ubica el primer paso del 
proceso de valoración, es decir, la elección del valor. Cembranos distingue dos 
momentos: Discernir o sea clarificarse sobre qué valores están en juego y op­
tar: Jo que implica el júicio de valor. Raths añade una condición muy impor­
tante: hacer la elección en libertad y dentro de alternativas. En esta elección 
entra el juicio de valor (lo que es razonable, no racional) en el que intervienen 
los procesos afectivo y cognitivo del sujeto, además de la influencia del am­
biente socio-cultural en el que vive. Optar supone también asumir un sentido 
de obligatoriedad hacia lo que se elige . 

La tercera fase: Adherirse al valor elegido, viene a ser lo que considera 
Raths, como estimación del valor. Adhesión significa aprecio de la opción. Si 
no se ama lo que se elige, no llegar{a a darse la intemalización de lo elegido y 
quedaría a un nivel de aceptación forzada. 

En la cuarta fase: Realizar, se llega a los valores operativos, es decir, 
"la actuación de acuerdo a los propios principios" que Raths establece en dos 
pasos; el primero: actuación concreta en relación con la opción elegida corres­
ponde a este momento. El segundo paso de esta etapa, pasaría a la fase siguien­
te: Comprometerse de una manera más estable no ocasional. Lo que supone 
obviamente unas conductas consistentes y consecuentes con los valores elegi­
dos. Es decir, los valores intemalizados se expresan en patrones de conducta 
permanentes. 

En el estudio de Cembranos se señalan dos fases más, que en cierta me­
dida vienen a completar la fase del compromiso, son la sexta y séptima fase: 
Comunicar y Organizar. Ambos elementos resultan altamente significativos 
cuando se considera el proceso de valoración dentro de un proceso educativo 
concreto. Comunicar en valores es algo permanente, pues no es tanto comuni­
cación de contenidos sino de un yo que vivencia. En cierta medida, este co­
municar valores en el enfoque de Raths se hace más evidente en el Sto. paso: 
afirmación en público cuando hay oportunidad de hacerlo. 

La · fase séptima: organizar de acuerdo a una jerarquía de orden vital co­
mo señala Cembranos, coincide directamente con lo que llama Bloom Organi­
zación de un sistema de valores y Caracterización por un conjunto de Valores. 
Viene a ser el resultado interno del proceso, es decir, el sujeto posee una esca­
la de valores consistente y permanente. Raths, en cambio, no incide directa­
mente en este aspecto cuando estudia el proceso de valoración, sino que más 
bien considera. como signo claro de un proceso de valoración consciente en el 
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sujeto el que éste exprese en sus conductas una "claridad de valores". Esta 
claridad de valores en el sujeto es la que le permite vivir coherentemente, con 
serenidad frente al puralismo axiológico que normalmente se da en cualquier 
grupo humano y es lo que le permite afrontar las crisis y conflictos propios de 
la misma complejidad social. 

Relación con el proceso educativo 

Esta reflexión comparando interpretaciones del Proceso de Valoración, 
quiere llegar a un objetivo dentro de la educación en valores: que el educador 
sea consciente desde el momento inicial de su tarea orientadora de la impor­
tancia que puede significar en el desarrollo integral del sujeto de la educación, 
el lugar que se le dé al proceso de valoración dentro del aprendizaje. 

En este sentido, puede ser útil considerar algunos aspectos prácticos que 
señalo brevemente: 

a. Considerar que el clima y ambiente psico-social de la clase facilite 
las condiciones más adecuadas para que el educando viva conscientemente su 
propio proceso de valoración. 

b. Dar una atención especial al proceso de valoración del etlucando 
dentro del proceso de la enseñanza-aprendizaje desde el punto de vista de los 
objetivos, contenidos y metodología. 

c. Tener en cuenta que lo metodológico (estrategias de aprendizaje) 
faciliten al educando la experiencia consciente de las fases o pasos propios del 
proceso de valoración. 

d. Cuidar las condiciones en que se da la comunicación y el diálogo 
profesor-alumno, teniendo en cuenta que favorece sustancialmente los pasos 
del proceso de valoración y los refuerza facilitando la "clarificación de valo­
res" en los sujetos con el contraste de los puntos de vista y opciones de los 
compañeros. 

Estos aspectos que no son los únicos, tienen de trasfondo una condición 
que puede ser un pre-requisito para el profesor-orientador en valores y es có­
mo vive él su propio proceso de valoración. En qué medida tiene clarificado 
su propio sistema de valores, en qué forma su propia opción personal tiene 
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incidencia en la tarea de favorecer todo lo que suponga facilitar en los educan­
dos la vivencia del proceso de valoración personal. 

Esta reflexión queda apuntada solamente como un interrogante más en­
tre tantas otras cuestiones como suscita este tema. 

El. proceso de valoración en el niño 

Las consecuencias de ver el proceso de valoración dentro del contexto 
educativo exige considerarlo en relación con el desarrollo evolutivo que vive 
el educando a lo largo de las etapas de la educación escolar. 

No compete a este trabajo presentar una visión completa del proceso de 
valoración en cada etapa del desarrollo del niño y del adolescente (19). Sin 
embargo, conviene recordar aquellos aspectos en lo evolutivo que pueden to­
mar más incidencia tanto en el proceso de valoración y más directamente 
cuando hablamos de una educación en valores solidarios, una educación para 
la solidaridad, si consideramos ésta como un conjunto de valores. 

En un intento de síntesis, se destacan los aspectos peculiares de cada 
etapa en relación con el proceso de valoración. 

Primera etapa: Infancia (de O a 6 años) 

Los elementos más significativos del proceso de valoración en esta etapa 
se dan principalmente en los aspectos correspondientes de captación, realiza­
ción y comunicación. 

Carl Rogers, hablando del proceso de valoración en el niño, señala como 
significativa la dimensión organísmica que posee el niño desde que nace. Afir­
ma que "El ser humano tiene, desde el principio una clara concepción de los 
valores. Prefiere unas cosas y rechaza otras. Analizando su conducta podemos 
inferir que prefiere las experiencias que mantienen, enriquecen o realizan su 
organismo" (20). 

(19) Un estudio muy completo sobre este punto es el compendio que presenta Cem­
branos y otros en "Estudios y experiencias sobre educación en valores" Madrid, 
I.E.P.S., 1981. 

(20) ROGERS C., Libertad y creatividad en Educación, Madrid, Paidós, 1980, p. 
180. 
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Junto a esto se da un proceso de valoración flexible, cambiante y no un 
sistema fijo. Además, en el niño más pequeño la fuente o el lugar de elección 
está dentro de sí mismo, así, dice Rogers "El es el centro del proceso de valo­
ración, sus propios sentidos orientan sus elecciones. En esta etapa no está in­
fluido por · sus padres, por lo que dice la Iglesia o por la opinión del último 
"experto" en la materia o por la publicidad" (21). 

Esto, a medida que el niño crece~ irá cambiando. Existe una gran dife­
rencia entre el proceso de captación del recién nacido con los niños de 5 a 7 
años de edad. El sujeto irá pasando de la captación instintiva a la captación 
por referencia del grupo en el que vive. En sus primeros años, la familia y muy 
pronto la escuela con sus fuentes de referencia valorativa. Como afirma un es­
pecialista, R. Brown, las reacciones de los padres frente a las conductas de sus 
hijos están en relación con su propia escala de valoración que se convertirá en 
parámetro para regular la conducta de los niños. · 

Cabe preguntarse también en el caso del profesor, si esta reacción puede 
ser similar y en qué medida no se convierte en un punto generador de confu­
sión valorativa para los alumnos, cuando el profesor presenta valores abierta­
mente contrarios a los de la familia. 

Así, al ir creciendo el niño, la preferencia o elección regulada por la in­
fluencia del adulto irá cambiando pues, como señala Bloom, el sujeto va de­
sarrollando en sí mismo el principio de internalización por medio de las expe­
riencias y relaciones que vive en el mundo más amplio de sus compañeros en 
la escuela. Es decir, surgirá una relación estrecha entre el proceso de valora­
ción y el proceso de socialización. 

Los aspectos de realización y expresión dentro del proceso de valora­
c1on a esta edad están caracterizados por la imitación de modelos y por la 
fuerte motivación hacia el descubrimiento. La expresión de una internaliza­
ción de valores se manifestará sobre todo, desde la espontaneidad y la fantasía 
propia de estos primeros años de vida. El inicio de la etapa de las operaciones 
concretas, que señala Piaget, marcará la maduración del niño hacia el inicio . 
del juicio crítico. (22) 

(21) ROGERS C., Op. cit., p. 181. 

( 22) Píaget op. cit. 
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Segunda etapa: Niñez (de 7 a 12 años) 

Podemos relacionar el proceso de valoración en esta etapa, con aquellos 
aspectos que tipifican en conjunto el desarrollo de estos años en el niño: lo in­
telectual y lo social, matizado por la reflexión y la voluntad, a diferencia de la 
impulsividad propia de la etapa anterior. De allí que los factores más signifi­
cativos del proceso de :valoración se manifiesten en los sujetos de esta edad, en 
relación con la elección o la preferencia, el realizar y la comunicación o expre­
sión de los valores elegidos. 

Conviene destacar la influencia que puede tener el contexto social que . 
rodea al niño, sobre todo la dimensión socializadora que ofrece el centro edu­
cativo como ámbito para ·el aprendizaje cognoscitivo, normativo, afectivo y 
axiológico . Este contexto no podemos reducirlo a la escuela , cada vez es más 
amplio el ámbito social del niño . En esto, la influencia de los medios de co­
municación es clave, pues introducen al educando en un mundo cada vez más 
complejo, lleno de valores contradictorios o en crisis. 

Como afirmara Raths, deberíamos incluir entre las causas generadoras 
de los problemas serios en el aprendizaje, a la confusión y desorientación de 
valores que sufren los educandos permanentemente. 

Casi al finalizar esta etapa del desarrollo, el niño empieza . a encontrar 
contradictorio o sin fundamento convincente muchas de las normas o mode ­
los que está recibiendo en la familia o en la escuela. Un enfoque de Educación 
en Valores reducido a presentar modelos o a dictar normas y reglas de con­
ducta se convierte en fuente de conflicto en los umbrales de la adolescencia . 
De allí que Raths, al presentar como alternativa a estos modelos el de la "Cla­
rificación de V alares,, insiste en el empleo del llamado ' 'Diálogo Clarificador", 
que favorece todo lo que lleva al razonamiento personal en el sujeto, desde 
una toma de conciencia de cuales son sus valores y qué supone elegir. 

Por estas mismas razones, será muy oporú.mo para el educador tener en 
cuenta en la orientación de los alumnos de esta edad, el relacionar permanen­
temente los factores típicos del proceso de socialización propios de esta etapa 
(cooperación, paso del yo al nosotros, crecimiento en la responsabilidad y ca­
pacidad relacional) con los factores ya señalados del proceso de valoración. 
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Tercera etapa: Adolescencia (de 12 a 17 años) 

A medida que avance el sujeto en su proceso de desarrollo se hace más 
complejo diferenciar aquellos aspectos que tipifican su proceso de valoración. 
Hay un _eje integrador: la identidad que marca el momento de desarrollo en 
general del adolescente. Erik Erikson la califica como el momento de la defi­
nición y confusión de la identidad (polaridad: identidad/confusión). Si consi­
deramos las distintas fases del proceso de valoración en general contrastadas 
con las características propias de la adolescencia veremos que resulta mucho 
más difícil delimitar cómo se da en este espacio del desarrollo del sujeto. Re­
cordemos algunas de estas características que generarán momentos de conflic­
tos y que son vividas como problemas por los propios adolescentes: reestruc­
turación del esquema corporal, dimensión relacionalºcon sus padres, y con sus 
grupos de compañeros de ambos sexos; la diversificación de la capacidad inte­
lectual en relación con sus propios y nuevos intereses y la adquisición de su 
propia identidad. En opinión de C. Cembranos, los cuatro primeros problemas 
hay que verlos como aspectos específicos del concepto que el adolescente tfo­
ne de sí mismo y en cambio el problema de la identidad será reflejo resultante 
de múltiples factores, funcionando como "fuente integradora y orientadora 
del desarrollo de la personalidad" ( 23) .' 

Pasando a considerar los aspectos más significativos del proceso de valo­
ración en el adolescente en relación con los procesos de cambio que vive en 
esta etapa, podemos subrayar como tales, por su incidencia, los siguientes: 

La elección en relación directa con los juicios de valor, en esta etapa 
presenta como dice Jersild, no sólo una simple confrontaeión de alternativas, 
de ventajas y desventajas frente a la elección de diferentes valores y antivalo­
res, sino más bien tiene el significado más profundo, de estarse "eligiendo a 
sí mismo" tomando decisiones acerca de lo que es; de quién es, y que puede 
llegar a ser" (24). Aquí juegan· un. papel primordial los modelos e ideales que 
se le van presentando en la dinámica de su existencia, los conflictos generacio­
nales, y la cada vez más marcada influencia de los medios de comunicación. 

La opción y compromiso con el valor conviene verlos como fases unidas 

(23) CLMBRANOS. Op. cit., p. 6 7. 

(24) JLRSILD, A. , Psicología de la adolescencia. p. l 93. 
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y en relación con la concepción mMal típica de esta edad, caracterizada mu­
chas veces por las posieiones extremas. El adolescente vive mucho el sentido 
cJe una autenticidad (base de su búsqueda de identidad) también en lo moral 
y, al. entrar en conflicto con su entorno, la reacción muchas veces le lleva a 
sentirse dentro de unos criterios rígidos, intransingentes frente a los paráme­
tros morales de los demás. La relación con los otros estará marcando su pro­
pio proceso de valoración; así como señala Rogers, en el intento de ganar o 
mantener el amor, la aprobación, o la estima, el individuo renuncia ':l ser el fo. 
to de la evaluación, como ocurría en su infancia, y lo transfiere a otros. 
Aprende a desconfiar de su propia experiencia como orientadora de su con­
ducta. Irá aprendiendo de los demás una larga lista de valores que adoptará 
como propios, aún cuando puedan discrepa~ . con sus vivencias. 

Al mismo tiempo -Kohlberg lo recoge en sus niveles del desarro.llo mo­
ral (25)- el adolescente entiende los valores más allá de la meta personal, los 
acoge como principios universales (Nivel Post-convencional) válidos para apli­
.carlos en su propia identificación personal y como marco de una jerarquiza­
ción personal de valores. Conviene resaltar, por su significatividad dentro de la 
educación, el hecho que esta fase del proceso de valoración, el adolescente la 
vive fundamentalmente en contraste y dentro del grupo cercano de compañe­
ros y amigos. 

Tanto la opción como el compromiso, se realiza "en relación con" de 
allí que el profesor' en su propuesta de educación en valores, tiene que estar 
atento a lo que el grupo de aula ofrece de. ambiente, de presiones, de estímu­
los, hacia lo que puede ser la iniciación a la responsabilidad y el compromiso 
individual y grupal. 

Aunque el eje del proceso de valoración en el adolescente puede ubicar­
se en el aspecto que acabamos de señalar, opción y compromiso, es evidente 
que está marcado por otro elemento clave: la manifestación y la comunica­
ción. El contraste de experiencias propias, de sentimientos y vivencias en la 
relación con sus compañeros. Sobre este asp~cto conviene tener en cuenta el 
papel educativo que puede generar dentr.o de una metodología, el "diálogo 
clarificador de valores" como espacio para que el educando exprese en pro­
fundidad y en contraste con otras posturas y valores, su propia jerarquización 
axiológica. 

(25) KOHLBLRG, Op. cit.; P. 348 y ss. 
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El proceso de valoración en el adulto 

Vale la pena considerar dentro de una visión breve pero panorámica del 
proceso de valoración relacionado con las diferentes etapas de vida del edu­
cando, cómo se da este proceso en el sujeto adulto. La educación no termina 
en el último grado de secundaria, ni el proceso de valoración tampoco. El edu­
cador no puede perder de vista esto. No es lo mismo hablar de proceso de va­
loración en el adulto que ver sus manifestaciones en una persona madura . 

El planteamiento que trabaja Carl Rogers sobre este aspecto, puede i1u­
minar la tarea orientadora de los años anteriores, pues siempre conviene tener 
en cuenta hacia qué metas estamos orientando a nuestros alumnos. 

Conviene cousiucrar lo que Rogers señala como caractcn'sticas co­
munes de la valoración en el adulto: 

los valores del adulto provienen de los asumidos de otras perso~as. 

los criterios de valoración son externos al individuo en la mayor{a de 
campos, y muchas veces basados en el grado de aprobación y acepta­
ción que pueda. obtener de los demás. Muchas veces en la práctica estas 
preferencias no tienen mucha relación con el propio proceso de viven­
cias llegándose a la discrepancia entre experiencias y valores. Esto gene­
ra muchas veces un sistema de valores rígido, pre-establecido, estático 
y sin posible confrontación para resolver las contradicciones. 

Un ejemplo que presenta Rogers , resulta muy válido para cualquier gru­
po social: un sujeto ha in ternalizado que el valor del dinero es el bien sumo y 
de sus creencias religiosas ha tomado como valor) el amor al prójimo, sin em­
bargo, no tiene modo de saber cuál de estos dos valores es más valioso para él, 
más aún en la práctica, vivirá en base a valores que se contradicen permanen­
temente (26). 

El docente puede preguntarse en qué medida la orientación recibida en 
la escuela primaria y secundaria preparó en el sujeto este tipo de contradiccio­
nes. Para Rogers, el a~ulto al desplazar el foco de la evaluación de sus valores 

(26) ROGERS, C., Ibídem, p . 184. 
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a otros, ha perdido contacto con su propio proceso de valoración, lo que le 
hace sentirse profunda mente inseguro y constantemente amenazado en su sis­
tema de valores. Lo que en otras palabras, Raths sintetiza como la persona 
con confusión de valores. Es válido transcribir la afirmación que hace Rogers 
como síntesis: "Esta discrepancia fundamental entre los conceptos del indivi­
duo y sus experiencias reales; entre la estructura intelectual de sus valores y el 
proceso de valoración propio que permanece desconocido dentro de sí, for­
man parte de. la alienación fundamental del hombre moderno respecto a sí 
mismo>) (27) 

E1 proceso de valoración en la persona madura 

Como respuesta a esta confusión de valores que puede vivir el hombre 
adÚlto, es el mismo Rogers quien presenta cómo puede darse una valoración 
en los sujetos que han madurado en su integración y autorrealización como 
personas . Las características más significativas de esta forma de valorar madu­
ra, integrada; están centradas en el tipo de proceso que vive y que presenta 
una profunda fluidez. flexibilidad y un alto grado de diferenciación. Basado 
asimismo, en el momento y grado particular de la situación vivenciada, es de­
cir, hay una consciencia del proceso mismo, de la vivencia como enriquecedo­
ra y gratificante. Los valores se presentan en continuo .cambio, no son rígidos 
y monolíticos, pero esa variabilidad no significa inestabilidad o confusión, si­
no la flexibilidad que facilita el progreso en su pr?pia autorrealización. 

En varios aspectos, en enfoque de la persona madura vuelve a ser similar 
al del niño y es que el foco de la evaluación se vuelve a centrar en la propia 
persona . La experiencia, que en el niño no resultaba significativa, en el adulto 
maduro le proporciona una re-alimentación de sus valores, contrastados a la 
vez con la información procedente de otras fuentes ajenas a su experiencia. 
Evidentemente, el proceso de valoración en la persona madura adquiere ma­
yor amplitud que en el niño, no sólo en lo experiencia! sino también en lo 
temporal (visión del pasado y del futuro). 

Por último, conviene resaltar un criterio básico que funciona en este 
proceso de valoración madura, y es el grado en que una experiencia enriquece 
ei yo del sujeto y lo hace más completo y maduro, incluyendo aquí su dimen-

(27) ROGERS, C., lb(dem, p. 185. 
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sión social, puesto que las relaciones con los otros, · vividas como comunica­
ción profunda y colaboración mutua, se consciencian como realizadoras del 
propio yo.· 

Madurez no significa simplificación, Rogers termina esta descripción de 
la valoración en la persona madura, afirmando que no es algo fácil, ni simple, 
sino complejo, con dimensiones de cónflictividad, pero la apertura con que el 
sujeto puede vivir este conflicto le facilita re-orientar el rumbo hacia su mejor 
au torrealización. 

4. VALORES SIGNIFICAITVOSPARA LA SOUDARIDAD 

Considerando lo ya señalado del proceso de valoración en cada etapa 
del desarrollo humano, podr{a establecerse una relación aproximativa entre 
los valores propios de cada etapa y su conexión con los niveles de solidaridad 
(Ver cuadro: Aproximación a la relación entre lo valorativo y los niveles de 
solidaridad, p. 325). 

En la primera infancia, los valores operativos que el niño va adquiriendo 
no son valores conceptualizados, va pasando de un subjetivismo a la objetiva­
ción de su yo. Este enfoque egocéntrico no permite aún el desarrollo devalo­
res propios de unos niveles de solidaridad, pero preparan el camino a medida 
que el sujeto va descubriendo la clfirmación de su propio yo. En este sentido 
es prematuro pensar que a esta edad de O a 6 años, ya puede diferenciarse un 
primer nivel de lo que consideraríamos como la base de una actitud solidaria. 
La orientación hacia la solidaridad estaría a un nivel de iniciación del descu­
brimiento del otro, como diferente y parecido a la vez, y al sentido de la justi­
cia dentro de la etapa preo-convencional que señala Kohlberg en su teoría del 
desarrollo moral. Esta etapa en un primer momento está regida por la orienta­
ción al premio y al castigo y al sentido de la obediencia. 

Posteriormente, la etapa de la niñez es el momento más propicio para 
desarrollar valores como la amistad, cooperación, respeto mutuo,justicia. La 
conciencia del propio yo dentro del proceso de socialización va relacionándo­
se con el sentido nosístico, es el descubrimiento del yo hacia el tú para cons­
truir el nosotros. Aquí podría ubicarse más directamente una relación de for­
mación en valores relacionados con los dos primeros niveles de solidaridad: 
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APROXlMACION A LA KELACIUN ENTKt LU VALUKATlVU Y 
LOS NIVELES DE SOLIDARIDAD 

V AL ORES PROPIOS DE CADA ETAPA 

PRIMERA ETAPA: De O a 6 años: 

"Los valores operativos que se adquieren a esta 
edad no son concebidos ni conceptualizados' '. 
Aparece el respeto a las figuras de autoridad, y el 
niño introyecta el juicio valorativo del otro como 
si fuera propio. Valor de la justicia inmanente. Hay 
un enfoque egocéntrico que no permite todavía la 
solidaridad. 

SEGUNDA ETAPA: De 7 a 12 años: 

Aparece más definida: Conciencia del propio yo 
V al ores: Amistad 

Cooperación 
Espíritu de equipo 
Justicia 
Respeto mutuo 

TERCERA ETAPA: De 12 a 17 años: 
Valores más definidos: Identidad personal 

Autorrealización 
Sociabilidad 

Gs>t.W2tcl~ción 
J!~B~aad 

Valor de lo personal y de 
lo social (grupo) 

NIVELES DE SOLIDARIDAD 

(No hay correspondencia) 

l.- AFIRMACION DEL YO PERSONAL 
• Autoestima 
• Identidad 

II .- TOMA DE CONCIENCIA DE LA .EXISTENCIA 
DEL OTRO 
• Conocer la realidad del otro. 
• Ponerse en la perspectiva del otro. 

III.- PARTICIPACION EFECTIVA CON EL OTRO 
• _ 8~1'_! tirse co-responsable con el otro. 
• Compartir la experiencia del otro y con el otro. 

IV. - COMPROMISO PARA LA 
TRANSFÓRMACrON ~y EL CAMBIO 
• Dimensión comunitaria. 



1. La afirmación del yo-persona (auto-estima, identidad) 
2. Toma de conciencia de la existencia de otro . 

. Conocer, descubrir la realidad del otro . 

. Ponerse en la perspectiva <lel otro. 

Al iniciarse la etapa de la adolescencia aparecen junto al factor integra~ 

dor de Ja identidad personal, la tendencia clara hacia la autorrealización y la 
afirmación de la autonomía. El valor de la justicia adquiere en este momento 
matices y variaciones muy aprovechables para una educación hacia la solida­
ridaci. Tiene relación clara con la dimensión de pertenencia a un grupo social, 
en :>U referencia más cercana: el grupo de la clase, la pandilla, los amigos, y va 
unido a la lealtad, la responsabilidad colectiva y la exigencia a la vez de li­
bertad. 

El valor de lo personal y de lo grupal aparece diferenciándose y creando 
a la vez serios conflictos dentro de la misma crisis de identidad, como señala 
Erikson. 

Podría afirmarse que esto sería el mejor momento para orientar hacia 
Jos niveles más maduros de la solidaridad: 

3. Participación efectiva con el otro 
Sentirse ca-responsable con las otras personas . 

. Compartir las experiencias con los otros. 

4. Compromiso para la transformación y el cambio 
. Dimensión comunitaria . 

En el cuadro adjunto (p. 325) se ha intentado establecer una aproxi­
mación a esta relación entre el proceso de valoración y los niveles de solida­
ridad . 

Es evidente que no termina esta formación en valores solidarios con la 
educación escolar básica, recordemos los valores que apunta Rogers en Ja per­
sona madura y tendremos que concluir que si bien es cierto en las primeras 
etapas de la vida es cuando se establecen los fundamentos axiológicos, sin em­
bargo, es el hombre adulto el que tiene más necesidad de revisar su propio 
proceso de valoración en contraste con las situaciones de experiencia en las 
que tiene que tomar decisiones transcendentales. 
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La dimensión comunitaria que viene a ser un nivel profundo de solida­
ridad, exige que el sujeto sea persona con todos sus elementos: afectivo, in­
telectual, social, moral y trascendente. Que sepa vivir en una actitud de aper­
tura, y autonomía, como diría en otras palabras,Carl Rogers. "He llegado a la 
conclusión de que cuando los individuos están en camino de la madurez psi­
cológica, surge una nueva clase de valores universales. Esta base de valoración 
parece contribuir al enriquecimiento del individuo y de su prójimo y favorece 
un proceso de evolución positiva" (28). 

Todo esto nos lleva a preguntarnos cuáles pueden ser las característi­
cas de una educación en valores para la solidaridad hoy. La generación de 
adultos del siglo XXI ya han iniciado su etapa escolar en las escuelas de nues­
tro continente. Los valores no se dan a nivel sólo individual, son una mani­
festación clara de los valores y contravalores que predominan en nuestra rea­
lidad latinoamericana, una realidad conformada mayoritariamente por jóve -
nes. Puede ser interesante tomar en cuenta lo que en el pasado Congreso La­
tinoamericano de la CIEC (29) se señalaban como "valores-fuerza" dentro de 
esta perspectiva de una educación para el año 2 ,000 . 

. En sus conclusiones finales, inciden en la necesidad de articular el resca­
te y acentuación de unos "valores-fuerza" generadores de otros valores en tres 
dimensiones: personal, social y trascendente. 

En la primera dimensión personal se señala: dignidad, libertad y amor . 
En la segunda dimensión social: comunitariedad y justicia. Y en la tercera 
dimensión de la Fe y la Transcendencia: apertura a Dios y eclesialidad. 

Proyectando estos valores-fuerza en el contexto educativo surge un lis­
tado muy sugerente hacia lo que se ha venido proponiendo respecto al sentido 
de la solidaridad y la educación de valores. Se señala en el campo de lo neta­
mente pedagógico incentivar la criticidad y creatividad: desde la reflexión, el 
respeto al pluralismo, capacidad de autocrítica, iniciativa, rectitud de cons­
ciencia ética ... Sentido de compromiso que lleve a dar un sentido de trabajo , 
corresponsabilidad, sentido del riesgo, apertura al cambio, lealtad y sentido 
cívico. 

('28) ROGERS, C., Ibídem, p. 192. 

(29) Documento final del XIV Congreso Interameiicano de Educación Católica, Cara­
cas, 1983. 
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En cuanto a la dimensión social, vista desde la tarea educativa estaría 
~ 1 promover el sentido comunitario, capacidad de escucha, diálogo entre las 
oiversa$ instancias, capacidad de participación, fraternidad, disponibilidad pa­
a el servicio, fomento de la alegría, defensa de la identidad nacional, apertura 
lo internacional. 

Y, por último, en la dimensión trascendente supondría la captación del 
er sobre el tener, apertura del hombre y de la historia a la dimensión trascen­
lente y sentido de finalidad, toma profunda de consciencia de la propia iden­
idad y misión ante Dios (30). 

Evidentemente, el abanico de consecuencias se abre casi hasta el infini­
o. No es posible acometer semejante tarea de una educación de valores sin 
ntes acotar el campo. Tratando de llegar a concreciones prácticas en la últi­
rn parte de esta reflexión, se intenta proyectar la propuesta de educar para la 
olidaridad en la situación específica del aula. 

EDUCAR PARA LA SOLIDARIDAD DESDE EL AULA 

Sugerencias en la línea de lo metodológi.co 

La solidaridad vista como conjunto de valores proyectada al ámbito de 
a educación nos lleva a tomar mayor conciencia de la situación anti-solidaria 
iue viven nuestros alumnos. El ambiente escolar que surge dentro del sistema 
,ducativo vigente se convierte en muchos casos en la expresión opuesta de es­
a solidaridad. Así es fácil detectar que dentro de la educación formal se insis-
e en fomentar la rivalidad y la competitividad permanente entre los educan­
los. El valor del éxito y del mejor logro está basado en el que tiene mejor 
10ta, en el que sabe más por encima de los otros y donde los demás compañe­
os se convierten en amenaza permanente para el que obtuvo el "primer pues­
o". La realización y el logro .personal se subordinan a la demostración que 
mo es más inteligente o más fuerte que el otro, éste se convierte en el "ene­
nigo" con el que se miden las fuerzas y el dominio de los conocimientos. 

Esta situación, que enumerada así, puede sonar a exagerada, se ve refor­
ada por el sistema de evaluación y calificación imperante.El criterio de valora-

O) C. l. E. C., Op. cit.,- p. 6 2. 
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ción utilizado conduce necesariamente a la marginación de los que tienen me­
nos conocimientos, o menos capacidades y recursos, y a la preferencia por 
"los mejores", los más capaces. 

Esta comparación permanente, en base a calificaciones discriminatorias. 
genera sentimientos de impotencia en los más débiles, en los que jamás van a 
destacar, dentro de un ambiente en el que hay que luchar ya no para sobre­
salir, sino para sobrevivir. 

La lucha competitiva dentro de un ambiente escolar de alumnos de ni­
vel social medio, puede ser en ocasiones estímulo para un mayor esfuerzo en 
el aprendizaje, pues en principio todos los alumnos cuentan con un mínimo 
adecuado de recursos para competir. Pero en cambio en el caso de las grandes 
mayorías de alumnos sin recursos económicos y culturales, esta competen­
cia acentúa la tragedia de pobreza y marginación en la que están viviendo . 
¿Cómo competir en clase cuando se llega con el estómago vacío, cada maña­
na? 

Más que analizar la situación, habrá de atenderse sobre todo a las con ­
secuencias que se van generando en los alumnos de educación primaria y se · 
cundaria, pues lo que se incentivó en ese nivel educativo, se agudiza a la hora 
de competir en los exámenes de ingreso de las universidades entre tantos mi ­
les de postulantes en busca de las vacantes tan limitadas. 

En ese momento ya no se trata de triunfar porque uno sabe, muchos 
que están bien preparados, no podrán ingresar a la universidad, sencillamente 
porque no hay sitio para ellos. Y la cadena seguirá en el futuro mundo del tra. 
bajo donde gana el puesto y se coloca, con mucha frecuencia, el "más vivo" . 
Nos preguntamos ¿cómo hablar de solidaridad con el otro, de cooperación 
mutua en un mundo asf? 

Recordemos que la solidaridad es el horizonte utópico del hombre co­
mo ser-en-relación. Un sujeto relacionado con el otro exige un ser identificado 
consigo mismo y con su realidad cultural. Necesita ahondar en sus propias 
raíces como individuo, y como parte de un pueblo, reconociéndose construc­
tor de ese futuro común ... para ello deberá de vivir sintiéndose parte integran 
te del mismo. ¿Cómo lograr esto cuando el valor más acentuado en nuestro 
ambiente es el individualismo, en el que la otra persona es el rival, la amenaza 
permanente para el logro y el éxito de uno? 
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Constatamos que esto ocurre en individuos que viven dentro de un 
mundo en cambio permanente, cambio generado por la misma, crisis en la que 
vive nuestra sociedad. La vida diaria es un reto a la sobrevivencia, donde el su­
jeto tiene que improvisar respuestas y soluciones que muchas veces no ha in­
ternalizado, que no responden a sus propios valores, ni a convicciones profun­
das. Esto que lo vemos generalizado en los adultos, se va preparando a. lo lar­
go del proceso de la infancia y la adolescencia. 

Louis Raths en su estudio sobre el proceso de valoración presenta una 
tipología de 8 caracteres típicos de una persona con confusión en sus valores 
(31 ). Así habla del sujeto "rebelde sin causa", el actor , el eterno indeciso. 
etc. En todos ellos hay algo en común: no tienen definidos cuáles son sus va­
lores. 

El educador, en muchos momentos, puede estar generando estas acti­
tudes en sus alumnos, por los métodos que emplea en clase y por el tipo de 
valores que inculca con su ejemplo y sus palabras. La escuela se convierte en 
un espejo fiel del mundo, de la sociedad que la sostiene. Una sociedad en que 
la competencia y el valor supremo es el tener sobre el ser, el poseer más que el 
dac Una educación para este tipo de sociedad, es una educación que da por 
supuesto que la realización del ser humano no se logra sino siendo superior a 
otro por el dinero, el poder, la inteligencia, el ganar siempre, porque eso es te­
ner la razón, eJ éxito por encima de los demás. 

Es evidente que el docente tendrá que revisar toda esta situación y sus 
implicancias en lo técnico-pedagógico, si quiere orientar el proceso de aprendi­
zaje de sus alumnos, dentro de una educación para la transformación social, la 
solidaridad y el cambio de las estructuras injustas. 

Puede ser válido, el citar las propuestas educativas que presenta P. Fe­
rreiros, al plantyar la educación en valores desde la coordenada de la iibertad . 
"Importa suscitar en los educandos la capacidad de 'lectura' de la realidad en 
clave critica; promover actitudes de discernimiento ante to esencial y lo acci­
dental, ante el valor y su arropamiento circunstancial; provocar un decidido 
empeño por la búsqueda de lo valioso en cualquier circunstancia; ayudar a su­
perar los propios 'límites' personales a través de una liberación permanente 

(31) RATHS, L. y Harmin M. El sentido de los valores y la enselianza. 
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que descubra con progresiva limpieza el camino del encuentro con la realidad 
valorab1e. Dura ascesis que desemboca en una pedagogía de la liberación só­
lo posible a través de una superación permanente" (32). 

Considerando los aspectos señalados, podrían adelantarse algunas suge­
rencias pedagógicas que buscan responder en la práctica a las interrogantes 
previas, ubicándolas en el contexto específico del aula. El intento de enume ­
rarlas no significa que son las únicas, sino aquellas que en. principio resultan 
más apropiadas para las dos coordenadas o ejes que aquí se vienen señalando : 
solidaridad-educación en valores. 

Así pueden proponerse los siguientes aspectos: 

1. Un ambiente educativo dentro del aula que ofrezca las condiciones para 
que todos los alumnos puedan desarrollarse integralmente, en lo intelec­
tual, lo afectivo, lo social. 

2. , Un clima de diálogo y relaciones donde se respeten los intereses, valores 
y las ideas de cada educando. 

3. El uso de una metodologza participatoria donde la comunicación, la 
cooperación mutua y el trabajo en equipo predominan sobre el hacer in­
dividualista. 

4. El desarrollo de una conciencia crz'tica, en permanente contraste con el 
mundo fuera del aula, dentro de una ínter-acción creativa y recreadora 
individual y colectivamente. Tomar conciencia de que la historia no es 
sólo el pasado, "nosotros también hacemos Ja historia': la hacernos en el 
cada día y cada uno, todos juntos la construimos. . · 

5. El desarrollo de un compromiso personal y grupal, como respuesta a los 
desafíos del mundo circundante. 

6. La construcción por todos de la dimensión comunitaria, como expre­
sión de una solidaridad responsable y transformadora. 

Obviamente, el que todas estas propuestas se centren en el contexto de 
la escuela y de la clase más directamente, no está excluyendo en ningún mo-

(32) Fl .RRIJIWS P .. Up. cit., p. 210. 
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lento las otras dimensiones educativas coino son la familia, el grupo socio­
:lltural, el ámbito más amplio de la realidad nacional. El aula no puede ser un 
1.etto cerrado, sino una plataforma de interacción permanente con el mundo 
i el que está ubicada, sólo así es posible hablar de una educación eri valores 
)dales. 

Una educación para la solidaridad debe poner énfasis en los valores so-
· o-políticos. Sin educación política (formación en la dimensión de lo políti­
>) no puede hablarse de solidaridad. Se entiende que la educación política 
o es concientización partidaria, puesto que muchas veces un adoctrinamien­
), o una opción partidaria llevada a ultranza, disocia a las personas, las en'­
enta más que las une. 

Esta formación socio-política no puede quedar limitada a un momento 
a una asignatura, sino que debe proyectarse en todas las etapas del desarro­

o del educando, desde una iniciación en los primeros grados, en aspectos bá­
.~os, como son el respeto al otro en su diversidad, la capacidad para la cola­
>ración y el servicio mutuo, la participación desde su nivel y posibilidades y 
toma de decisiones. Todos estos aspectos permitirán el ir intemalizando las 

otivaciones más profundas hacia un crecimiento en el compromiso solidario. 

Todo esto, es obvio, exige un cambio profundo en el sistema educativo 
tual y en su metodología tradicional. Exige la búsqueda de modelos educa­
:os y metodológicos, que respondan mejor al tipo de hombre que bu&camos, 
proyecto educativo que se propone como alternativa. 

Este aspecto de los modelos exigÍría un estudio particular que no se ih­
tye en esta reflexión , pero puede ser válido presentar en re.sumen una se­
encia metodológica de trabajo que pueda facilitar el trabajo del profesor en 
orientación práctica de sus alumnos hacia la solidaridad. 

F. Zegarra propone estos pasos metodológicos dentro del marco de uria 
ucación popular . Sin entrar en diferenciaciones de contexto, puede propo­
rse con sus variantes, el mismo diseño dentro del proceso de aprendizaje en 
ia (33). 

Un requisito previo es el trabajo en dimensión grupal, de equipos, que 

3) ZEGARRA, F., Op, cit. 

332 



presupone un proce8o de internalización en cada participante y la integración 
de todos los miembros del grupo en el proceso de orientación para la solidari-
dad. · 

Establecidas unas condiciones mínimas para el trabajo en grupo, se ini­
cia la primera etapa: 

indagación sobre las necesidades de la realidad, partiendo sobre todo de 
las más inmediatas y cercanas al grupo, sus intereses, sus problemas, sus aspi­
raciones. 

Esto supone una reflexión grupal que incluye diversos pasos: 

1) Dialogar con el grupo y desde el grupo para llegar a la percepción de 
sus necesidades, sus intereses, preocupaciones, que llevará al grupo a: 

• ahondar en el conocimiento de las causas y consecuencias de esas ne­
cesidades . 

• relacionar entre sí las diferentes necesidades y causas. 

Segunda etapá: 

Es el momento de análisis que supone: 

2) discutir sobre las alternativas de solución a corto, mediano y largo 
plaz. 

3) llegar a la toma de decisiones grupal. 

Tercera etapa: 

Llevará a la organi~ación solidaria, que exige la creación de una adecua­
da plataforma de trabajo, orientada a la puesta en práctica . de las alternativas 
de solución seleccionadas. · 

En esta ter~era etapa, el grupo debe volver a pasar por una reflexión so­
bre· _las necesidades; más específicamente sobre las necesidades de organiza­
ción. Reflexión · q~é .tendrá en cuenta, como apunta Zegarr~, al aplicar estas . 
pautas metodológicas en una realidad socio-educativa concreta, en una doble 
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dimensión la de las acciones realizadas, y sus alcances y límites entre lo reali­
zado y Ja misma realidad. 

Después de todo lo dicho, queda una última pregunta, en dirección a 

una reflexión futura. 

¿Cuál debe ser el rol especifico del profesor en la formación de sus 
alumnos para la solidaridad? 

Un primer aspecto es que el profesor debe ser solidario, él núsmo, con 
sus alumnos. Recordemos aquí Io.s pasos o niveles de solidaridad; conocer al 
otro, ponerse en su perspectiva, compartir su experiencia, sentirse co-respon­
sable con él... Y en todo esto está de fondo, el aprecio hacia sus alumnos; si 
realmente no los valora, no los ama, ya habrá perdido la mitad de la oportuni­
dad para poder orientarlos. Y al amor hay que unir la confianza mutua. 

En segundo lugar, el educador debe estar preparado para e] tema , no só­
lo porque domine la información, la metodología, las estrategias orientado­
ras, sino sobre todo porque está convencido y vive lo que está proponiendo en 
su acción educadora. 

Un tercer aspecto, es ser coherente en la práctica diaria en aula, con los 
objetivos que se proponga en relación con la solidaridad . Esto supone ofrecer 
dentro del proceso de enseñanza aprendizaje, las alternativas válidas, las 
experiencias concretas que ayuden a los propios educandos a proyectar y vivir 
en la ·práctica lo que son ideas y valores internalizados . 

Todo esto nos lleva a un terna de fondo : la propia persona del educa­
dor, su formación como tal. Si su rol, como ya se ha apuntado, supone ser so­
lidario el mismo, para poder se coherente con los objetivos que propone a sus 
alumnos, entonces la cuestión clave se centra en él mismo. 

Si debe ser solidario para ayudar a crecer en solidaridad ¿cómo deberá 
internalizar y vivir él ·mismo los niveles que se proponen en la actitud solida­
ria? 

Si el educador debe orientar el proceso de valoración de sus alumnos, 
ayudarles a que cada uno lo viva conscientemente, ¿no deberá él núsmo clari­
ficar sus propios valores, vivir en profundidad su propio proceso de valoración? 
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Tal vez, los especialistas insisten mucho en cómo el profesor debe de 
educar a sus alumnos y no tanto en cómo debe ser él como orientador. En el 
fondo, la pregunta está dirigidaa a los propios docentes ¿cuál es nuestra pro­
pia identidad como educadores, como personas? ¿En qué medida vivimos con 
madurez el proceso de valoración para poder ser a la vez agentes promotores 
de una educación para la solidaridad responsable? 

Las cuestiones quedan abiertas a las ~espuestas que pueden ofrecer pos­
teriores estudios sobre la formación y preparación del propio educador como 
agente promotor de solidaridad. Pero sobre todo queda como refo para que 
los mismos educadores se definan, para que profundicen en su propia identi­
dad integral, viviendo ellos una dimensión personal solidaria, para ser a su vez 
gestores de un compromiso solidario que lleve al cambio profundo que todos 
buscamos . 
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LA PSICOLOGIA 

La psicología es la ciencia que estudia el comportamiento del hombre, 
entendiéndose este término en su más amplio sentido. Sus explicaciones abar­
can los procesos y las etapas del desarrollo del ser humano. Analizar la agre­
sión desde la perspectiva psicológica puede hacerse desde varios enfoques. Sin 
embargo siendo la agresión un fenómeno social la teoría del aprendizaje so­
cial proporciona una explicación que posibilita, además de un conocimiento 
del fenómeno, ciertos cursos de acción. 

En nuestro medio, en los últimos tiempos, se han incrementado las ma­
nifestaciones de violencia llegando a expresiones extremas. Por tanto, es de vi­
taJ importancia hacer un análisis de los factores que facilitan la generación de 
comportamientos agresivos. 

En el marco de este proyecto, las psicúlogas Mary Louisc Claux y !\force­
des Villariueva han realizado un estudio de campo de percepción de la violencia, 
cuyo informe se publicará próximamente. En el presente artículo, en su ori­
gen dirigido a maestros, se exponen los principios básicos de la teoría del 
aprendizaje social y el análisis de la agresión desde este punto de vista. 
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CAPITULO X 

LA INFLUENCIA DEL APRENDIZAJE SOClAL EN EL 
COMPORTAMIENTO AGRESIVO 

· Mary Louise Claux 
Mercedes Villanueva 





Independientemente de la discusión de si la agresión está determinada 
biológica o socialmente. es innegable el rol que juega en ella el aprendizaje so­
cial. Este aprendizaje ocurre cuando las personas observan y reproducen las 
acciones, actitudes y respuestas emocionales exhibidos por otros, denomina­
dos modelos. Por eso, el aprendizaje social también se denomina "imitación", 
"modelado'' "aprendizaje por observación'' o "aprendizaje vicario". El obser­
var el comportamiento de otros puede tener tres efectos diferentes. El prime­
ro de ellos es el de la adquisición de conductas nuevas que no existían previa­
mente en el observador. El segundo efecto está en relación al tipo de conse­
cuencias que recibe el comportamiento del modelo cuando aquel es de un ti" 
po sancionado socialmente; la observación de consecuencias positivas recibi­
das por el modelo facilitarán la ocurrencia de una conducta imitativa por par­
te del observador, así como la observación de consecuencias negativas inhibi­
rá la conducta imitativa. Por último puede producirse el efecto de facilitación 
de r.espuestas, el cual se distingue de los dos anteriores en que no se adquieren 
respuestas nuevas y tampoco intervienen procesos desinhibitorios o inhibito­
rios porque la conducta imitada no es usualmente castigada (Bandura, 1983). 

PROCESOS EN LA APRENDIZAJE SOCIAL 

Para que se produzca el aprendizaje observacional no basta la exposi-
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ción al modelo sino que se requieren que se den otras condiciones o procesos 
psicológicos. El primero és la atención, es decir, no existiría imitación si a ni­
vel sensorial no se atiende, reconoce o diferencia los rasgos peculiares de la 
respuesta del modelo, por tanto son importantes ciertas caracter{sticas distin­
tivas de los modelos que llamarán má.s ~a atención y que funcionan como indi­
cios discriminativos de una mayor probabilidad de obtener. recompensas. La 
segUnda .condición o proceso implicado es la retención, es decir; la .persona de­
be ahnácenar en la memoria lo observado original.mente. El tercer compo­
nente es la reproducción motora que se da cuando se utiliza las representacio­
nes simbólicas almacenadas en la ejecución imitativa de las conductas observa­
das. El último . componente es la motivación; sí bien se puede haber adquirido 
y retenido cierta conducta modelada, sólo se llevará a cabo ésta si se presen­
tan condiciones de incentivo favorables. Un ejemplo que ilustra el funciona­
miento de estos procesos es el caso de un niño. de 4 años frente al comporta­
miento de patinar; él obseI"Va a su hermano mayor que es capaz de patinar con 
soltura y se divierte haciéndolo; quizás en otra oportunidad la madre lo sor­
prende con los patines puestos intent~ndo patinar sin lograrlo. Aquí se ha ve­
rificado los procesos de atención, retención y motivación pero no así el de re­
producción motora, debido a su inmadurez psicomotriz del niño. 

TIPOS DE MODELOS 

En el aprendizaje social existen dos tipos de modelos: los reales y los 
simbólicos. Los modelos reales son aquellos constituidos por las personas que 
nos rodean en la vida real y con las cuales se tiene contacto directo, como son 
los padres, hermanos, maestros amigos, etc. Los modelos simbólicos pueden 
ser verbales y plásticos . Los verbales son aquellos presentados mediante ins­
trucciones orales o escritas que describen modos de comportamiento y su se­
cuencia; sus efectos son semejantes a los de las representaciones conductua­
les y su uso posibilita la transmisión de un conjunto innumerable de compor­
tamientos que sería muy difícil transmitir conductualmente. Los modelos 
simbólicos plásticos son presentados a través de imágenes de comportamien­
tos, no acompañadas ele instrucciones directas al observador, por ejemplo la 
televisión, películas y otros programas audiovisuales. 

Un factor adicional que se desprende de la influencia de los modelos 
plásticos es el de la pérdida parcial de la influencia de los modelos reales, en 
especial la de los padres. Actualmente, dado el aumento de los medios de co­
municación masiva, en especial de televisión, los niños y los jóvenes están ex­
puestos a una multitud de modelos plásticos algunos con la intención expresa 
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de modificar su conducta, como las propagandas. Un análisis somero de las 
mistnas puede corroborar esta afirmación. 

. . . ' . . 

Es importarite puntualizar que la eficiencia"del a,preridizaje social depen­
de del· tipo 4e ~presentación del modelo, siendo que Jas imágenes, tanto de 
modelos reales como plásticos, pueden ser más influyentes que las instruccio­
nes ve'rbaleS> D~ allí, por ejemplo en la enseñariz~)a superioridad de los me-
dios audiqvisuales sÓbre los tradicionales. ' 

CARACTERISTf CAS DE LOS MODELOS Y DEL OBSERVADOR 

Desde la época de la definición del aprendizáje social a la fecha se han 
realiza4o 'numerosos estudios para determinar las características de los mode­
los y de Io_s observadores que más influyen en el aprendizaje del comporta­
miento. 

En. relacüfo al modelo son importantes: El carácter gratificante del mo­
delo que facílita la imitación de éste. En una investigación. se encontró que los 
niños cuyos padres eran afectuosos y afables tendían a asumir con mayor fre­
cuencia el papel del padre en. un juego de muñecas y 1nostraban mayor prefe­
ren'Cia por el rol masculino. 

El po«er y dominio del modelo son determinantes en la imitación y en 
'ta identificación. En las familias donde la madre era el modelo dominante se 
ha encontrado que _los hijos varones manifestaron una identificación inade­
ctiada ; 

El status, es decir, las características étnicas, los recursos materiales que 
Simbolizan éxito socioeconómico, las recompensas sociales como la fama y la 
admiración, u ocupar en una jerarquía un puesto que permita el acceso a gra­
tifí~acibnes tanto materiales como de reconocimiento . Así tenemos , los grn­
pos de adolescentes que visten: y se comportan imitando a un ídolo de música 

. moderna~ eri ciertas épocas la elección de determinadas carreras por parte de 
los jóve·nes motivados por el éxito de algún personaje público. 

En relación a las características del observador que facilitan el aprendi­
zaje social es relevante la historia previa de gratificaciones y ciertas caracter{s­
ticas de personalidad. Imitarán más a un modelo competente aquellas perso­
nas a lás que se ha recompensado previamente por mostrar conductas de imi­
tación, las personas con personalidad dependiente, aquellos con sentimientos 
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de minusvalía e inseguridad, o con ciertas capacidades. Además de la caracte­
rísticas estables del observador, influyen en el aprendizaje social los estados 
emocionales pasajeros, como por ejemplo la ansiedad moderada y aquellos 
provocados' por haber ingerido substancias psicoactivas (alcohol, drogas , 
etc.). 

Por último son importantes las semejanzas reales o imaginarias del mo­
delo que el observador percibe. Entre ellas cabe destacar el sexo, la edad y el 
status . En un estudio se les presentó a Jos alumnos de séptimo grado una peli'­
cula con dos protagonistas adolescentes, hombre y mujer; al cabo de una se­
mana se les aplicó un cuestionario en donde se les preguntaba sobre los atrac­
tivos de los personajes , pidiéndoles indiquen cuál se parecía más a ellos y a 
cuál desearían imitar en la vida real , se encontró que los espectadores se iden­
tificaron con el personaje de su mismo sexo y recordaban mejor las acciones 
y verbalizaciones de ese modelo. Sin embargo, en otro estudio se comprobó 
que la semejanza sexual no era deternúnante , en él se presentaban dos niños 
de diferentes clase socio-económica; los espectadores prefer{an y recordaban 
con más claridad el modelo que pertenecía a la clase social a la que aspiraban. 

LA A GRESION DESDE EL PUNTO DE VISTA DEL APRENDIZAJE 
SOCIAL 

Desde la perspectiva del aprendizaje social, el funcionamient(i psico­
lógico envuelve una interacción continua y rec{proca entre influencias con­
ductuales, cognitivas y ambientales. Si bien se entiende el aprendizaje en tér­
minos de condicionamiento clásico , condicionamiento operante y modela je , 
se considera que la mayor parte de las influencias externas afectan la conduc­
ta a través de procesos cognitivos intermediados. Estos últimos determinan 
parcialmente qué hechos externos serán observados, cómo serán percibidos, 
que efectos perdurables tendrán si han de tenerlos, qué valencja y eficacia 
poseerán y, cómo va a ser organizada para un futuro la información que con­
llevan. Es verdad que la conducta está influenciada por el ambiente, pero el 
ambiente es en parte una hechura de Ja propia persona (Bandura, 1981 ) . 

El aprendizaje social brinda una teor{a general que pretende ser lo bas­
tante amplia como para abarcar las condiciones que regulan todas Ja facetas 
de la agresión, sea individual o colectiva y sancionada personal o institucio­
nalmente (Ba.ndura, 1980). 
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El hombre está dotado de mecanismos neurofisiológícos que le pernú­
tc comportarse agresivamente, pero la activación de estos mecanismos depen­
de de la estimulación y está sujeta a control cortical: por lo tanto la intensi­
dad con que se manifiesta la conducta agresiva, las formas específicas de ex­
presión que toma, las situaciones en las que se presenta, y los objetos a los 
que se dirige, están en gran parte determinados por la experiencia social. 
(Mischel, 1979). . 

Una explicación desde la perspectiva del aprendizaje social considera 
tres factores principales: los orígenes, los instigadores y los reforzadores. 

1. Origen de la Agresión 

Bandura señala que gran parte de los comportamientos agresivos son ad­
quiridos por observación. Bandura, Ross y Ross ( l) realizaron un estudio con 
niños en edad pre-escolar, en el que incluyeron tres tipos de modelos agresi­
vos, de la vida real, humanos filmados, y de dibujos animados, comparándolos 
con un grupo de modelos no agresivos y un grupo sin modelos. Los niños .que 
observaron modelos agresivos realizaron un gran número de respuestas agresi­
vas fielmente imitadas, siendo más eficaz la reproducción de los modelos rea­
les. Los niñ.os del grupo expuesto a modelos no agresivos inhibidos mostraron 
una conducta inhibida mayor que el grupo de control al cual no se le presen­
tó modelo alguno. 

Bandura y Walters y Johnson y Szurek (2),refieren que los niños de cla­
se media imitan la conducta agresiva de sus padres que usualmente se presen­
ta en situaciones de educación del niño. Así si un padre castiga físicamente a 
su hijo por haberle pegado a otro niño pretende que el niño se absten!!a de pe­
gar a los demás pero a la vez el padre proporciona un modelo de la núsma 
conducta que está intentado inhibir en su hijo, y por tanto en sus interaccio­
nes sociales: el niño si se siente frustrado será más propenso a responder en 
forma físicamente agresiva. También se ha observado que las madres que 
manifestaban hustilidad indirecta y que respondúrn agresivamente wandu se las 
hostigaba tenían hijos relativamente agresivos. Estudios recientes (Coleman, 
1980; Eaddy, 1982; Kralcoski, 1982; Lystad, 1982; Rosembaum y O'Leary, 

(1) Citado por Banduray Walters, 1969. 

(2) Op. cit. 
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1981) concuerdan en que existe un aprendizaje del comportamiento agresivo, 
ya que han encontrado que una persona que se desarrolla en un hogar en don­
de existe violencia presenta luego esos comportamientos. 

Con respecto a la ínfluencia en el comportamiento agresivo de los mo­
delos plásticos, como la televisión, se han realizado muchas investigaciones re­
cientemente. Freedman publicó en 1984 un artículo en el cual revisa 2,500 
publicaciones sobre la televisión entre los que identificó 500 que estaban rela­
cionados con la agresión, pero solo analiza y discute 100 de éstos. Concluyó 
que existe una correlación entre la visión de programas violentos en la televi­
sión y el comportamiento agresivo aunque no se puede establecer relaciones 
causales. El apoyo a la teoría del aprendizaje social que afirma que la imita­
ción no es indiscriminada , Freedman encontró que los niños imitan a los per­
sonajes poderosos más que a los débiles, a los exitosos más que a los fracasa ­
dos, y los comportamientos recompensados más que a los que no lo son . 

Huesmann, Eron y Lagerspetz. en 1984, realizaron una investigación 
longitudinal durante tres años, acerca de las variables que intervienen en la re ­
lación televisión-agresión, en dos países, Estados Unidos y Finlandia. Llegaron 
a la conclusión de que existe correlación entre el ver televisión y el comporta­
miento agresivo de los niños pero éste depende de la regularidad con que el 
niño está expuesto a los programas violentos. Con respecto al sexo del obser­
vador, encontraron que no existe correlación entre éste y el sexo del modelo, 
sino que existe una mayor correlación entre la exposición a personajes vio­
len tos masculinos y conducta agresiva que entre la exposición a modelos 
femeninos violentos, independientemente del sexo del televidente . Otra varia­
ble relevante analizada en esta investigación fueron las influencias parentales, 
en este rubro se encontró que los niños con padres poco cooperativos , ausen­
tes del hogar, y poco interesados en sus hijos, fueron significativamente más 
agresivos, veían más televisión violenta y con mayor frecuencia; además, aque­
llos niños encontraron más semejanza entre la violencia en la televisión y sus 
propias vidas y se identificaron más con los personajes agresivos. 

Otro factor que explica los orígenes de la agresión es la consecuencia 
exitosa de la conducta agresiva, que Bandura denomina ejecución reforzada. 
Las personas utilizan el comportamiento agresivo por su alto valor utilitario. 
Así por medio de la dominación por la fuerza verbal o física se puede obtener 
recursos materiales, cambiar las normas según lbs propios deseos, obtener con­
trol o sometimiento de los demás, terminar con Ja provocación y eliminar las 
barreras físicas que bloquean o retrasan el logro de los resultados deseados 
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(Bandura, 1983). 

Patterson, Littman y Bricker (3) en 1961, publicaron un estudio de 
campo que ilustra la manera como niños pasivos pueden ser convertidos en 
agresivos mediante un proceso en el que desempeñan el papel de víctimas y 

posteriormente contratacan con resultados exitosos. Los niños pasivos que 
una y otra vez eran víctimas y cuyos contrataques a menudo resultaban efica­
ces, cuando los oponentes no lo eran, no solamente incrementaron la eficacia 
de la conducta de luchar .a la defensiva sino que finalmente comenzaron a ini­
ciar por sí mismos los ataques. Por otra parte, los niños pasivos que rara vez 
eran maltratados porque evitaban a los demás, y los que hac{an contrataques 
ineficaces, conservaron sus conductas sumisas. 

La conducta agresiva es socialmente aceptada y recompensada. Por 
ejemplo, si dos personas se pelean golpéandose, generalmente se forma un cír­
culo de . espectadores alrededor de ellos que los alientan y luego felicitan al ga­
nador. Otro ejemplo que ilustra este aspecto es en el ambiente escolar el pro­
fesor que utiliza frases amenazantes y en un tono de voz alto para poner or­
den .en el salón de clase lográndolo transitoriamente, ya que el niño, pasado 
un tiempo volverá a hacer ruido y el maestro a llamarle la atención fuerte­
mente, creándose un ambiente desagradable para todos, convirtiéndose esto 
en un cúculo vicioso que demuestra la ineficiencia de éste método. 

Por último, entre los orígenes de la agresión, se mencionará a los deter­
minantes estrncturales. Poi ello .se entiende a aquellos elementos del medio 
social en general que ejercen numerosas influencias del modelamiento y re­
compensa. Al respecto se harán algunas consideraciones. En muchas socieda­
des se enfatiza como una cualidad que caracteriza el comportamiento mascu­
lino la agresividad, y por ende se desaprueba una conducta pacífica en los va­
rones. Esto se puede comprobar a través de los juguetes tradicionalmente da­
dos a los niños, por ejemplo; armas, soldados, o de los deportes de defensa 
personal (box, karate, kunglu) cuya práctica se estimula fundamentalmente 
en los varones. Resultado de investigaciones demuestran diferencias sexuales 
en el comportamiento agresivo; así los varones tienen más libertad para expre­
sar frecuentemente agresión física y, por el contrario, de las niñas se espera 
agresiones "pro-sociales", es decir, amenazas orales y verbalizaciones sobre la 
bondad y maldad de una conducta, que por otra parte se consideran afemina-

(3) Citado por Bandura, 1980. 
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das en los nifios (Mischel,1979). En un estudio sobre relatos de niños de dos a 
cinco años, también se ha encontrado que los temas de los varones solían ser 

más violentos y hostiles que los de las n ifias. 

En los adultos también se observa una atracción hacia temas de violen­
cia . En la vida cotidiana esto se puede verificar, como menciona Lindgren 
( 1984), en el hecho de que se publican en mayor cantidad malas noticias que 
una gran parte del público encuentra interesantes y atractivas, como muertes 
misteriosas y otros crímenes que se utilizan en los titulares de los diarios y 
que a menudo opacan publicaciones de contenidos no violentos . 

Los conflictos económicos que se viven en una sociedad aumentan la 
tensión psicológica y social y hacen que la agresión y la violencia interperso­
nal sean más probables. Desde el punto de vista de los cambios sociales, Ban­
dura (1983) , explica que cuando las exigencias legitimas y los intentos cons­
tructivos por producir cambios necesarios son repetidamente frustrados por 
personas que se benefician del sistema reinante, se provocan acciones más in­
tensas y destructivas que no pueden ignorarse . Muchas veces las institucio­
nes carecen de la suficiente justificación como para resistir tanto a los inten­
tos concertados como a los agresivos de forzar los cambios. Sin embargo , la 
conducta agresiva finalmente tiene éxito en la consecución de las metas de­
seadas , y como cualquier otra conducta eficaz, es ampliamente emulada co­
rno método para lograr cambios sociales. 

1. Instigadores de la Agresión 

E] aprendizaje social no sólo explica cómo se adquieren las conductas 
agresivas sino también cómo se activan y canalizan. En primer término se en­
cuentra que las influencias del aprendizaje por modelamiento pueden tener 
efectos desinhibitorios de la agresión. Estos son evidentes cuando los observa­
dores muestran un aumento en la conducta socialmente reprobada en función 
de modelos recompensados o que no experimentan ninguna consecuencia ad­
versa por llevar a cabo respuestas prohibidas; incrementándose tanto la fre­
cuencia de las actividades agresivas corno la dureza con que se trata a los de­
más (Bandura, 1983). 

En una serie de investigaciones se ha comprobado tal aseveración. A es­
te respecto se ha presentado a los niños peI ículas de dibujos animados de con-
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tenido agresivo y después se les ha comparado con grupos de control en diver­
sas situaciones de juego. En todos los casos, el grupo experimental mostraba 
una frecuencia relativamente alta de respuestas agresivas, como por ejemplo , 
al emplear juguetes agresivos en situaciones de juego libre. al expresar ver­
balmente impulsos agresivos , y al golpear un juguete mednico. Lóvaas ( 4) . 
permitió a los niños jugar con uno de dos juguetes. que se podfan mane­
jar apretando una palanca. En un caso la palanca hacía funcionar un muñeco 
que golpeaba, en el otro caso hacía que una pelota entrase en una estructura 
parecida a una jaula. Los niños que habían visto los dibujos animados agresi­
vos dieron una proporción mayor de respuestas a la palanca del muñeco que 
golpeaba, que los niños que habían visto la pelt'cula sin contenido agresivo . 

La conducta de los modelos a menudo sirve de señal discriminativa para 
facilitar en los observadores la exprnsión de respuestas previamente aprendi ­
das que normalmente no están sujetas a sanciones negativas . La conducta 
agresiva ,sobre todo cuando no es justificada se censura personal y socialmen­
te, sin embargo , hay ocasiones en que la agresión no suscita desaprobación y 
se ve como aceptable e incluso esperada (Bandura , 1980; 1983). Tal es el ca­
so de la violencia que ejercen las fuerzas del orden, por ejemplo, el disolver 
una manifestación, la pena de muerte como castigo los criminales , las tortu­
ras ejercidas contra detenidos, los linchamientos y la guerra. 

Otro efecto de las influencias del modelamiento de la conducta agresi­
va lo constituye la activación emocional, ya que los individuos que se encuen­
tran emocionalmente perturbados tienen una mayor predisposición a respon­
der agresivamente. Bandura (1983) explica que cuando se da una situación de 
frustración, se produce un estado general de activación emocional, ante el 
cual el individuo se comportará de acuerdo a modos previamente aprendidos 
y a indicios relacionados con cada una de estos diferentes cursos de acción . 
En algunas ocasiones la frustración activará la conducta agresiva comportán­
dose por tanto como facilitador. Por ejemplo, una amenaza puede provocar 
en la persona ansiedad o ira que lo lleva a agredir (Me Kay et al, 1985). 

La conducta agresiva modelada tiene también un efecto sobre la aten­
ción del observador hacia los instrumentos u objetos específicos que están in. 
volucrados, que se denomina efecto de acrecentamiento de estz'tmulo , En un 

(4) Citado por Bandura, 1969. 
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experimento de modelado, el modelo golpeaba una muñeca de plástico con 
un martillo. Los niños que habían observado esta acción agresiva exhibían 
más tarde un mayor número de respuestas de golpear una estaca de madera 
con el martillo que los niños del grupo de control y que los que habían visto 
un modelo no agresivo. 

Las condiciones desagradables o adversas que instigan la conducta agre­
siva se incluyen bajo el rubro de tratamientos aversivos, y son condiciones fa­
cilitadoras pero no necesarias ni suficientes para la agresión. Estos pueden ser 
de diferente·s tipos, como los ataques ft'sicos, ante los cuales la conducta agre­
siva dependerá de la historia previa de éxitos o fracasos y de los indicios. que 
la situación presente para anticipar el éxito. Las amenazas e insultos verbales 
en las cuales se evalúa usualmente las consecuencias a posteriori en términos 
de maltrato futuro si no se reacciona agresivamente ante aquellos. Las condi­
ciones aversivas de la vida que producen descontento generalizado el cual Pl:le­
de ser condición facilitadora pero no suficiente de la agresión colectiva. A 
este respecto .ha aparecido actualmente el constructo de la "privación relati­
va" cuya idea central es que las personas protestan y se rebelan en contra de 
sus condiciones de vida no porque están dep(ivadas en sentido absoluto,sino · 
porque "sienten" una privación en comparación con otras personas o grupos. 
Se han propuesto dos tipos de privación r~lativa: ego{sta que es un tipo de 
descontento personal que ocurre cuando un individuo compara su propia si­
tuación con la de otros, que pueden o no ser niiembros de su grupo, y frata­
nal que es un tipo de descontento social que ocurre cuando un individuo com~ 
para la situación de su grupo en conjunto con o.ttos grupos (Guimond y Dubé-
Simard, 1983-; Bernstein y Crosby, 1980). · 

La motivación es otro aspecto imporÚi,nie que instiga la conducta agre­
siva. Como ya se ha señalado las personas anticipan cognitivamente las conse­
cuencias gratificantes. Así los niños agresivos .é;ontinuarán e incluso elevarán 
su conducta coercitiva frente al castigo inmediat.o cuando aguardan persisten­
temente la eventualidad de llegar a conseguido que desean. Pero el mismo 
castigo momentáneo servirá de inhibidor más , bien que de excitador de la 
coerción cuando creen que Ja prolongación de· la conducta agresiva será ine­
fectiva (Bandura, 1981). 

Son instigadores de la agresión las instrucciones, es decir, la agresión por 
obediencia o mandato u órdenes, en especial, cuando éstas se presentan como 
justificadas y necesarias. Milgram (1980) realizó una serie de estudios sobre la 
obediencia, conceptuando ésta "como el mecanismo psicológico que hace de 
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eslabón entre la acción del individuo y el fin político, siendo la argamasa que 
vincula los hombres a los sistemas de autoridad". En una investigación plan­
teó a los sujetos situaciones en la que tenían que ocasionar dafio supuesto a 
una víctima, aliada con el experimentador, con la finalidad de plantearles un 
conflicto entre consciencia y autoridad. Los resultados sorprendentes, demos­
traron que los participantes en la investigación obedecieron más a la autori­
dad que a sus propios juicios morales, renunciando así a la responsabilidad 
personal. 

. 3. Mantenimiento de la Agresión 

La teoría del aprendizaje social explica el mantenimiento de la conducta 
agresiva por medio de tres influencias o factores . El primero de ellos se refie­
re a las consecuencias gratificantes directas del comportamiento agresivo ofen­
sivo, los cuales dependiendo de la situación en que se producen pueden ser 
materiales, sociales y de status, y de signos de sufrimiento de la víctima. Por 
ejemplo, en términos de reforiamien to positivo un niño en una situación de 
grupo en donde asume un rol de líder que ejerce violencia, obteniendo privi­
legios y concesiones por parte de los otros integrantes del grupo, en especial 
de algunos que son sumamente sumisos por temor. En cuanto a reforzamien­
to negativo,la conducta agresiva defensiva se mantiene por un intento de libe­
rarse de situaciones desagradables, tal es el caso de un niño usualmente inhi­
bido ante las burlas de sus compañeros que en una determinada oportunidad 
reacciona violenta y exitosamente liberándose así de las chanzas de sus pares. 

El segundo factor que mantiene el comportamiento agresivo_ es la obser­
vación de las recompensas recibidas por un modelo agresivo. Por ejemplo, en 
las subculturas marginales donde un.asalto produce ganancias y reconocúnien­
to al asaltan te en su medio, lo que provocará en otros conductas de emula­
ción. 

los dos factores que mantienen la agresión,revisados anteriormente.pro­
vienen del medio externo a la persona. Si bien la influencia que tienen las con­
secuencias que ocurren en el.exterior no pueden ser pasadas por al to, son muy 
importantes los factores internos como la auto-evaluación y auto-grati.jica­
éión, que pueden con frecuencia ser más influyentes spbre la regulación y 
mantenimiento de la conducta social que los resultados externos, sobretodo 
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en el caso de niños un poco mayores y de adultos. Así tenemos producido un 
conflicto entre las consecuencias externas, y las auto.evaluadás como cuando 
una acción aprobada y estimulada por los demás da lugar a auto-evaluaciones 
negativas, prevalece usualmente la auto .recompensa (Bandura, 1983) como al­
ternativa a la disonancia cognitiva provocada. Una vez que han sido adoptados 
los criterios éticos y morales de comportamiento, las reacciones del auto-cen­
sura anticipatoria ante la violación de los criterios personales sirven ordinaria­
mente como disuasores de los actos reprensibles, sobre todo cuando es eviden­
te la conexión causal entre la conducta y los efectos perjudiciales. En esa si­
tuación las personas optan por la práctica de desconexiones, es decir, lo que 
es culpable se hace honorable mediante justificaciones morales y argumentos 
paliativos. Esta restructuración cognitiva de la conducta es un desinhibidor 
muy efectivo porque elimina los disuadores auto-generados, como considerar 
a las víctimas como sub-humanas o viles desacreditándolas de modo que las 
propias acciones resultan excusables. Esta desconexión no es sólo un fruto 
personal sino que es socialmente ayudado por e] adnctrinamiento, los estereo­
tipos peyorativos y la asignación del papel del chivo expiatorio (Bandura, 
1981)(Ver figura 2). 
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Fig. 1 Diagrama que describe los orígenes, instigadores y reforzadores de la agresión dentro de la teo­
ría del Aprendizaje Social . (Bandura, 1980) . 
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Fig. 2: Mecanismos por los cuales Ja conducta se desconecta de las consecuencias auto-evaluativas. (Bandura, 1981). 
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TRABAJO SOCIAL 

La concepción universal de que el ser humano es un valor en sí mismo 
implica que debe tener las oportunidades necesarias para lograr su pleno desa­
rrollo y en condiciones de vida acordes con su dignidad. 

Sin embargo este derecho no es más que una lejana y casi imposible as­
piración para grandes mayorías de nuestra población, cuyos derechos y nece­
sidades más elementales no son atendidos. 

En este contexto, Trabajo Social es una profesión que contribuye a la 
revaloración del ser humano, promoviendo el desarrollo de su consciencia y 
sus capacidades a fin de que él mismo a través de acciones solidarias logre la 
conquista de sus derechos y la satisfacción de sus necesidades. 

En esta línea de acción presentamos dos artículos, el primero sobre 
"Pobreza y Violencia: su impacto en la vida de los niños de O a 3 años de edad'~ 
elaborado por Clemencia Sarmiento S., y el segundo sobre "Condiciones So­
ciales de la Maternidad y políticas de salud dirigidas a las madres", elaborado 
por Marcela Chueca M. Ambos artículos están relacionados con el subproyec­
to de investigación sobre "Condiciones Sociales de Vida de la madre y el niño 
de O a 3 años de edad de sectores urbano populares". . 

Se trata de mostrar la desvalorización de la sociedad hacia la madre y el 
niño, que por ser los grupos más débiles se encuentran más abandonados y 
marginados . Este hecho pone al descubierto la crisis de valores y la violencia 
cotidiana existente en nuestro medio. Esperamos por ello, que estos trabajos 
contribuyan a una toma de consciencia de las responsabilidades que todos te­
nemos frente al problema. 
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CAPITULO XJ 

VIOLENCIA ESTRUCTURAL Y POBREZA: 
SU IMPACTO EN LA VIDA DE LOS NIÑOS DE 0-3 AÑOS DE EDAD 

DELOS SECTORES POPULARES 

Clemencia Sarmiento S. 

/ 





El problema que tratamos se ubica en el contexto de la llamada violen­
cia estructural, por lo cual es necesario intentar una definición aún recopo­
ciendo las dificultades que ese intento representa, pues se trata de un fenóme­
no de múltiples dimensiones, estrechamente vinculado a la condición huma­
na. 

La violencia estructural abarca un conjunto de factores que obstaculi­
zan la autorrealización humana, impidiendo o limitando la satisfacción de ne­
cesidades básicas, vulnerando derechos fundamentales de la persona a una vi­
da digna y decorosa. 

En la raíz de esta violencia se encuentra la desigual distribución del po­
der económico, social, cultural y político, que a su vez genera injusticia so­
cial, desigualdad de oportunidades que acentúan la frustración, el desconten­
teo y los conflictos. 

La UNESCO afirma que. "La causa inevitable de la violencia es la con­
clusión de un tipo de paz precaria que corresponde solamente a la ausencia de 
conflicto armado, sin progreso de la justicia o, peor aun, una paz fundada en 
la injusticia y en la violación de los derechos humanos" (1 ). 

(1) UNESCO. La violencia y sus causas. 
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Las injusticias en las relaciones económicas, sociales y políticas condu­
cen a crear una situación de dominación y explotación de unos grupos. sobre 
otros, marginándolos del acceso a los bienes y servicios que los explotados 
contribuyen a producir. 

La injusta .apropiación de la riqueza constituye en sí la violencia estruc­
tural porque atropella el derecho de toda persona a usar el producto de su tra­
bajo para satisfacer sus legítimas aspiraciones y necesidades básicas en térmi­
nos cuantitativos y cualitativos. La frustración y desesperanza que causa esta 
violencia origina a su vez otras formas de violencia. 

Los estudiosos del problema establecen por lo menos 2 tipos de violen­
cia estructural la manifiesta· y latente según Galtum (2): la abierta y.oculta se­
gún Domenach (3) y la violencia silenciosa o por omisión y la abierta según 
Fossun y Spitz ( 4). 

La violencia estructural abierta o manifiesta, es la agresión directa y visi­
ble no se esconde, por el contrario el hacerla claramente identificable es parte 
de la violencia porque no se trata de agredir a una sola víctima, sino a un gru­
po social más amplio, es la violencia que se justifica, según sean sus actores, en 
el cambio del orden establecido, o en la defensa de ese mismo orden. La vio­
lencia subversiva y la violencia represiva serían sus manifestaciones más extre-
mas. En este tipo de violencia el agresor no es fácilmente identificable pues 
casi siempre se trata de grupos que actúan en conjunto. 

Esta violencia abierta manifiesta pone al descubierto la violencia silen­
ciosa, oculta o latente y ese puede ser su único efecto positivo , el hacernos 
conscientes al ponernos ante los ojos lo que parecía oculto y silencioso. 

Para el presente trabajo, interesa la violencia latente o silenciosa que ha 
sido definida como "el producto de la estructura social que se traduce en el 
hambre, en la enfermedad, la humillación y $C refleja en las estadísticas so­
bre la esperanza de vida, la mortalidad infantil, el consumo de calorías, la pre­
sencia de epidemias, etc." (5). 

(2) SPITZ, Pierre. "Violencia silenciosa, hambre y desigualdades" en La violencia y 
sus causas, op. cit. 

(3 y 4) UNt:SCO, Op. cit. 

(5) SPITZ, Pierre. op. cit. 
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En términos generales se puede decir que la violencia silenciosa es la si­
tuación de pobreza en la que viven millones de personas en el mundo y que en 
nuestro país conforman las grandes mayorías o sectores marginados de _las 
oportunidades que la sociedad ofrece a minorías privilegiadas. 

Desde esta perspectiva, la pobreza es consecuencia de la violencia oculta 
o silenciosa, que se ha institucionalizado en nuestra sociedad desde la época 
de la conquista hasta nuestros días. No se trata entonces de un fenómeno nue­
vo, es tan antiguo como la historia de nuestra dependencia y dominación eco-
nómica y social. 

Lo nuevo es, la gravedad, la agudización y extensión de la pobreza. Las 
dramáticas manifestaciones de la pobreza son ahora visibles, especialmente en 
las calles de las grandes ciudades. La mendicidad de niños, ancianos y mujeres, 
el abandono, las mil formas de ocupaciones callejeras en condieiones realmen­
te inhumanas, el hambre, la delincuencia común, la prostitución, etc., se han 
multiplicado. Los pobres son ahora máspobres,mientraslosricossonmásri: 
cos. 

"El número de pobres en nuestra sociedad pasó de 6 '800.000 (1970) a 
9'360,000 {1982) y será de 15'000.000 en el año 2,000" (6). 

Estos datos confirman lo expresado anteriormente pero también nos co­
loca ante un futuro más dramático que exige cambios sustanciales en las es- · 
tructuras económicas, sociales y políticas del país, y una profunda revolución 
en los valores de la sociedad actual. 

La violencia en cualquiera de sus manifestaciones, y en este caso lapo­
breza, pone en cuestión valores fundamentales para la convivencia humana. 
El hombre que ejerce violencia se degrada, se deshumaniza y a su vez humilla 
y atropella a su víctima. Parece que el respeto del hombre por sí mismo, por 
su condición humana se está perdiendo al colocarse el mismo y a otros en 
condiciones que degradan su dignidad o que desprecian la vida, la libertad, la 
solidaridad, la justicia y el bien común. 

La pobreza no es solo un problema de condiciones materiales de vida, es 
también un problema de calidad de vida, de insatisfacción de necesidades, es­
pirituales y culturales. Las condiciones de privación, de carencia y frustración 
permanente crean en los pobres una percepción desvalorizada de si mismos 
como personas y una concepción fatalista de la vida que contribuye a su mar- · 

(6) Alayza Mujica, Ernesto "videncia Estructural en el Perú; algunas modalidades en 
los aspectos sociales" en Violencia y paz. Edit. APEP, 1984. 

365 



gin.ación, haciéndolos vulnerables a la manipulación de terceros para agudi­
zar el resentimiento, la rebeldía y buscar el conflicto como única alternativa 
a su situación. 

La concepción absoluta de pobreza establece que una persona o familia 
es pobre cuando no puede satisfacer en grado suficiente sus necesidades bási­
cas, limitando u obstaculiúndo su derecho a llevar una vida en .condiciones 
"decentes" compatibles con la dignidad humana" (7). 

El estudio sobre pobreza, realizado en 1981 por el Banco Central de 
Reserva del Perú (8) identifica en el país 5 estratos de pobreza. En los dos pri­

. meros estratos de extrema pobreza ubica a Cajamarca,Apurímac,Ayacucho, 
Huancavelica, Amazonas y Puno; y a Cusco, Huánuco, Ancash, Paseo y San 
Martín. En el V Estrato de pobreza se ubica Lima, lea, Ar equipa y el Callao . 

Tomando sólo el indicador de ingresos, encontramos grandes diferen­
cias. Mientras en los 2 estratos señalados el ingreso promedio mensual variaba 
entre 30~339 y 38,240 soles en el V estrato, este era de 72,762 soles mensua­
les. Estudios anteriores .(Amat y León, 1972) 'ya establecieron que "el lüo/o 
de las familias del estrato más alto tenía un ingreso promedio de US$ 500, 
captaban el 430/0 del ingreso familiar total del país~' mientras el 570/0 res­
tante se repartía desigualmente entre el 9~o/o de las familias del Perú (9). 

El mismo autor señala que la fuente principal del ingreso de las familias 
era por trabajo, de tal modo que el acceso al trabajo productivo y la propie­
dad del capital determinan los profundos desequilibrios en las condiciones de 
vida y en el bienestar social de las familias. 

En Lima Metropolitana, donde se concentra el mayor porcentaje de bie­
nes y servicios, existen profundas desigualdades. En 1978 (1 O) se encontró 
que el 25.70/0 de las familias de los sectores populares, percibían meno_s de 

(7) CEPAL. Conceptos y medidas de la pobreza: una síntesis. Mimeo, Santiago de 
Chile, 1983. 

(8) BANCO CENTRAL DE RESERVA DEL PERU. Mapa de /apobreza: 1984 

(9) AMAT Y LEON, Carlos y otros. Niveles de vida y gwpos socia/en en el Perú 
Lima, CIUP, 1983. 

(10) CHUECA, M. y VARGAS, V. "Sobrevivir a la crisis y a la política económica" 
en Cuadernos de Trabajo Social No. 1 PUC- Lima, 1983. 
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1 SMV (extrema pobreza), el 62.40/0 percibía entre 1 y 2 SMV (aguda pobre­
za) y el 3.4o/o tenía un ingreso entre 2 y 3 SMV. En total la pobreza abarcó 
el 91.So/o de las familias. 

Se ha establecido también que entre los pobres ,los sectores que sufren 
más la pobreza son las mujeres y los niños pequeños. Factores culturales con­
tribuyen a que la situación de la mujer y del niño sea aún más difícil y grave. 
Esto se revela en la estadísticas sobre educación, alimentación, salud, trabajo, 
participación social en la familia y en la comunidad, etc. 

Se afirma con razón que la medida más clara del nivel de desarrollo, se 
diría mejor de humanización, alcanzado por un país, es la situación de bienes­
tar de los niños, en particular de los más pequeños entre 0-5 añ.os, cuando es 
más vulnerable su derecho a ~u supervivencia. 

LAS CONDICIONES DE VIDA DEL NIÑO DE 0-3 AÑOS DE EDAD 

1 . Aspee tos demográficos 

El Perú tiene una población mayoritariamente joven .. Los menores de 
0-14 años constituían en 1980, el 42.So/o dela población t-0tal,y 1981 eran 
el 41340/0, no obstante este mínimo descenso continúa siendo alta compa­
rativamente con otros países de América Latina como Chile,Argentina, Vene- . 
zuela o Colombia. Es menor en relación a Nicaragua, Honduras, Guatemala, 
El Salvador, Haití y Bolivia (11). 

Los niños entre O y 4 años de edad constituyen el 14.350/0 mientras el 
26.990/0 se compone por lós niños de 5 a 14 años,situación que evidencia las 
altas tasas de morbiiTI.ortalidad infantil en el primer grupo (12). 

La tasa bruta de natalidad en 1985 alcanzó a 35 B9o/o nacimientos so­
bre cada 1,000 habitantes y la tasa de fecundidad fue de 4.7 hijos por mujer. 

(11) UNICEF. El ni1'ío en América Latina y El Caribe, 1979. 

· (12) ARAMBURU, CARLOS E. "Tendencias demográficas recientes en el Perú, con­
secuencias económicas, socialcs"en: Población y Políticas de Desarrollo en el 
Perú. Ld. INANDEP 1983. Cdo. 26. 
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En el área urbana la tasa fue de 4 y en el área rural de 8, siendo más alta la fe­
cundidad entre las mujeres de 15 a 34 años de edad, sin embargo, el promedio 
nacional de hijos deseados sería sólo de 3 .8 hijos por mujer, inferior a la tasa 
de fecundidad real (13), lo que nos permite deducir que existe un alto núme­
ro ·ae hijos no deseados. 

La mayor concentración de la población infantil se encuentra en las 
áreas urbanas, en particular en las áreas marginales y tugurizadas de las gran­
des ciudades. Sin embargo la población infantil rural es también víctima de 
infantil entre O y 1 año de edad alcanza 23 por mil, en las zonas rurales más 
empobrecidas de Ayacucho y Huancayelica. (14). 

Los estudios en el campo médico, psicológico y social han mostrado 
que la etapa más vulnerable y también más decisiva en la vida de todo ser hu­
mano se encuentra entre la gestación y los 3 ó 4 primeros años de edad, sien­
do aún mayor entre el nacimiento y el primer año de vida . 

En dicha etapa las necesidades básicas del niño se refieren fundamen­
talmente a su alimentación salud·, abrigo y cuidado afectivo por parte de la 
madre y /o de quienes rodean al pequeño, por lo cual es importante estudiar y 
analizar las condiciones sociales en que se satisfacen estas 3 necesidades bási­
cas: alimentación, salud y cuidados afectivos, que se encuentran íntimamente 
asociados a las posibilidades de vida del niño. 

2. Significado del niño en n.uestra Sociedad: su atención y protección 

La Constitución del Estado"reconoce la igualdad de derechos entre el 
hombre y la mujer y al que está por nacer se le considera nacido para todo lo 
que le favorecerá" (T J. Cap. 1, incisos lo y 2o de la Constitución). Sin embar­
go, la realidad demuestra que la mujer y el niño en nuestra sociedad patriarcal 
y machista, son ''sujetos" de segunda categoría. En particular los derechos y 
necesidades del niño se encuentran relegados en todas las áreas de la activi­
dad social. 

(13) ARAMBURU, Carlos E. op. cit. 

(14) AMERY, JENNIFER. "Morir siendo tan niños' 'Ed. IPEP Chimbote, Pe~ . 198>. 
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El "año internacional del niño" (1979) promovió cierto interés y preo- · 
cupación por su situación,pero en los 7 años siguientes los esfuerzos han sido 
escasos y lentos de tal modo que lejos de encontrar un avance hay un deterio­
ro en las condiciones de vida de los niños: indudablemente agravada por la cri­
sis que a traviesa el país. 

La producción de conocimiento sobre nuestros niños es bastante limita­
da, casi inexistente en comparación con las investigaciones sobre otras áreas . 
problemáticas. No por simple casualidad Ja actividad científica es desarrollada 
fundamentalmente por los varones. 

En el ámbito de la actividad política, el niño no constituye un foco de 
interés. La atención de nuestros legisladores se dirige a la población con voz y 
voto. Casi nunca los proyectos políticos incluyen la situación de Jos niños co­
mo meta prioritaria. 

En materia de política social podemos afirmar que no existe, ni existió 
nunca una política de atención integral al niño. La problemática del menor 
está enfocada sólo al tratamiento y protección de los niños abandonados y/o 
con problemas de conducta y aún estos programas son insuficientes e inefica­
ces.para solucionar los problemas reales de esos grupos de menores. 

La marginación y baja valoración del niño se refleja también en el len­
guaje oficial que considera a la mujer dedicada al cuidado de sus hijos como 
una persona sin trabajo, porque paradójicamente la tarea de formar y cuidar 
el potencial humano del país no es tarea productiva. 

Observamos también que la legislación laboral concede a la mujer puér­
pera un periodo muy corto de descanso obligándola a retornar al trabajo 
cuando su niño necesita más de ella. 

Por otra parte los servicios de cuidado infantil son escasos y la mayoría 
deficientes. En este punto cabe señalar que las leyes sobre las cunas en los 
centros laborales y la hora de lactancia necesitan ser revisadas y modificadas 
en concordancia con las necesidades actuales de la madre trabajadora. 

Estos son algunos de los indicadores de la situación marginal del niño 
que en nuestra sociedad, no significa un valor en sí y dista mucho de ser un 
sujeto pleno de derechos: 
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En el ámbito familiar encontramos que esta baja valoración del niño se 
reproduce y refuerza a través de diversas formas y actitudes. 

EJ significado que el niño tiene para la familia se manifiesta desde que 
constituye un proyecto de vida en la merite y él corazón de sus padres, duran­
te la gestación en el vientre materno y en su n'acimiento. Todas las condicio­
nes que rodean esos momentos son reveladores de la importancia del cariño y 

cuidado que la madre ,el padre y toda la familia otorgan al niño .Por ello preci­
samente, el nacer tiene consecuencias casi determinantes en la historia del de­
sarroUo biológico, físico y psico social de todo ser humano. Pero como la ma­
yoría de las fam . .ilias no cuentan con los medios necesarios para una procrea­
ción responsable, son numerosos los niños que nacen en condiciones víolentas 
para ellos y sus padres. 

Los hijos no deseados, por consiguiente, tendrán menos posibilidades de 
sobrevivir no sólo por las condiciones precarias de existencia sino también por 

, la poca aceptación materna . Con frecuencia los hijos no deseados son produc­
to de uniones pasajeras y violentas, donde no existió una relación de amor, o 
son producto del "descuido e ignorancia" de la pareja sobre planificación fa­
miliar. Son los niños que no hubieran nacido de no mediar consideraciones de 
tipo moral, religioso o económico. 

No existen estadísticas precisas sobre la proporción de niños y niñas en­
tre O y 5 años de edad. Sin· embargo es sabido por todos, que los padres pre­
fieren varones y el nacimiento de un niño es fuente de alegría y orgullo , en 
cambio, la niña no es tan <lesea<la y cuando nace la " chanclctita " se la acepta 
con cierta resignación y el padre es objeto de bromas que ponen en duda su 
capacidad de engendrar varones. En los sectores popu1ares la madre mira con 
compasión a su hija porque "nació mujer para sufrir" en cambio el hijo es sig­
no de esperanza, de fortaleza porque "si es hombre podrá triunfar en la vida". 

El niño de una familia pobre lucha por su sobrevivencia desde que nace. 
Debe acostumbrarse a que sus necesidades vitales no sean atendidas cuando él 
las pide, sino cuando la madre, o los que le rodean terminan con sus tareas 
"más importantes". Sin que esto signifique necesariamente falta de afecto, 
hay una tendencia a relegar la atención del niño, por ser pequeño sus dere­
chos, sus necesidades también consideradas reducidas e intrascendentes. 

En la familia patriarcal, el orden de atención a sus miembros se estable­
ce en función del varón adulto jefe de familia, .en segundo lugar los otros varo-
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nes mayores, en tercer lugar la madre y en último lugar los niños pequeños. 

En todas estas actitudes cotidianas y otras que veremos más adelante, 
están presentes los valores de una sociedad donde la competencia, la fuerza y 
el poder son incentivados como la mejor manera de lograr las metas individua­
les. 

3. La Salud del Niño 

La concepción de la salud como ausencia de enfermedad ha sido supera­
da, hoy existen definiciones más completas que cubren los diferentes aspectos 
de la vida del ser humano. 

El concepto que asumimos considera la salud como "un fenómeno diná­
mico que el individuo mantiene o que va perdiendo de acuerdo a muchos fac­
tores interrelacionados en la sociedad y en la vida de las personas desde el es­
tado fetal hasta la edad adulta" (15). 

La salud del niño desde su concepción está relacionada con las condicio­
nes socio-económicas y culturales de la madre y de la familia en general. Se ha 
comprobado que los niños de madres desnutridas y/o demasiado jóvenes, que 
viven una situación de angustia y tensión permanente, nacen prematuramente, 
con un peso inferior al normal, pero además los niños de sectores populares 
por lo general nacen en condiciones antihigiénicas, en el mejor de los casos, 
con la atención de comadronas empíricas, sin el abrigo y el cuidado necesario. 
A esto debemos añadir las costumbres tradicionales que muchas veces ponen 
en peligro la vida de la madre y del niño. 

"En el Perú, un promedio de 51 o/o de las madres gestantes no recibe 
atención médica. Más del 500/ o de los partos ocurren en el domicilio y 
el 700/0 no reciben la atención post-parto" (16). 

Sin embargo aún las que tienen oportunidad ·de recibir atención médica 
en los hospitales no reciben los cuidados adecuados,por las deficiencias de re­
cursos de nuestros servicios de salud. 

En estas condiciones "dar a luz" y "nacer" son paradójicamente hechos 
amenazantes para la vida de miles de mujeres y niños. La mortalidad infantil 

(15) AMERY, Jennifer. Morir siendo tan niños. Chimbote.Ed. IPEP, 1983. 

(16) AMERY, Jennifer, op. cit. 
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(niños de 0-5 afios) alcanzó en 1981 una tasa promedio de 105 por mil. El 80 
por mil, ocurrió en el área urbana y el 149 por mil en el área rural. (16) La 

. mortalidad promedio de · niíios menores de un afio fue de 99 por mil nacidos 
vivos (17). Segun otra fuente (17) en 1982, la mortalidad infantil fue de 120 
por mil a nivel nacional y en las zonas rurales más deprimidas llegó hasta 
240 por mil, siendo más altos los porcentajes en niños menores de un año de 
edad. 

Las estadlsticas, sin . embargo, no expresan toda la realidad de las de­
funciones de niños muy pequeños. En los últimos años se han descubierto ce­
menterios clandestinos de niños en varios pueblos jóvenes, una de las explica­
ciones puede ser el alto costo del entierro, un simple cajón, el traslado al ce­
menterio y los trámites correspondientes, representan gastos que no están al 
alcance de los exiguosingresos de una familia pobre. 

La mortalidad infantil es según el UNICEF, un índice fiel de la salud in­
fantil en una comunidad. 

Las causas de la mortalidad en los niños menores de 5 años son todavía 
las diarreas, las disenterías, y otras enfermedades infecciosas relacionadas con 
las condiciones de salubridad de la vivienda y de la comunidad. La falta de 
agua y desagüe es todavía uno de los factores de mayor impacto en la salud 
de los niños. En nuestro país más del 600/ o de viviendas no tiene agua y el 
750/0 no tiene desagüe, si a esto unimos la estrechez del espacio, el hacina­
miento y la promiscuidad, se verá más favorecida la propagación de enferme­
dades contagiosas como la T .B.C. que en 1983 registró una tasa de incidencia 
de 120 .44 por mil. 

La madre pobre, no puede preparar la llegada del hijo, no tiene ropa 
adecuada, ni una cuna donde acostar a su bebé. En el mejor de los casos le 
ofrece una caja de cartón acondicionada con trapos y algunos pañales que es­
casamente lo protegen del frío, causante de enfermedades respiratorias de in· 
cidencia mortal para niños mal equipados desde su gestación. 

Las causas más frecuentes de mortalidad infantil, no sólo son las condi­
ciones precarias de vida la escasez de recursos sanitarios y de saneamiento am­
biental, sino que también existen una serie de factores culturales relacionados 
con la explicación y el tratamiento de las enfermedades de los niños. 

(16) ARAMBURU. Eduardo, op. cit. 

(17) WICHT, Juan. "Realidad Demográfica y crisis de la Sociedad Peruana en Proble­
mas Poblacionales Pemanos 11. AMIDEP 1986 

(18) AM ER Y, Jcnnifer, op. cit. 
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Las creencias en el "mal de ojo", ••el susto", "el daño", "el mal viento", 
la bondad de hierbas y unturas, etc. se encuentran arraigadas en la cultura de 
las familias, de tal modo que no es fácil cambiar tales ideas y casi siempre 
constituyen los únicos recursos accesibles para atender la salud de los infan­
tes. 

El niño menor de 3 años es incapaz. de explicar sus necesidades y dolen­
cias, el llanto es su única forma de protesta o reclamo,pero su llanto no tiene 
mayor importancia para una madre angustiada por la sobrevivencia y por mil 
tareas domésticas. Está acostumbrada a escuchar llorar al bebé de hambre has­
ta que el sueño lo rinde de tanto gritar. La madre del sector popular no tiene 
el nivel de ·educación, ni tiempo, para detectar oportunamente algunos sínto­
mas de enfermedad~ En muchos casos el bebé está bajo el " cuidado" de her­
manos mayores pero todavía pequeños para atender al hermanito. 

Otro indicador del nivel de salud, es la esperanza de vida al nacer que en 
el Perú es de 59 años, nivel comparable con el de países de mayor subdesarro­
llo en la región. Sin embargo este promedio varía para las zonas urbanas 
donde es ligeramente mayor y es mucho menor en las zonas rurales. 

La esperanza de vida para un niño que nace en una familia pobre cons­
tituye una débil posibilidad amenazada por condiciones adversas. Son pocos 
los que sobreviven a los 4 años por lo que se considera a los niños de 5 años y 
más como un grupo selecto que logró vencer la muerte. 

4. La alimentación 

Alimentarse es la necesidad más inmediata y perentoria del recién naci­
do y tal vez por ello, la naturaleza ha dotado a la madre del alimento insusti­
tuible para el niño, la leche materna. 

La alimentación con leche materna, durante por lo menos los 6 prime­
ros meses de vida, otorga al infante un buen nivel de nutrición comparable 
con niños de países desarrollados, además está comprobado que la alimenta­
ción de pech,o prolongada protegerá generalmente al niño de los síntomas más 
dramáticos de la desnutrición, de las enfermedades infecto contagiosas y de la 
incidencia de enfermedades alérgicas. La leche materna, aún en el caso de ma­
dres de baja nutrición, contiene los elementos necesarios para el óptimo cre­
cimiento del niño, en especial de su cerebro y sistema nervioso. Además signi­
fica para el niño el mejor contacto afectivo íntimo con su madre, durante una 
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etapa en que su vida extra-uterina le exige nuevas adaptaciones al medio am­
biente. 

No obstante estos beneficios de la lactancia materna, se ha generalizado 
la lactancia artificial con todos los peligros que esta implica para la salud y el 
desarrollo adecuado del niño. En los sectores populares son pocas las madres 
que lactan a sus hijos, por lo menos durante los 6 primeros meses.Múltiples 
factores le impiden hacerlo, entre ellos el trabajo fuera del hogar desde tem­
pranas horas y durante jornadas muy prolongadas. La venta ambulatoria de 
comestibles y alimentos, por ejemplo, exige a la mujer salir de casa entre las 4 
y 5 de la mañana y trabajar hasta el fin de la tarde, en la calle y en condicio­
nes totalmente precarias de higiene, comodidad y protección del medio am­
biente. Sin embargo, muchas madres optan por llevar consigo a su niño en sus 
espaldas, o depositados en cajoncitos sobre las carretillas junto con las espe­
cies en ven ta y expuestos a los mismos riesgos que la madre, con la diferencia 
de que su organismo es aún muy inmaduro para soportarlos. 

Otro factor que influye en el abandono de la lactancia materna es la 
propaganda de estilos de crianza que no concuerdan con las condiciones de vi­
da de Ia·s familias pobres. Los medios de comunicación se encargan de sobre 
valorar la calidad alimenticia de productos pre-fabricados estimulando·su con­
sumo como sustituto de la leche materna. 

La lactancia artificial (de leche de vaca o enlatada) expone al niño al pe­
ligro de la desnutrición, de las enfermedades diarreicas y alérgicas. Un estudio 
realizado en 1979 constató que "la incidencia de la desnutrición era 4 veces 
más elevada en niños menores de un año alimenta dos con biberón" (19). 

El riesgo es más alto en los sectores populares por las mismas condicio­
nes de pobreza y de poca atención que rodean al niño. Por lo general no exis­
te la higiene necesaria en la preparación del biberón, no se esteriliza la botella 
antes de cada toma, no se hierve el agua o no hay agua fresca,la medición de 
las porciones y de la temperatura no son exactas, los horarios y cantidades 
son variados, etc~ Todo este cuidado exige tiempo,presencia de la madre o de 
otra persona preparada y significa gasto que la fai:nilia pobre no puede hacer. 

(19) AMERY, Jennifer, Op. cit. 
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Es ta.mbién común que a un niño de pecho se le dé agua de té azucarada 
para calmarle el hambre, pues la madre no puede adquirir más leche de lo in­
dispensable . Solo un tarro de leche Gloria diario, al costo actual significa 144 
intis, casi 1/4 del salario mínimo vital. Si recogemos el dato de que más del 
250/0 de las familias perciben ingresos inferiores a un salario mínimo vital, se 
puede comprender que el hambre es la causa fundamental de la desnutrición 
infantil . 

. La desnutrición es causada básicamente por las condiciones socioeconó­
micas de la familia que no le permiten adquirir los alimentos en la cantidad y 
la calidad necesária para una buena nutrición,pero además existe una gran ig­
norancia sobre las necesidades nutritivas , en especial de los niños, por ejemplo 
se encuentra muy extendida la creencia de que !Os niños, necesitan comer me­
nos que un adulto porque no trabajan, y si son mujeres, todavía menos que 
los varones, niños o adultos. 

Las deficiencias de la nutrición afectan a los niños a lo largo de su creci­
miento más rápido que ''se extiende desde el momento de su concepción, du­
rante la gestación y la primera infancia hasta los 4 años de edad'' (20). 

Se ha establecido que "el niño de 6 meses necesita el doble de calorías y 
.cerca de cinco veces más protelÍlas de alta calidad que el adulto medio; el ni­
ño de 2 años de edad , alrededor del 700/0 más de calorías, y cerca del triple 
de proteínas que un adulto medio", así hasta los 4 años el niño va disminu­
yendo progresivamente sus necesidades hasta equipararse con las de cualquier 
adulto, de tal modo que un nifío nunca tiene menos necesidades alimenticias 
que el adulto . (21) 

A partir de los 6 meses el niño necesita un complemento alimenticio a 
la leche materna o de biberón y producido el destete tendrá que sobrevivir 
con los alimentos que la madre le prepare. En los sectores populares está muy 
generalizada la idea de que una dieta a base de harinas es "suave" para el niño 
y se le da papillas , "panetelas" y mazamorras . Pero aún conociendo la necesi­
dad de una mejor alimentación que incluya huevos, verduras, frutas y carne, 
estos no se encuentran al alcance de la gran mayoría de la población. 

La desnutrición merma el desarrollo físico, biológico del niño menor de 
5 años, le hace más vulnerable a las enfermedades infecciosas que agravan aun 

(21) UNICL1", Los niños de los países en Desarrollo 1965 
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más la desnutrición, pero su efecto más severo recae sobre el sistema neuroló­
gico del infante~ El desarrollo pslcoillotor y mental del niño es seriamente 
afectado con consecuencias irreparables en su capacidad intelectual. 

Es así que cualquier programa alimentario que se establezca para niños 
desnutridos después de los 5 años, no tendni mayor significado para repa­
rar el daño sufrido. 

En el Pení, "el 440/0 de los niños menores de 6 años tiene algún grado 
de desnutrición, el 3 lo/o presenta desnutrición del 1 er. grado; el llo/o de se-· 
gundo grado y el 2o/o de 3er. grado (22). En cifras absolutas suman en to­
tal l '588,400 niños con algún grado de desnutrición (1985). El mayor por­
centaje de estos niños pertenecen a los estratos de más bajos recursos del área 
urbana y rural. 

Las alternativas que el Estado, los municipios, las organizaciones priva­
das y la propia comu1údad están ejercitando para mejorar el nivel alimenticio 
no está dirigida a los niños pequeños pues se trata sólo de medidas paliativas y 
compensatorias que benefician más al escolar y a los adultos. 

Finalmente, toda la situación descrita reafirma que la pobreza constitu­
ye un contexto de violencia para la vida de millones de niños en nuestro país 
y debe suscitar además de una profunda reflexión una actitud decidida en de­
fensa de los Derechos fundamentales del niño y la familia. 

(22) BRITO, Pedro. "Salud nutrición y población en el Perú~ En Seminario sobre 
Población y Políticos de Desarrollo en el Perú. Lima, 1982. 
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CAPITULO XII 

VIOLENCIA Y CRISIS DE VALORES EN EL PERU 
Las Condiciones sociales de la maternidad en sectores 

urbano-populares y las políticas de salud dirigidas a las madres 

ll,/arccla Chueca M. 





1. MATERNIDAD, DIV/SION SEXUAL DEL TRABAJO Y 
VALORACION SOCIAL DE LA MADRE 

La división sexual del trabajo en nuestra sociedad se basa fundamental­
mente en la consideración de la mujer como reproductora biológica. A par­

tir de esta función ella debe asumir los roles derivados de la preservación de 
la especie, el cuidado y crianza de los hijos, que implica no solamente alimen­
tarlos y velar por su salud, sino también socializarlos, asimilarlos a la cultura 
predominante. 

Estas tareas reproductivas también se extienden a su pareja: el hombre 
debe ser atendido y cuidado con la misma o mayor dedicación que los hijos. 
De esta manera, la mujer asume a través de su función de madre, las labores 
domésticas necesarias para la reproducción de la familia y de la sociedad en su 
conjunto. 

La justificación "biológica" de la condición de la mujer ha permaneci­
do, en su esencia, en los diferentes modos de producción, la llamada "repro­
ducción humana" se organiza y se adapta a estos modos de producción. La 
sociedad organiza la relación entre los géneros (la relación entre hombres y 
mujeres) en base a la reproducción, estableciéndose un sistema de sexo-géne­
ro en donde la familia y la maternidad constituyen el fundamento de esta or-
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ganización (Chodorow, 1 980). 

Sin embargo, a pesar de que la reproducción biológica y social que co­
rren a cargo de la mujer, son funciones de por sí importantes para el mante­
nimiento de las sociedades, el rol de la madre no es valorado socialmente. Su 
adscripción al mundo de lo doméstico y de los niños es considerada como una 
actividad de · segunda categoría y en consecuencia la mujer y la madre son in­
ferior.izadas. 

Según Sherry Otner (1980), los sistemas de valoración social de los gé­
neros se han dado a lo largo del tiempo en base a elaboraciones ideológicas 
que atribuyen mayor cercanía de la mujer a la naturaleza, dados sus roles re­
productivos, en contraposición al hombre a quien se le considera más próxi­
mo a la transformación de la naturaleza,a la cultura,a la producción de cien­
cia y tecnología. En función de esta diferenciación es que se establece un sis­
tema jerarquizado de valores en donde el papel del hombre tiene mayor poder 
y prestigio que el de la mujer. La inferiorización y la opresión de la mujer de­
viene así, principalmente del tejido ideológico creado alrededor de su condi­
ción de reproductora, de madre. Por tanto, la situación de opresión y desi­
gualdad de la mujer que aparece implícita a su función biológica no es "na­
tural", ·es producto de la cultura y de la ideologi'a patriarcal ,las cuales han de­
finido el género en términos jerárquicos, creando así, las condiciones para la 
inadecuación de las políticas sociales y la calidad de los servicios s,ocir•Jes hacia 
la mujer y la madre . 

De otro lado, la in ternalización del hecho "natural" de su inferioridad 
así como de su abnegación, lleva a la mujer a los límites de la opresión. La ab­
negación de la madre por sus hijos, por encima de todo interés ,incluso de sí 
misma, es un resultado cultural y social. La atribución de este hecho al instin­
to materno es también una noción ideológica, una creación cultural (Fernán­
dez, 1981). 

2. MUJERES DE SECTORES POPULARES URBANOS, VALORACJON 
SOCIAL DE LA MATERNIDAD Y POLITICAS SOCIALES 

A la inferiorización ideológica se suma la crisis del sistema económico 
en el país que determina la situación de extrema pobreza y desatención de las 
mujeres de sectores populares urbanos. 
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El agudo desempleo, et problema alimentario consiguiente y la carencia. 
de servicios de salud y equipamiento urbano (agua, desagüe, luz) afectan di­
rectamente a la mujer, originando la desnutrición,la enfermedad y el recargo 
de tareas domésticas y comunales. 

Situaciones de salud que pueden ser controladas son motivo de muerte 
para muchas mujeres, así, las estadísticas sobre muertes por hemorragias y 
toxemia cuya causa es el parto y el aborto llegan a 480/0 (Ministerio de Sa­
lud, 1980). 

La tasa global de fecundidad, si bien ha decrecido en los últimos años, 
sigue siendo alta, 5 .2 hijos por mujer (ENP A, 1981 ),lo que ocasiona el dete., 
rioro de la salud de la madre .. La TGF en el Pení es muy superior a la pre- · 
sentada en otros países de América Latina como Argentina (2.9), Colombia 
(3 .8), Chile (2.8) y Cuba (1 .9) enconfrándo~ similar a la de Guatemala (5 .7) 
y El Salvador (5 .7). Sol6 Bolivia (6 .6), Nicaragua (6 .6) y Ecuador (63) están 
por encima de la Tasa Global de Fecundidad en el Perú. 

Sin embargo, el promedio de hijos por mujer es más alto en la zona ru­
ral (8 hijos) y en los sectores urbano-populares, como en el caso de Villa El 
Salvador donde la tasa global de fecundidad sube a 6 .2 (Chueca, 1984). 

CUADRONo.1 

TASA GLOBAL DE FECUNDIDAD PARA DISTINTOS AÑOS 
DEL PERIODO 1940-1981 SEGUN DISTINTAS FUENTES 

FUENTE 
AÑO DEL CENSO TASA GLOBAL DE 

ENCUESTA FECUNDIDAD 

Censo 1940 6.6 
Censo 1961 6.9 
Censo 1972 6 .1 
Encuesta ENP A 1981 5.2 
Censo 1981 5 .2 

FUENTE: Ferrando, Delicia, en Resultados de la Primera Encuesta Nacional 
de Prevalencia de Anticonceptivos. 
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De otro lado, contrariamente a lo previsto, el porcentaje de nacidos vi­
vos en Lima Metropolitana (87) es más bajo que en la zorui rural (92) y en el 
resto urbano (90), lo que indica que la ciudad no garantiza la salud de lama­
dre y el niño (ENPA, 1981 ) ~ 

El control del embarazo es bajo,así,según la Encuesta Nacional de Pre­
valencia de Anticonceptivos (ENPA) a nivel nacional sólo se a tendieron duran­
te la gestación el 580/0 (1981 ). 

El parto se produce en un porcentaje alto (470/0) en casa familiar, lo 
que devela la escasa atención que se tiene a la madre. 

DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LAS MUJERES QUE HAN 
TENIDO AL MENOS UN EMBARAZO POR AREAS URBANAS Y 
RURAL SEGUN A TENCION EN EL ULTIMO PARTO O PERDIDA 

(ENPA, 1981) 

ATENCION DEL ULTIMO PARTO- Lima 
O PERDIDA Total Metrp . Resto Urb. Rural 

TOTAL 100 100 100 100 
LUGAR DE ATENCION 
Casa (familiar) 47 14 46 80 
Ministerio de Salud 34 48 38 14 
IPSS 7 14 6 
Otro sector público 2 6 2 
Clfnica o Consultorio 9 17 7 3 
Otro 1 1 2 
PERSONAL QUE A TEN DIO 
Personal de salud 60 93 66 20 
Partera empírica 22 4 22 40 
Promotora 1 
Familiares 17 3 11 39 

No . Casos 4,334 1 ,245 1,773 1 ;316 

FUENTE: ALCANTARA, Elsa. Utilización de ios servicios de salud materna e 
infantil. 
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En Lima Metropolitana, el 140/0 del total de partos es atendido en ca­
sa, en el resto urbano el 460/ o y en Ja zona rural el 800/ o. 

En este contexto de crisis y de desvalorización de la maternidad el Es­
tado propone a través de su política de salud la atención recortada de la ma­
dre y ei niño, ya que si bien enuncia en el Plan Operativo del Sector Salud la 
la atención a ambos por medio de dos programas, el presupuesto es muy limi­
tado. 

El sub-Programa Salud de la Madre y del Lactante difícilmente podrá 
cumplirse en toda su extensión, la que abarca la atención prenatal (control del 
embarazo, detección precoz del cáncer ginecológico y vacunación antitetáni­
ca) la atención del parto (hospitalización, internamiento en centros de salud, 
atención domiciliaria del parto por personal de la institución), la atención 
postnat.al (puerperio y complementación alimentaria) y la atención interna tal 
(prevención del riesgo reproductivo aplicación de algún método de regulación 
de la fecund~dad). 

La inversión correspondiente a tales rubros es reducida, para el caso de 
Lima el presupuesto para el sector salud es de 10.So/o bajando al 6.So/o, en 
lo referido a inversión pública interna, esto es, sin ayuda de organismos exter­
nos. 

La inversión más fuerte corresponde al Servicio Integral y Planificación 
Familiar que llega al 620/0 del presupuesto del Ministerio, sin embargo,éste 
se refiere básicamente a la prevención del riesgo reproductivo (aplicación de 
algún método de regulación de la fecundidad) con apoyo en un 660/ o de la 
Agencia Interamericana de Desarrollo -AID. 

La inversión para todo el Departamento de Lima, tanto del Ministerio 
como de las Corporaciones de Desarrollo, con posibilidad de atender a lama­
dre, como puede ser la construcción e implementación de postas 9 sólo llega al 
12.70/0 y el resto del presupuesto corresponde a saneamiento ambiental, agua 
potable y alcantarillado rural. 

El otro Programa destinado a la madre dentro del Plan Operativo de Sa­
lud 1986 es el de Atención de la Salud en el Instituto Nacional Materno In­
fantil (antes Maternidad de Lima) por medio del Sub-Programa de Salud de la 
.Madre y del Lactante. A través de este programa se pretende cubrir la aten-
ción prenatal, atención del parto, postparto y en todos los periodos, princi-
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palmen te en educación para la salud, pero estas medidas de políti~a no pare­
cen ser aplicadas en el Instituto ~aterno Infantil donde se observa una inade­
cuada atención dando muestra de las priorida_des otorgadas a la función re­
productiva. 

Así las salas de parto se encuentran en muy malas condiciones de higie­
ne, desprovistas del equipamiento necesario, con intromisión permanente de 
múltiples practicantes y auxiliares que experimentan con las madres. 

Las precarias condiciones de infraestructura no sólo se presentan para la 
madre y el niño sino también para el personal médico,elcualnocuentacon 
espacios adecuados para desempeñar su trabajo. 

Sin embargo, si bien no se da prioridad a la madre en la actual política 
de salud, se convoca permanentemente su participación. 

En periodos de crisis se refuerza el rol materno. L.1 incapacidad del Es­
tado de asumir el bienestar de la población lo mueve a apoyarse en las madres 
para paliar la crisis, promoviendo que estas se responsabilicen de las acciones 
de reproducción de la comunidad, además de las correspondientes a su fami­
lia. 

Los roles que desempeñan las mujeres en sus hogares se multiplican al 
participar en las estrategias de sobrevivencia comunales organizadas por el Es­
tado. 

Las políticas "participativas" de asistencia y bienestar congregan a las 
madres que por necesidad deben insertarse en los programas de salud, alimen­
tación e infraestructura comunales. 

La actual política de Salud se basa en la participación organizada de la 
mujer en acciones de prevención y promoción de la salud,como se puede co­
legir del Plan Operativo del Sector Salud para 1986, donde ,en el Sub-progra­
ma Promoción de la Movilización y Participación del Pueblo, correspondien­
te al Programa de Atención Integral de la Salud en las Areas de Salud, se bus­
ca la participación de la mujer a través del: 
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fortalecimiento de clubs de madres y asociaciones de padres de familia. 
apoyo a los comedores populares. 
desarrollo de botiquines y farmacias populares. 



promoc10n de servicios comunitarios para la atención de ni11os de ma­
dres que trabajan. 
promoción de servicios comurúfarios para la atención de las necesida­
des sociales de los ancianos . 
promoción del desarrollo de huertos y granjas pecuarias , y , 

· fornen to de m ejoram ien to de la vi vi en da . 

De la misma manera como las mujeres participan a través de sus orgarú­
zaciones naturales o de las creadas para el fin de promover la salud , se propi " 
cia la capacitación de agentes comunitarios de salud, que en los sectores ur­
bano populares son mujeres y fundamentalmente madres de familia . Es así 
que se intehta capacitar parteras tradicionales, promotores, voluntarios , cu­
randeros y otro personal de la comunidad y líderes comurútarios para el desa-
rrollo de la salud . · 

En resumen, no hay priorización de la madre en la actual poli'tica de sa­
lud, demostrando que el valor dado a la reproducción de la vi da no tiene ma­
yor significación. 

De esta manera, la maternidad para las mujeres de sectores populares es 
vivida con mucho sufrimiento, de un lado la desvalorización por parte de sí 
mismas , de su pareja y del medio, y por otro la desvalorización por parte del 
Estado. 
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CONCLUSION 

.. Et Lux in tcncbris lucet.. .'. 

Lscudo Je Ja Pontificia Universidad Catol ica 





En una tarde cálida en febrero de 1985, ante miles de jóvenes en el Hi­
pódromo de Lima, el Papa Juan Pablo 11, al ver que ya se acercaba la noche, 
exclamó espontáneamente: ''Y ahora somos ya en la noche ... pero no somos 
en la noche. No somos en las tinieblas . Tenemos una luz . Sea alabado Jesucris­
to". Con estas palabras el Santo Padre quiso levantar el ánimo de toda una 
Nación que desde algún tiempo pareda andar en las "tinieblas" . Además de 
una prolongada crisis económica y los otros problemas endémicos del subde­
sarrollo, tales como la pobreza, el subempleo y la falta de servicios básicos, el 
país se había convertido en la víctima de un espiral de violencia que ya ha­
bía sofocado las vidas de centenares de personas inocentes. En los diferentes 
discursos que pronunció, el Papa señaló los grandes lineamientos para la cons­
trucción de una sociedad más justa y fraterna. A los jóvenes-les exhortó para 
que asumieran en sus vidas las actittides básicas de las "bienaventuranzas". En 
Ayacucho condcn<i la violencia y sc1ial<i el cgo{smo y el odio en el corazón de 
las personas como las verdaderas causas del pecado social. En Trujillo exaltó 
la dignidad del trabajo y encomendó a los trabajadores y empresarios para que 
colaboraran juntos en el aumento de la producción y creación de mayores 
'fuentes de trabajo. En estos y los otros grandes encúen tros con el pueblo el 
Santo Padre remarcó los valores y las actitudes que son necesarios para que el 
Perú se libe re de la dependencia , del atraso cultural y de la violencia. 
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La visita del Papa ciertamente tuvo el efecto de levantar el ánimo del 
pueblo entero. Pero las condiciones sociales y las duras realidades históricas 
que formaron el trasfondo de su mensaje no han desaparecido. Por eso, es pre­
ciso seguir ahondando en ~l mensaje del Papa y continuar el diálogo nacional 
que el inició acerca de la crisis que afecta al Perú_ El deseo de los autores .de 
esta obra ha sido aportar, cada uno desde su propia perspectiva , a este diálo­
go que busca esclarecer la naturaleza de la crisis y ofrecer pautas para su solu­
ción. Los especialistas en Filosoffa subrayan la naturaleza mundial de la crisis. 
El Perú se sitúa en un proceso histórico y al final de una cadena de depen­
dencia que se origina en el mundo occidental. Por eso, las tensiones , la violen -
cia, la falta de identidad cultural, que ya son problema en el Primer Mundo, 
repercuten, y a veces se agravan, en el Tercer Mundo. Los historiadores, por 
su parte , resaltan el contexto temporal en que se produjo y se evolucionó la 
crisis. La violencia existía antes de la Conquista y se perpetuó después bajo 
nuevas formas. El sistema colonial inculcó en los peruanos muchas actitudes y 
costumbres que no son propicias para una democracia. Más aún: el Perú fue 
dividido violentamente en dos sociedades casi antagónicas: la Costa y el An­
de. El choque entre estos dos mundos en el siglo XVI sigue siendo un proble­

ma en el siglo XX~ la violencia y la falta de una identidad nacional común ac­
tuales son el resulta do de una crisis en el Perú que se remonta a la Conquista 
y aún antes. 

Los educadores que han contruibdo a este libro ponen énfasis en una 
de las causas más inmediatas de la crisis: el ambiente familiar social y educati­
vo en que se in ternalizan los valores primordiales de la vida. Para que reine la 
paz en la sociedad es preciso inculcar en los jóvenes en el hogar y en la escuela 
un respeto por la vida y un aprecio por la paz. Asimismo, es necesario reorien­
tar a los maestros para que ellos sean testigos y portadores de estos valores. 
Frente a las grandes diferencias ]_ocales, es importa.nte reestructurar la educa­
ción para que esté en armoni'a con la realidd de cada región , con referencia 

· especial al sector rural andino. Las especialistas en el área de Psicologi'a ana­
lizan las causas de la agresividad humana en general y ofrecen algunas pautas 
para enfrentar ese fenómeno en el medio peruano _ Finalmente , las investiga­
doras en el área del Trabajo Social estudian el contexto más in media to en que 
surgen muchos de los problemas en el Perú: los barrios marginales y las condi­
ciones infrahumanas en que vive un sector importante de la población urba­
na . Al mismo tiempo, señalan cuáles son las víctimas principales de esta vio­
lencia estructural: las madres y los niños. 

Este esfuerzo interdisciplinario nació como fruto de una torna Je con-
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ciencia colectiva: así como no hay una sola causa de los problemas que el Pe­
rú afronta en la actualidad, tampoco hay una sola solución. Por eso, es preci­
so y urgente reunir los esfuerzos de muchas personas que representan el sentir 
de las instituciones vivas del país, la Iglesia, el Estado, los partidos políticos, 
los sindicatos, las Fuerzas Armadas y policiales, las empresas, las organizacio­
nes populares, etc .,con el fin de buscar un nuevo consenso nacional. Tal vez 
el esfuerzo mismo de buscar el diálogo constituye en sí un comienzo signifi­
cativo para ese fin, porque el deseo de dialogar revela que existe una buena 
voluntad básica por encima de las divisiones y diferencias. Donde hay diálogo , 
hay luz, y donde hay luz hay esperanza. 
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